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Mossen ). Garcia 

H a mor! com un santet en lo Seminari de Baeza (Jaén), 
llunt, ben llunt deis seus amats i de la seua !erra del 
Maestral tan vollguda i tan enallida per la seua ploma. 

Hores després de rebre la noticia de la seua mor! arribava 
a les mans del nostre Angel Sánchez Gozalbo una postal que 
diu axí: «Baeza (Jaén) a 10 de Dembre. Amic: Li escric desde el 
llil, de un catarro. Tinc fel 1' acabamenl de Chert. També del 
}ardí d' Horaci i alguna a lira coseta. En martxa la H del Vo­
cabulari. Ho enviaré lo! prest. Salutacions al Sr. Ricard, que's 
cuide (i no fume massa), a D. Salvador i a D. Gaetá. De vosté 
afm. Joaquim Garcia•. 

En eixes qualre ralles de la postal está en germen casi tola 
una autobiografia del ploral amic. 

Un esperil forl, pié de llum i de vigoría, mogut sempre a 
lolhora per 1' ansietal de saber la verital i gaudir la hermosu­
ra, tancal en cós feble i minal des de 1' infantesa per 1' anemia 
que 1' ha de dur ans de vell a la fossa. Així en lo llit del dolor, 
a punl de rompre la pressó carnal, el veem en la tasca com en 
plena joventul. 1 en eixe esperit nYuen tres grans amors que '1 
sostenen i 1' empenyen a vencer toles les flaqueses i nafres 
corporals: la vocació religiosa, 1' amor a la !erra valenciana 
la passió per lo renaiximent de la llengua deis pares. 

B. 1 
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Ben .jove encara, la seua vocació, enfervorida per un apos­
tol, Mossen Sol, el du a la congregació de Vocacions Ecle­
silJstiques en la que florix com un deis millors operaris cercan! 
que 'ls seus deixebles ixquen tan forts i destres, com ell ho era, 
en lo servici de Deu i en 1' amor a les coses nostres. 

Del seu amor a la !erra del Maestral i a les lletres valencia­
nes som testimonis d' excepció, per que en les darreres deca­
des de la seua vida la tasca literaria de Garcia Girona ha pas­
sat en borradors per les nostres mans, i en els darrers anys, 
per les nostres pagines han vis! la llum del sol. ¿Qué és Sei­
dia, eixa vera epopeia de la reconquesta valenciana per Jaume 1, 
qué és eixe poemeta tan lluminós, tan llevan tí, mes que un esclat 
del amor del poeta al Maestral? Llorejada, i rebuda en pal­
mes per la critica, és ben llastimós que Seidia no estiga en les 
mans de tots els bons valencians. 

De 1' amor a la llengua dels.pares parla la seua correspon­
dencia epistolar, casi tota en valenciana llengua, lo daler per 
emprar-la en tots los seus ressos no canonics, la seua tasca 
literaria abundosa en notes lexicografiques, les seues traduc­
cions d' Horaci, i el Vocabulari del Maestral. 

Horaci i Verdaguer son els seus poetes predilectes. En lo 
}ardí del venusí conreua les flors més exquisides fins arribar 
a creure i plasmar en eixemplars superbs de versions, que 
pasarán a esdevenidores pagines antologiques, com la metri­
ca llatina pot ésser arromanc;ada integralment en la llengua 
nostrada. La musa de Verdaguer rebrota en gran nombre de 
pagines de Seidia. 

Del Vo.cabulari del Maestral, que anem traen! a llum, a cu­
ra nostra i pel mecenatge de Gaeta Huguet (que fa honor a la 
memoria del seu pare), no tenim que parlar per ara . Parle per 
nosaltres Mossen Antoni M. • Aleo ver que en tots els fascicles 
del seu Diccionari, en curs de publicació, dona testimoni de la 
col·laboració de García Girona, el plorat amic que 'ns ha 
deixat. 



Castellonense de Cultura 

Exposición morellana de arte 

P or las noticias claras y concretas que de los famosos 
orfebres morellanos dió nuestro maestro Betí en este 
mismo BoLETÍN; y por la lectura de los mismos pro­

tocolos que descifró ,el malogrado historiador, nació en 
nuestro interior el deseo vehemente de manifestar a Morella, 
cuando la ocasión se presentase propicia, un hálito de sus 
pretéritas grandezas. Un sector de entusiastas morellanos­
Mossén Francisco Masiá, el P. Adrián Moya, su hermano don 
Silvestre y nosotros-resolvió celebrar la 1 Exposición mo­
rellana de arte, inflamados de un intenso amor hacia su ciudad 
nativa, con ocasión de las famosas fiestas ~:~exenales que la 
«Fiel, Fuerte y Prudente• Ciudad de Morella dedica a su Patro­
na excelsa la Santísima Virgen de Vallivana. Así que, como di­
ce Mossén Masiá en la dedicatoria del •Guía•, es fruto de la 
labor divulgadora de la Sociedad Castellonense de Cultura 
nuestra Exposición, por lo que le corresponde parte del éxito 
alcanzado. 

PLAN GENERAL DE LA EXPOSICIÓN.-EI pian seguido fué: 
Iconografía lvanense. Orfebrería m o re 11 a na. Indumentaria: 
civil (industria morellana) y religiosa. Imaginería: morellana y 
anónima. Pintura: morellana, de asunto morellano y de buenos 
autores. Bibliografía: morellana y de asunto morellano. Cerá­
mica. Arte retrospectivo. 

Dado el poco tiempo de que se dispuso y dificultades con­
siguientes no se pudieron reunir mas que 500 objetos. No pu­
do hacerse más de lo que se hizo; el esfuerzo fué enorme. 
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IcoNOGRAFÍA IVANENSB.-Constaba esta sección de estam­
pas antiguas y modernas, troqueles de medallas, planchas 
litográficas y pinturas de la Virgen de Vallivana. Reunió inte­
resantes ejemplares como una estampa de Ntra. Sra. de Valli­
vana impresa con las tesis doctorales de D. Aurelio y Juan 
Beneyto Aznar, hermanos, con dedicatoria: La Muy Ilustre 1 

Villa de More/1{1 1 dedica 1 Por medio de Don 1 Vicente Feliu 
y Berga 1 Admr. de la Sta. Cassa de 1 esta Portentosa Ima­
gen 1 a/1 REY NUESTRO SEÑOR 1 D. CARLOS 11 1 (que Dios guar­
de) 1 REY DE LAS ESPAÑAS Y 1 Por manos 1 del 1 Excelentísimo 
1 Señor 1 DUQUE DE OARDONA 1 del Oavinete de 1 Su Magestad 

Catolica. La dibujó Juan Conchillos y la grabó Juan Bautista 
Ravanals en 1679. Otra impresa en seda, juntamente con las 
tesis doctorales de D. Gerónimo de Bas. Otra sobre seda 
azul con la leyenda: N. a S. a de Vallivana 1 Venerada en el 
termino de la Villa de More/la 1 El !l. P. F. Diego josef 
de Cadiz Concedio 40 dias 1 de indulgencia a quien rezase 
una salve. Además otras del siglo XIX dibujadas por Juan 
feo. Cruella. 

En pintura: el cantora) del Ermitorio de Vallivana, dibujo y 
miniatura de Mossén Miguel Sales Douclaros, de Catí; tres 
lienzos del XVII, los bocetos de mano de Juan feo. Cruella de 
los cuadros de la Aparición en Vallivana, y de la Institución 
de las Fiestas sexena!es en la Capillita del Hostal Nou; y un 
lienzo de los más interesantes del pintor morellano Joaquín 
Oliet: cubre el nicho del altar mayor de Vallivana y lleva la 
inscripción siguiente: Joaquín 0/iet Academico 1 de las !lea­
les Academias de San Car !los de Valencia y Zaragoza 1 fa­
miliar y Revisor por la Santa In 1 quisición natural de More­
/la lo pinto 1 Año 181/5. Tiene interés esta obra para identificar 
otras sin firma. 

Se expuso también ampliación fotográfica de la Virgen de 
Vallivana desprovista de la indumentaria que una antiestética 
piedad de los fieles la sobrepuso, quedando al descubierto su 
belleza artística.' 

En escultura o talla: Un ostensorio de plata con imagen de 
la Virgen de Vallivana de madera, que acostumbra a llevarlo 
el Capellán del Ermitorio en las procesiones de recepción 

(1) A. Sánchez Gozalbo. Madona Santa María de Vallivana. •Aimanac 
Valencia•, 1928. Número extraord!nari de •Cultura ~alenc!ana • , pág. 15. 
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cuando hay romería. Medallas de Ntra: Sra. de Vallivana y 
San Julián Mártir, patronos de Morella, troqueladas a media­
dos del XIX. Plancha cliché de las cintas de la Virgen, las cua· ' 
les tenían la misma dimensión que la imagen. Planchas para 
la edición de estampas de la Virgen dibujadas por Juan Fran­
cisco Cruella y grabadas por Tomás Rocafort en Valencia, 
año 1855. 

INDUMENTARIA CIVIL.-Dejado para más adelante el estu­
dio de la sección de orfebrería, vamos a ocuparnos de esta 
sección que abarca las pequeñas producciones textiles de 
nuestra industria en el pasado siglo y parte del corriente. Don 
Ramón Gisbert presentó el -curiosísimo muestrario de mantas, 
alforjas, sayas, cubrecamas y otras materias que se trabajan 
en Morella de este ramo. 

INDUMENTARIA RELIGIOSA.-Entre )as ricas jocalías quepo­
seía la Arciprestal figura en lugar preeminente el terno de 
San Julián que en la Exposición Nacional de Valencia de 1910, 
obtuvo medalla de oro y diploma de mérito. La capa es de bro­
cado rojo con profusa ornamentación de oro, estilo veneciano 
de principios del XV, y sobrepuesta lleva riquísima cenefa y 
capillo renacimiento de fines del XV. En el centro el Salvador; 
a su derecha la Virgen con el Niño, San Pedro y San Juan 
Evangelista; a su izquierda: San Pablo, San Juan Bta. y San­
tiago Apóstol; en el capillo: la Coronación de la Virgen. La 
casulla, igual que la capa, lleva bordados de la Magdalena, 
Santa Inés, Santa Apolonia, la Virgen con el Niño, Santa Anas­
tasia y Santa Lucía. 

Una capa verde, también de la Arciprestal, tejido del XIX 
con capillo del XVll que representa a San Miguel. Otra capa 
de terciopelo del XVII. En la iglesia de San Juan, terno de bro­
catel del XVI. La capa lleva imágenes bordadas de Santa Ana 
con la Virgen y el Niño, el Salvador, San Jaime, Vírgenes, una 
Mártir, y en el capillo San Juan Bta. y escudetes del donante. 
La casulla del mismo terno lleva cenefa de estilo neoclásico 
con escudos del donante e imágenes de San Pedro, San Cris­
tóbal, el Salvador, San Miguel y San Roque. En la vitrina co­
rrespondiente figuraban los mantos de la Virgen, bordados del 
siglo pasado. 

IMAGINERÍA.-Presidía la obra más antigua de las presen­
tadas, el Deu lo Pare del tallista y pintor morellano Bartolomé 
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Santalinea, preciosa talla policromada, del XIV al XV, repre­
sentando al Padre Eterno sosteniendo la Cruz de Cristo ya 
perdida, como lo vemos en el viaje central del retablito de la 
Ermita de San Pedro del Moll y en obras de cantería. Estuvo 
en la actual Casa de la Cofradra, donde lo excavaron desti­
nándole para lavadera, hasta que Mossén Betí, durante su es­
tancia en Morella como Arcipreste, ordenó se depositara junto 
al pequeño altar del oratorio de la misma casa, y finalmente lo 
trasladó al Archivo Eclesiástico donde se custodia. Una Ma­
dona de mármol blanco, talla gótica, moteada de bermellón 
como la Virgen de la Estrella de Saranyana. Provisionalmente 
la atribuimos a Bartolomé Santalinea. Es testimonio de su an­
tigüedad su porte, plegado, cejas largas, cabellera partida so­
bre la frente y cabello ondulado como la imaginería de las 
cruces de los Santalinea. El artista, sea cual fuere, se nos 
presenta en esta obra algo tosco. Otra talla policromada de la 
Virgen de los Desamparados, de madera y de autor anónimo, 
es del XVI con ciertos visos góticos. Procede del antiguo Hos­
pital de Madona Sancta Maria deis !gnocens i deis fol/s de 
esta ciudad. Se dice es anterior a la imagen de la Virgen de 
Valencia. Un Calvario de marfil, estilo renacimiento francés, 
del XVII. La Inmaculada de Joaquín Doménech, escultura en 
madera policromada, que junto con el boceto procedente de 
la Ermita de la Puritat(hoy custodiado en el Trasagrario de la 
Arciprestal), el San Martfn de la Parroquial de Catí y las és­
culturas que adornan los salones del Palacio Real de Madrid, 
permitirá formular el juicio de su obra y conocer su técnica. 

PtNTURA.-Llenaban el testero del salón dos sargas de 
grandes dimensiones de la Natividad y de la Asunción de la 
Virgen, obra de Martín Torner de 1497 1 que hasta el siglo XVII 
fueron puertas del órgano de la Arciprestal. Otra sarga de la 
Virgen con el Niño en brazos, sedente, atribuida por Mossén 
Betí al mismo Martín Torner. Tablita de la Resurrección, pro­
bable fragmento de predela, que Tormo 2 atribuye a Cañitar, 
artista de la escuela de Rodrigo de Osona. Cabezas del Sal­
vador y de la Virgen en custodia procesional de madera del 
primer tercio del XVI y también dado por Tormo como presun-

(1) M. Betí Bonflll . Dos originales del cuatrocentista Martín Torner. 
Almanaque de •Las Provincias». 1915, pág. 123. 

(2) E. Tormo. Levante. Guías Cal pe. Madrid . 1923, pág. 29. 



VALLIVANA (MORELLA) 

Boceto del lienzo de Juan Francisco Cruel/a, -existente en el 

er.11itorio de Vallivana 

S, C. de C. 
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to Cañitar. San Sebaslián, lienzo del XVII, que se custodia en 
la iglesia de San Miguel, de escuela ribalteña. Ntra. Sra. de la 
Piedad atribuí da a Sassoferrato; Tormo la considera una imi­
tación de pintor valenciano del XVIII. Cuadros de San Eloy, 
tablas del XVI procedentes del descabalado retablo de la Co­
fradía que los manyans y argenters tenían en la Arciprestal. 
El lienzo de Fray Silverio Berna! digno de nota por la inscrip­
ción: El P. F. Antonio Berna! Natural de Morella Fundador 
de este Convento murió Predicando en las calles de More/la. 
= 1612=. Este lienzo procede del Convento de religiosas 
agustinas de donde se llevó a la parroquial de San Miguel an­
tes de que la turba asaltara el convento. La Piedad, lienzo de 
buen colorido, anónima. Siguen luego una serie de obras de 
los Cruella que no se pudieron clasificar debidamente por falta 
de documentos. El caudal estaba formado por: San Francisco 
de Asís, Sitio de Morella por Oráa, Santísimo Sacramento, 
Hallazgo de la Vera Cruz, La feria de Morella, Pacto de la 
conquista de Morella, Los moros huyendo del Castillo, En­
trega de las llaves del Castillo, Don Jaime y D. B!asco de 
Alagón, Ntra. Sra. del Rosario, la Virgen del Carmen, Nues­
tra Sra. de Jos Desamparados, la Anunciación (?) y la . Visi­
tación(?). Cuatro ejemplares originales del P. Ramón Querol, 
dibujos a pluma de Hijos ilustres de Morel/a, Escolapios ilus­
tres, M01·el/anos venerables y Morellanos preclaros eclesiás­
ticos; este último importantísimo por darnos a conocer los 
escudos heráldicos de los varones que reproduce. 

BIBLIOORAFÍA.-Nutridísima recopilación de impresos in­
teresantísimos para los aficionados a la hemerografía, y ma­
nantiales inexplorados de copiosos datos para el historiador. 
Quedaron fuera de concurso una completísima colección de 
hojas, folletos y periódicos que por su carácter político no se 
creyó prudente dar a conocer. Los impresos mencionados 
tratan en su mayor parle de Morella y aldeas en sus pleitos 
promovidos a principios del XVII para disgregarse de la me­
trópoli, disgregación conseguida al fin en 1691. Los más anti­
guos comienzan en 1650, con continuidad hasta nuestros días, 
con la última obra que trata exclusivamente de Morella, edila­
da por esta cSociedad», titulada Los San/alinea, orfebres de 
Morella. 

CERÁMICA.-Resultó la sección menos numerosa. Entera-
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dos por los protocolos de Guillem Esteve, Antonio Cerdá y 
Pedro Pe9onada de la existencia de dos hornos de alfarería a 
fines del XIV, seguimos la pista hasta dar con piezas presun­
tas. 4 D. Antonio Manero, poseedor actual del palacio del con­
de de Cruilles, casa de Bruñó, de Monserrat, y en el XV de los 
notarios Miguel Barreda y Gavaldá, hizo reparación en la chi­
menea de la casa al desprenderse algunos adobes, llamándole 
la atención dos antoves por sus caprichosas marcas. Pues­
ta nuestra atención en estas casas señoriales y buscando ce­
rámica en los viejos paredones, caballerizas y cocinas en don­
de se solían usar esta clase de materiales, nos fué pródiga la 
fortuna con el hallazgo de estas muestras que figuraron en la 
Exposición. Son dos ladrillos estrechos de barro cocido, del 
mismo material del que se fabricaba hasta estos últimos años 
en Morella. Las marcas circulares llevan una flor de lis, puntos 
y motivos de fauna-cigüeñas-en uno; el otro, flor de lis, bú­
caro, motivos de fauna y pequeños puntos. Dada la circuns­
tancia de este hallazgo con el carácter medieval que conserva 
la cocina de la casa, las marcas y la coincidencia de los alfa­
res existentes en la época, para sospechar fundadamente que 
muy bien sean de mano de los alfareros morellanos. No hay 
motivo para dudar de la antigüedad de estas marcas, a pesar 
de ser reciente la aparición de la flor de lis en heráldica, por­
que según costumbre de entonces las cruces, cetros y otros 
motivos ornamentales afectaban esta forma. Un curioso ejem­
plo lo tenemos en la tabla central del retablo de la capilla late­
ral derecha de la Ermita de Santa Ana de Catí: un jarro con 
cinco tallos rematado por otras tantas lises completa la escena 
de la Anunciación. Es curioso este ejemplo de Calí, por dar­
nos a conocer la simbología de la pureza y virginidad, que 
hasta entonces y en lo sucesivo la vemos representada por la 
azucena. Si no fuera ésta la recta interpretación, tal vez signi­
ficara el abolengo real y nobiliario de la Virgen y del que ha­
bía de engendrarse al dar consentimiento ella misma: o tal vez 
fuera signo revelador de la nobleza del donante del retablo. 
Hubo también muestras espléfldidas de Alcora, de la fábrica del 
Conde de Aranda. Una lamparilla romana que Segura Barreda 
hace referencia en su obra Morella y sus aldeas, que regaló a 

(1) A. Sánchez Gozalbo. Alfares en Morella. • BOLETI N DB L A SoCIEDAD 

CASTELLONENSE DE CuLTURA». Tomo VIII, pág. 299. 
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Mossén Manuel Martí. Procede de una sepullura de la· ermita 
de la Virgen del Cid, de lglesuela del Cid (Teruel). Tiene busto 
de Mercurio con sombrero alado, caduceo y bolsón en la 
mano en el anverso, y la inscripción /' mvnsvc en el reverso. 
Completaban la sección los fra gmentos de cerámica encon­
trados en el poblado de «Morella la Vella~. 

ARTE RETROSPECTIVO.- En esta sección se incluyó todo lo 
que no cupo en las anteriores secciones. Procedente de Valli­
vana se expuso un arma blanca romana. Monedas ibéricas 
y romanas de procedencias distintas y que figuran en coleccio­
nes particulares de Morella . Colmillos de jabalí, pedernales, 
cerámica prehistórica, ibérica y romana, hierro oxidado, frag­
mentos de cristal, monedas ibéricas, un camafeo (?) y una be­
llota romana de bronce, todo procedente del poblado-fortaleza 
de les Solanes. Dos platos de metal del XVI, uno de ellos 
alemán. 

Lo quart del éartoxá de Roir; de Corel!a, libro procecente 
de la antigua biblioteca del Clero que ahora se guarda en el 
Archivo Eclesiástico. Lo regaló su poseedor Mossén Juan An­
dreu quien lo recibió dt>- <Sor Beatriu de Baria ... del venera­
ble monestir de minore/es xatiua estant yo de confessor del 
dit monestir. En lany M. Dcinch a Xij de giner». Se imprimió 
en Valencia: impresum fui! opus istud; correctum nec non 
diligentissime emendatum: per reverendissimus dominum 
joanem roic de corella doctorem sacrre theologie die vero 
sexta mensis novembris. Anno domini millesimo quadrin­
gentesimo nonagesimo quinto, es decir, en 6 de Noviembre 
de 1495. También había varias miniaturas románicas del XIII y 
otras góticas del XV que pudieran ser de mano del copista del 
libro en que se hallaron : qui scripsit sciebat semper cum 1 

domino uniat(sic) Michae/ ar 1 naldus vocatur qui axo (sic) 
bene 1 dicatun . 

Suma de Juan de Bellet de 1195. Tam. 19 X 12, cubiertas de 
madera y hojas de pergamino. Es un códice románico, sin mi­
niaturas, pero curioso e interesante . De su autenticidad no po­
demos dudar por ser las hojas de pergamino, por el colorido 
de la tinta-negra brillante, semibriMante y de anilina tosta­
da-, el tipo de letra y el colofón oue reza así: Suma flnjtur 1 

Hujus scriptoris paradisi ujuat si morjtur 1 dextera. 1 Hic lí­
ber est scriptus qui scripsit sil benedictus. el 1 in paradiso 
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ujuat cum iustis. Amen. hoces! sine fine. El hoc fujt factum 1 

iij. 0 idus septembris. Anno dominj m. 0 c. 0 XC. 0 
1 iij. 0 el uf me­

/ius credatis hoc fujt adim 1 pletum in presencia duorum pres­
biterum. La Bula de Pedro de Luna dada en Morella en 1414 
cuando estuvo para conferenciar con Fernando 1 de Aragón y 
San Vicente ferrer; otra Bula de la agregación de la Arciprestal 
de Morella a la Basílica de San Juan de Letrán de Roma de 29 
de Junio de 1700, otros objetos más y el Privilegio de corona­
ción de Ntra. Sra. de Vallivana. 

MANUEL MILIÁN BOIX 
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EXCURSIONES ARTÍSTICAS 

Adzaneta del Maestre, 

"el Castell, y "les Torrocelles, 

lll· 

En la cima del montículo sobre que as~enta la ermita de 
San Juan, hubo en tiempos un castro ibérico; el hallaz­
go de cerámica campaniana y roja, por Porcar, animan 

para una más concienzuda y metódica exploración. De los 
tiempos medievales resta en pié una torre cuadrada con un 
arco apuntado en su interior. De la primitiva iglesia no se vé 
mas que un pedazo de nervadura de bóveda empotrado en el 
suelo, y dos claves de bóvedas, una convertida en abrevadero 
y otra abandonada en un bancal. Transformóse la iglesia en 
el XVII, primero; y después en 1895, según reza la fecha de la 
puerta. Entre la iglesia y la torre, se desarrolla la ca'sa del er­
mitaño, con anchas salas y otras dependencias para los días 
de las fiestas titulares. 

Más que como ermita de San Juan, es conocida por los co­
marcanos, por •el Castell>. De que hubo allí un castillo, hay 
señales evidentes. ¿Fué acaso un castillo fronterizo de la de­
marcación de Alcalatén, construido por los señores territoria­
les de Adzaneta? Su emplazamiento le convierte en vigía cons­
tante de todo aquél que pretenda llegar al llano de Adzaneta. 
•En Adzeneta solia hauer castillo y por tiempo se arroyno. En 
el qual los de la villa edificaron una yglesia, e aquella dedica­
ron a nuestra señora de Speran~a y a San! Sebastian. Es casa 
de deuocion e muy venerada por los de la tierra,• 1 cuenta Vi-

{l) Vicia na. Tercera Parte de la Crónica de Valencia. Edición de la e So­
ciedad Valenciana de Bibliófilos•. Valencia, 1882, pág. 151. 
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ciana. ¿Será este castillo arruinado ya en el siglo XVI, el ac­
tual Gaste// o ermita de San Juan? El titular del Gaste// parece 
ha sido siempre San Juan. O pudieron informar mal a Viciana, 
o se refiere el cronista valenciano a otro castillo que no hemos 
sabido identificar. De la Crónica, se desprende que Viciana no 
estuvo en Adzaneta, y pudo tomar el San Sebastián y la Virgen 
de la Esperanza del retablo lateral, por titulares de la iglesia, 
quien le informase. 

¿Quién levantó este castillo fronterizo? Señor territorial de 
Adzaneta fué Guillém de Anglesola, yerno de D. Blasco de 
Alagón. Adzaneta perteneció a la Tenencia de Cuila, dote que 
parece llevó doña Costanza, la hija de D. Blasco, al casarse. 
Guillém de Anglesola y su mujer Costanza, dan a poblar Cuila 
en 23 de Marzo de 1244.1 El 3 de Abril de 1251 2 otorgan lapo­
blación de Vista bella. En 15 de Enero de 1269, Guillém de Angle­
sola dá a Guillém de Besora la Torre de Vinrrobí, hoy Torre 
Embesora. 3 El8 de Enero de 1272, • dá a poblar Adzaneta a 
Guillém Colóm, Ramón de Canet y a ~O pobladores más. Des­
pués, el 27 de Marzo de 1303, pasa Adzaneta con todos los pue­
blos de la setena de Cuila a poder del Temple, en virtud de 
venta de Guillém de Anglesola a aquella Orden por valor de 
500.000 sueldos.5 Y a la extinción de aquella, y creación en 
1317 de la de Montesa, reconoció como señor territorial a ésta . 
Así pasa a ser Adzaneta, del Maestre, porque «el comendador 
que ha seydo y es dela .encomienda, a assentado su casa en la 
villa de Adzeneta. E para hoy el comendador se nombra, co­
mendador de adzeneta y deJa tenencia de Cuila. ~ 6 Al S.E., 
distante del Gaste// unos ocho kilómetros, enclavado dentro 
del territorio de Alcalatén, hay otro castillo fronterizo de que 
luego nos ocuparemos, las Torrocelles, también situado es­
tratégicamente sobre un tormo a la vera de un desfiladero , úni­
co punto practicable hacia la llanura de Adzaneta. 

Los restos reseñados, no permiten aventurar la fecha de su 

(1) Colección Meliá, fol. 225. 
(2) Colección Meliá, fol. 651. 
(3) Colección Meliá, fol. 5<l0. 
(4) BOLETIN DE LA SOCIEDAD CAST E LLONENSE DE CULTURA , t. l, pág. 82. 
(5) Antiguo y Real Patrimonio, fol. 13. Historia de B enasal, por Mossén 

Salvador Roig. Manuscrito del Archivo Municipal de Benasal. 
(6) Viciana. loe. cit. 
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construcción, si bien se puede conjeturar fuera Montesa quien 
emplazase el Caste/1 en la frontera de su territorio, teniendo 
por vecinos a los poderosos Urrea, señores de Alcalatén. 

Traspuesta la puerta de la ermita, llama la atención el lien­
zo del titular, un San Juan Bautista del taller de Espinosa. En 
el muro del testero, lado Evangelio, otro lienzo, del Crucifica­
do, de escuela ribalteña. 

Sobresale el retablo de artesa del presbiterio, lado Evan­
gelio, que suponemos fué el primitivo retablo del altar mayor. 
Representa la tabla central el Bautismo de Cristo en el Jordán 
por el Bautista, la tabla de la derecha reproduce a San Juan 
Evangelista, y la de la izquierda a San Onofre; en la espiga, la 
Sepultura del Señor con la Virgen, San Juan y la Magdalena. 
Tiene el bancal tres compartimientos: el central, representa el 
Festín de Herodes; el de la derecha, a San Roque; y el de la iz­
quierda, la Muerte de San Onofre. Mide el retablo 1 '71 por 2'30 
de alto. El anónimo pintor, de dibujo recio y vigoroso, no es 
ajeno a la escuela de Bartolomé Bermejo. Primorosa, la tabla 
central del Bautismo del Señor. 

En el mismo lado, colgado en la pared y en la parte reca­
yente a la escalera que sube al púlpito, hay una tabla suelta de 
1 '57 X 0'55, bárbaramente repintada que representa a San Se­
bastián vestido de caballero con la flecha y el arco. Lleva las 
inscripciones: «Dioclecianus et Maximianus inpe.» en el zóca­
lo, a ras del suelo, y cSantus Sebastianb en el broche que le 
sujeta la túnica, obras ambas de la estulta mano que repintó la 
tabla desfigurándola e impidiendo su filiación. Puede afirmarse 
desde luego, que es de distinta mano del retablo de los Santos 
Juanes, y del de San Sebastián, San Agustín y San Nicolás que 
se halla en el último altar del lado de la Epístola. 

Este retablo del santo caballero y de los dos santos obis­
pos, se conserva íntegro milagrosamente. La tabla central fué 
arrancada, y hecha excavación en el muro, se colocó un San 
Bias, floja escultura en madera, del XIX; pero la tabla de San 
Sebastián se conserva como ruerta corrediza que cierra la hor­
nacina que cobija el San Bias de bulto. A los lados, San Agus­
tín y San Nicolás. Además de estas tres tablas del neto, tiene 
en la espiga la Trinidad, y en la predela, cinco compartimien­
tos con San Miguel, San Cosme, la Virgen de la Esperanza, 
San Damián y San Antonio Abad. Este retablo parejo del titu-
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lar de las Torrocelles, y dentro de su misma evolución estilís­
tica, será amp'liamente estudiado al hablar de los Montoliu 
hijos. 

Hemos andado una hora hasta esta ermita de San Juan o 
cel Castelb. Queda todavía otra hora larga hasta «les Torro­
celles», y ante la duda de seguir el fondo del barranco para 
pasar pm· la fuente de la Palli~era, decidimos ir por las cimas 
de los montes en busca de mayor fresco y de más amplios ho­
rizontes. Desaparecido todo arbolado, sólo enebro y sabina, 
mirto y brezo, es decir, vegetación enana, pisan las caballe­
rías; aroman el ambiente altas matas de alhucema que ponen 
la nota gaya de su corola azul, en el conjunto gris nacarado 
de sus hojas. 

Salvado el repecho de alta montaña ya divisamos la silueta 
de un castillo que se yergue solemne en aquel territorio mon­
tañoso. Unos mojones divisorios, anuncian que pisamos tie­
rra de Lucena. Coronando un montículo enclavado en los con­
fines de los términos de Adzaneta, Chodos y Lucena, es deCir, 
en tierras de la vieja setena de Cuila y del honor de Alcalatén, 
está el castillo de Torrocelles. Forma una agrupación de edifi­
cios en torno a un patio de armas, con sus dos p.uertas góti­
cas. La torre cuadrada del S. con sus dobles arcos al sesgo, y 
con escalera voladiza por dentro del recinto, es de lo más pri­
mitivo que queda en pié. Cuadras y edificaciones posteriores, 
se agrupan a los lados .. Sobresale un poco, por la parte S. E., 
de la planta cuadrangular del castillo, la ermita, primitiva igle­
sia de San Miguel, con puerta que abre bajo ancho pórtico. 
Hoy ha perdido su caracter bélico, y el tiempo y la mano del 
hombre en sus derribos y habilitaciones a nuevos usos, han 
alterado su aspecto medieval. Con todo, bien vale la pena de 
una visita aquella ·ermita, punto de descanso de la anual ro­
mería que sale de Useras para San Juan de Peñagolosa. 

La rebusca por el suelo dió con restos de vasijas de cerá­
mica verde de Paterna y dorada d~ Manises, signos evidentes 
de la categoría social de los habitantes del castillo de Torro­
celles. Su situación en la parte extrema de la demarcación de 
Alcalatén, en límite contiguo a la Tenencia de Culla, induce a 
pensar en un castro fronterizo ; como la setena de Cuila tenía 
el suyo, el Castell antes mencionado. Una ligera exploración, 
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no descubrió restos de un denso poblado nacido al amparo 
del castillo. En el privilegio dado por Pedro el Grande en Za­
ragoza, el 9 de Octubre de 1285, 1 no se citan mas que a Luce­
na, Chqdos, Araya, Useras y Alcalatén, como lugares del dis­
trito. Pero el 8 de Mayo de 1585, en la sentencia arbitral dada 
en Villaviciosa, por el Cardenal Pedro de Luna, el después fa­
moso Benepicto XIII, « .•• sobre diezmos de Alcalaten, Lucena, 
de las Alcoras, de las Useras, de Chodos, de Torrosiellas, de 
Figuerolas» 2 aparece ya Torrocelles como lugar habitadb; 
pero todo hace. pensar que no adquiriera gran desarrollo, y más 
·bien fuera un castillo defensivo de las tierras de la contribu­
ción de Alcalatén, con iglesia aneja y con feligresía disemina­
da por el campo fronterizo del distrito de Cuila. 

Está dedicada la ermita a San ·Miguel. Por los años 17 40-50, 
debió recunstruirse totéllmente. En 1911, sufrió otra refor­
ma. Nada queda de la primitiva edificación que ha perdido todo 
carácter. Pero se han salvado las representaciones del titular: 
la primitiva escultura, y el retablo de Mateo de Montoliu. La 
primitiva imagen de San Miguel, escultura en madera policro­
mada, excavada por detrás, mutilada y repintada, se guarda 
actualmente en una alta hornacina que hay en el lado de la 
Epístola. Se le han añadido las dos alas extendidas que repro­
duce la lámina. Mide 1 '06 de altura y es de madera de pino. 
Una mano despiadada repintó esta bella escultura de por 1590. 
En 1492, al contratar los jurados de Lucena con el pintor de 
Castellón de la Plana, Mateo de Montoliu, la pintura del retablo 
subsistente, desplazóse esta escultura del altar de la primitiva 
ermita. Así como después ha sido arrancada la tabla del tilu­
lar, élel centro del retablo, sustituyéndola por un San Miguel 
de masonería, revelando los gustos de cada época. Menos mal 
que la tabla se conserva en la misma ermita, lado Epístola, 
permitiéndonos estudiar la obra completa, y pidiendo a voces 
volver a su primitivo emplazamiento. 

El retablo se conserva íntegro dichosamente, y responde 
salvo pequeñas variaciones a la cláusulas del contrato. En el 
estudio que haremos oportunamente hemos de ver y conocer 
las últimas derivaciones del arte de los Montoliu. 

(1) M. Ferrandis Irles. Origen de la tenencia o baronía de A/calafén. 
•Ayer y Hoy•. T. 1, pág. 409. 

(2) Cajón Alcalatén, núm. 25. Archivo de la Catedral. Tortosa. 
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En lamentable abandono y rota en dos pedazos, encontra~ 
mos una cruz procesional gótica de 0'46 m. de ancha, por 0'92 
aproximadamente de larga. Es flordelisada, con pomo esfé~ 
rico achatado y lleva pintado al temple en el anverso a Cristo 
muerto, y en bermellón el jhs en las cuatro expansiones de los 
brazos; en el reverso, al centro, la Virgen con el Niño en brazos 
y el mismo jhs que en el anverso en las expansiones de los 
brazos. Son dignos de conservarse también los hacheros de 
forja del siglo XV que todavía restan . 

Se acaba el día y hay que desandar lo andado. Al caer de 
la tarde adquiere tal relieve el cimero castillo de •les Torroce~ 
lles :o en la augusta serenidad del agreste ambiente, que su re~ 
cuerdo vive perenne en nuestra mente camino de Adzaneta. 

ANGEL SÁNCHEZ GOZALBO 

Septiembre 1928. 
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1 fiorentini nel Maestrazgo 

al tramonto del Medio Evo 

L a storia di Firenze si riassume -nei secoli Xlll e XIV­
nella vicende delle suecorporazioni di mesliere e delle su e 
arti (gremios). Tra le arti fiorenline quella della lana ave­

va una importanzadi gran lunga superiore a tutte le altre, si a per 
la gravita degli interessi ai quali doveva presiedere e sia per il 
gran numero degli arligiani. 1 Verso la meta del secolo XIV le 
grandi coinpagnie dedite al lraffico della lana e dei tessuti di 
lana erano 80, le botteghe erano 500, gli operai degli opifici di 
lana 50.000. 2 Le botteghe di lana si allineavano nelle strade del 
cuore della citta, il «Oarbo>, S. Marlino, «Calimala•. 11 traffico 
della lana era disciplinato da prescrizioni rigorose e minu­
ziose; ed era vietalo di vendere lane di provenenze diverse da 
quelle presvisle per ogni sira da e per _ogni Rione. Alla sira da 
e alla piazza di San Martino eran o riservale le botteghe di lane 
oltremonlane, cioe scozzesi e francesi. Le lane spagnuole si 
vendevano neiia slrada del Oarbo. E tali lane si chiamavano 
«di Garbo• o «di pelago». Oarbo e 1' arabo Al-Magreb (=Occi­
dente), espressione che e slala estesa a tulla 1' Africa setten­
lrionale e poi a tutto il hacino occidentale del Mediterraneo. 
Africa chiamasi-dice Brunetto Lalini (Trésor, 1, 2, 107)-•en 
vulgar parleure de Garb•. Perció la denominazione di <Garbo• 
equivale a «occidentale• e si riferisce alle lane e ai lessuti pro­
venienli per via di mare (di pelago) dalle !erre dell' Occidente, 

(1) lntorno all' industria della lana In Firenze e capital e il volume di A. oo­
RI!N, Studien aus der Florentiner Wirtschaftsgeschichte, l, Die Floren!. 
Wollentuchindust~ie, Stuttgart, 1901. 

(2) OIOVANNI. VILLANI, Cronaca, Xf, 94. 

B.2 
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cioe dalla penisola lberica, grande produttrice e fornitrice di 
lana agli opifici della vecchia Firenze. 1 La lane di Oarbo e rano 
le piu popolari e diffuse. 

Nessuna regione d' Italia aveva una pastorizia cos\ florida 
da poter alimentare un' industria potente e complessa com' era 
quella di Firenze, e percio i fiorentini erano obbligati ad 
andare a ricercare oltre i monli e oltre i mari il materiale ne­
cessario ai loro artigiani e ai loro mercanti. Ai porti toscani 
sul mare Mediterraneo (Pisa e Talamone) approdavano le 
galee e le na vi catalane, cariche dei torselli (baile) che si scari­
cavano, trasportavano all' interno e vendevano nelle logge ca­
talane delle citta toscane anche non costiere come Siena, 
Lucca e Volterra. L' arma dell' arte florentina di Calimala reca 
un 'aquila che ghermisce coi suoi artigli un torsello di lana, 
cioe una baila avvinta dai cordami per la navigazione. ABe 
galee calalane si sostiluiscono a poco· a poco galee pi sane e 
fiorentine, le quali ottengono dal Comune di Firenze il privile­
gio di recare come zavorra il sale dell' lsola di lvi~a, che 
serviva alla cilla di Firenze. •Ancora per lo comune di Firenze 
si debbia comperare lutto il sale che sera recato per zaorra 
d 'alcuno navilio eh' arrechi mercatanzia che si conduchi in 
Pisa, il quale sale sia d' Evi~a o di Jera delle parti di Provenza, 
o dÍ Catalogna». 2 1 porti di imbarco delle merci catalane desti­
nate a Firenze erano Valenza o Barcellona. Gia nel se­
colo Xlll i fiorenlini erano cos\ numerosi e cos\ invadenti in 
Barcellona, che ii re Jaime 1 dovette nel 1265 emanare un di­
vieto di immigrazione e di dimora. Non pare che il divieto sia 
risultato efficace perche nel 1525 Jaime 11 doveva rinnovarlo 
una seconda volla. Poi cominciarono le eccezioni e le esen­
zioni, come quella promulgata per la casa bancaria dei Peruzzi 
nel 1551. • Le grandi case bancarie fiorentine avevano estesa 
a poco a poco la loro influenza per tutta la Catalogna. Le loro 
crisi finanziarie, le loro disavventure e poi ¡¡ loro fallimento 
ebbe-appunto per la vastila delle loro relazioni catalane­
una cos\ profonda influenza polilica, che la Signoria Fiorentina 

(1) R. DAVIDSOHN, Oarbowolle und Oarbotuche in Historische Viertel­
jahrschrift VII, p. 385. 

(2) PAON!Nl, La Decima, Lucca, 1766, t. IV, p. 68. 
(3) R. DAV!DSOHN, Forschungen zur Oeschlchte von Florenz, T . 111, 

n. 829, 834, 836. 
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stessa deve intervenire diplomalicamente presso la Corona 
d' Aragona perche i tumulti e le rappresaglie causate dalla 
tenipesta bancaria avesser fine. 1 E infatti la tempesta si placo. 
E ancor per un secolo i fiorentini conlinuarono a seguire 
colla piu scrupolosa e vigile attenzione le cose di Barcellona. 
Nei libri dei mercanti fiorentini sono regístrate le misure e le 
monete di Barcellona, gli u;;i e i diritti consuetudinari (viteha/e 
e leuda), le fluttuazioni del danaro in seguito alle vicende dei 
traffici particolari della Catalogna, la lana, la grana (il colore 
quermes) e lo zafferano. 2 A mano a mano che si approfon­
disce la conoscenza del mondo catalano e che si fa piu stretta 
la maglia dei traffici, 1' attenzione si diffonde sempre piu 
lontano dal porto di Barcellona. In luogo di attendere le merci 
nel mercato e nelle logge di Barcellona, i fiorentini vanno alla 
loro ricerca nell' interno del paese; nelle valli dei Pirenei, in 
quelle dell' Aragona e nella Piana. Poiche tra tutte le merci 
catalane le lane erano le piu importanti, e naturale che i fioren­
tini le andassero a ricercare, non piu sulle banchine dei porti 
di mare, ma proprio nei luoghi dove si tondevano le greggi 

· o i boldroni si ammassavano nei torselli deslinati ai trasporli 
d' oltremare. Tutta la penisola iberica presentava condizioni fa­
vorevoli alla pastorizia e alla vita dei greggi: vasti altipiani 
erbosi, vallate selvose e ricche di acque e strade pecuarie 
contornate de prali dove le greggi potevano sostare e pasco­
lare durante le loro peregrinazioni d' inverno e d' estate. Ma 
Ira tulle le altre regioni pastorizie il Maestrazgo era delle piu 
favorite dalla natura, non solo per la ricchezza della vegeta­
zione, me anche per la stessa posizione geografica, Ira i monti 
dell' Aragona ed il mare. «Al confine settentrionale del Regno 
di Valenza-scrive Manuel Betí-col Principato di Catalogna 
si stende un' ampia valle coperta di folti oliveli, la cui monoto­
nía e rotta qua e la da ampie vigne e da terre da grano». In 
questa pianura sbocca un fascio di antiche strade che, scen­
dendo dalle vallate montane delle provincie di Teruel e di Ta­
rragona, si avviano verso illitorale marino, ai porli di Vina­
roz, di Peñíscola e di Castellón. Strappata in lotte sanguinose 
dal dominio saraceno nel secolo XIII, la vasta provincia passo 
sotto la signoria feudale dei Cavalieri Gerosolomitani. Sciolto 

(1) Archivio di Sta lo dl Firenze, Líber Fabarum, T. XXVI, c. 13. 
(2) PAGNINI, La Decima, T. IV, p. 156. 
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tale ordine nel1517, gli successe quello dei cavalieri di Mon­
tesa. 1 Montesiani riservarono alla cilla di Cervera ii privilegio 
di intitolarsi al Maestro dell' ordine (Cervera del Maestre) 
-come al Maestro si intitola 1' intera provincia, ii Maestraz· 
go-ma stabilirono la loro capitale nella cittá di San Malteo 
e la loro residenza nel poderoso castello presso questa cilla, 
che ora e andato distrutto. 1 La principale ricchezza del Maes­
trazgo era la pastorizia. Durante i mesi d' estafe i pastori dei 
villaggi costieri e delle cilla di Salsadella, di San Malteo e di 
Cervera avviavano i loro greggi a pascolare nelle pinete 
(pinares) e nelle selve della province montuose, al nord a 
Montroig a Peñarroja, a ovest sui monti di Cantavieja e lgle­
suela del Cid, a sud, verso Villa franca del Cid e Mosqueruela. 
San Malteo e ii centro dove le varíe strade s' incrociano, e di 
dove si a prono a ventaglio verso le vallate boschive e selvose 
venendo da! mare. Durante i rigidi inverni i pastori aragonesi 
facevano scendere dalle cime e dagli altipiani i loro greggi e Ji 
avviavano verso climi piu dolci e verso pascoli meno poveri, 
nelle •dehesas» marine della Plana di San Malteo. San Malteo 
asisteva dunque a una duplice emigrazione di uomini e di 
greggi, dai monti verso ii mare, da! mare verso i monti. Natu­
ralmente tale rimescolio umano non avveniva senza urto di 
interessi e senza conflitti. 1 privileg·i dei Re d' Aragona deter­
minano con precisione minuziosa la durata di quei viaggi 
d' emigrazione, 1' estensione dei prali intorno alle strade dove 
greggi e pastori potevano avere temporaneo asilo e ricovero. 
Ma il fallo che di decennio in decennio essi devono essere 
nuovamente promulgati e rievocali dimostra che tali leggi 
scritte maJe riuscivano a infrenare 1' imperiosa legge della vita 
e a contenere 1' urto degli opposti interessi. 2 In ogni modo 
sarebbe utile raccogliere tulle questi consuetudini pastorizie e 
queste leggi pastorizie (come ii Llibre del Pastoret del!' ar­
chivio di Castellfort), per rievocare la vita di questa regione, 
che ha avuto tanta parte nella storia florentina. 1 tesli ·noren-

(1) M. BBTI, Fundación de San Mateo. Noticia histórica, Valencia. e Lo Rat 
Penal• , 1911. 

(2) La storia delle emigrazioni pecuarie e del privilegi pastorizi del slngoli 
paes! del Maestrazgo e Slala lracciata da MANUBL BBTI, Las cruces gemelas de 
San Mateo y de Linares de Mora, nel BOLBTIN DB LA SOCIBDAD CASTBLLO­
NBNSB DE CULTURA, Vl!l (1927), 97 e Sgg. 
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tini -naturalmente- non hanno alcun riferimento a QU'!i con­
trasti, che rendevano cosi varia e cosi vivace 1' industria pas­
torizia sulle montagne e nelle vallate. 1 documenti fiorentini 
s ' arrestano dove si arrestavano gli ultimi mercanti e gli ultimi 
inviati delle case laniere di firenze. Essi avevano collocato i 
loro fondachi nelle tre citta di Cervera del Maestre, sulla 
strada da Vinaroz a San Malteo, di Salsadella sulla strada da 
Castellón a San Malteo, e in San Matteo. Le lane catalane che nei 
tempi pi u antichi (sec. Xlll) son o indicate colla donominazi,one 
cdi Garbo• ora invece vengono chiamati cSanmattee» dal nome 
della citta ove aveva sede il principale mercato delle greggi. 
Sanmattea e il nome generico delle lane di questa provincia; 
il nome di Salsade/la e di Cerbiera viene dato a due specia- ­
lita di tali lane, cioe forse il nome di Cerbiere alle lane dei 
greggi della marina di Vinaroz e il nome di Salsadelle invece 
alle lane montanine dei greggi aragonesi, che sboccavano a 
Salsadella. La Oabella del Porto di Pisa del 1402 1 distingue 
queste lane: 

Agnelline di Majorica 
» Minorica 
> San Matfeo 
» Valen za 

Boldronl > Santo Matteo 

La Oabella contemporanea del porto di Talamone indica : 2 

Lane di Minorca, suelda 
,. Maiorica 
• Santo Malteo 

Lane lavate del sopraddetli luoghl 
• agnelline 

N ella Pratica di Mercatura (cap. XV) il mercante florentino 
Giovanni da Uzzano (1442) scrive: 8 ~A Valenza ... Traessi di 
la o di Barzalona le lane Sanmattee, cioe lane di Garbo e son o 
la buone. [Le lane] di Piano, Cerbiere e Salsadelle, queste 
sono le migliori, vale la rova [cioe 1' arroba] ... [il prezzo non 
e segnato]. 

(1) PAONINI, Decima, IV, 47. 
(2) PAONINI, Decima, IV, 1. 
(3) PAONINI, Decima, IV 108, 
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A Salsadella, a Cervera, a San Malteo avevano i loro fon­
dachi tulle le case laniere della Toscana. 11 mercante pratese 
Francesco Datini 1 nel 1595 fondo a San Malleo il suo fondaco, 
a Morella nel 1596, a Salsadella nel 1599. Le lellere dei corris­
pondenti catalani di Francesco Datini si conservano a Prato 
nell' archivio del Ceppo. • 

11 capo del fondaco de San Malleo era Mateo Vida! (1598-
1408), quello del fondaco di Salsadella, Guillem Valls. Curiosi 
i Iegami che avvincevano all ' avventuroso mercante di Prato 
questi avventurosi mercanti di Salsadella. Manuel Beti dice 
che i Valls qualche volta facevano confinare ii loro atteggia­
mento di mercanti con quello di avventurier, che si gellavano 
sull' esistenza coll' ansia di aspirarne, come da! calice di un 
flore, tullo 1' aroma. Un nipote del corrispondente datiniano 
commelleva, qualche decennio dopo la morte del Datini e la 
chiusura degli affari fiorentini, due retablos al pittore san­
mattevano Valentín Montoliu, ma poi, per vicende che ci riman­
gano oscure, veniva meno agli impegni della sua commi­
ssione.3 

Dal Maestrazgo i fiorentini importavano lane e velli; da 
Valenza le grane, cioe le cocciniglie dalle quali si estraeva ii 
colore cremisi; 4 dall' intera Catalogna, attraverso i varii porti 
del mediterraneo, ogni sorta di tessuti di lana, le farsa/e o fra­
sate, 5 le sargane, coperte da Ietto, 6 le corta pise. 7 Le coperte 
da letto venivano dette senz' altro catalogne, e catalogne sono 
chiamate ancora nel Piemonte, nella Lombardia .e in gran 
parte del Veneto. •Catalana -dice Tomaso Grossi nel ro­
manzo Marco Visconti (Cap. XV)- e una grossa e ruvida 
coltre, [cosi chiamata] dalla Catalogna d' onde venivano; nome 

(1) 1!. BI!NSA, Francesco di Marco Da ti ni da Prato, Notizie e Documenfi 
sulla mercatura italiana del seco/o XIV, Milano, 1928. 

(2) Cfr. o. LIYI, Da//' Archivio di Francesco Datini mercante pratese, 
Flrenze, 1910, p. 57; o. LIVI, L' Archivio di Francesco Datini mercante toscano 
del seco/o XIV, in Anuari de /' lnstitut d' Estudis Catalans, T. lll (1910), 
p. 203. 

(3) M. BI!TI, El pintor cuatrocentista Valentín Montoliu, Caslellón de la 
Plana, 1928, p. 39 e sgg. 

(4) A. DOREN, Op, Cit. (, 78. 
(5) o. BBRTONI, in Archivum Romanicum, 11, 215. 
(6) Da serica; cfr c. SALVJONI, Appunti Etimologici nella Zeifschrifl fiir 

Roman. Philologie, XXlll, 529. 
(7) Cfr. o. BI!RTONI, Archivum Romanicum, IV (1920), p. 376. 
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che conservano ancora in alcuni paesi del Lago di Como•. 
Oltre che la lana sfusa o raccolta nelle imbottite e nelle farsate, 
la Catalogna forniva ai fiorentini le lane tessute, cioe i cpanni 
catalaneschh o qpanni maiolichini». 1 Questi tessuti, che eran o 
divenuti popolarissimi in ogni regione d' Italia, si chiamavano 
comunemente pripignani dal nome della cilla del Rossiglione, 
Perpignan, dove erano le piu rinomate tesiture. 1 fiorentini ne 
facevano traffico specialmente nel mezzogiorno d' Italia 2 e ne 
facevano incetta dovunque. 11 comune di Firenze piu volte pro­
pone premie franchigie a chi sopra trapiantare in Firenze tale 
industria catalana, e verso la meta del Quattrocento riesce, 
dopo vari tentativi falliti, a trattenere in modo permanente una 
maestranza di operai catalani, i quali tramandano Ira gli arti­
giani fiorentini i segreti e i procedimenti tradizionali di questa 
industria caratteristica dei Ca tala ni. La fabbricazione dei pan ni 
catalani e pripignani continua, da allora in poi, a costituire 
una delle industrie piu tenaci della vecchia Firenze fino al tra­
monto della repubblica.~ 

11 

Nelluglio del 1414 la curia papale di Benedetto XIII faceva 
il suo ingresso nel Maestrazgo e poneva la sua sede nel cas­
tello del Maestro del!' ordine di Montesa; 4 vi ritornava-dopo il 
famoso concilio cristiano-rabbinico di Tortosa (1415-1414)-

(1) Oabe/la di Pisa del 1408: •Panni catalaneschi ... di Majolica. Panni 
pripignani accordellati•. 

(2) O. BALDUCCI PEOOLOTTI. Libro di divis?JmentO di paesi: «Panni Cata­
laneschi, Pan ni Majolichini, Panni· di villagl, tutti se vendono a Na poli a preglo 
di !ante once di gigliati d' ariento 60 per oncia, la pezza•, ed. In PAONINI, La De­
cima, Lucca, 1766, T. lil p. 183. 

(3) Cfr, A. DOREN, Die Florentiner Wo/lentuchindustrie, vol. 1, p. 384, 
roo, 557. 

(4) M. BETI, Itinerario de Benedicto X/l/ en España (1409-1423), nel 
BOLETIN DE LA SOCIEDAD CASTELLONENSE DE CULTURA, IV (1923), p. 51: M. BETI, 

El Papa D. Pedro de Luna, Señor temporal del Maestrazgo de Montesa, 
Valencia, 1927: ¡. M. PEREZ MARTIN, Don Pedro de Luna y Pérez y la Iglesia y 
Diócesis de Segorbe, nel BOLETIN DE LA SOCIEDAD CASTELLONENSE DE CUL· 

TUuA, VI (1925) 129-152. 
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nel giugno del 1414-e vi teneva una nuova sessione del conci­
lio. Poi si trasferiva a Morella, a Peñíscola, a Castellón, a Va­
lencia. Dopo il drammatico viaggio al Rossiglione (1415), Be­
nedetto Xlll, deposto da! concilio di Costanza, dichiarato 
eretico e scismatico, abbandonato da tutti, e persino da! re 
Ferdinando d' Aragona, viene nuovamente a cercare rifugio 
tra i pastori del suo Maestrazg·o; e si chiude nel castello dei 
Montesiani, a Cervera .. 11 re d' Aragona ingiunge al Maestro 
dell' ordine di Montesa di rifiutare piil oltre asilo ed aiuto al 
Papa deposto; ma quegli risponde allegando le franchigie e le 
prerogative dell' ordine. 1 Tutto il mondo religioso e politico 
ha ormai abbandonato il pontefice scismatico; ma gli riman­
gano fedeli, oltre ogni speranza di favori e oltre ogni illusio­
ne di villoría, i preti delle povere chiese di questa provincia 
di pastori, gli abbati dei monasteri, i cavalieri dell' ordine di 
Montesa. 11 27 Iuglio 1417 il concilio di Costanza elegge ii 
nuovo pontefice, Martino V. 1 quatlro cardinali, che erano ri­
masti insieme con Benedetto XIII, ultimi superstiti d' una curia 
che aveva avuto i suoi giorni di splendore, Iasciano ii castello 
di Peñíscola e se ne vengo no a firenze per fa re atto di osse­
quio e di adorazione al pontefice di Roma. Tutta la minuscola 
curia catalana dei quattri porporati-superstiti d'una tradizione 
ecclesiastica travolta e d' una cultura regionale ormai oltre­
pass'ata-si trasferisce neiia cittil gigliata per riprendere I'inter­
rotto contatto con la tradizione romana. 11 Pontefice deposto 
rimane pressoche solo nella rupe di Peñíscola, in torno aiia quale 
battono le onde del mediterraneo. Nell' abbandono, e neiia so­
Iitudine ci appare ancor piú grande e degna' di rispetto la sua 
figura dolorosa. Qualche lempo dopo moriva di veleno uno 
dei pochissimi fedeli che lo avevano seguito nel tragico eremo 
e nell' esilio, Rodrigo de Luna. 11 25 di maggio del 1425 chiu­
deva la · sua giornata mortal~ anche Pedro de Luna ~semi­
martir», logarato-si disse -da quegli stessi veleni che avevano 
prostrato 1' ultimo suo fedele. Se in queste squallide giornate 
del romitaggio su una rupe a picco su! mare, meglio si delinea 
la tragica personalita di Pedro de Luna, le sue virtil combattive 

(1) Lettera di Romeu de Corbera •maestre de la caballerla de Santa Maria 
de Muntessa• conservato nell' arch.ivio di San Matteo ed ed. da M. BETI, Bene­
dicto XIII en España, p. 83. 
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si misurano meglio nelle giornate di lotta, all' apice della pa­
rabola de'lla sua storia, negli ultimi anni del secolo XIV e nei 
primi del secolo XV: durante 1' avventurosa dimora ad Avi­
gnone, 1' assedio, la prigionia, la fuga in lspagna.' Benche as­
pramente avversato, combatluto con ogni arma e chiuso nel 
palazzo d' Avignone, egli aveva allora interno a se tutto uno 
stuolo di uomini animosi e autorevoli, che gli prestavano 
nell' aspra lotta tutta la vigoria del loro ingegno e della loro 
do !trina. religiosa. Spiccava Ira tutti, nella curia avignonese di 
Benedelto XIII, il cardinale fiorentino Pietro Corsini, gia ves­
cavo di Firenze (1561-1570) e sempre in continua corrispon­
denza sia con singoli cittadini di Firenze e sia con la stessa 
Signoria. Qua! parte egli abbia avuto nelle drammaliche vi­
cende,. del Papa Luna, quale contributo di esperienza politica 
egli abbia recato e quale vantaggio moral e e spirituale ne abbia 
tratto per la sua citta, son cose che ancor rimangono da esplo­
rare e da precisare entro le memorie di quei tumultuosi de­
cenni. Le carte del Cardinale fiorenlino sono ancora dis­
perse ed inedite. 2 Erano famose in Firenze le collezioni 
librarie della curia del Papa Luna, e ad esse ricorrevano gli 
umanisti fiorentini per avere tesli da copiare e notizie di opere 
classiche. ll cancelliere della Repubblica Fiorentina Coluccio 
Salutati si rivolgeva allo stesso Papa per avere in prestito 
1' Odissea e Plutarco. 3 A lato dei classici figuravano, in queste 
collezioni librarie di San Matteo e di Peñíscola, 4 i Iibri fioren­
tini, ii Boccacio e il Petrarca. E pare proprio che in questa li­
brería del Papa Luna sia stata composta la versione catalana 
del Decamerone, della quale ci rimane un solo manoscritto 

(1) P. BHRLB, Neue Materia/en zur Oeschichte Peters von Luna, in 
Archiv für Literatur und Kirchengeschichte, VII (1893). 

(2) Perla morte del Cardinale Florentino (1405) la Signoria Florentina 
rivolge una lettera di condoglianza al Papa Luna; Arch. di S tato di Firenze. 
Missive, XXVI, c. 119. 

(3) E pistola del 20 Gennajo 1395 ed. da P. NOVA TI, Epistolario di Coluc­
cio Sa/utati, T. IV, p. 264. 

Sulla libreria di Pedro de Luna, cfr. NOVA TI, Epistolario di Co/uccio Salu­
tati, T. lll, p. 57. 

(4) L' elenco dei libri del Papa Luna, compilato alla morte d·l lui a Peñis­
cola (1423) si iegge nel cod. 233 della Biblioteca de Catalunya; crr: M. c~<SBLLA, 
La versione catalana del Decamerone, in Archivum Romanicum, T. IX, 
p. 409. . 
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composto nel monasterio di Sant Cugat del Vallés nel 1429.1 

Tanti fiorentini, che vivevano alla curia papale nel Maestrazgo 
e collaboravano coi prelati catalani in quella creazione politica, 
e i tanti altri fiorentini che, anche fuori della curia, vivevano 
sparsi nelle cilla, nei villaggi e nelle fattorie, dovevano recare 
a Firenze-sia nei loro racconti di viaggio e sia nelle loro 
·lettere-un alito di vita catalana. 

Forme di vivere, di pensare e di operare dovevano a poco 
a poco trasfondersi nelle consuetudini di questi fiorentini, e 
assimilarli alle tradizioni delle terre catalane. Una delle piú 
caratteristiche tradizioni dello spirito catalana era quella dei 
certami poetici, ordinati con speciali leggi, presieduti da giu­
dici prescelti Ira gli uomini piu eminenti della vita ecclesiastica 
e civil e, e aventi come premio un gi·oiello a forma di flore, una 
rosa, una viola od un giglio. 11 Consistori de la gaya ciencia, 
fondato a Tolosa nel 1525, fu rinnovato a Barcellona nel 1590. 
Nel 1409 fu trasferito a Tortosa, dov' era la curia di Papa Luna. 

Un' imitazione di questi certami trovadorici della Catalogna 
s' ebbe qualche anno di poi ,a Firenze per iniziativa d' un gio­
vane che usciva da una famiglia di mercanti, certamente colle­
gata con le altre famiglie di mercanti del Maestrazgo, Leon 
Battista Alberti. Al pari dei certami poetici catalani anche il 
certame florentino si svolse in una specie di apparato eclesias­
tico, nella chiesa cattedrale, alla presenza dell' arcivescovo 
e di dieci segretari della curia pontificia, che dovevano esserne 
i giudici. Anche al certame florentino era destinato in premio 
un giojello simbolico, una corona d' argento. La corona d' ar­
gento e, come il tema del certame (1' amicizia), un elemento 
classico recato in mezzo a questa tradizione di schietto sapore 
medievale e trovadoresco, per opera dell 'ormai trionfante 
Umanesimo. 2 

(1) JOHAN BOCACI, Decameron, Traduccio Catalana publicada segons 
1' unic manuscrit conegut per J. MASSÓ-TORRBNTS, Bibliotl'ca ffispanica, XIX 
(1910). 

La provenienza dell' opera della biblioteca di Papa Luna e di mostrata da! 
MASSO·TORRBNTS; Introd., p. VI e sgg. · 

(2) L' origine catalana del certame coronario e s1ato revocata in dubbio 
da P. RAJNA, Le origini del certame coronario, in Scritti varii di erudizione 
e di critica in onore di R. Renier, Torino, 1912, p. 1027. 
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Nel Maestrazgo, provincia remota dalle grandi strade e dai 
grandi centri cittadini, dove la vita si muove con ritmo piil ce­
lere, i gusti artistici sopravvivono invece, di generazione in 
generazione, di secolo in secolo ai mutamenti e aJ rivolgimenti 
delle mode. Nei villaggi della costa e delle colline, che dichia­
rano persino nel nome la loro origine araba, 1 la tradizione 
dell' arte ornamentale degli a rabi si perpetuó-anche sollo le 
bandiere dei Templari, dei Gerosolomitani e dei Cavalieri di 
Montesa-nelle officine e nei laboratori degli arteflci paesani. 
Qui e 1' .arte degli orafi e degli argentieri, che si tramanda di 
padre in figlio con tenace tradizione famigliare; 2 altrove e 1' arte 
dei ferri balluti, gloria di officine locali, 8 oppur 1' arte dei va­
sai e dei maestri di majoliche. 4 

1 fiorentini, che e rano accorsi . qui a popolare i merca ti e ad 
avviare traffici , non potevano guardare con occhio indifferente 
questo rigoglio di arti decorative, cosl diverse da quelle tos­
cane. Per tale vivezza di arte paesana anche le case umili dei 
pastori-tra i monti del Maestrazgo-recavano i segni e i' im­
pronta della bellezza. Ed erano gli oggetti piil usuali e casa­
linghi, i vasi, i piatti, i tappeti, i ferri battuti, quelli che piil 
s' imponevano colle linee e col colore all' osservazione del pel­
legrino. E ben naturale che a tale fascino non siano rimasti 
insensibili i fiorentini del Maestrazgo. Nelle Lettere di Fran-

(1) Cfr. PASCUAL MBNBU, Nombres árabes de la provincia de Castellón 
O USadOS en el/a, nel BOLBTIN DE LA SOCIBDAD CASTBLLONBNSB DB CULTURA, 

VI (192a), p. 119. 
Nomi arabi: Alcora, Almenara, Algimia, Alcudia, Alcalá, Alfondegullla, 

Ciral, Oropesa, Vinaroz, Benicarló, Benifasá. 
(2) M. BBTI, Las cruces gemelas de San Mateo y de Linares de Mora, nel 

BOLBTIN DB LA SOCIBDAD CASTBLLONBNSB DB CULTURA, VIII (1927), p. 49: M. BB­

TI, Los Santalinea, nel BOLBTIN stesso, IX (1928). 
(3) M. BBTI, Herreros y Forjadores nel BOL8TIN DE LA SOC. CAST. DB 

CULTURA, VIl (1926) p. 274 . 
(4) A. SANCHBZ OOZALBO, Alfares en More/la, nel BOLBTIN Citato, VIII, 

(1927), p. 299. 
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cesco Datini piil volte ci vengono innanzi ricordi e memorie di 
questi oggelli decoralivi portati in Toscana dai suoi corrispon­
denti sparsi nei fondachi del Maestrazgo. 

D' a lira parte, ben si · spiega che questi recassero in Cata­
logna 1' alito dell' intensa vita artistica e spirituale della vecchia 
Firenze. 1 mercanti di Calimala e del Garbo erano soliti di rac­
chiud.ere entro cofani istoriati e decorati con figure simboliche 
i loro tessuti di seta e di stoffa. Allraverso i doni e gli scambi 
questi cofres si diffondono anche nelle case dei mercan ti cata­
hmi. Uno di tali cofani catalani del principio del Quallrocento 
si conserva nel British Musenm. Esso, 1 reca nel Iistello su­
periore ed inferiore la seguente iscrizione: 

AMOR, MERCE, SI US PLAU 

Secando il Vasari (Vi le, 11, 148) il piil noto di qnesti pillori 
di cassoni era il florentino Dello. E si sa che egli pure venne 
In lspagna e vi ebbe grande fortuna. In Catalogna se né venne 
anche un altro pittore florentino, lo «Starnina». Dopo ii tumulto 
dei Ciompi (1578) egli conduceva in Firenze una vita oltremodo 
difficile per gli odi polilici che si era suscitato. Allora i mer­
canti catalani <che allora in Firenze per loro bisogno dimora­
vano» lo indussero a lasciare la cilla e a venire nella loro pa­
tria. Egli sbarco a Valenza e in Valenza, negli ultimi anni del 
secolo XIV e nei primi del XV, compie tavole e affreschi per 
adornare altari, sepolcreti, cappelle gentilizie. 2 Ritornato in 
Firenze, raffiguro paesaggi, figure e mode catalane negli affres­
chi della cappella Pugliesi della Chiesa del Carmine <il tullo­
dice il Vasari (Vite, 11, 5)-'-con grazia e molto leggiadramente, 
come colui che andava ghiribizzando intorno alle cose della 
n·atura». 

(1) Cfr. Estudis Universitaris Catalaus, t. V, p. 444 e p. 475. 
(2) In torno alla dimora dello Starnina a Val enza, cfr. s. TORMO, Boletín de 

la Sociedad Española de Excursiones, XVIII, p. 84; A, SCHMARSOW, Oherardo 
Starnina in lspagna, nella rivista Arte e Storia, T. XXX (1911), p. 205, 
A, SCHMARSow, Wer ist Oherardo Staruina?, nelle Abhandlungen d. Phi!. lfis­
tor. Klasse d. Slichs. Oeselfschaft d. Wissen.chaften, Lipsia, 1912, T. XXIX: 
n. V;¡. SANCHIS SIVBRA, Pintores Medievales en Valencia, in Estudis Univer­
sitaris Catalans, T. VII, p. 235, vol VIII, p. 75. 
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M a queste preziose pitture dello Starnina, che sarebbero per 
noi veramente preziose per rievocare la vita dei mercanti fio­
rentini e catalani nel Maestrazgo al tramonto del Medio Evo, 
sono andate perdute. L' incendio della Chiesa del Carmine le 
ha divorate. 

EZlO LEVI. 

APPENDICE 

MERCANTI CATALAN! NEL PORTO DI PALERMO 

1 documenli dell' archlvlo di Palermo sono pieni di notfzle riguardantl tra­
fflci e mercantl catalanl. Trascrivo qui al cune mi e note. 

142lí.-•Jacobus Leguna, Manuel Pardo et Bonalutus de Belpuig mercatores 
catalanl• devono avere danaro dato a mutuo. (Arch. di Stato di Palermo, 
Secrezia vol. XXXIX, c. 85). 

1423-4.-•Bernardus Clapei'S> mercator Majorlcarum» (Arch. di S tato di Pa­
lermo, Secrezia, T. XXXIX, c. 87). 

1424.-•Johan Bach, mercader de Catalunya• [il documento e tullo In cata­
lano], (lbldem, c. 114 B). 

1424.-«Rafael Sala mercator catalanus• [11 documento e in catalano], lb., 
c. 118 B. 

1424.-•Johan Jorda, mercader, procurador e scriva de la Na u d' En Beren­
guer Saurl• (lb., e, 123). 
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El Cid en el castillo de Montornés 

Expulsado del solar castellano el invicto caballero Don 
Rodrigo Diaz de Vivar, sintiendo que su destino era la 
lucha, su fin el pelear, ya que no podía hacerlo en fa~ 

vor de su rey y en su propia patria, continuó desahogando su 
bélico ardor blandiendo su colada espada en las sierras y en 
los llanos valentinos, unas veces en provecho propio, otras 
en el ajeno, allá por los años 1079 o 1080.1 

Y supo hacer triunfar de tal manera su espada, que en todo 
el territorio valenciano, no había castillo que no le temiese, 
que no le rindiese parias, o no le llamase Señor, por derecho 
de conquista. Tanto era así, que corriendo el año de 1094, se~ 
gún se colige de Dozy y Risco, 2 se había apoderado ya y era 
Señor de Morella, Ondara, Alcalá de Chivert, Burriana, Torren~ 
te, Requena, Polop, Puig, Liria, Pinacatel, Villena, Valencia, 
Olocau, Serra, Oro pesa, Miravet y de otros pueblos y castillos 
que la «Historia» y el «Cantar» refieren. 

Pues en ese año de gracia de 1094, teniendo el Rey D. Pe~ 

dro 1 de Aragón, sitiada a Huesca ya algunos meses, viendo 
que era tan extremada la resistencia de los moros sitiados, 

(1) P. Fr. Manuel Risco. La Castilla y el más famoso castellano. ffisto~ 
ria de Rodrigo Díaz. Cap. V, págs. 156 y 157. La primera vez que Rodrigo lu~ 
cha en territorio valenciano es en las monlaflas de Morella, que según Bailes~ 
teros fué después de 1084. ffistoria de Espafla, Iom. 11, pág. 1!40. 

(1!) Risco. La Castilla, obra anteriormente citada. Dozy extractado por 
Ballesteros. ffistoria de Espafla, Iom . 11, pág. 1!42. 
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pensó el porfiado monarca, o le aconsejaron, 1 que para el fe­
liz éxito de aquella ardua empresa, que se iba dilatando dema­
siado y ya le había costado la vida a su padre el Rey Sancho 
Ramirez, sería bueno allegar ayudas y evitar impedimentos, 
determinó aliarse con Rodrigo Díaz, cuyo poder y actitud en 
aquella ocasión tanto pudieran perjudicarle o favorecerle. Al 
efecto, dice la Historia Roderici, que el monarca aragonés en­
vió legados al Cid, que estaba en Valencia, proponiéndole una 
alianza ofensivo-defensiva, 2 la cual fué aceptada en principio 
por el de Vivar. 

Vueltos los embajadores a presencia del monarca aragonés, 
ocurrió lo que relata el Padre Risco traduciendo la Historia 
Roderici: •El deseo del Rey D. Pedro de tener por amigo al 
Campeador era tan vehemente, que sin embargo de tener sitia­
da la ciudad de Huesca, dejó el cerco por algunos días, enco­
mendando aquella empresa a su hermano el príncipe D. Alfon· 
so, para ir a verse con el Campeador y comunicar con él sus 
empresas. Partiose, pues, hacia un lugar que se decía Monte 
Ornes, que está en la marina; y Rodrigo, que le había. ofrecido 
su amistad en la forma que se le pidió por los embajadores, le 
salió al encuentro en Burriana. Aquí se vieron con grande ale­
gría, y establecieron una paz firme, prometiéndose con la mayor 
sinceridad ayudarse mutuamente contra todos sus enemigos.» 3 

(1) La flistorfa Roderici Campfdocti dice que se lo aconsejaron al Rey 
los nobles. He aquf su texto: «Tune vero Sanctlus Rex Aragonensls mortuus 
est. .. Post cujus mortero Petrus ejusdem fllius, in Aragonensi Regno Rex est 
elevatus. Unlversi autem regnf ejus Principes simul sunt congrega!!. Tune 
dixerunt Regi: Majestatl ture, Rex inclite, unanimiter suppllcamus quatenus 
consiiium nostrum audlre digneris. Sanum nempe et utlle tlbf fore consiUum 
credimus, cum Roderfco Campidocto amlcitlam, el amorem habere. Hoc nostri 
consilfum unanimilas tlbl procufdubio consufil•. Risco. La Castflla, apéndices, 
pág. Lll. 

(2) ... «et ad Rodericum cum illo se jungeret nunlios suos continuo di­
rexlt. Nuntli autem mis! Roderico dfxerunl.• •Dominus noster Rex Aragonen­
sis, nos ad te mfsit, ul te cum illo jungas, el cum eo pacem et amorem flrmf­
ssfmum amlcabililer instituas. Ad bellandos vero fnimfcos vestros quod sllls 
unanimes et ad invlcem contra adversarios nostros penltus auxiiiablles•. Ris­
co. La Castflla, apéndices, pág. Lll. Dozy, extractado por Ballesteros dice que 
Pedro de Aragón en 1094 le propuso una alianza. flfstorfa de. Espafía, Iom. 11, 
pág. 242. 

(3) «Petrus autem Rex ad marltima foca, in loco qui dlcilur Mons Ornes 
protfnus descendí! Roderfcus vero, egressus ab urbe Valentla, ad eum In Bu­
rrfana pervenft». Estas son textualmente las palabras de la Historia Roderfcl. 
La Castilla, apéndices, pág. Lll. 
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¿Cuál es este Monte Ornes, situado en el litoral marítimo, 
cerca de Burriana, al cual desde Huesca desciende el Rey de 
Aragón, y hacia el cual se acerca, subiendo desde Valencia a 
Burriana, el más valiente caballero de la Edad Media, para re­
cibir y honrar a aquel monarca? No otro que el Montornés «que 
está en frente de Gaste/Ión de Burriana», 1 el castillo vecino y 
,colindante a los de Fadrell, Borriol, Miravet y Zufera, propie­
dad o tributario en aquella sazón del Rey D. Pedro, como más 
abajo se dirá. No puede ser ninguno de Jos Montornés conoci­
dos; ni el Montornés de Cervera, provincia de Lérida; ni el 
Montornés de Granollers, provincia de Barcelona; ni el de 
Montblanch en la provincia de Tarragona; pues ninguno de 
estos poblados o castillos es marítimo, todos están muy tierra 
adentro y ninguno está próximo a la antigua Burriana; la veni­
da del Campeador desde Valencia a Burriana para salir al 
encuentro de Pedro 1, lo evidencia como un efecto a su 
causa. 

Respecto de la alianza que en Burriana estos dos caudillos 
se juraron, hemos de decir que no es extraño, sino muy lógi­
co y natural, que Pedro 1, la desease; porque, como ·dicen Zu­
rita y Briz, 2 viendo el sitiado Rey de Huesca, Abderramen, y 
lo mismo Almozaben, Rey de Zaragoza, que la salvación de 
Huesca y hasta de la morisma aragonesa le demandaba hacer 
un supremo esfuerzo, llamó en su auxilio a todos sus vasallos 
y confederados, tanto moros como cristianos, con lo que con­
siguió reunir un numeroso ejército en Zaragoza, para lanzarlo 
contra los cristianos sitiadores de Huesca. Y debemos supo­
ner que D. Pedro 1, en justa correspondencia y previsión, ha­
ría también cuanto podría y sabría en favor de su causa, atra­
yendo a sí a cuantos en aquella empresa pudiesen ayudarle, 
ya directa, ya indirectamente, y de' un inodo especial al Cid 
Campeador, cuyo valor y poder debía tener bien conocidos 
por la batalla de Almenar, en la que aprisionó al Conde Be­
renguer, y por la que tuvo con su padre Sancho Ramirez, cer-

(1) c ••• Castrum de Moletornesio, quod es ante Castllionem Burrianre•. 
As! lo describe D. Jaime 1 al concedérselo en feudo a Pedro Sanz, su notarlo y 
repostero, en 29 de Noviembre de 1242. Véase este BoLBTIN, tom. IX, 1928, 
cuaderno 11, pág. 86. 

(2) Zurita. Anales, lib. 1, cap. XXXI; y Br!z, fflstoria de San Juan de la 
Peña, lib. 1, cap. V, pág. 614. 
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ca del Ebro, en la que éste fué vencido, segun dice la Historia 
Roderici. 1 

En vista, pues, del interés que moros y aragoneses tenían 
por allegar adeptos, tampoco nos debe parecer nada extraño 
que el Rey D. Pedro 1, se ausentase unos días del sitio de 
Huesca, para bajar a Montornés y Burriana, con el fin de aliar­
se con el Campeador; primeramente, porque Pedro 1 tenía en 
ei campamento a su hermano, el príncipe Alfonso, «viro utique 
magna strenuitate el animositate sufulti» corno le llama la an­
tigua crónica pinatense, a quien poder encomendar el cuidado 
de aquel asedio; además, el sitio de Huesca, fué largo, duró 
dos años y ocho meses, 2 y, naturalmente, en este tiempo la 
lucha debió tener períodos de rigor y de flojedad; tanto debió 
ser asf, que el cerco no fué óbice para que el Rey Pedro, en 
dos ocasiones por lo menos, se ·ausentase de los muros de 
Huesca y subiese al monasterio de San Juan de la Peña; la 
una, para dedicar o inaugurar el nuevo templo de aquel ceno­
bio, y la otra, para recogerse durante la cuaresma de 1095. 
La ausencia, pues, no sólo se justifica, sino que acaso fué el 
acto decisivo de la victoria cristiana de Huesca, la que no hu­
biese obtenido de seguro Pedro 1, si el Cid, solicitado por Al­
rnozaben y Abderrarnen, mueve su real en favor de éstos . 

* * * 

Unos dos años y tres meses después de la conquista y pa­
cífica posesión de Valencia por Rodrigo. Díaz, debió éste tener 

(1) La Castilla, apéndices, pág. XXIV. Los historiadores aragoneses afir­
man que esta batalla la ganó el Rgy D. Sancho. Tomás Ximénez de Embun, 
en la antigua Crónica de San Juan de la Peña, dice: •MLXXXIll ... A XIX• ka­
lendas Sept. flzo batalla en Moriella (Sancho Rey) el fué vencido el Cid•. Capi­
tulo XVII, págs. 52 y 53, columnas 3 y 4. 

(2) Se sitió a Huesca en la primavera, antes del 8 de Mayo de 1094, Brlz, 
lfistorla de San Juan de la Cruz, lfb. 111, cap. IV, pág. 511. Zurita fija esta mis­
ma fecha. Se rindió Huesca el 27 de Noviembre de 10%. Brlz, obra citada. 
lib. IV, cap. V, pág. 617. Zurita, está también conforme con la fecha de la ren­
dición . Anales, lib . 1, cap. XXXI. La Crónica de Nava,rra la fija en 25 de No­
viembre del mismo año 1096. 

B.3 
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noticias de que Mahumeth, 1 había levantado grande ejército 
contra él. Rodrigo, que si era valiente no lo era sin prudencia 
y cálculo, indudablemente, considerando pequeño su ejército 
para triunfar de Mahumeth, pidió auxilio a su aliado Pedro 1 
de Aragón, que con magnánimo corazón se lo concedió, si bien 
muy ajeno éste de pensar, que al salir con su ejército de Hues­
ca, que acababa de rendir, no sólo iba en auxilio del Cid, sino 
también a recuperar algo que le pertenecía, a reconquistar el 
castillo de Montornés. 

Salió, pues, el Rey D. Pedro, de Huesca con su ejército «no 
bien la hubo conquistado» y se dirigió a Valencia. Allí, gran­
demente honrado y obsequiado, como si más bien fuese a 
fiestas y torneos que a una peligrosísima lucha, se detuvo des­
cansando unos días, pasados los cuales, ambos ejércitos, el 
aragonés y el del Cid, se dirigieron a Pinacatel, Játiva y Beire, 
en cuyos alrededores midieron sus armas con el formidable 
ejército de Mahumeth, venciéndole no con poco esfuerzo, y 
arrebatándole al mismo tiempo valioso botín. Acompañó en 
esta memorable jornada a D. Pedro de Aragón, su hermano el 
Infante D. Alfonso Sánchez. 2 

Acabada esta memorable batalla, dirigiéronse ambos cau-· 
dillos a Valencia, y «desde aquí se encaminaron al castillo de 
Monte Ornes, que se había rebelado al Rey de Aragón, a cuyo 
dominio pertenecía. Así que llegaron le pusieron sitio, y le 

(1) •Mahumeth, ',sobrino de )uceph, Rey de los Moabitas e lsmaelltas• 
Risco. La Castilla, cap. XII, pág. 240. Tomás Ximénez de Embun, en la primi­
tiva Crónica de San Juan de la Peña, cap. VII, págs. 60, 62 y 63, a este Rey 
Mahumet le llama Bucar. •Bucar, ma)orem omnium regum sarracenorum•. Do­
zy solo dice: •un ejército de almoravides•. Ballesteros, extractando a Dozy no 
da más luz sobre este rey moro, Historia de España, Iom. 11, pág. 242. 

(2) •Rex Petrus recepit lncomanda Citum Roderlci Didaci supradictum el 
promisit ipsum invare In casu quo necesarium esset ei; el Ferris de Lfgana, el 
Petrus de Vergua, cum aliis milltibus, et peditibus profectus est aput civitatem 
Valentire cum fra,tre suo infante Alfonso, viro úlique magna strenuilate et ani· 
mositale sufulti, ubi fuit ante promisum diem. Et ipse una cum dicto Cito, uni­
versum prelium contra Regem Bucar, maiorem omnium regum sartacenorum 
ibi presentium, el ipsum in ter fecerunt et fuerunt victores. In illo prelio mortui 
sunl quinquaginta mili e sarraceni in ter equites el pedites•. Tomás Xlménez de 
Embun. Crónica de San Juan de la Peña, cap. VIII, págs. 60, 62 y 63. Zurita. 
Anales, lib, 1, cap, XXXII. Briz. Historia de San Juan de la Peña, lib IV, capf­
ul o XII. 
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combatieron tan felizmente, que se rindió luego, quedando 
baxo la potestad de su legítimo señor el Rey de Aragón.~ 1 

«Tales fueron los efectos de la paz y amistad ajustada en 
Borriana entre el Rey D. Pedro y Rodrigo Diaz; los cuales, 
despidiéndose en Monte Ornes, se volvieron alegres, aquel a 
su Reino, y éste a su ciudad de Valencia.• 2 

Dijimos que cuando el Rey de Aragón, bajó desde Huesca 
a Montornés, para negociar la alianza con el Cid, el castillo 
reconocía el señorío de Pedro 1, mas ahora, mediando tan poco 
tiempo, se subleva queriendo sacudirse el yugo del Rey de 
Aragón. La única explicación verosímil que este hecho nos su­
giere es que el castillo de Montornés, aunque de la propiedad 
de Pedro 1, debió estar habitado de moros; éstos, por solidari­
dad con Mahumeth, en cuyo triunfo confiarían, se sublevaron 
contra el Rey de Aragón, mas, viendo fallidas sus esperanzas, 
después de batidos capitularían y sufrirían las duras condicio­
nes de los rebeldes vencidos; mas esto son meras suposicio­
nes nuestras, la historia, si bien declara el hecho esencial, calla 
estos accidentes. 

* * * 

Sentado el hecho substancial de la venida de D. Pedro 1 a 
su castillo de Montornés, para verse con el Cid en Burriana, 
sería muy satisfactorio para nuestra curiosidad, poder averi­
guar la fecha exacta de esta real estancia en Montornés, pero 
no dándola ni los códices ni las historias del Cid y de Pedro 1 
de Aragón, nos habremos de contentar en aproximarnos a ella, 
fijando un período de tiempo en el cual ' ciertamente debió 
ocurrir. 

Respecto de la primera venida de Pedro 1 a Montornés, no 
conocemos mas que dos fechas, no tan cercanas la una a la 

(1) Risco. La Castilla, cap. XII, pág. 242. He aquí las palabras del códice 
latino: •Egredientes autem ambo fnde ad caslrum monlem Ornes, qui eral re­
bellls Regi, el eral In territorio ejus, pariter pervenerunt eumque continuo ob­
sederunt, el obsessum, adque viriliter debellatum, ad Regis opus acceperunl». 
La Castilla, apéndices, pág. LIV. Dozy dice: •Ayudó luego el Cid a su aliado a 
fin de reducir la fortaleza de Monlornés que se había rebelado». Ballesteros, 
Historia de España, Iom. II, pág. 242. 

(2) Risco. Obra citada, cap. XII, pág. 242. 
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otra como fuera de desear, pero asimismo nos ofrecen una li­
mitación de tiempo, marcan un paréntesis que encierra la de­
seada fecha; son esas dos fechas: la una, la de la muerte del 
Rey Sancho Ramirez; la otra, la de la rendición de Huesca. Sa­
bido es que D. Pedro 1, pactó alianza con el Campeador siendo 
ya proclamado rey; esto no pudo suceder, pues, sino después 
de la muerte de su padre Sancho Ramirez, la cual ponen todos 
los historiadores de aquellos sucesos, en 4 de junio de 1094.1 

Tampoco puede hacerse esta alianza posterior a la rendición 
de Huesca, porque para eso se pactó la tal alianza, para que el 
Cid no fuese impedimento al buen éxito del cerco de aquella 
aragonesa ciudad; es así, podríamos decir ahora, al modo es­
colástico, que Huesca se rindió el día 27 de Noviembre del año 
1096; luego entre el 4 de junio de 1094 y el 27 de Noviembre de 
1096, ocurrió la visita de Pedro 1 a su castillo de Montornés y 
la alianza con el Campeador en Burriana. Entre una y otra fe­
cha median 2 años, 5 meses y 29 días, período de tiempo de­
masiado largo, por cierto, pero debemos contentarnos con sa­
ber el período probable y ciertamente determinado, ya que no 
podemos saber el día, el mes y el año concretísimamente. Si 
hubiésemos de tomar literalmente el sentido de las palabras 
de la Historia Roderici, diríamos que la visita a Montornés 
debió ocurrir muy pronto después de la muerte del Rey San- / 
cho, porque dice el citado códice, que ·el consejo de la alianza 
con el Cid, se lo dieron los nobles a Pedro 1, inmediatamente 
(simul) de proclamarle rey. Envióle éste los legados al Cid a 
Valencia, para que le hiciesen la proposición, y regresados a 
Huesca los legados con la buena nueva, prótinus, dice el có­
dice, inmediatamente bajóse. a Montornés, Pedro 1, para aca­
bar lo que sus legados habían comenzado. Muy lógicamente, 
pues, podríamos fijar la visita a Montornés-del Rey de Aragón, 
dentro de los seis últimos meses del año 1094; pero tratándose 
de fechas históricas, nos agradan más cálculos numéricos, 
que términos vagos. 

De la m~sma manera queremos discurrir acerca de la fecha 

(1) Zurita. Anales, lib. 1, cap. XXX. Brlz. Historia de .San Juan de la Pe­
ña, lib. IV, cap. XIV, pág. 513. Ambos autores fijan acordes la rendición de 
Huesca el 27 de Noviembre de 1096. Zurita. Anales, lib. 1, cap. XXXII. Brlz. 
Obra citada. lib. IV, cap. V, pág. 617. La Crónica de Navarra fija la fecha de 
la rendición de Huesca el 25 de Noviembre de 1096. 
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de la segunda visita y expugnación de Pedro 1, en com'pafiía 
del Cid, al castillo de Montornés, después de la victoria sobre 
los almoravides. En las historias de Briz, Risco y Roderici se 
da a entender que este acontecimiento ocurrió pocas semanas 
después de la rendición de Huesca, y habiendo ésta ocurrido 
como decimos, en 27 de Noviembre de 1096, bien pudiéramos 
fijar, sin exageración, que este sitio y reconquista de Montor­
nés por aquellos famosos caudillos, bien pudiera ser en los 
primeros meses de 1097; pero si queremos concretar más, en­
contramos dos fechas ciertas entre las cuales podemos ence­
rrar esa expugnación; la una, es la mencionada de la capitula­
ción de Huesca, y la otra, la restauración y dotación de la 
Sede valentina por el Cid, cuyo diploma lleva la data dE<I afio 
de la Encarnación 1098, sin mencionar día ni mes. Por lo tan­
to, entre el 27 de Noviembre de 1096 y el afio 1098 debió acon­
tecer la reconquista del castillo de Montornés, con la circuns­
tancia bien notable de haber concurrido a ella tres caudillos 
de la calidad del Cid, Pedro 1, y del infante D. Alfonso, ca ­
paces de apoderarse, los tres mancomunados, de un dilata­
do imperio, ¡cuánto más de Montornés! Tomando el asunto de 
broma, me atrevería a decir que la sublevación de Montornés, 
más que impulso' de independencia, fué un gesto de vanidad 
de este castillo, para poder permitirse después el lujo de decir, 
que él era tal, que había mereCido ser combatido y reconquis­
tado por tres tan famosos guerreros y por tan grandes ejér­
citos.' 

P. RAMÓN DE MARÍA 
C. D. 

(1) Podríamos acortar en seis meses este último periodo de tiempo fijado, 
tomando como términos la rendición de Hu es ca, 27 de Noviembre de 1096, y ·ta 
toma de Murvtedro (Sagunto) por el Cid, 24 de junio de 1098. Esta última fecha 
no la asigna la Historia Roderici, pero se deduce y justifica; porque dice tex­
tualmente dicha historia, que Murviedro fué tomado el dla de San Juan Bautis­
ta, y que después de conquistado, fué el Campeador a Valencia y restauró y 
dotó la silla episcopal; y como este documento lleva la data de 1098, es evi­
dente que Murviedro cayó en poder del Cid el día de San Juan Bautista, 24 de 
Junio de 1098. Risco. La Castilla, apéndices, págs. LV a LIX. Este debe ser el 
raciocinio de Menéndez Pida! al fijar tal fecha para la conquista de Murviedro. 
Cantar mío Cid, tomo 11, pág. 875. Ballesteros está en ello acorde. Historia 
de España, lomo 11, pág. 242. 
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La Orden del Santo Redentor 

DOCUMENTOS 

VII 

ALFONSO 11 TRANSFORMA A LA ORDEN DE MONTEGAUDIO EN 

ORDEN REDENTORISTA, Y LE ASIGNA POR CASA PRINCIPAL 

EL HOSPITAL DEL SANTO REDENTOR DE TERLIEL. (e~a 1226-

año 1188). 

Arch. C. A. R.• 310 fol. 28. vto , 

Testante sacra scriptura didiscirnus quod iocundus est horno qui misere­
tur et cornodat, sed iucundior est domino qui miseretur et dona!. Beatus enirn 
qui intelligit super egenurn et pauperem, cuoniarn in die rnalorum ab auditione 
mala liberabit eurn dominus. Propterea ego lldefonsus sola dei misericordia 
Rex aragonurn Comes Barchinone et Marchio prouincie, cogitans opera mea 
et uanitas seculi, tirnui et expa,ni sententiam illarn ecciesiasticam, Horno cum 
in honore esset non intellexlt, cornparatus est iurnent!s insipientibus, et sirnilis 
factus est illis. Et itern ecce horno qui non possuit deurn adiutorern suurn, sed 
sperauit in multitudine diuiciarum suarurn. Scio et uerum est quod non salua­
tur rex per rnultam uirtutem suam sed si dominus sil ei adiutor, non tlmebit 
quid facial sibi homo. Quoniam flrrnamenturn est dorninus timentibus eurn et 
beneplaclturn est ei super ti mentes eum, et in eis qui sperant super misericor­
diam eius. Propterea cordi no bis est de his que no bis diuina clemencia con tu­
lit, aiiqua in pias causas erogare redimentes tempore, quoniarn dies maii sunt 
et ob reuerentiam sancti redernptoris dornurn construere, inuocacione sane!! 
redemptoris nuncupatam, quatenus illa bona que pietate dei ilii hospitaii eue­
nerint in Redernptione captiuorurn in hóspitaiitate fratrum, in expensas miiitum 
contra inimicos crucis christi dirnicancium distribuantur, siquidem quod istls 
erogatur, !psi christo credimus erogari, fldelis enirn dominus in ornnibus uer­
bis suis, qui dicit, Quod uni ex minimis meis fecistis, mihi fecistis. Igitur in 
chis ti nomine ad ornnes a e tus nostros progredientes, per presentem scriptu­
ram hoc quod sequitur attestantes, omnibus hominibus tam presentibus qua m 
futuris notum fleri uolumus qualiter ego prephatus Ildefonsus del gratia Rex 
Aragonum Comes barchinone et marchio provincie ad honorem omnipotentis 
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del In uilla de tu rol domum hospital e a prima radtce hedlflcare dispono, felici 
nomine idem hospttale sancti Redemptoris de cetero nuncupandam ubi pres­
tante domino el re ligio el caritas obseruetur el captiuorum redemptioni secun­
dum possibllitatem el facultates eiusdem domus, cum ad hec principallter fue­
rit tnstltuta precipue lntendatur eorum dumtaxat chirstianorum qui ab hostibus 
uidellcet pagan!s inimlcis crucis christi capti detinebuntur pro singulis captiuis 
de bonis !psius domus, decem aureis patrandis. Uolumus autem el gracia del 
ministrante in perpetuum confirmar! desideramus, quod ca pul huius ordin!s sil 
in Tero!, el quod omnes do mus el fratres ubicumque terrarum fuerint, magtstro 
qu! preerlt in tero! respondeant el obediant. Adiderunt etiam assensu et u o! un­
tate nostra magister a!famb1·e el fratres sui in augmentum ordinis sui el in aug-
111entum hospita!is sancti redemptoris ita lamen ut in eodem hospitale ordo el 
reiigio fratrum alfambre el obseruetur alfambram cum omn!bus pertinentiis 
suls ubicumque fuerint ultra mare u el cifra mare interueniente assensu el uo­
luntate Rudr!ci gonzalui commendator!s in castella el Locum precipu! Magistri 
in alfambra obtinentis el iohannis garces commendatoris in alfambra, el !nsu­
per tocius conuentus, ut predicti omnes respondeant el obediant Magistro hos­
pitalis sancti redemptoris el omnes pariter obseruent el d!ligenter custodian!, 
iliam regula m cisterciensis ordinis, qua m dominus papa alexander san ele me­
morie comendauit conflrmauit et stabiliuit comiti rudrico el fratribus eius ob­
seruandam ca pite huius hospitaiis el reiigionis in perpetuum sicut supradictum 
est in tero! existente. Ordinauimus autem cum predictis fratribus quatinus de 
uniuersis redditibus seu prouentibus lucris que predicto hospitaii quocumque 
modo evenient, per omnes domos eorum qua1ta pars in redemptionem capti­
vorum segregentur el ad hunc usum ab aiiquo fideii Fratres (sic) suscipiatur in 
hunc modum. De uniuerso pan e quarta pars ad hunc usum assignetur retentis 
semine el merced e, el cibo mercenariorum el boum si u e inmentorum. De uino 
autem quod vendetur, quarta pars ad opus predicte helemosine segregetur. Si­
militer quoque de fetibus animaiium de lucris exercituum de donatiuis mobi­
iium quarta pars ad idem opus miserlcordie segregetur. In hlus autem domus 
fundationis initio uoluntate nostra semper prompta malora conferre. Inconti­
nenti dono et trado prefato hospital! infra terminos memorate v!lle de tero! or­
tum et Molendinum el duodecim iuuatas !erre ad annovez quas franchas el libe­
rasad propriam hereditatem habeat el in perpetuum possideat. Dono quoque 
eidem hospitaii castelot cum omnibus termin!s suis et pertinentiis que ad ipsum 
pertlnent aut debeant pertinere. Dono quoque eidem loco in singul!s meis ciui­
tatibus, Uiliis, casteliis ualiibus totius regni aragonis, el similiter in omnibus 
C!ultat!bus, villis castellis uallibus tocius catalonie, et prouincie ad proprieta­
tem et dominicaturam meam pertinentibus et in comitatu anulan Roderge et 
guaua!dan el in omnibus !ocis que adhuc ego u el successores mei adquiremus 
ub! usque ad centum vel amplius incole permanserint, s!ngulos hom!nes cum 
eorumdem facultatibus el possessionibus, uide!icet hoc modo ut exemti ex 
loto a potestate mea so! u m modo serviant el presten! !psi hospitaii quecumque 
mlchi soliti sunt prestare u el facere, nunc (non) teneantur mih! nec aiicui ali­
quid facere vel prestare, nec etiam hostes uel cauaicatas, nec quidquam aiiud, 
sed liberi el immunes ab omni honore el servitio actenus m!hi debito el ab om­
nl vicinitate perpetuo efficiantur tam ipsi qua m in locis eorum succesuri. Addo 
quoque qued si in aliqua uilia non fuerint centum homines quod il!i uilie addan­
tur tot alle uilie quod comp!eant numerum centum hominum el de iliis centum 
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habeat predlctum hospitale un u m homlnem, sic u! supradictum es! llberum et 
fngenuum. Addo quoque a more diuine clemencle dando el conceden do eldem 
hospitall quia cum plus lb! donabftur, tanto amplius donan lis utilitas duplicabi­
tur, ut de allqua re propria ipslus hospitalis u el domorum suarum propriarum 
lezda pedaticum portaticum u el ella m aliud usaticum in !erra mea minime exi­
gatur, nec prestetur sed quecumque fuerint predlctl hospltalis uel domorum 
suarum propriarum, de reglo beneficio semper in tola !erra mea, plenam obti­
neant fibertatem el totius hominls fmmunltatem. Habeat autem predlctus hos­
pitale el proprie domus sue ad opus animafium suorum per totum regnum 
meum (el) terram meam usum el ademprementa In pascuis, aquis, montibus, 
lignfs, et pratis, Ita quod nullum donen! propter hec herbaticum, carnaficum 
uel allquid alicui usaticum. Sed el quecumque predia sive alias quaslibet pos­
sessiones bonorum hominum largicfone u el alio quolibet modo fuste et ratlo­
nabiliter nunch ve! in futurum poterit adiplsci , prefato hospitall presentí privi­
legio in perpetuum ualituro confirmo. Prefatum hospitale eciam cum omnibus 
ad se pertinentibus hominibus si ve quibuslibet aliis sub mea speciali protec­
tione el deffensione suscipio. ConstÚuens quod si quis predlctum hospital e in 
aliquo offendere ausu temerario presumpserit, in personis si u e in alijs quanH­
tate mille aureorum mihi applicanda, nostro a more priuatus mulctabitur. Que­
madmodum autem predicta omnia predicto hospitali C<>nfirmamus, ita quod 
quidquid gralia del ministrante Comlli rodrico largilione nostra contulimus, 
quldquid etiam apostolica auctoritate eldem Comlti et domul alfambra confir­
matum est, confirmamus et devota uoluntate aprobamus ut omnia olim el nu­
per colla la et in posterum conferenda sint sub regimine el administratione ma­
gistri sanctl redemptoris. Hec omnia predicta concedimus saluis lllls comuta­
tionibus que no bis retinulmus in alfambra el in suis terminis . Quod autem 
dlximus quod centum hominibus habeant unum intelligimus hoc de sarracenis 
el christianis el quod illi sin! liberi ab omnl honore regali, exceptis leudis.= 
Signum ~ Ildefonsl regís aragonum comitis Barchinone el marchlonis provin­
cie.= Actum est hoc Mense Octobris Anno domini M.° C. 0 LXXX.0 Vlll. 0 Era 
M.• CC.• XX.• VI.• Regnante me dei gratia regem in aragone el in barchinona 
et in provincia. Et R. eplscopo permanente in oscha, el R. episcopo in cesa­
raugusta, et l. episcopo in ti rassona, el B. episcopo in ylerda, Sancio de orla 
maiore domus regís, Peregrino S. in barbastro, Galindo de a nafa in lusla. 
lohannis de berga seyor in oscha, fferrando roderici in darocha, Berengario 
den atenza in cesaraugusta, Arta! do in alaone, Martín Petrez in Pina. Huius 
rei testes sunt Raymundus oscensis episcopus, Sancius de orla, Bximinus de 
Artosella, lohannes de bergua, Assallfto, Petrus sasse, ferrando de darocl).a el 
Petrus de Aressa.=Ego Petrus de nouals mandato domini Regfs hanc Carla m 
scrlpsi el propria manu hoc signum feci in ffi Osea. 
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VIII 

ALFONSO JI DA A LA ORDEN DEL SANTO REDENTOR LA ALQUE­

RÍA Y PUENTE DE FRAGA. (año 1189). 

Arch. C. A. R.• JIO fol. 28. 

Notum sit cuntis. Quod ego lldefonsus del gratia Rex aragonum Comes 
barchinone et marchio provlncie dono et concedo uobls fratri Roderico gonzat­
uet qul nunc estis In loco Magistri et cunctis fratribus domus sancti redempto­
ris lllam alchariam se u pontem de fraga, cum o m ni honore suo et cum omnibus 
redditibus et exitibus suis quicunque sin! et quocunque loco lpsa alcharia ha­
bere debeal et sicut melius unquam habuit uel habere debuit in tempore sarra­
cenorum seu christlanorum el cum !oto hcc quod deinceps ad o pus llllus al­
chantalree lucrari poteritis. Preterea dono uobis et concedo lota m illam carra­
rlam que uadit a molendlnis hospitalis usque ad portam de seros et simlliter 
dono el concedo totum illud arenium seu ramblas slcut continetur ab illa vinea 
de don arapa usque ad illam ulneam de sanxo ruleo. Ita lamen facio uobls 
hanc donallonem quod nos hedificetis illud pontem el faciatis lbl onme opus el 
omnla alia que ad illum pontem necessarla fuerinl, el !enea lis illum semper 
hediflcalum el quamcicius polerills incipite lllum pontem bona llde operari ope­
re tapideo, hanc aulem donalionem faclo uobis el concedo cum consilio et uo­
luntale omnium chrislianorum el sarracenorum de fraga. El e¡¡o arnaldus de 
eril domino in fraga per dominum noslrum regem laudo uobis el concedo hec 
totum sicut superius scriptum est.=Facla autem hanc cartam apud ylerdam 
Mense Madi!, Anno domini, M.° C.• LXXX.• Vllll. 0 [La copla que trae el cartu­
lario de los templarios existente en el Archivo H. N. dice año 1188, pero tengo 
'por lo más seguro que fué dado en 1189]. Signum ffi lldefonsl Rex aragonum 
comitis barchinone el Marchio provincie.=ffi num Raimundi de monte cathano. 
= ffi num berengarii ylerdensis episcopl qui hec lauda! satuo 5UO iure el eccle­
sie de fraga in omnibus el per omnia, huius donationls, testes sunt dompnus 
beren!Jarlus ylerdensis eplscopus, Arnaldus de eril, R. de monte cathano, oto 
de lnsula, P. maiordomus, P. de barbastre, Garcia uetulus, Garcia rotlan, P. 
de gestan, domingo de romeral, domini regis merinus, Moferix de abahadida, 
!afia balanun, tafia pebrei.=Guillelmus de bassia regls notarius sig ffi num.= 
Ego Bernardus precepto Guillelmi de bassla regij notartj han cartam scripsl 
et re el hoc slg ffi num. 
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PREMIO MERECIDO 

El Maestro Vilaplana 

Es un hecho cierto, un hecho tan evidente como lamenta­
ble, que en estos pueblos levantinos acariciados por 
el aura mediterránea, la intelectualidad, la artesanía y 

hasta la labranza viven de espaldas al mar; como si este mare 
nostrum no fuera nuestro si no de otros, como si a las gran­
des vías de comunicación que corren paralelas a la costa no 
necesitásemos otras vías tangentes que llevasen el tráfico de 
nuestra producción agraria e industrial al gran camino de la 
civilización, abierto a todas las rutas de los continentes. 

Por eso adquieren singulares relieves y son merecedores 
de especial loanza los pocos ejemplos de amor al mar y a sus 
valores que nos dá nuestra intelectualidad. Uno de esos casos 
laudables, es el del Maestro Nacional de Vinaroz, D. José Vi­
laplana y Ebrí, nuestro amigo dilecto y antiguo consÓcio, del 
que han hablado con merecido elogio algunos rotativos de Ma­
drid y toda la prensa castellonense-aparte alguna revista 
profesional-al dar noticia del premio que le ha sido otorga­
do por la Real Academia Española. 

El maestro vinarocense D. José Vilaplana, no ha querido 
circunscribir su función docente entre los muros de la escuela 
que dirige, ni ha estimado bastante que las excursiones sema­
nales de sus discípulos se limitaran al ejercicio muscular en 
pleno campo y a pleno sol, para contemplar las bellezas que 
pródigo les ofrece nuestro agro, sino que creyó, con acierto, 
que era al mar a donde debía conducir a los jóvenes escolares, 
nacidos en un pueblo de la costa mediterránea, para que fue­
sen estimando sus tesoros. 

Hace ya nueve años comenzó a estimular a sus discípulos 
para que .recogiesen, estudiasen y ordenasen la fauna maríti-
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m a "de sus costas, formando un pequeño museo, especializado, 
de Historia Natural en la misma escuela de sus amores. Y fué 
tanta la afición despertada en aquellas almas juveniles, que 
bien pronto fué logrado el designio. 

Mas no paró aquí la labor infantil de los escolares, porque 
las excursiones continuaron explorando la costa cada día con 
más afán, y estudiados con más cariño y más plétora de cono­
cimientos científicos los ejemplares que se recogían, hasta que 
un día el maestro Vilaplana quiso hacer partícipes a sus dis­
cípulos amados del ansia pedagógica que él sentía de expan­
dir su obra a otros centros escolares, principalmente a los que 
están lejos del mar, para que otros niños, españoles también 
como sus alumnos, pero nacidos y educados en las mesetas 
castellanas, pudieran admirar y estudiar los tesoros y las be­
llezas que generosamente podían ofrecerles, con las valiosas 
colecciones de fauna marítima, minerales y fósiles, que fueran 
transmitiéndoles. Y allá fueron, a las escuelas rurales del in­
terior de la península, más de trescientas cuarenta coleccio­
nes de moluscos, lamelibranquios, gastrópodos, equinoder­
mos, crustáceos, pólipos, espongiarios ... todo ese pequeño 
mundo de seres que las olas arrojan a la playa y los marine­
ros sacan con sus redes. ¡Hasta a las Hurdes, tan olvidadas 
de todos, llegaron ocho .de esas curiosas colecciones! ... Y 
aún quedan en Vinaroz miles y miles de ejemplares. 

La obra abnegada, altruista, del pedagogo vinarocense, ha 
merecido con justicia el primer premio a la Virtud de la funda­
ción San Gaspar, concedido el año último por la Real Acade­
mia de la Lengua. Modesto es el premio en su cuantía mate­
rial, pues las quinientas pesetas de que consta no pueden 
compensar los dispendios hechos en esta labor cultural por 
D. José Vilaplana y Ebrí; pero es muy estimable el honor dis­
pensado al maestro vinarocense. ¿Servirá de estímulo la pro­
puesta de la Real Academia Española a otras corporaciones 
oficiales, más obligada s que ella, para que la labor de D. José 
Vilaplana no se interrumpa o se malogre? 
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FOLK-LORE 

QÜESTIONARI núm. 2.-0racions 

(Contestacions) 

LVIII 

1.-Nostre Senyor jesucrist-un matí se va 1/evar,-en la 
dreta es va senyar,-en la esquerra es va calrar;-nou 
vol/es va visitar,-nou Maries va trobar.-¿Qué feu ahí 
nou Maries?-Bategem al fi/1 de Deu.-¿Quin nom Ji po­
deu posar?-Poseu-li nom sobre nom,-Sa/vadó de lo! 
lo mon.-¿Minyó de bon minyonet-qué porteu al ba­
rralet?-lii portem oli de crisma-pa batejar a San joan 
Batista,-i corregeta dorada;-i quino/' haurá dona­
da;-i no teniu que venir,-que ho sé que voleu dir:­
obriu les portes del Cei.-Qui la sapino la di u-e/ seu 
cor está cautiu,-qui la sap i no /' ansenya-el seu cor 
Ji passe pena. -A la font del jolio-encuentré al Nos/re 
Senyó-encuentré les mil Maries-carregades de mar­
tells,-per afer una cape/la-a/ . Santlssim Sacrament. 
Amén. 

V.- Mas d' Arto la, situat al barranc de Miravet (Cabanes). 
VI.-Manuela Bou Clariac, vella de 68 anys que vi u molts anys 

al dit Mas del districte de Miravet. 
VII.-Dia de Cendra de 1' any 1928. joan Bte. Porcar. 

LIX 

l.-En este /lit me gití,-set angels m ' enconlrí,-tres als 
peus,-qualre al capsa/.-La Mare de Deu me día:- filfa 
dorm i reposa,-no lingues por-a cap mala cosa,-que 
que si la mala cosa ve,-jo el guardaré.-Persi esta nit 
me morc,-un acle de conlrició,-que 'm servixca de 
confessió. 
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11.-Variants publicades son les XI i XV, Vol. 1, págs, 158 i 
222, en Benassal i Alcira. He recollit a Castelló: En este 
/lit me gití,-set angels m' encontrí,-tres als peus,­
quatre al capsal,-la Verge María-a/ meu costal,-i me 
día:-Filla dorm i reposa,-no lingues por-a ninguna 
mala cosa;-si la mala cosa vé,-jo la enviaré.-Per si 
esta ni! me more-un ac_te de contrició-que 'm servix­
ca de confessió. A Benisa (Aiacant) ha recollit Fra An­
dreu lvars O. F. M. la següent varietat: En este /lit me 
gite-set angels me !robe-tres als peus-quatre al cap­
sal-/a Verge María está al meucoslat-i diu N. N. (ací 
el nom de cadascú) dorm, reposa,-i no lingues por-a 
ninguna mala cosa-que si la mala cosa vé-jo 't des­
pertaré.-Esta cama le qua/re cantons-esta vara te 
qua/re varons-que son-Liuc, Juan, Marc i Mateu-els 
qua/re evange!istes de Deu. Altra varietat d' questa ora­
ció la porta' Francesc Martinez en <Coses de la meua te­
rra» (La Marina). Primera tanda. Valencia, 1912, pág. 87, 
tal volta replegada a Altea (Alacant). 

111.-Se diu al gitar-se. 
lV.-Se resa aginollat i després es diu el •Señor mfo Jesu-

cristo ..... » 
V.-A Alma<;ora. 

VI.-Una dona vella de més de 70 anys. 
VII.-Maig 1928. Angel Sánchez Gozalbo. 
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Notas bibliográficas 

PARLAMBNTS A LBS CoRTS CATALANBS. Text, lntroducció, notes 1 glossarl 
per Ricard Albert i foan Oassiot.-Sanl Sadurnl de Nola.-lmpremta Varias. 
-1928.-307 págs.-170 X 115 mm.-Fins ara mostres fragmentarles solsment 
ens eren conegudes de 1' oratoria polftlca en nostra llengua. Més coneguda 
era la religiosa on reYx San! Vlcent Ferrer. L' oratoria parlamentaria deis 
nos tres r€1S soisment ens era coneguda per alió que 'n diuen les Croniques. 
Aquest recull fe! als volums d~ la Cancillería, de la General ita!, 1 als perta­
nyents al bra9 popular, conservats a 1' Arxlu Historie, es una mostra plenera i 
complet,¡J de 90 que va ésser la nostra oratoria polftlca, i de la psicologla d' a­
quells homens. Ens dol no poder flxar ab més exlensió les caracterlstiques del 
contlngut d' aquest primorós volum. La replega es feta pels senyors Albert i 
Oassiot, qui 1' han precedida d' una substanciosa introducció.-A. S. O. 

LA loLBSIA DB SAN SBVBRO DB BARCBLONA, por Juan Noguera Casajua­
na.-Barcelona.-Talleres Gráficos de la Sociedad General de Publicaciones. 
-1928.-16 págs.-224 X 190 mm.-Esta publicación de la cátedra de Teorla de 
la Literatura y de las Artes de la Universidad de Barcelona que regenta D. An­
gel Apraiz, pone al descubierto la caracterlstica comarcal catalana que logró 
el barroco. La obra de Otto Schubert, tan popularizada por la traducción de 
Hernández Alcalde no estudia este aspecto del arle creado por Bernini y Bo­
rromlnl. La iglesia de la Comunidad de presblteros de San Severo logra pecu­
liar modalidad dentro del barroco peninsular. Este estudio apunta otros ejem­
plares q'ue siguen la misma trayectoria. El alumno señor Noguera ha conse­
guido condensar en las páginas de esta monografía lo más saliente del edilicio 
y destacar a los maestros Arnaudias y Escarabatxeres, hasta ahora descono­
cidos, que tan bien supieron acreditar su delicadeza y buen gusto al proyectar 
y decorar respectivamente esta Iglesia barcelonesa.-A. S. O. 

)AUMB ROlO. LLIBIIB DB LBS DONBS O SPILL. Text, infrodUCCIÓ, notes i 
glos~ari per Frances AlmeJa i Vives.-Sant Sadurnl de Noia.-lmpremta Va­
rias.-1928.-266+1 de lndex.-170XII5.-EIIIenguatge agre i gustós de jaume 
Roig rumbeja ja dins la col·lecció vuigarltzadora de •Eis Nostres Classics• 
per ma del jove erudit vinarocenc Al mela Vives. Calia que lota la frescor de 1' 
obra cabdal del metge de la reina Maria, fora a 1' abas! de la joventut, 1 n!ngú 
més 1 millor prepara! que 1' esperlt agudissim del comentador. A les noves da­
des aportades-esplgades als arxius valencians-sobre les de Roe Chabás a 
1' edició de •L' Avene•, cal afegir les pinzellades que 1' AlmeJa dona per conse­
guir el degut relleu a la figura de ). Roig dins del medí que 1' embolcallava.­
A. S. O. 
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CONTRIBUCIÓ AL ESTUDI DE LA MOLINBRIA VALI!NCIANA MIOEVAL per 
Nicolau Primitiu Oomez.-Valencia. lmpremla Fill de F. Vives Mora.-1928.­
Entre els molts e lnteressantissims trebaiis presentats ai//J Congrés d' /'listo· 
ría de la Coronad' Aragó celebra! a Valencia, sobreYx este sobre la moiine­
rla valenciana. En dlt estudl tracia el se u autor ab molla competencia de lo que 
representa ven els mollns pera nos tres avantpassats, essent al matelx temps u 
deis factors mes eflca<yos per al progrés material en lo desenroll de 1' huma­
ni! al d' allavors, NI cola u Primitlu estudia ab ferma erudlció assumptes tan lm­
portants com la necessitat del mollns; avituallament de blat dins del reine; 1' 
Almodf; exportacló i reventa; caresties i fams passades en aquelles centuries; 
manera d' esmer<;:ar de los jurats fora del reine quan convenia a la Clutat; 11' 
etlca deis Concellers quan es tracia va de fer justicia. Aporta a son treball toles 
les disposicions ordenades per los jurats i recalgudes en distints moments. 
Tot a¡;:ó va acompanyat deis respectius documents que 'ns proven la seua co­
neixen<ya deis Manuals de Concel/s i Establiments que 's conserven a 1' Arxlu 
de 1' Ajuntament de Valencia. La tasca feta per Nicolau Prlmitlu mereix un 
entusiasta elogi.-), C. D. · 

TBXT DE LA VBRSIÓ VALENCIANA DE LBS LLBTRBS D' ALBXANDRB BL ÜRAN 
AL RBI DIDIMO ... per Fr. Andreulvars, O. F. M.-Valencla.-lmp. Fill Vives 
Mora.-1928.-16 p.-240 X 170 mm.-L'autor ha fet una exceJ·Jent aporta ció a la 
historia de la novelística valenciana ; al donar a 1' estampa curosament anota­
des i glossades eixes lletres, que encara i tot essent apocrifes no els manca 
gran valor arqueológlc. Sembla que un retoric grec menan! en les velles llegen­
des del rel macedonlc, topa en qualque dlaleg fllosoflc possat en llavis d' Ale­
xandre 1 d' un fabulós re! deis bracmans, semblant al que 's !roba en lo pseu­
do-Calístenes o en el tracia! De moribus Brachmanorum, malamenl atrlbult 
a S . Ambrós. Del texl grec popularltzat per 1' Orlen!, es feren des del segle V 
al IX moltes versions alllatl per abaslir als occidentals, id' una d' eixes, la més 
breu i la més divulgada, la del Specu/um historia/e de Beauvais, prové 1' arro­
manyada pel anonim escriptor valencia. L' edicló es feta ab tola cura: al text 
de les lletres precedix un estudi ben documental deis anlecedenls llteraris, 1 un 
examen, tan breu com substanciós, de la versió valenciana, que més 1 més va 
farcida de notes erudiles.-S. G . V. 

COMPENDIO DE HISTORIA DE TORTOSA por Manuel Beguer Piñol.- Torto­
sa.-Imprenta de •Heraldo de Tortosa».-1928.-80 págs.-156 X 220.-Este 
opúsculo de vulgarización de la historia de. la capital de nuestra diócesis viene 
a llenar un vac!o. Su autor ha sabido beber en los antiguos analistas tortosi­
nos aportando también mies de su propia cosecha. Es noble el afán que se 
persigue de dar a conocer la historia de la ciudad. El lenguaje es fácil. La es­
tructuración es precisa y destaca lo más saliente. Esta obra fu é laureada. Su 
autor m erece felicitaciones cordlales.-A. S. O. 
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Cuando las anteriores páginas, que enlutó la Inespe­
rada muerte del Poeta de nuestra Reconquista, salían 
de las prensas, viene a herirnos un nuevo golpe, el más 
amargo y doloroso que pudo sufrir nuestra Sociedad 
desde su fundación. 

Don Ricardo Carreras, el que en plena consagración 
dló a nuestra obra su ingenio fecundo y ágil, su activi­
dad incansable, sus facultades lozanas y varladíslmas; 
el que aunó y equilibró nuestro esfuerzo; el que con 
labor callada, fatigosa y perseverante llevó por el mun­
do entero el nombre de Castellón unido a nuestras 
publicaciones, devolvió a Dios el nueve de Febrero úl­
timo su privilegiado espíritu. 

Debidos le son por nuestra parte los máximos bono· 
res que en cuanto nuestras fuerzas alcancen hemos de 
procurar rendirle. Hoy, ni el espacio acotado ya, ni la 
angustia del plazo lo permiten, y, por otra parte, fuera 
intento vano en nosotros, conturbados por la magnitud 
de esta desgracia, el abordar temas a los cuales por 
mucho que corran los días, jamás nos será posible 
aplicar el ánimo sereno. 

En tanto y mientras en el recogimiento silencioso de 
nuestro inmenso duelo rendimos tributo al hombre que 
fué para nosotros maestro y orientador doctísimo, avi· 
sado y alentador consejero, amigo leal, sencillo y ge­
neroso, a cuantos nos acompafían con su afecto nunca 
bastante agradecido, a cuantos valoran justamente lo 
que perdemos con él, rogamos unan Jos suyos a nues­
tra oración y a nuestro recuerdo. 



DON RICARDO CARRERAS Y BALADO 

(Año 1912) 

s. c. de e 
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PÁGINAS SELECTAS 

La Clavariesa 

La clavariesa ante el espejo termina _su tocado, dibujando 
gallardas actitudes. Las líneas de su cuerpo se reflejan 
graciosas, ondulantes, y recortan una negra silueta en 

la superficie del esplendente cristal. En otro espejo pequeño, 
que sustenta con enguantada mano, estudia la clavariesa el 
caer de la cascada de negros encajes, que enmarcan su cara 
bella. 

La clavariesa encuéntrase elegante, hermosa. No miente, 
no, la doncella; esta doncella que admirada la requiebra, míen~ 
tras hinca los últimos alfileres que aliñan y componen en plie~ 
gues severos la falda de joyante seda. 

Luego dá la señora unas últimas miradas al pequeño espe~ 
jo, al espejo grande; pasa rápida la borla acariciante por la tez 
acalorada, templa el color que la emoción y el agitarse han 
promovido ... 

Y la joyante seda de las faldas rezonguea, rezonguea musí~ 
cal, rftmicamente, al ritmo de los pasos. 

* * * 
El sol luce brillante, acariciador templa el ambiente. Sus 

rayos abren misteriosos las yemas infartadas de los árboles; 

B,4 
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de ellas arrancan tiernas las· presadas hojuelas menudas, apa­
readas como pequeños élitros de verdes mariposas posadas 
en las ramas grises. El sol pinta dorados destellos que espe­
jean en los paños negros de la turgente seda. 

Choquetean las matracas en la alta torre, y hienden sus so­
nes el espacio silencioso de la ciudad. A las puertas entorna­
das asoman las comadres; siguen con los ojos sugestionados 
a la clavariesa y cuchichean admiradas. 

, La sugestión cierra ahora los labios a la crflica. 
Rítmico sigue el rezongueo de la joyante seda al rítmico 

pisar, y un murmullo admirativo de los hombres acompaña su 
música. 

Y la clavariesa entra en el templo y presto la rodea una 
corte, de la que, en la penumbra del camarín, destacan los ne­
gros bustos, centellean brillantes joyas, ojos amorosos, que 
acarician y buscan, buscan, fíjanse arrobados un momento en 
un punto alejado ... y vuélvense atentos a la tarea. 

Es una santa tarea: las manos finamente enguantadas de 
negro hincan alfileres relucientes en el morado terciopelo de 
los cojines, de la telliza; fijan en ésta la JT)alla fina del céfiro 
bordado, que encubre la imagen. 

Esta imagen de Cristo yacente y encogido, cuya leyenda 
conocéis; el Cristo lívido lleno de salpicaduras y regueros 
sanguinolentos ... Diez, ciento, mil manos negras, aprisionadas 
en la cabritilla perfumada, caen atropellándose sobre el cojine­
te que, hecho ascua de oro, mantiene una doncella junto a la 
clavariesa; arrancan de la áurea almohadilla los argentados al­
fileres y clávanlos con femenil delicia en este velo de céfiro 
bordado, que dibuja el contorno del escuálido cuerpo de la 
imagen lívida. Los altos ventanales arrojan cernida una luz 
blanda a través del espato, y de la sarga vieja de las cortinas. 
El clérigo recomienda, entre afable y enérgico, más compostu­
ra, más silencio; los tullidos se cobijan bajo el armatoste del 
sagrado lecho. La urna, abre obscura su cuadrada boca negra 
allá en el fondo. Las negras mantellinas de las labradoras ro­
zan hurañas las blondas de las mantillas del señorío acomete­
dor; el sofoco asoma a las mejillas coloreándolas, las cabezas 
muévense inquietas y se expresan con vivos gestos; un zum­
bar de colmena aturde ... y la clavariesa se siente enajenada y 
la estrujan, la felicitan, la ahogan, la obsequian . 
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Allá afuera a la sombra de las capillas, junto a los fustes 
de las pilastras y a Jos alizares de pintados azulejos, forman 
en grupitos parejas enamoradas; cambian alfileres, amorosas 
palabras, dulces promesas ..• y acuden Juego a hincar alfileres 
en el morado terciopelo, recamado de oro. 

En la ancha faja de dorada luz que pinta el sol penetrando 
por el amplio hueco del portón, destaca la negra · impla de la 
Dolorosa; a través de apuntadas tulipas de las andas y de su 
lechosa superficie cristalina, lucen las débiles pinceladas de 
anaranjado color de los cirios; recórtanse negras, esbeltas, 
siluetas de caballeros, con sus fraques ajustados, sus peche­
ras blancas, sus puños blancos ... 

Rotundas, secas, suenan las notas del fagot. Las discordes 
voces de la capilla entonan plañideras el Miserere ... La comiti­
va está en marcha. 

* * * 

El fagot acompaña grave las terribles palabras del Misere­
re. Cuatro jóvenes avanzan agobiados por el peso del anda, 
de la que se yergue la Dolorosa con su túnica de velludo negro 
recamado de oro, con su tohalluela de sutil batista •.. Estos jó­
venes correctos, con sus negros fraques, destacan al sol las 
níveas pecheras relucientes, y avanzan a pequeños pasos. Lue­
go más fraques, más pecheras de blancura sin tacha ... Ciria­
les, que humean derritiéndose en churretones, lucen macilen­
tos al sol. Luego avanza misterioso el lecho santo, con sus 
moradas vestiduras, los áureos borlones, la rica telliza de ter­
ciopelo, toda recamada de emblemas, tracerías, arrequives y 
abalorios de oro, en el que juega destellando este dorado sol 
de mediodía que absorben las negras ropas, y que colorea y 
sofoca los semblantes. Sobre este rico lecho recostado en ri­
cos cojines, el Cristo exangüe. Enredor cuatro sacerdotes, 
terciado el manteo, el bonete puesto. 

Avanzan, avanzan sin una música, sin más que el murmu­
llo de los grupos que en la calle silenciosa contemplan el des­
file. Avanzan callados, no entre damascos de colores vivos, 
no entre colgaduras jocundas y entre flores gayas. 

Las calles silenciosas esplendentes de luz tienen solo gen­
tes curiosas, mujeres asomadas a ver, a contemplar a esta 
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clavariesa, a estas mayoralas, a su corte, que aparece como 
una sonrisa de la vida en este luctuoso desfile, que aparece en 
una soberbia reunión de caritas redonduelas, de cabecitas mo­
renas, de cabecitas bermejas; tocadas con blondas negras, 
con joyas áureas; condensando toda la vida que ha hufdo de 
estas calles, silenciosas con un silencio augusto, solo inte­
rrumpido por el sordo tecleo de la matraca, o el piar armonio­
so de avecillas que cruzan el espacio azul. 

Y cuando llegan a la parroquia, en alud, con blando zumbi­
do de avispero y de frío rozar de seda, se precipitan al lecho 
las engalanadas damas y quitan alfileres y se empujan y se 
estrujan y atropellan y suena largo chasquido de besos que 
ajan y humedecen el albo céfiro que cubre a la imagen. 

Y la clavariesa apenas si se dá tiempo a recoger alfileres 
en la áurea almohadilla que sostiene la doncella, a repartirlos 
entre las amigas que a ella acuden en demanda, y en despedi­
da, y le llueven norabuenas ... y un vértigo de felicidad la ena­
jena y la arrebata. 

Al pie del ara santa en el presbiterio, queda bajo la bóveda 
amplia, el lecho morado lleno de bordados de oro. Resuenan 
los últimos pasos, solemnes, en la sonora nave. La clavariesa 
besa codiciosa la imagen, reza y sale. 

De nuevo zumba la seda joyante al ritmo de sus pasos vi­
vos. La acompañan los suyos. Asoman curiosas las mujeres 
a las puertas entornadas y los varones musitan requiebros ... 
Una campanada larga, que resuena en ondas buen espacio, 
cae de la alta torre ... La una de la tarde • 

• * * 

Toda la comida pasa en un comentario de la momentánea 
apoteosis. La clavariesa, sofocada aún, saborea las natillas 
del postre goloso, con las golosas remembranzas frescas de 
este momento de inocente dicha ... ¡Un año de pensar en esta 
hora de este día claro de primavera, con sol de oro y cielo de 
azur! ¡Un año de preparar preseas, el rico traje! ¡Todo acabó! 
Todo es ya solo un jovial recuerdo. Pero es un recuerdo que 
luego perdura, perdura, y en los años maduros alegra la vida 
y es una página jocunda en las memorias de la piedad y en las 
de la inocente vanidad, de la que fué clavariesa. 
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Es el recuerdo jovial que forma época, reverso del otro que 
sigue al acto del siguienie día: al acto íntimo, recogido, patéti­
co, cuando se despide a la blanca Virgen de Pascua-blanca 
como las ilusiones, blanca como la pureza.-Pero ya otro día 
os diré de este acto. 

Y ved por qué misterios e ironías de la vida es el del entie­
rro un jovial recuerdo y es la de la virgen blanca una memoria 
triste en la vida de la apuesta clavariesa. • 

RICARDO CARRERAS 

(*) Hubiera querido la Sociedad publicar un tomo de Miscelánea, el me­
jor y más sentido homenaje a nuestro Director. Escapa a nuestras posibilida­
des, y bien a pesar nuestro hemos de desistir. Pero estas páginas, encufiadas 
por él, albergarán en lugar preferente, por justamente merecido, prosas suyas, 
publicadas e inéditas, en cada uno de los cuadernos que restan por editar lodo 

.este año. Reproducimos hoy •La Ciavariesa• , !frica página rememoradora de 
la procesión del Santo Entierro, la mañana del Viernes Santo en Castellón, 
publicada en •La Tribuna• , afio 11, núm. 13li, del Viernes 1.0 de Abril de 1904. 
Esta y otras hojas del breviario sentimental de Don Ricardo servirán para 
aleccionar a la actual juventud, un poco olvidadiza de sus fiestas más C!\Stizas 
y de sus rincones más evocadores. A todos los admiradores de su obra-es­
tas flores marchitas apenas nacidas en hojas volanderas locales-destacarán 
más y más su exquisita sensibilidad. 
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UNA CRÓNICA NOVECENTISTA 

En el primer· decenio 

Quisimos hacer un alto en el camino y volver la vista 
atrás. Las suaves ondulaciones del terreno daban 
relieve palpable a las cosas. Un descanso en la pe­

nosa ascensión de la cuesta de la vida oxigenaría el cuerpo y 
orearía el espíritu . Veríamos las tres dimensiones de los ob­
jetos que nos rodeaban y escrutaríamos su íntimo sentir. Mas, 
¿puede el caminante disponer a su antojo la parada y escu­
driñar en torno? 

Altos peñascales, hondísimos valles y desfiladeros estre­
chos, las impetuosas aguas del río arrollador, la arena que­
mante del desierto, las plomizas nubes de la tempestad ... son 
accidentes fortuitos que obligan a detener la marcha. 

En la ruta emprendida por nosotros en 1920 había señalado 
un alto en el camino; en un recodo de la carretera se ofrecía 
al viandante un gran rótulo con esta cifra: 1929. Esta meta 
hacia la cual caminamos con el ansia del vencedor, animados 
por el ímpetu inicial y fortalecidos en la lucha, ya la tocamos, 
casi podemos asirla con las manos. Henchido el pecho de en­
tusiasmo, inflamados por la ejemplaridad de la obra empren­
dida, hubiéramos solemnizado con los vibrantes sones de la 
victoria estos primeros diez años de vida de la Sociedad, y 
del BoLETÍN, vocero de la empresa y su proyección tentacular 
en tierras nacionales y extranjeras. 

Pero una altísima montaña detiene nuestra marcha; un an­
churoso cauce se abre a nuestros pies. Una ruda, honda con­
moción escalofría nuestro cuerpo, amarillea nuestro rostro, 
hace galopar el corazón, brillan nuestros ojos, viértense unas 
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lágrimas y no sabemos si brota una oración de nuestros la­
bios. Ha muerto Ricardo Carreras. 

Desaparecido el valeroso capitán, la hueste acelera su mar­
cha. Aquella fecha de 1929 que teníamos que conmemorar a fin 
de año, se ha anticipado. El caminante vése forzado a detener 
su caminar, se para y reflexiona. Los aires de fiesta trócanse 
en crespones. En la primera década, al valorar la alfa signifi­
cación de aquel espíritu aristocrático, de aquella exquisita sen­
sibilidad, hemos de inspirarnos en toda su obra-de alfa com­
prensión, de desbordante generosidad-luz astral que ha de 
guiarnos en el camino emprendido dando fortaleza a nuestros 
ánimos. 

* * * 

A fines de 1919 queda constituída, cumplidos los trámites 
gubernativos, la Sociedé!d Cé!slellonense de Cultura. El domi­
éilio social sería el particular de Salvador Guinol. La virtuali­
dad de la empresa acometida gravitaba sobre nosotros: había­
mos contraído una responsabilidad; fué nuestra norma la 
modestia. Ricardo Carreras, Salvador Guinot, Juan Bta. Car­
bó, Luis Revest y A. Sánchez Gozalbo habían de constituir el 
quinteto directivo. No son de ahora los móviles que impulsa­
ron su creación, ni como se concretaron sus estatutos regla­
mentarios. Se celebrarían excursiones; se estudiarían y cata­
logarían las obras de arte, los fondos documentales; se funda­
ría una biblioteca; se alentaría y facilitarían libros a los 
estudiosos e investigadores que vivían aislados en ciudades y 
pueblos comarcales. 

Para este plan ambicioso se necesitaba de un vehículo que 
llegara a todas partes y que recogiera las inquietudes del más 
apartado rincón. El flujo y reflujo de nuestros entusiasmos 
debían de compartirlo todos. Que las sugestiones del trabaja­
dor solitario de la montaña llegasen a los grandes centros. 
Que los maestros en todas las disciplinas humanas pudiesen 
llevar con la ciencia de su saber y de su formación, una ense­
ñanza de técnica y de método, al carente de útiles modernos, 
al autodidacto. De las interferencias de unas y otras sugestio­
nes se había de beneficiar la cultura comarcal, fin primordialí­
simo de la recien nacida Sociedad. 
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Aferrados a nuestra modestia, y un poco temerosos, acor­
damos la publicación de un BoLETÍN que todos los meses pre­
gonara las actividades nacientes. Los cambios que entablaría­
mos con centros y sociedades darían a conocer el fruto de las 
vigilias de nuestros estudiosos, nutrirían nuestra biblioteca y 
pondrían al alcance de todos, fuentes abundosas donde podría 
saciar su sed el ávido de saber. La tierra castellonense sería 
conocida y estudiada, y las revistas nacionales y extranjeras 
que llegasen a la mesa de trabajo serían como carriles por 
donde penetrarían los sesudos frutos de la erudición, las más 
atrevidas concepciones científicas y fllosóficas, las ricas mie­
les del ingenio. 

Sin cabildeos, con la rara unanimidad ganada por el valer 
indiscutible quedó D. Ricardo Carreras, desde aquel momento, 
convertido en rector de la nueva publicación. Como si su inte­
ligencia varia y cultivada no le bastara, su renovadora inter­
vención en «Heraldo de Castellón» y la cLa Provincia» prime­
ro, y las iniciativas y éx,itos conseguidos desde las direcciones 
de la revista «Ayer y Hoy» y del diario e La Tribuna» acrecie­
ron sus envidiables aptitudes nativas convirtiéndole en el más 
exquisito arti.sfln, que enamorado de su obra quiere infundirle 
alma y dotarla de las más acabadas perfecciones. 

Que fué encomendada a mano muy diestra la publicación 
acredítanlo las palabras escritas unos años más tarde por el 
Profesor F. Valls Taberner: «No sois pel valor ben estimable 
deis seus articles i monografies son dignes del millor esment 
els volums de la Societat Castellonenca de Cultura, sinó tam­
bé per r esperit que revelen, amb el bon gust tipografic, amb 
el sentit de discreció, tot allunyat de vanes i enfarfegoses pe­
tulimcies, amb la ben ordenada constancia en el treball, que és 
realitzat amb metode normal, sense defallences ni precipita­
cions. Heu 's aqui el bon exemple que ens ofereix a tots aques­
ta bella obra d' un grup selecte, alhora entusiasta i modest, 
inspira! per un pregon amor a la propia terra, per un sentiment 
pairal gens enterbolit, i per un autentic sentiment de distinció 
i de dignitat». 

Dentro de la trayectoria de nuestra modestia, convencidos 
de que radicaba en ella la virtualidad y la lozanía de la publi­
cación, fe.stina lente-como reza el escudo de la Sociedad, 
obra personal de R. Carreras-, poco a poco, hizo su apari-
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ción el primer cuaderno en el mes de Mayo de 1920. De la aco­
gida dispensada hablan las carlas recibidas; pero el testimonio 
más cordial que llegó, y que más satisfizo a Don Ricardo, fué 
el del joven maestro jorge Rubió, que allá sobre la mesa de 
ese foco de cultura que se llama •Biblioteca de Cataluña» que 
regenta, entre el ingente montón de revistas de las más apar­
tadas latitudes, supo ver y descubrir aquella tímida revistilla­
que palpitaba vida y que cual moza serrana se había ataviado 
con la mejor y más vistosa ropa del arca, todavía aromada de 
penetrante olor de manzanas-, y tuvo unas palabras de alien­
to y unas frases de alta admiración para el ponderado espíritu 
ordenador. El formato; la cuidada y limpia impresión; la dis­
tribución de blancos; la justa ponderación de los heterogéneos 
originales; el impulso y la vibración que anidaban en sus pá­
ginas; la estructuración que supo infundirle desde el primer 
día, todo eso fué lo que despertó la atención de todos. El se­
creto del éxito estuvo ahí, en la certera visión de D. Ricardo, 
que en ecuación con el momento y con el ambiente, supo plas­
mar y concretar las posibilidades de viabilidad. Otro formato, 
mejor papel, reproducciones fotomecánicas (zincografías, foto 
y huecograbados), es decir, un plan más ambicioso hubiera 
sido temeridad el intentarlo. El BoLETÍN fué encuñado con tra­
za, y ni entonces, ni aún hoy, desgraciadamente, puede nutrir­
se más que con pobre y escasa savia que nuestro entusiasmo 
cuida de impulsar, para que no se sequen las ramas, ni dejen 
de cuajar los frutos del árbol que tan bien supo plantar aquel 
maestro jardinero de la cultura que se llamó Ricardo Carreras. 

Desde el cuaderno inicial comienza sus evocadoras •Cró­
nicas y recuerdos del Castellón ochocentista» , de ese siglo XIX 
que tanto interés despierta en la actualidad y que es objeto de 
la curiosidad y estudio de afanosos investigadores. ¿Cómo no 
había de interesarle el Castellón del ochocientos , época aza ­
rosa que inquirió de chico, y de la que fué actor, hecho ya un 
hombre? Nadie mejor preparado que él para reseñar la histo­
ria del Castellón del siglo XIX, que burla burlando fluía de su 
pro~a castellana castiza y brillante, tan admirada y envidiada . 
Él tenía de ésto, como de todo, un concepto claro; sentía lato 
talidad del proyecto; era un arquitecto artista que no olvidaba 
el menor detalle. ¿Cómo, pues, deja interrumpidas las cróni­
cas ochocentistas? Imparcial, y consciente de la responsabili-
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dad del historiador no podía relatar hechos demasiado re­
cientes, ni resucitar actuaciones de personas que pudieran 
herir a deudos y parientes, todavía vivos, que cegados por el 
cariño estimasen otra su vida. ¡Cuántas veces lamenté con él 
esta circunstancia, y con qué emoción recuerdo las sustancio­
sas apostillas que ponía, y cómo revivían ante mis ojos aque­
llos cándidos castellonenses del ochocientos! 

Atento a las palpitaciones de la vida comarcal reseña en las 
páginas del BoLETÍN la pérdida del pintor G. Puig Roda y aco­
ge con los merecidos honores la colaboración del malogrado 
historiador Betí, maestro de todos, que ya no nos abandona 
hasta su muerte. Una exposición de obras de los artistas Por­
car, Felip, Pascual y Buenosaires es valorada por su docta 
pluma. Y las firmas de F. Pérez Dolz, E. Navarro Borrás, 
M. Peris, E. Benages, el arquitecto Traver, Plans el sabio ca­
tedrático de la Central, el notario H. García, el naturalista 
V. Sos, el ilustre franciscano P. Luis Fullana y el musicógrafo 
V. Ripollés, orgullo de Castellón, son ganadas por D. Ricardo 
para honrar las páginas del BoLETÍN. Mientras, simultanea con 
las crónicas del Castellón ochocentista cuentos como: •Toma­
són. (De las hojas de un viejo diario)~ y •Flor de vida», y ma­
gistrales artículos como: •A propósito de una capilleta. Un ar­
tículo, una carta y unos comentarios», lindas flores cosecha­
das en su huerto, que si le muestran como estilista consumado, 
consagran como cuentista al insigne autor de •Doña Abulia•. 

Toda esta inmensa labor del primer trienio archivada queda 
en los tres primeros volúmenes, de 1920 a 1922. Del espíritu 
que animaba a todos hablará el mismo R. Carreras al valorar 
el balance realizado a mediados de 1921. •El maestro de eru­
ditos Rodríguez Marín, académicos como Cotarelo, Ballesteros 
y Castañeda, el ilustre catalán Jorge Rubió, tan caudaloso de 
saber como de depurado gusto; la gran autoridad filológica de 
Mossen Alcover, los doctisimos redactores de la •Revista de 
Filología• que dirige el maestro Menéndez Pida!, otras muchas 
autoridades científicas y literarias que no mencionamos por­
que a ellos nos une amistad y afecto, han tenido para el BoLE­
TÍN los juicios más lisonjeros y las frases más alentadoras. La 
investigación histórica y literaria, la filología y el folk-lore, la 
crítica, la literatura costumbrista, la arqueología, constituyen 
el cuerpo de los dos tomos publicados, y si en el primer orden 
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de las disciplinas enumeradas ya avalora con frecuencia las 
páginas de nuestra publicación la firma prestigiosa de D. Ma­
nuel Betí, el concienzudo historiógrafo afamado, y las honran 
las firmas doctas del tortosino Pastor y Lluis, y del cronista 
de Segorbe D. Cayetano Torres, podernos anunciar la próxima 
colaboración del insigne P. lvars, del cronista honorario de 
Alcoy, señor Ferrán y Salvador, y de otros distinguidos au­
tores». 

Una inesperada huelga de tipógrafos detiene la marcha de 
la publicación más de nueve meses. Planteada a fines de 1922, 
no es solucionada hasta Septiembre de 1925. Disconformes 
con matar en germen obra tan prometedora, no descansamos 
en este interregno de aparente forzoso paro. Las gestiones 
realizadas por D. Ricardo en las imprentas de Valencia no lle­
garon a cristalizar por escapar el coste de la edición a nues­
tras disponibilidades. Por fin, promediado Junio, una imprenta 
de Barcelona que dichosamente disponía en sus cajas del mis­
mo tipo Kleukens que el de nuestro impresor Arrnengot, nos 
sacó del atasco. Pero, ¿era razonable que pasado un semestre 
de 1925 saliéramos a la calle sirviendo a los lectores números 
mensuales? Este accidente fortuito vino a forzarnos a la publi­
cación de cuadernos trimestrales. lbarnos a tantear el terreno 
presentándonos ya corno una revista abultada, repleta de va ­
riado texto y avalorada con multitud de láminas. ¿Se desmo­
ronaría el edificio lenta, firme y modestamente cimentado? 
Desvaneciéronse pronto los temores, y el enigmático interro­
gante trocóse en clamor de asentimiento a la mejora de forma- · 
lo, y a la más abultada y mejor presentación. Ricardo Carre­
ras conseguía otro triunfo, y con él , Castellón y todos nos­
otros. 

En los dos cuadernos publicados en 1925 prosigue con su 
articulo: • Del Castellón viejo . Reliquias de devoción popular» 
el estudio de las capillas callejeras, retablos de azulejos la 
mayoría, que los menestrales y labradores veneraban en las 
calles, y cuyo catálogo tenía hecho. Aparecen en dicho volu­
men dos nuevas firmas, la del heraldista Barón de San Petrillo 
y la del rnercedario P. Gazulla, el erudito historiador del Hos­
pital deis Folls de Valencia . Un trabajo del maestro Beti sobre 
el • Itinerario de Benedicto XIII en España», estructurado y 
dispuesto para la imprenta por Carreras, incorpora el nombre 
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del ilustre Arcipreste de San Mateo al movimiento lunista de 
aquella fecha, conmemorativa de la muerte del discutido Papa 
aragonés. 

El acogimiento dispensado nos obligó a persistir, comen­
zado el año 1924, sirviendo los cuadernos cada bimestre. En 
seis cuadernos anuales entregamos a los consocios un volu­
men de 428 páginas mas 451áminas hors texte, además de múl­
tiples grabados intercalados en los trabajos. Dos nuevos cuen­
tos: cLa Peponeta. (Cuento de muñecos)», de aire ibseniano, 
cCuento viejo. Contábalo un valiente ... » y el cApropósito del 
escultor Adsuara» insertó en este tomo; pero su labor callada, 
su incesante trabajo, culminó al estudiar la impresión del tra­
bajo del Profesor de la Universidad de Barcelona, el sabio pre­
historiador Bosch Gimpera, y en la preparación del cuader­
no IV, de homenaje a Pérez Dolz y a Adsuara, dos artistas 
castellonenses que acababan de ganar la 1. • Medalla en la Ex­
posición Nacional de Bellas Artes. cPérez Dolz en Arte decora­
tivo, Adsuara Ramos en Escultura, consagrados quedan, en las 
cimas eminentes del Arte Patrio. Gloria es . de los preclaros 
artistas, honor máximo para su patria; que el prestigio de sus 
nombres ilustrará perenne el de la ciudad que fué su cuna. La 
e Sociedad Castellonense de Cultura» que consagra sus amores 
al solar nativo, y con la modestia de sus medios pero con es­
forzado noble tesón se aplica a difundir y enaltecer la cultura 
del rincón vernáculo, cifra hoy en estos insignes artistas lo 
más señero que Castellón puede ofrecer a la madre España y 
por ello acude con orgullo a rendirles la pleitesía de su home­
naje, bien así, como en la antigüedad clásica aclamaba el pue­
blo a quien le honraba mereciendo el laurel del vencedor». 
Estas palabras las puso de pórtico al número consagrado a los 
dos artistas. A estas notas prefaciales sigue un largo tra­
bajo donde expone sugestivas teorías acerca de la escultura y . 
del arte de Adsuara. · 

Las colaboraciones que anunció en 1921 son ya un hecho 
en este volumen enriquecido con las aportaciones del joven 
erudito franciscano P. lvars; del sabio arabista D. Julián Ribe­
ra, maestro de maestros; del ilustre historiógrafo V. Casta­
ñeda, Secretario de la Real Academia de la Historia, además 
de otras firmas noveles que van camino de la consagración. 

En el año 1925 publica el cuento: e Burlas que se tornan ve-
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ras. (Cuento del Castellón ochocenlista)». Enamorado de su 
tierra ofrece a los lectores el estudio del arquitecto Traver: 
cUn plan de ordenación y urbanización de Castellón»,, que 
años más tarde, en 1927 con: cUn plan capitalísimo de mejo­
ras. Anteproyecto de ordenación y mejora del Puerto de Caste­
llón y de sus alrededores» del ingeniero Acedo, brinda a la 
curiosidad y ambición ciudadanas en busca de la total trans­
formación de la ciudad. 

Actitudes familiares e incomprensiones lamentables habían 
apartado al maestro Betí de la investigación. Durante el año 
1925 la relación epistolar de todos nosotros con el Arcipreste 
de San Mateo refleja estas intimidades. De todos quien menos 
'podía resignarse al silencio del malogrado historiador era don 
Ricardo. Su colaboración era precisa, y a toda costa había 
que vencer la firme resolución adoptada. ¿Cómo era posible 
que quedase inédita la obra varia y magnfflca de toda una vi-

. da? Así llegamos al año 1926. Decidimos reclamarle el original 
de •Orígenes de Castellón. Sus primeros señores» para ir dán­
dolo en el BoLETÍN, y aprovechar los moldes en tirada aparte. 
Ya no vió publicado su trabajo el docto historiador. cE! alma 
entusiasta, la inteligencia viva e ingenio agudo a cuyo conjuro 
los tiempos medievales de nuestra tierra han surgido con fuer­
za de realidad actual-con sus señores y sus artistas, sus ins­
tituciones sociales y políticas, vívido conjunto ordenado y ca­
bal-se ha extinguido entre nosotros el diecisiete de Marzo 
último, en tránsito a mejor vida». El mismo día 17 salimos 
precipitadamente D. Ricardo y yo, en su coche, hacia San Ma­
teo. El entierro era aquella misma tarde, pocas horas después. 
Una obsesión nos dominaba: los papeles del maestro. Hay 
que salvar los manuscritos, las notas, los libros de Mossen 
Betf, amigo Angel, me decía D. Ricardo en la velocidad de la 
carrera. Las campanas doblaban sus sones por el ilustre 
muerto. Yo jamás olvidaré la honda impresión que me produjo 
San Mateo aquella tarde. ¡El genio que había de reanimar 
aquellas piedras y hacer vivir sus pretéritas grandezas había 
volado! Le hemos dejado en su última morada. De mis libros 
Y papeles habla a mis amigos de Castellón, dijo Mossen Betí 
al otorgar su última voluntad a su íntimo amigo y albacea el 
Canónigo Rius. Y ocho amigos que admiraban y reverenciaban 
al maestro y cuyos nombres quiero consignar aquí: Cayetano 
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Huguet Breva el patriarca ya fallecido por desgracia, nuestro 
D. Ricardo Carreras, Manuel Peris, Juan Bta. Carbó, Salvador 
Guinot, J. Pascual Tirado, Luis Revest y A. Sánchez Gozalbo 
acudieron de su peculio particular a aliviar la situación de 
aquella madre octogenaria y de la hermana epiléptica, que a la 
tremenda pérdida sufrida hubieran visto seguir la estrechez. 
Y no solo esto, sino que cuidaron luego que el Ayuntamiento 
de Castellón, cuya primera magistratura desempeñaba Guinot, 
adquiriese 100 ejemplares de <Orígenes de Castellón~ y que la 
Comisión Provincial de Monumentos comprara las dos máqui­
nas fotográficas y los centenares de clichés que en sus reite­
radas excursiones tenía tirados el historiador artista . Ricardo 
Carreras rendía culto excelso a la amistad y acababa de salvar 
aspectos de la historia del Maestrazgo y de Morella. 

Unos meses después quedaban instalados los manuscritos 
y los libros de Mossen Betí en las habitaciones· altas de su 
casa, en el bochinche como llamábamos familiarmente al cuar­
to de trabajo, lugar de nuestra cotidiana reunión en las últimas 
horas vespertinas. Pero aquellos papeles eran letra muerta sin 
el espíritu vivificador que empañó su albura. ¿Quién se encar­
garía de reanimarlos, quién sabría utilizar aquellos materia­
les? Aquí surge más y más el alma nobilísima, el tacto certero 
de D. Ricardo. Luis Revest recibe el encargo de toda la parte 
referente a historia; a mí me encarga todo lo concerniente a 
arte; él a ayudar a todos, a ordenar, a visar el trabajo con su 
tacto y mesura característicos. Y decidido a toda costa a alum­
brar lo inédito, sin reparar en sacrificio alguno presta su co­
laboración valiosa actuando hasta de amanuense. Al conjuro 
de aquel hervidero de actividades surgen: e El Papa D. Pedro 
de Luna, señor temporal del Maestrazgo de Montesa~. <Oríge­
nes de Castellón. Sus primeros señores~, <Las cruces geme­
las de San Mateo y de Linares de Mora~. <El pintor cuatrocen­
tista Valenlín Montoliu~ y <Los Santalinea orfebres de More­
na~. libros póstumos del Maestro Betí, escritos aprovechando 
notas suyas, cuando no impresiones transmitidas de palabra 
en conversaciones tenidas con el maestro. 

Toda esta ingente y diversa labor no distrae a D. Ricardo 
de la tarea del BOLETÍN. En 1926 publica <La caricatura apolo­
gética• fragmento de un amplio y sugestivo estudio sobre la 
caricatura que preparaba, y cuyas primicias dió en Labor Nue-
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va, la revista que Antich y Valentí y Camp publicaron en Bar­
celona; cEI pintor Francisco Ribalta y el pueblo de Castellón• 
lo publica en 1927, coincidiendo con la fecha centenaria del 
famoso pintor del siglo XVII; como también el mismo año, las 
jugosas apostillas: •Lo que dicen unas piedras de Peñíscola•, 
a unos blasones, que logra identificar, de la puerta del castillo 
templario que se yergue cimero en el peñón histórico. 

Busca la perpetuidad de la publicación con la conquista de 
jóvenes colaboradores como el numismático Mateu y Llopis, 
Milián el erudito investigador de los archivos de Morella, el 
poeta Bernardo Artola; y orea sus páginas con nuevas firmas 
como las del incansable carmelita P. Ramón, González Martí 
el historiador de la cerámica valenciana, Navarro Cabanes, 
Pau, Mossen Segarra y Amadeo Pagés el más experto cono­
cedor de Ausias March. Al mismo ritmo del BoLBTÍN cuida de 
las obras que desde el año 1920 empezamos sirviendo a los 
consocios por pliegos añadidos a la publicación. cRosell• del 
historiador Betí, es acabada el mismo año. •Regles de Amor• 
que se simultaneaba con cRoselh terminóse el 6 de Marzo de 
1926. Esta obra que logra la conversión de D. Ricardo a la len­
gua vernácula, lleva un enjundioso glosario conseguido con 
paciencia benedictina y por la clara intuición suya. •Si lo que 
de estos apuntes te ofrezco te sirve para que cobres gusto a 
los discreteas que en este libro se contienen-trasunto de una 
espléndida floración caballeresca y amorosa de unos días re­
motos y alarde de prestancia de una lengua en juventud, cuan­
do hoy decrépita, pero amada por nativa-, si a ello contribu­
yo dándote la mano y conduciéndote por la trocha que para mi 
paso abrí en el matorral, más como cazador andariego que 
como técnico capaz de abrir grandes calzadas, yo quedaré pa­
gado ... • como nosotros nos quedábamos pasmados cada no­
che cuando con cierta picardía infantil sometía, a unos y a 
otros, a intencionadas interrogaciones acerca de palabras y 
giros que le salfan al paso en aquel texto que Stendhal prime­
ro, y el libro •Auzias March el ses prédécesseurs• después, le 
habían revelado al autor. 

Que este libro no le satisfizo lo justifican estos párrafos 
epilogales: <Y con apremios <le circunstancias, y de tiempo 
fueron, así, sin previa revisión, sin otro cuidado ni examen, 
de las gavetas a los tórculos los originales de Regles de Amor. 
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Y este es nuestro pecado: la precipitación; de que adolece la 
edición presente, que así ni se preparó edición crítica ni tam­
poco popular; con todo el adobo y el aliño que le diese clari­
dad y a todo género de lectores hiciese asequible esta curiosa 
traducción del libro famoso De arte honeste amandi de Maes­
tro Andrés, el Capellán del Rey de Francia en 1170. Y aún para 
que todo concurriese a hacer más desmañada esta edición, el 
propósito de dar un fiel trasunto del manuscrito; con sus apos­
tillas marginales, en pugna con el formato y tamaño ya adop­
tados para nuestras publicaciones, dió a estas páginas su 
humilde aspecto de pliegos de cordel. Añadir podríamos aún 
las dificultades y embarazos que han demorado darles cima y 
remate hasta el día de hoy; baste con lo dicho. Y perdona, lec­
tor, el desastre editorial en gracia a la lealtad de la confesión. 
Si estas circunstancias impidieron que la obra saliese con el 
primor debido, favorecieron, al dilatarse la impresión, su con­
tacto con la literatura catalana cobrando tal curiosidad y tama­
ña afición por ella, que las cuatro Crónicas-que no puede 
ofrecer ninguna otra literatura medieval del mundo-fueron 
devoradas más que leídas. Esto y las lecturas de los clásicos 
habíanle convertido en comentarista de textos como el «Libre 
de cuina~ y el cLibre de menescalia~ que teníamos en prepa­
ración. 

La actividad editorial de la Sociedad fué regida siempre por 
él, con el acierto y competencia reconocida por todos. En 1921 
publicamos las obras corellanas cParlament de casa Mercader 
i Tragedia de Caldesa~ anotadas por Guinot; en 1922 empezá­
ronse las «Cartas del Doncel de Xérica~ que acábanse el 4 de 
Octubre de 1928, obra que con el cElogi del Xiprer», terminada 
el1 de Enero de 1929, han sido las últimas publicadas y las 
últimas dirigidas por D. Ricardo. En 1924 dimos al público el 
estudio de Guinot sobre cEI poeta Jaime Ga~ull~ y luego de 
1926 a 1928 las cEiegies~ de Artola, y todas la-s obras de la 
serie cEl arte medieval» del malogrado Mossen Betí. 

Pero no sólo a las obras de la Sociedad atendía con su ca-
-racterístico gusto; también la reproducción hecha en 1921 de la 
Doctrina del Patriarca Juan de Ribera de 1571, que inaugura la 
«Biblioteca lnfant~, como la reimpresión de la «Novena~ de la 
Virgen del Lledó, de Monseu, la minúscula edición de la e Re­
lación~ del hallazgo, los cGoigs a la Verge del Lledó~ del 
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maestro Ripollés ' y de L. Revest, como a «Peñíscola• de 
J. J. Febrer publicada en 1924 acude solícita su mano para cui­
dar y dirigir las ediciones; como era requerido su consejo y 
asesoramiento en el taller, saliendo siempre ganando en pres­
tancia y en crédito artístico nuestro impresor Armengot. Sus 
largas permanencias al lado de las cajas dirigiendo la correc­
ción de las galeradas y presenciando su compaginación y ajus­
te conquistáronle el afecto de todo el personal, que quiso ren­
dirle tributo de afecto y devoción acompañándole a su ·última 
morada. 

De cómo creó colaboradores es muestra patente todo su 
maestrazgo con Pepe Pascual Tirado. El año 1920, a poco de 
comenzar la publicación, empezó a disciplinar las innatas ap­
titudes que este posee, consiguiendo poco a poco formar una 

·de las más recias personalidades de nuestra literatura costum­
brista. Si no fuera bastante el parentesco, la convivencia de 
largos años habíanle permitido descubrir y conocer las más 
íntimas reconditeces de ese gran corazón que se llama Pepe · 
Pascual Tirado. Su fina sensibilidad adivinó el oro que exis­
tía, y poco a poco, en el crisol de su paciencia, supo apartar 
la escoria y crear un valor de la literatura vernácula, recono­
cido y difundido ya en manuales de nuestra literatura como el 
del perspicaz L. Nicolau d' Olwer. 

Todos los esfuerzos para robustecer el prestigio del BoLE­
TíN le parecen poco, y no descansa hasta que consigue la cola­
boración del ilustre maestro Amadeo Pages, registrada ya este 
año pasado de 1928, con la promesa, realidad ya, de hacer una 
segunda edición de las «Regles de Amon, con el texto latino 
de Andrés el Capellán, prologada y dirigida por el insigne his­
panista francés. En carla que Mr. Pages le escribía el 22 de 
Agosto de 1927 le dice: e En fin je vous sais aussi le plus grand 
gré de m' avoir envoyé, a litre gracieux et avec unetrop flatleu­
se dédicace, I'edition des Regles d'Amor. Vous avez rendu ser­
vice aux lettres en publiant dans son entier cetle traduction cata­
lane du livre d' André le Chapelain qui a exercé comme je 1' a 
montré (el je reviendrai bientót sur ce point), une grande influen­
ce sur la litterature ca talan e. Si vous désiriez en donner une 2.e 
édilion, il serail bon de le faire suivant un plan el sous une for­
me toul a fail différents. Je rendrai compte dans lll Romanía de 

. cette publication, ainsi que du Boletín de la Soc. Casi. de Cu/., 

B.s 
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o u j 'ai déja remarqué quelques articles susceptibles d'intéresser 
les hispanistes et les catalanisants de tous les pays•. El mes 
de Agosto de este año pasado nos honraba con su visita 
Mr. Amadeo Pages. En aquellas memorables horas pasadas 
en su compañia se ultimó la edición de las Regles. La cordia· 
lidad de relaciones fué aumentando cada día más. Ved parte 
de la carta que le escribía pocos días después de caer en cama 
enfermo D. Ricardo para no levantarse más: •Tours, le 26 No· 
vembre 1928. Cher Monsieur et Ami,-Je vous remercie du gra­
cieux envoi que vous m' a vez fait des deux jo lis albums de car­
Ies postales illustrées représentant Castellón el ses environs, 
ainsi que des quatre exemplaires du fascicule de votre BoLETÍN 
ou a été reproduit un de mes articles. Ce sont la de nouvelles 
attentions pour moi auxquelles j' ai été particulierement sensi­
ble. ll est done entendu que nous attendrons, pour entrepren­
dre la nouvelle édition de la traduction catalane du De Amore, 
que vous ayez achevé les publications en cours; mais je serais 
heureux de savoir si je puis continuer a la préparer dans le 
sens que je vous ai indiqué, soit par écrit, soit verbalement, el 
sur Jeque! nous étions d' acord ... M a niece ... Bien cordialement 
a vous.-Am. Pages•. 

Otra colaboración, la del eminente Profesor de la Universi­
dad de Nápoles Ezio Levi, aparecida en el cuaderno anterior, 
fué recabada por D. Ricardo; como tenía prometida la del sa­
bio erudito napolitano Ricardo Filangieri di Candida, ilustre 
prócer que tiene un museo de su propiedad, que en carta de 21 
de Enero de 1928 le decía: «Accettando molto di buon grado la 
collaborazione al Bollettino, graziosamente offertami da! 
sig. Sánchez Gozalbo, potrei mandarle (se sara di suo gradi­
mento) una nota, nella quale riassumerei tutto cío che ho tro­
vato sugli artisti e sulle opere catalane alla corte aragonesa 
nella seconda meta del quattrocento•. 

Y que esta labor hallaba eco hasta en las tierras más leja­
nas lo demuestra la siguiente carta que nos remitía el 51 de 
Julio la Universidad de New York por boca de Mr. John Sha­
pley redactor-jefe de «The Art Bulletin~, la estupenda revista 
del cCollege Art Association of America•. •Gentlemen: 1 have 
jusi learned that you have published a book by Manuel Beti 
Bonfill •El pintor cuatrocentista Valentin Montoliu•; also •Las 
cruces gemelas de San Mateo y de Linares de Mora• by the 
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same author. As the Editor of the Art Bulletin 1 am writing lo 
ask whether you would careto send a copy of these books lo 
our magazine for a review. The Art Bulletin is a quarterly ma­
gazine, devoted to art and we would be pleased to have the 
books properly reviewed by one of our art editors, if you 
would send a copy addressed to the College Art Association 
of America. -Yours sincerely.-john Shapley.- Editor-in­
Chief•; como la cSociedade Portuguesa de Antropología e Et­
nología» de Oporto, en 28 de Diciembre de 1928 decía: <Tenho 
a honor de lhes enviar o ultimo numero dos nossos Traba­
Jhos, esperando que aceitem a sua permuta regalar como vos­
so Boletín•; como las relaciones iniciadas con el Victoria and 
Albert Museurn de Londres, con la Universidad de Cambridge, 
la Hispanic Society, y las ya antiguas con las universidades 
de Coimbra, Bonn, Tubinga, Munich, Marburgo, Aarau, Nápo­
les y las Bibliotecas de Bolonia y Giessen, además de las aca­
demias, centros y universidades españolas que cambian sus 
publicaciones con nuestro BoLETÍN. 

Y llegamos a su última obra, Catí, que terminó pocos días 
antes de caer enfermo. Al contacto de los papeles del maestro 
Betí, revivieron en él añoranzas por esta antigua aldea de Mo­
rena .. Él mismo cuenta en el primero de los magistrales artícu­
los-publicados en el tomo Vlll del BoLETíN-la génesis de su 
devoción por la típica villa montañesa. Admiración que le 
hacía exclamar en las horas incomprendidas de una actuación 
ciudadana prometedora de realidades: Yo soy vecino de Catí. 
Avido de emociones encontró en este pueblo montañés el es­
teta, campo amplísimo para regodear su espíritu. ¿Su singular 
belleza, las sugestiones que invadían el ánimo al contemplar 
sus rancias caso'nas típicas, el retablo jacomarciano, el cincel 
de sus orives y canteros, la vida pretérita que alienta en sus 
calles, habían de quedar inéditas? Quiso que en los venideros 
planes editoriales de la serie Arte e flistoria, que emprendía 
la Sociedad, tuviera Catí la prelación merecida. ¿Y Peñíscola, 
San Mateo, Segorbe, Morella, Benifasá y otras bellas villas y 
ciudades? La plétora de tiempos pasados dejó restos, no res­
petados por la incuria, la codicia o por. las exigencias de la pu­
jante vida actual. Catí se salvó hasta hoy del afán iconoclasta, 
que ahora empieza allí a germinar. Su encanto es único para 
quien sepa ver y sepa sentir. Estos capítulos del BoLETÍN, ger-
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men de una obra que deja terminada, y que pronto hemos de 
lanzar al mundo han sido seguidos con atención admirativa 
por todos. El sabio arabista de la Central, D. Julián Ribera, en 
carta del 21 de Noviembre pasado le decía: • ... como me leí to­
do lo que V. escribe de Catí; que aun interesando poco el con­
tenido, interesa mucho la manera de tratarlo. Eso prescindien­
do del estilo selecto del autor. ¿Entendido? Está V. un poco 
pesimista en su carta. Desdice ella la impresión que hace el 
BoLETÍN: una de las publicaciones más serias y bien hechas de 
las Revistas Españolas>. El joven literato valenciano F. Al­
mela Vives desde •La Correspondencia de Valencia• exaltaba 
el valor de esta serie de artículos que hacen exclamar a un 
entusiasta catinense, Mossen Puig: « ••• el pueblo de Ca tí nunca 
le pagará el favor que le hace. Yo le doy las gracias por ·él. 
Para su objeto y con los medios con que ha contado es insu­
perable•. 

El día de Todos Santos, desafiando al frío crudísimo que 
hacía, estábamos en Catí D. Ricardo, Pastor, Valle! y nos­
otros; habíamos ido para recoger datos y fotografías. Su fina 
sensibilidad supo recoger en las páginas del libro la impresión 
recibida el día de añoranza por los muertos en aquel pueblo 
evocador. Su inteligencia coordinó datos que fué inquiriendo 
su innata curiosidad. Su alma de artista supo hilvanarlos, y 
en 'su gran generosidad exaltó a Ca tí, a nuestro arte y a nues­
tra historia. Sensibifidad y generosidad: he aquí sus dos más 
acusadas características. Este era D. Ricardo Carreras: sumi­
dad florida, espíritu quintaesenciado que surge de toda su 
obra ejemplar y generosa. Así ha podido decir L. Nicolau 
d • Olwer: •Es una perdua no sois per vosaltres, sinó per tots•. 

ANOBL SANCHEZ GOZALBO 

Enero 1929. 
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Troballa de moneda de jaume 1 

Fa algún temps ocorregué una troballa de monedes de 
jaume 1 en un camp situat entre Benaviles i Almenara. 
Jatsía el periode transcorregut, fins ara no s· ha donat 

compte de la troballa de que 'n parlem, la qua! enregistrem ací 
perque d' ella ens ha enterat lo distingit arxiver de la Diputa­
ció de Valencia, L. Cebrian lbor a qui devem haver pogut exa~ 
minar les peces trobades. 

La troballa ringué lloc en un deis soles que obria la rella, 
apareguenl les monedes dins d' una gerra de fang cuit, ordina­
ria, sense cap ornamentació, colgada no molt fonda. Digam 
abans de tot que la troballa d' Almenara no és gens trascen­
dental i que ni ens ofrena tipus nous ni peces desconegudes, 
pero no per a\!O deu romandre en la foscuria i restar ignorada 
de lots. Al menys, davant la troballa de Benavites i Almenara, s' 
imposa donar ací noticia perque quede consignada en aquestes 
pagines, establint la classificació de les peces per ·a deixar-les 
determinades segons pertoca, i anotar del fet esdevingut, pe! 
seu valor d' inventari, el número de peces trobades, !' estat 
llur i a més algún punt que sortirá de la observació que 's fa\!a 
del conjunt. No es vol dir, tornem a afermar, cap cosa nova ni 
allra que el que és el fet mateix que 's fa a saber i inventariar. 

L' esbrinament del conjunt de monedes ha donat lo resulta! 
següent: un total de !renta huit monedes de billó, lotes menys 
una, de Jaume 1; es traCia de moneda catalana i valenciana 
d'aquest rei, \!O és, diners de Barcelona i diners o rea/s de Va­
lencia. O' aquestes tren la set peces de jaume 1, den o u son diners 
de Barcelona, una el mig diner u obol també de Barcelona, 
i deset son reals de Valencia. La pe\!a que resta per esmentar, 
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la que fa !renta huit, es cosa diferenta del demés i que ens 
ocupará mes endavant. L' adjunt grava! dona unes quantes mo­
nedes de la troballa d' Almenara . Llur indicació es així: a 
la esquerra, de dalt a baix son disposats los reals de Valencia, 
deis quals es donen tres eixemplars; a la dreta, també de dalt a 
baix, hi ha altres tres peces que son diners de Barcelona; a la 
dreta mateixa i baix de les damunt dites peces de Barcelona hi 
ha el mig diner u obol l>arceloní, ronega pe~a d' aquesta clas­
se que ha eixit en la troballa. Resta, darrerament, a la esquerra 
una pe~a xicoteta del mateix tamany que 1' obol esmentat, la 
qual és la moneda que hem dit és cosa distinta de tot el descrit 
fins ara, ~o és, una monedeta ni barcelonina ni valenciana pero 
que ens interessa bbna cosa en aquest cas i que esdevé la 
menys coneguda del conjunt que 's presenta ací. Envers ella 
ens endressarem tot seguit. Toles aquestes monedes són peces 
esforvoles, primes, de billó, amb les característiques del seu 
moment, i llur esta! de conservació és bb menys el de les dos 
menudetes, ~o és, 1' obol barceloní i la pe~a diferenta, que és 
ben dolent. 

De la troballa d' Almenara ~o que 's veu ésser menys cone­
gut o abundós és la pe~a que va en darrer terme a la esquerra 
en el gravat. Es tracta d'un bbol, malla o mig diner melgarés 
quins tipus són els propis de la moneda dita deis melgaresos 
(moneta malgariensium). A l'anvers té una creu i al revers 
quatre cercles. Les llegendes d' aquestes monedes, lo temps 
anant,vingueren a ésser iJ·Jegibles. Hi ha que assenyalar da­
van! la pe~a ací publicada que, als sistemes monetaris i a 
les coJ·Jeccions els denarii o diners són en major cantitat 
que les medalias, malles, mea/les o obols. Cal dir que és 
més facil !robar el diner que el mig diner. En Sala!, al seu 
volum tercer del «Tratado de las monedas labradas en el 
Principado de Cataluña» que queda sense ésser publica! per 
r autor, dibuixa un diner melgarés classificant-Io coma tal. 
Botet i Sisó; que com se sap s'ocupa d' aquesta part inedita de 
1' obra d' en Josep Sala!, en lo Bol. de la n. A. de B. L. de 
Barcelona fa aquest comentari que duem ací per considerar-lo 
propi, ja que 's dona el grava! d' un mig diner. cEn Salat-diu 
Botet-califica bé aquesta moneda de cdiner melgarés», seguint 
a Du cange i als P. P. Maurins en sa «Historia del Langue­
doc»: no encerta la lectura de les llegendes, quines lletres cali-



Moneda valenciana i catalana de jaume 1, de la trohal/a esd evinguda 
entre Benavites i A lmenara. 

La pe9a de J' ilngul esqui!rrec inferior es melgaresa. 

S. C. de C. 
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fica de desconegudes: y llegilima lo fet de publicarla per ser 
de curs mol! freqüent en lo principal». Més avant afegix: 
•Treballs posteriors que resumí Mr. Poey d' Avant (Monnaies 
feo. de france, Vol. 11, p. 286 i següents han justifica! que era la 
moneda propia del comtat de Melgueil (del qua! formava part 
lo senyoriu de Montpeller). Ab tipu immobilisat, copia!, in el oses 
les llegendes deis Raymondins de Narbona, sense més varia­
ció que la forma de la creu del revers, que és en les monedes 
melgareses un pal vertical y a cada costal d' el!, forman! los 
brafYOS, una banderola: tal com se veu en alguns segelles deis 
bisbes de Magalona. La seva encunyació no 's pot atribuir de 
cap manera al rei jaume 1».1 

Pe! que 's referix als quatre cercles del revers de la pefYa 
melgaresa veja 's llur significació en les següents lfnies: 
•Otro tipo carolingio cuyas degeneraciones han dado lugar a 
famosos dibujos de monedas feudales, es el monograma del 
nombre ODDO con cuatro o tres letras ODO; en la primera 
forma, estas letras puestas alrededor de un círculo se convir­
tieron en el tipo melgariense usado en Gerona ... » 2 En 1' o bol 
melgarés els quatre cercles dits fan enrecordar-se 'n d' afYÓ 
mateix; cal dir que ells no son altra cosa que el monograma 
odonic degenera! i arriba! fins al punt d' ésser emplea! tradi­
cionalment sense estimar la seua propia valua. 

Cronologicament, la monedeta melgaresa és la més antiga. 
Segueixen després els reals de Valéncia, que com ja s' ha dit 
estan representats per les tres peces situades de dalt a baix a 
!'esquerra del grava!. D' aquesta mena de moneda se 'n po­
drien dir moltes coses per llur significa ció i valen,_a propia, 
pero la política monetaria de jaume 1 és per a ésser estudiada 
detingudament. fins ara les aportacions i aplecs documentals 
són prou valiosos. Diversos autors s' han aturat en qüestió 
tan interessantísima en la seua esencia. Ací sois indicarem la 
flliació de les peces trobades sense tractar d' adonar-se 'n 
d' altres punts que 'ls més propers a 1' esbrinament de la !ro­
baila. Assistim a una xiqueta cantitat de moneda valenciana i 
catalana d' una mateixa signiflcació. Una i altra son moneda 
dita de tern, •diners Barcelonesos» i •reals de Valencia», és 

(1) Lloc ella!, any XII, núm. 45, pág. 234. 
(2) BBLTRAN vrLLAORASA. PJO, Interpretación del Usatge so/idus aureus, 

pag. 23. 
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dir, la moneda barcelonina tal com fou des de 1258 i la primera 
moneda propia que va tindre el Reine de Valencia. Establida 
aquesta darrera en 1247 per jaume 1 veem en ella la figura reial 
amb el no m jacobus rex i 1' arbre a la manera de flor com es 
disposa en lo document de creació, tan conegut, llegint-se al 
seu voltant Valencie. No ha eixit en la troballa 1' obol, mig di­
ner o mealla de Valencia pero sí el barceloní segons ja s' ha 
dit. Els diners barcelonesas tenen, com els valencians, el cap 
de rei coronal i en tot llur marge se llig Barcino; en lo re­
vers se veu una creu ocupant tola 1' aria de la moneda i partint 
la llegenda jacob{us) rex en quatre parts; als anguls queden 
un anell i tres punts, alternativament. 

Aquesta moneda barcelonina de tern era la que sustituía a 
la de doblenc de la que parlan! Botet i Sisó diu: cSegons En 
Salat, en 1253 s' havia acaba! el terme dintre el qual podia 
encunyarsen y per aquest moti u el rey la prorrogá confirmantla 
per durant tot el temps que visqués y per deu anys més se­
guida la seva mort; pero nosaltres creyem que lo que va pas­
sar fou que '1 rey volia encunyarne més, y, en presencia de la 
contra qu' hi feyen els magnats y '1 poble, per a lograr llur 
asenliment y triar avant son proposit, els hi prometé no mudar 
ni alterar la dita moneda en 1' expressat terme, manan! que, ab 
exclusió de tola altra, corregués per tot Catalunya y per les 
comarques del Rosselló, Cerdanya y Vallespir, en les quals 
se comprometía a no fabricarne, y juraren, per fi, solemnial­
ment, ell y son filll' infant En Pere, no tonarne a encunyar , 
sinó en cas de necessitat y encara, en aquest cas, solament la 
quantitat que 's determinés de comú acort ab 1' arquebisbe de 
Tarragona y ab el bisbe y prohoms de Barcelona».' Interessa 
seguir el mateix text que exposa aixi allo que pertoca al canvi 
de la moneda de doblenc en la de tern: e El rey no trigá gayre en 
mudar de pensament, ja qu' en Julio! de 1256 va acudir al Sant 
Pare demanant que L' absolgués del jurament de no cambiar la 
moneda barcelonesa, per raó d' haver perdut aquesta tot valor 
y estima gracies a haver sigui falsificada per varis nobles i 
potentats».2 cEl Sant Pare confia la resolució del assumpte als 

(1) Les monedes catalanes. 11, p, 39 1 40. 
(2) En efecte, els anlllisls fets de peces de doblenc donen, en molles 

d' elles, la mita! de la llel que les corresponla, ~o és, un dlner, perO en jau me 
no degué donar remei a aquest fet, que ell posa va per excusa, perque el matelx 
fenllmen s· observa en la de tern d" aquest monarca 1 en altres posterlors. 
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bisbes de.Barcelona y Tortosa, els quals, a 27 de Desembre 
de 1257, varen absoldre al rey del jurament». 1 La Bul.a de Ale­
xandre IV du la dada de 7 de Joliol del mateix any 1257. A la 
moneda dobl.en~a emesa en 1221 succedia la de tern en 1258. 
1 d' aquesta mena de numerari és el barceloní trobat a Alme­
nara. 

Hem dit ja bestraent \!O que tornem a afermar ací, que a 1' 
escriure aquestes línies solsment es proposavem donar compte 
d' una troballa sense trascendencia pero interessant sempre, 
iJ·lustrant-la a més a més amb algunes notes; així podriem dura 
aquest lloc qualques paraules que ens recorden el que era la 
moneda de tern, treslladanl del Tracia! d' Arnau de Capdevila 
les següents línies que ens fan a saber: cab quanta sabiesa e 
discreció per los dits antichs fon ordenada e proporcionada la 
dita moneda de tern en la forma segUent: on primerament deu 
esser nota! com los dits antichs prengueren tres marchs de 
coure, e un mar.ch d' argent, e essent tot fos ensemps feu un 
riel que pesa quatre marchs e apres deis dits quatre marchs 
ells faeren 72 parts e apres encara de cascuna de les dites se­
tanta dos parts feu un sou, en que ha lo quart d' argenten cas­
cuna part, per tant com de 12 diners son lo quart tres diners e 
per \!O es dita moneda de tern». 1 després conclou per qué és 
dita així «com en dotze parts ha tres parts d' argent».2 Veja 's 
ara la justificació deis punts en les monedes barcelonines que 
ací es donen; 1' anell que també s' hi troba en elles no és més 
que la supervivencia d' un deis elements del monograma odo­
nic que ja hem vist reduit en 1' obol melgarés a quatre cer­
cles; que en la moneda de quatern d' Alfons 11 són dos, a un , 
costal i a l'altre d'una creu; que en la mateixa moneda de qua­
tero deis comtes de Barcelona són estats posats quatre, u en 
cascú deis imguls que deixa la creu entre els seus bra\!OS i que, 

· darrerament, a 1' establir en dos deis anguls de la creu de la 
moneda de tern barcelonina els tres punts esmentats, queda 
un ane11 isolat en els a !tres dos, com a record darrer d' aquell 
monograma d' Ottó transforma! en Oddo i en les seues deriva­
cions que hem vist. Així fou que 1' anell «combinado con los 
tres glóbulos (ley de tres dineros), dió lugar al tipo de la mo· 

(t) Lloc dlt. 
(2) En 1' obrad' en SALAT, Tratado de la monedas labradas en el Princi­

pado de Catalufla. 
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neda de Tern (imitación de los esterlinos ingleses), siendo de 
observar que los tres puntos, cuyo significado en la moneda de 
Tern no es heráldico sino económico, siguieron figurando en 
los reales de plata de ley 11, 5 dineros, en la cual no tenían ya 
otro significado que la costumbre de ponerlos en el numerario 
barcelonés». 1 Aixi ocorregué que els reals d' argent bercelone­
sos dugueren 1' anell, els tres punts i la creu (croats). 

Heus ací, com aquesta troballa de Benavites ens ofrena 
tres valors d'una alta signiflcació; junt amb la pe~a de Melgueil 
la moneda valenciana de Jaume 1 creada en 1247 i la barcelo­
nesa del mateix rei reformada en 1258 (de tern com la seua 
predecessora de Valencia). Pel que's refereix a les dos darreres 
poi observar-se la uniformitat metrológica que en lo moment 
económic de que 'n parlem alcan~ava la moneda de Jaume J. 

La troballa del mig diner o malla melgaresa ens recorda la 
situació de Jos monedes extranyes davanl la creació de la mo­
neda valenciana per Jaume J. Als aplecs documentals d' aquest 
monarca apareix un document pertocant a la relació entre els 
reals de Valencia i altres monedes que corrien dios lo pai's: en 
ell fou establit el canvi de la moneda melgaresa a raó de setze 
malgaresos per dotze reals de Valencia al mateix temps que 
relacionava la nova moneda amb lotes les que hi eren al Reine 
en aquell moment. La fetxa de 1' establiment de la «taula» de 
canvi és, com se sap, la mateixa de la creació deis rea/s de 
Valencia, ~o és, 1247. 

Així com en Salat justificava el fet de publicar el diner mel­
garés per ésser de curs freqüent en lo Principal, ací entre els 
diners valencians i barcelenesos és francament oportuna la 
seua estada i prou raonable el fet d' ocupar-se 'n d' ell. També 
serien interessants les troballes en les que hi haguera junt als 
reals o diners dits, els .tornesos, genovesos i morabatins i to­
les les monedes que la anada a terres de Valencia de gents d' 
orige vari havia introduit al nou estat, fent allí corribles els 
valors d'allres pai'sos, valors que pel document de 1247 queda­
ren relacionats amb la nova moneda del Reine. 

1 aixf queda anotada a les pagines del BuTLLBTI la troballa 
de les !renta huit peces esmentades. 

F. MATEU 1 LLOPIS 

(!) llBLTRAif VILLAORASA. PIO, //OC dif, pag. 24. 
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AoDBNDA BT CORRIOBNDA al articulo • Los valores monetarios durante 
Carlos l• publicado en el tomo IX, 1928, pág. 249, de este BoLBTIN. 

Pág. 2li7, lfneas 20 y 21 dice: •ha dado las denominaciones valencianas de 
los múltiplos del real : dobló de tres sous y real senar>, debe decir: •ha dado 
la denominación valenciana de un múltiplo del real: el dobló de tres sous•. En 
la misma página linea 28, dice: •El real senar>, léase: •el cuádruple real• . 

Pág. 258. En fa nota 2 donde dice •doblons de tres sous y los 10 y 11 cuá­
druples reales o reals senars• , léase •doblons de tres sous y los 10 y 11 cuá­
druples reales•. 

Pág. 259. En el •Cuadro de la moneda de este periodo• donde dice • Cuá­
druple real (real senar)•, léase solamente •Cuádruple real• y más arriba don­
de se lee •Real (la unidad)• , añádase • real senar o senclllo•, que es su exacta 
significación. 

f' . M. LL. 

Daisatge als ulls 

Al company E. Wr~tman 

¿On és la roja flama ponentina 
del vent que ha de venir per a prestigi 
del temps ingenu afadigaf de histories? 
Sang impalpable fofa de mirades 
brolla roen! de una ferida ignota 
que s' ha oberf en el ce/. La violeta , 
tendra i humil, sent ambicions de vldre 
dlns la enorme ametista del capvespre 
1 tot reviu en la tenebra mare 
fent més clara la nit. Orills 1 cuque/los 
frenen 1/ur jat; de somni, flns que /'alba 
vessi cant;ons de joia fugissera. 

· Brolla la sang de redempció i es posa 
1/eugera i greu, en la blancor del núvol 
que vola en lo més alt, i de allí mira 
la !erra bressolaire que s' al/unyll 
fenf vla endins per el camí drami'lfic 
del do// etern, i canta son misferi 
com una deu sonora dlns la boira. 
¿On és la roja flama ponentina 
del ven/ que ha de venir? 1 entre les ombres 
dressa un xiprer la flama inalterable 
on crema /' esperif lotes /es deries. 

BBRNAT ARTOLA TOMÁS 
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ESTUDIOS DE DERECHO FORAL VALENCIANO 

Más sobre la "Germanía" 

E n otro lugar 1 vimos la manera cómo supo el pueblo va­
lenciano suplir la desigualdad económica en que la le­
gislación dejaba a la viuda respecto a su marido, 

cuando se encontraba este en las mismas circunstancias, va­
liéndose de la germanía; y que esta institución no era regulada 
por los Furs, sino qÜe se regía por los pactos que los contra­
tantes establecieran. La legislación reconocía esta libertad de 
contr¡¡tación en capitulaciones matrimoniales, en el Fuero X 
del libro V rúbrica 1. • 2 en que después de establecer el ré­
gimen de separación de bienes reconoce la posibilidad de que 
el marido conceda a la mujer cuanto quiera pactánl;lolo en las 
cartas nupciales. Dice así el expresado fuero: cLa muller no 
haia a/cuna cosa en aquel/es coses que/ marit gnanyara o 
conquerra ultra Jo exovar el creyx que Ji es feyt per raho del 
exovar. Si donchs Jo marit no ho feu posar e compendre en 
la carta que fon feyta al temps del matrimoni entre el/ e 'ella». 

Dijimos también entonces que regida por los pactos esta 
institución, ofrecfa gran variedad-lo que no puede menos de 
ser así, dada la inmensa diversidad con que se manifiesta en 
todos tiempos la autonomía de la voluntad-y al efecto ofre­
cimos a la consideración del lector unos documentos en que se 
pactaba la germanía. 

Hoy presentamos a la misma ilustrada consideración un 

(1) BOLBTfN DB LA SOCIBDAD CASTBLLONBNSB DB CULTURA. T. IX, pá­
gina 170 y siguientes. 

(2) La ella es de la edición de 1548. 
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documento, en virtud del cual se liquida una germanía; se trata 
de un inventario, hecho por Berna! de la Sansa, francés de na­
ción y vecino de la Leuja de fanzara,' de los bienes que se ha­
llaban sujetos a germanía que pactaron dicho Berna! de la 
Sansa y su mujer Esperanza Llor, habiendo fallecido ésta y 
dejado una hija, Catalina Sans, de menor edad a quien corres­
ponden los bienes de la germanía en la proporción que se pac­
tara en los capítulos matrimoniales que desconocemos. 

El documento, autorizado por el Notario de Alcora Juan 
Matheu Moles, el 10 de Novij:mbre de 1616, a la vez que interés 
jurídico lo tiene para el estudio de las demás facetas que ofrece 
la vida de aquellos tiempos de verdadera revolución social, 
política y religiosa de nuestra comarca, y especialmente para 
estos pueblos de la sierra de Espadán-entre los cuales se 
puede incluir históricamente a fanzara, que, como la genera­
lidad de los pueblos del Espadán oriental, era del señorío del 
Duque de Segorbe-poblados en su generalidad, por no decir 
totalmente, de moriscos, que al salir expulsados dejaron los 
lugares poco menos que despoblados, hasta que los señores 
jurisdiccionales los volvieron a poblar. 

Berna! de la Sansa, debió venir de Francia en busca de Ira­
bajo de tonelero, al que se dedicaba, y se establecería en tie­
rras que abandonaron los moriscos de la Leuja, juntamente 
con otros nuevos habitadores, al parecer aragoneses, y allí 
contraería matrimonio con Esperanza Llor y debido a la in­
fluencia de los habitantes aragoneses se establecería la cos­
tumbre de pactar la germanía-más conforme a los usos de 
Aragón, que al régimen de separación. foral-, costumbre que 
sigue el francés Bernat de la Sansa. Es también digno de notar 
el hecho de que a la hija se la llame CataliJ]a Sans y no de la 

(1) D. Pedro de Xérica, señor que era de Fanzara por descender de Don 
Jaime, hijo del Conquistador y de D.• Teresa Gil de Vidaure, a quien dicho 
rey legó los lugares de la sierra de Bspadán, entre ellos Panzara y O u era, en 
14 de Marzo de 1345, dló a poblar a unos moros la alquer!a de Leuxa o Leuja, 
en la huerta de Guera del término de Pan zara, dandÓ origeo a este pueblo que 
en un principio fué una alquería. Extinguida la línea de descendientes directos 
de Jaime 11 de Xérica, Martín el Humano Incorporó sus estados a la Corona. Y 
más tarde Alfonso V, en 14M, dló los lugares de la sierra y otras tierras y lu­
gares a su hermano el Infante D. Bnrlque, con las que Fernando el Católico 
formó el ducado de Segorbe. Hoy ha desaparecido el poblado de la Leuja del 
término de Fanzara. 
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Sansa como se llama el padre: quizá por influencia de los ve­
cinos se arélgonizara el apellido que castellanizado en el siglo 
XVIII se haya convertido en Sanz. Hagamos punto a los co­
mentarios para dejar que el lector, conforme a sus gustos y 
aficiones, utilice el documento, que dice así: 

•Berna! de la Sansa de nalio franses boter vehi y habitador del present lloch 
de la lleuja de fansara de son bon grat etc. per mort de Esperanca llor quon­
dam muller del sobredit aver mort abintestato y aquella haver dexat una filia 
la qua! se dlu Cathalina Sanz filia Ilegitima e natural deis sobredits conyuges 
de edat poch mes o menys de quatre anys poch mes o menys y per raho de la 
germania firmada entre aquells ser la dita cathallna sans menor hereua de la 
sobredlla esperan~a llor per dila raho y per a descarrech del dil sans perlo 
esdevenidor feu lo present inventar! de setis y mobles seguents: Primo una 
casa en dil lloch afronta ab casa de Marco Puerto ab casa de joan Puerto y .ab 
vies publiques.-ltem dotse fanecades de !erra orla en lo terme de fanzara par­
tida del baladrar la qua! afronta ab orla de Marco Puerto y ab secano de Mi­
que! Galindo.-ltem sich tafulles terra horta en dit terme en la partida del oli­
var afronta ab orla marco Puerto ab orla de joan Puerto y ab orla de joan Mar­
quelli.-Htem dos tafulles o jornans (.sic) de olivar en dit terme partida del ba­
rranch del bllladrar afronta ab olivar de marco Puerto ab olivar de joan Puerto 
y ab orla de Marcuello.-lttem sinch tafulles !erra orla en di! terme en la partida 
de la orla de bayx afronta ab orla de joan puerto ab orla de Marco Puerto se­
quia en mig y ab riu de Milias.-lttem un ort una tafulla en lo dit terme y ba­
rranch del baladrar afronta ab era de dit sans y ab antuxans de la señoria y 
barranch del baladrar.-lttem sinch jornals de garroferal y !erra campa en dil 
terme partida de damunt !orla del baladrar afronta ab garroferal de Miquel O a­
lindo y ab montes blancos.-lttem sis jornals de !erra campa en dll terme en la 
partida del sabalasar afronta ab !erres de joan Puerto y ab montes blancos y 
ab dit riu y ab ca mi de Onda.-lttem un jornal de !erra campa en dit terme en la 
partida de la ombria de la lieuja afronta ab !erres de Marco Puerto y joan Puer­
to.-lttem un jornal de garroferes dit lo fosar de la lleuja afronta ab !erres de 
joan Marcuello y ab foya de loan Puerto ab dit lioch de la lleu~a.-lttem una ta­
fulla de !erra campa situada en dit terme davalla ditlloch afronta ab garroferal 
de joan Puerto ab lo bosar y ab garroferal de la mare de deu.-lttem sobre 
quatre tafulles !erra orla en dil terme en la partida de la font afronta ab lo ba­
rranch ab orla de Marco Puerto y ab terres de joan Puerto.-lttem una hera y 
saquesa en dil terme en les heres de dit lloch afronta ab hera de marco Puerto 
y antuxans.-Los ben m o bies que se han trobat en la casa dedil bernat son 
los seguents y fora de di la casa hon manifesta.-Primo quatre ca mises de home 
mig usades.-lttem dos ca mises usades de sa muller.-lttem dos faldetes usa­
des de colors grogues y blaves.-lttem una saboyana de estamenya nova ne­
gra.-lttem quatre estoualles usades de llens.-lttem tres torcaboques usades. 
-lttem unes miges de seda de dona grogues usades.-lttem unes manegues 
de seda grogues picades usades de dona.-lttem unes arracades dor.-lttem 
uns tapins daurats usats.-lttem un cofre usat.-lttem una va novela de coto­
ni na usada.-lttem tres bolques de Ilens obrats usats.-lttem quatre gamboi­
xets usats.-lttem tres babosalls usats.-ltlem una mantellina de drap de 
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llens obr11da nova.-lttem un mantell de estameña plana usat.-lttem una 
caldera gran de bugada usada caben! sinch cantes poch mes o menys.­
Jttem un altra caldera de bugada caben! dos cantes usada.-lftem una cal" 
dereta de escurar usada -lttem un taulat de llit ab ses petges y dos mn­
talafs usats y una flacada nova parda y altra flasada blanca usadn.­
lffem dos botanes ab ~es coyxlneres de llens obrades.-lttem una pasterll tnn­
cadn nb un sedas y sernedor tot mig usat.-lttem un taulell.-lttem Unll crlva 
usada.-lltem dos paelles de ferro usades.-lttem una capsa de coure nova.­
lffem dos asts.-lttem tres casoles.-lttem sls plats de mell~a grans 1 chlchs.­
lttem un boto usat de portar vi.-ltlem una !aula per11 menjar bayxa.-lttem tres 
banquetes pera scures.-lttem un coyxinet pera posar lo pa. - lttem un cosl de 
posar la bugada.-lttem mlg cafls de forment.-lttem un bres de fusta usat.­
lttem dotze basos buyts.-lttem dos jerretes olleres caben! tres roves.-lttem 
una cayxeta de noguer.-lttem dos veis de coto usats.-lttem tres olles usa­
des.-lttem dos cante•s.-lttem dos tonells caben! deu canters cada hu.-lttem 
setanta arroves de garrofa. - lltem dos sarles femateres usades.-ltfem un ala­
dre ab tots sos aparells.-ltlem un tonell de caben! qualro canters ab qualre 
canters de vi blanch.-lttem una gerra ab dos canters de vi vermell.-lllem les 
ferramenles de bofer y fuster com son dos serres tres siments quatre ayxes 
dos dresadors.-ltfem una garlopa.-lffem una destral.-lttem una destralela.­
ltfem un dall.-ltlem un coltell.-ltfem tres barrlnes.-lttem dos planes.-lllem 
tres galsadors.-lttem dos bornadors.-Jttem tres eyxades chtques y grans.­
lftém una fineta de fusta per escurar.-Htem una portadora.-ltfem unes deba­
nadores,-lttem uns ferros pera lolla.- lttem un orinal ab sa funda despari.­
Tollo damunt dlt se troba en la casa de dll bernat sans y manifesla que en la 
casa de joan colas de onda y en la casa de joan Puerto de la lleusa y si cas 
sera que altra cosa se !robara y lis recordara o pasara y manifestar a dlt in­
venlarl protestan! etc.• 

HoNORIO GARC{A 

Artana, Noviembre 1928. 
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EN LA IGLESIA DE ALBAL 

El retablo de Gabriel Martí ,.._, 

N o fué reproducido que sepamos a pesar de que figuró en 
dos exposiciones de arte retrospecti~o: la organiza~a 
por «Lo Rat-Penat» en 1908, y la NaciOnal de Valencia, 

dos años después, por cierto que lo vimos catalogado en esta 
última con notorio error de bulto que vale por un siglo de ale­
jamiento, pues se rotuló como del XVI, (n. 0 1.115 del Ca t.). Ver­
dad es y sin aspereza ni huranía puede decirse que si el lapsus 
fué grande, no fué único; y del brillante plantel de riquísimas 
promesas entonces exhibido, apenas quedan algunas notas 
apolilladas y penumbrosa idea en el fondo obscuro del recuer­
do. Nada se hizo y algo se pudo hacer por los que trabajan en 
la noble tarea de reconstruir el pasado. Pero no es hora de 
inútiles lamentaciones de circunstancias. 

Incompletas las guías de tipo Baedecker, no carecen de 
omisiones en lo que atañe a la iglesia de Alba!; guardadora de 
cinco retablos góticos y acaece parejamente aún en publica­
ciones más voluminosas, que al pretender abarcar demasiado, 
meten la hoz en campo ajeno y solo llegan donde pueden lle­
gar. El mayor detalle-y no pasa de justas siete líneas-de lo 
que queda, pues más hubo según cuentan, está en -ei•Nomen­
clator Geográfico de la Diócesis•, rico acervo de datos docu­
mentales hilados con la delgadeza que acostumbra su autor 
D. José Sánchis Sivera. Y está próximo a Valencia este bello 
rincón de Museo y a ella unido por aceptable tranvía, que ha­
ciendo fácil el camino, permite otear espléndido paisaje de la 
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huerta, y el lugar es harto sonado por una valencianísima ta­
bla de la Virgen sedente, de la que hablaron voces culminantes 
de tono europeo (Tormo, Mayer, Von Loga, etc.) 

Lo que perdura de nuestro Martí es una hoja de retablo, de 
unos dos metros de alto por 0'70 de ancho, dedicado a los San­
tos Valero y Vicente Mártires, cuyas capitulaciones para pin­
tarlo con destino a la Capilla del Patrono de Valencia en la 
plaza de la Almoyna, las reveló el sesudo investigador de la 
historia y arte valenciano antes citado en su obra sobre la Ca­
tedral. ' Firmaron aquellas Mosén ¡:>~dro Guitard y el pintor 
Gabriel Martí, en 50 de Junio de 1417; y un año después cobra 
este su trabajo. No estaba la luz que los documentos proyecta­
ban llamada a quedarse bajo el celemín, sino a que alumbrase, 
y así al publicar sus cPintores medievales en Valencia» • vi­
mos cómo se había enc~trado en un desván de la rectoral, no 
sabemos, pues no lo dice, si completo o tal como ahora se 
hálla, y supimos que lo había depositado allí el Cabildo en 1851, 
al renovar la Capilla del Santo, pues el señorío de aquella villa 
perteneció a los Capitulares por compra escriturada en 1244 
en la que actuó de fiador el propio rey D. Jaime l. Del retablis­
ta, que se supone sea el mismo que para la Catedral trabaja 
en 1452, eran ya conocidos algunos datos comunicados por el 
Barón de Alcahalí en su «Diccionario de Artistas Valencianos», 
quien nos lo presenta avecindado en la calle «deis Ruisos» 8 en 
1409. Fantaseando y quizás hasta el punto de agarrarse a un 
celaje pudiera suponérsele entroncado en larga familia de ar­
tistas, como él apellidada , y que a la sazón en Valencia traba­
jaban, pues aparece un Juan Martí en 1599, 4 que puede se,r o no 
ser el colonibroño documentado en 1442, 5 pero ninguno de los 
dos el Juan Martí que en 1501, y en sustitución de Martín Gir­
bes, es nombrado pintor de la ciudad, falleciendo en 1529-le 
reemplaza Juan Cardona en el cargo-,6 y que había pintado en 

(1) •L8 Catedral de Valencia», pág. 486. Valencia, 1909. 
(2) Barcelona, 1924. Edil. por •L' A ven~·· Cita también este retablo en su 

•Diócesis Valentina. Estudios históricos•, en los •Anales del Instituto de Va­
lencia•, 1920, pág. 290 y en la •Geografía General del Reino•, pág. 907. 

(3) Su situación puede verse en el O rellana, •Valencia Antigua y Moder-
n8•, tomo·ll, pág. 79. Edición de Ac. Bibl. Valenciana. 

(4) •Pintores medievales•, pág. 147. 
(5) •Pintores medievales•, pág. 159. 
(6) Tramoyeres •La Casa de la Ciudad• en •Ar. de Ar. Val.>, 1919. 

6,6 
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1507 un retablo para las Monjas de la Penitencia o de San Gre­
gorio, y un año más tarde una Epifanía para la Lonja, obras 
hoy perdidas ambas. También consta que un homónimo traba­
ja en 1489 y 1509 en la Catedral; 1 un maestro Marlf que lo hace 
en Denia 1492-95, y el Sr. Tormo conjeturaba 2 fuese un Martín 
de San Martín, padre de un Baltasar de San Martín y el nunca 
bien llorado D. Manuel Betí pensó 8 en si sería el mallorquín 
valencianizado Martín Torner; un Miguel · Martí que pinta en 
1516 .. . Todo esto sin contar el Juan Martí que por 1464 y 1480 
aparece afincado en Barcelona 4 y en relación con valencianos, 
ni los iluminadores Juan y Pedro ni los orfebres que nos dió a 
conocer Sanchis Si vera. • Que oajo tanto follaje la madeja está 
muy enzarzada es claro a todas luces; que estas sombras de 
pie ingrávido parecen trampear con apariencias no es menos 
cierto, y que si cabe o no cabe pensar en raigambre familiar 
entre todos o parte de los citados y se tra ta de algo así como 
los no bien discriminados Sánchez de Sevilla, como los Se­
rra y los Vergós en Cataluña, como en Valencia los Montoliu 
y Santalinea y como tantos artistas que al uso de la época 
forman verdaderas dinastías de artífices de la más varia con­
dición solo el tiempo quizás podrá decirlo ... o callarlo si le 
parece. 

Don Elías Tormo, habló 8 de afinidades entre el retablo de 
San Miguel que fué de D. Hugo Braunner, otro de la Colección 
Tortosa de Onteniente y cuatro tablitas de Reyes que se creen 
pintadas para servir de modelo a una serie iconográfica escul­
tórica del salón de los Angeles del Consistorio valenciano y 
que adquiridas por el Sr. Settier pasaron a D. Pablo Milá y 
Fontanals, quien las donó al Museo de Santa Agueda de Bar­
celona. ¿Cabría en cierto modo relacionar con es.to lo de Ga-

(1) •Catedral de Valencia•, pág. 537. 
(2) •Cultura Espalíola•, 1908, pág. 1071. 
(3) •Almanaque de las Provincias•, 1915, pág. 127. 
(4) Sanpere i Miquel •Los cuatrocentistas catalanes•, t. 1, pág. 10 y t. 11, 

pág. 202. 

(5) •La Orfebrerfa Valenciana en la Edad Media•. Madrid. Revis ta de Ar­
chivos, Bibliotecas y Museos•, 1924. 

(6) Tormo. •Las Viejas Series leónicas de los Reyes de Espalía•, pági­
na 63. Madrid . 1916. 
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briel Martí? 1 En Albal acudieron pronto a mi memoria, con dejos 
del arte catalán coetáneo, las posibles conexiones apuntadas y 
lo confieso, aunque no pase de soñar quimeras, pero sin dejar 
de hacerme cargo de la diferencia de talla entre el pintor y pin­
tores de lo que creo pudiera ser relacionable. Es la época o 
período que llamaron •Martiniano~ en el que imperan discipli­
nas reflejas de la escuela de Marzal de Sax y de Pedro Nicolau 
gozando de predicamento las influencias franco-borgoñonas 
que llegan al arte valenciano en el trescientos; son todavía 
ideas en agraz los postulados de la nueva estética que nombres 
circunfulgentes-Dalmau, Jacomart y su epígono Reixach­
desde su excelso trípode han de revelar y aún hacer estadiza. 

No es preciso ser gran alquimista para ver que no es obra 
de aliento y su autor dista mucho de ser nada ingente pero 
en todo caso es un firme y verdadero hito en la veleidosa 
historia artística del Reino, y aumenta la rica e interesante 
iconográfía de uno de los mártires más famosos de la cristian­
dad; iconografía que aún tiene de respeto, 2 inédita o poco co­
nocida, gruesa mesnada de tablas de igual asunto que pudieran 
interesar al arte de la Corona de Aragón, como las del San­
tuario de Santa Casilda de la Bureba (cerca de Briviesca), la 
ya citada de D. Cirilo B. Andrews en Londres, la de la Ermita 
de Agullent, la de Juan Gaseó en el Museo de Vich, la de Cor­
tes de Arenoso, que me dicen lleva la firma de un Montoliu tan 
sospechoso por su nombre (Berenguer) como por su época 
(s. XVI), la de la iglesia del Puig, la de Altura, la de San Juan 
del Hospital aquí en Valencia, donde también hay otras en 
poder de particulares, como en Zaragoza, en Barcelona, etc. 

Tiene en el gablete, como en custodia, al Arcángel con rótu­
lo de la Salutación Angélica en la reverente actitud que le asig­
na el anónimo franciscano autor de las •Meditaciones~ atribuí-

(1) Puesto a disparar flechas despuntadas vaya también el recuerdo de 
una tabla de la Anunciación en la Colección Plandiura y del San Vicente que 
presentó en la Exposición de Pintura Española en Londres (1920-21) Mr. An­
drews y que procede de un retablo que fué de San Juan de Jerusalén de Valen­
cia, y aun cierta similitud y afinidad con el estilo del origlnalfslmo retablo de la 
Virgen de la Humildad del Museo de San Carlos atribuido por la fé de Tramo­
yeres a Jaime Mateu como labor de 1417. 

(2) Además de la mentada en las magistrales conferencias del Museo del 
Prado que pueden verse extractadas en el •Bol. de la Soc. Esp. de Excursio­
nes•, Primer trimestre de 1921. 
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das a San Buenaventura, y que tanta influencia ejercieron en 
el arte medieval. Bajando vemos al anciano San V alero acom­
pañado de su joven diácono que le sigue a vida y muerte en 
su pastoral prelacía, gloriosa tradición de nuestra iglesia, pues 
tal hacen Augurio y Eulogio con su obispo San Fructuoso, y 
as! el otro levita San Lorenzo, primer diácono de Roma, pre­
tendió hacer con su pontífice San Sixto. Están por mflites sa ­
yones escoltados, vistiendo el mitrado de pontiftcal y su discl­
pulo de dalmática de telas de rico brocado, confesando su fé 
al sanguinario ex-prefecto de la ciudad de Roma, Publio Dacia­
no, enviado a España por Diocleciano y Maximiano con el fin 
de exterminar el cristianismo con amplias y extraordinarias 
facultades, como Presidente de las tres provincias Bética, Lu­
sitana y Tarraconense en que aquella se dividfa, hasta el afio 
319 que la fragmentó en seis Constantino el Grande. Llevan en 
la otra escena cepos en sus manos y parecen marchar impávi­
dos al suplicio o empezar su éxodo, pues se da hoy por cierto 
que fueron traídos a Valencia, 1 bien como ardid por ver si en 
nuevo y distante lugar se lograba su apostasía, o por evitar que 
martirizados en Zaragoza, su resignación y entereza alentase 
a los otros cristianos a sellar su fé con su sangre siguiendo 
su ejemplo.• 

Fondos arquitectónicos, y la pintura en lienzo sobrepegado 
para la imprimación y estucado que caracteriza las témperas 
cuatrocentistas . La tabla es de pino, casi la única madera que 
usan los valencianos . 

LBANDRO DE SA.RA.LEGUI 

(1) Puede verse lo de Chabás •Homenaje a San VIcente Mártir•, las • An­
tlgUedades de Valencia• del P. Telxldor y lo de Martlnez Al o y en el tomo 1 de 
la •Geografía• de Carreras Can di. 

(2) Estas escenas de martirio fueron muy gratas y usuales en la ~poca, 
pues trabajaba el pintor al dictado del gusto popular en el que tenia gran acep­
tación y preferencia el ver representadas las más cruentas escenas de la vida 
de los h~roes cristianos, cuyo valor y serenidad ante el dolor y la muerte, pro­
duela profunda admiración al propio !lempo que daba consuelo y ánimos en 
lodo trance dificil . 
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COLECCIÓN DE CARTAS PUEBLAS 

XVIII 

Carta-pobla de Catí, donada per En Blai d' Alagó 

a En Ramon de Bocona, en Moreiia a 25 de Gíner 

de l239. 

Octavo kalendas februarij, Anno domini, 

Mi/lesimo, ducentesimo, Trigesimo nono. 

~ 2S de Giner de f2J9. ~ Blai d' Alag6 a 

Ramón de Bocana i quaranta pob/adors 

més. ~ Al fur de Saragora. Original en 

permamí 27 X 19 cm. de/' Arxiu de laSa­

la de la Vi/a de Ca tí, número l. ~ joan Puig. 

Notum sil cunctis presentibus atque futuris. Quod Nos Bias­
chus de Alagone per nos et omnes successores nostros cum 
hac 1 presentí scriptura imperpetuum ualitura. damus uobis 
Raymundo de Bochona ad populandum quandam hereditatem 
que est in termino 1 de Morella que hereditas dicitur Catinus. 
ita quod populetis ibi uobiscum insimul cuadraginta populato­
res et habitatores. Et 1 dicta hereditas habet affrontaciones de 
prima parte sicut diuidit terminum cum Chert. et treuiessa illum 
barrancho et uadit 1 ferire ad illam serram que diuidit terminum 
cum Teri sicut aque uertunt uersus Catinum. et serra serra 
transuersat vallem tortam 1 et uadit ferire ad serram que diui­
dit terminum ínter Abocacer el planum de Cireso. si cut aque 
uertunt. el serra serra uadit feri 1 re ad Riuum siccum et per 
Riuum Riuum uadil ferire ad uiam que deseen di! de Lacaua de 
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Prunellas sicut a que 1 uertunt et uia uia ascendit per illam la­
cauam et per illam serram uadit frire ad Gibalcolla si cut aque 
uertunt et serra serra transuersat Saluasoria et uadit ferire per 
fundum de Vallivana et per serram serram diuidit terminum 
cum 1 Chert sicut aque uertunt uersus Catinum. Sicut dicte 
affrontaciones includunt et diuidunt dicta m hereditatem de Ca­
ti m per circuitum 1 sic damus uobis. Raymundo de Bochona et 
uniuersis populatoribus el habitatoribus ibi habitanlibus et ali­
quo tempore habitaluris 1 totum ab integro de Celo usque ad 
terram cum introitibus et exitibus cum montibus planis et mon­
tanis lignis et arboribus et 1 herbis el pascuis el uenacionibus 
el adiuencionibus et cum aquis et aqueductis et lapidibus et 
cum omnibus melioramentis que ibi feceritis el 1 facere poteri­
tis aliquo modo el aliqua racione et cum omnibus illis que die­
le hereditati pertinent et pertinere deben! sicut unquam melius 
e! plenius et utilius 1 potes! dici et intelligi el cogitari ad salua­
mentum el utilitatem uestri et uestrorum successorum. el uos 
Raymundus de Bochona 1 domenge uestrum ibi franchum etli­
berum habeatis. el quod uos el omnes alijs populetis ibi ad bo­
nos foros. et usus et consuetudines 1 Cesara u guste el omnia 
supradicta habealis franche libere el quiete sine aliquo prauo 
usu et foro el consuetudine. et quod non !enea 1 mini aliquod 
aliud indebitum seruicium facere. ni eo modo quo forurn jubet 
et exigit Cesarauguste. dando scilicet decimam fideliter 1 Sane­
te ecclesie et primiciam uestro consilio et salua lamen in om­
nibus nostra nostrorumque succesorum fidelilale. Relinentes 
lamen ad 1 opus nostri el noslrorum succes~orum omnes fur­
nos el molendinos qui fuerint aliquo tempore in predicta here­
ditate. lnsuper nos. B. de 1 alagone pernos el omnes successo­
res nostros promitimus el conuenimus in dei fide et legalitate 
nostra. quod uobis Raymundo 1 de Bocho na' el uniuersis popu­
latoribus el habitatoribus exislentibus fidelibus et legalibus 
uassallibus nobis el nostris succeso 1 ribus quod nos cuslo­
diamus et manuteneamus uos in ueslris bonis foris el usibus 
et consuetudinibus et quod alendamus el compleamus 1 el 
atendere et complere faciamus omnia predkta et singula sicut 
superius continetur. Et ne presens donacio a nobis el nostris 
successo 1 ribus non possit in posterum reuocari. uobis Car­
tam istam facimus sigilli noslri dependentis munimine confir­
matam. 1 Data apud Morellam. viij. kalendas februarij. per ma-
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num. Bartholomei scriptoris dompni. B. de Alagone qui man· 
dato 1 ipsius . .Sub. Era. M. CC. Lxx. vij. hanc Cartam scripsit 
et sigillum apposuit et hoc. 1 Sig ffi ignum fecit . loco. die. era. 
tempore prenotatis. 1 Testes sunt huius rei hoc uidentes el au­
dientes. Michael de Lison alcaydus de Morella et Johannes de 
1 dompna . Rama quinnonarius el Alegre Justicia de Morella. 

EL.S PRIMERoS .SENYOR.S 1 POBLADOR.S DE CATf 

Aquesta es una copia treta de 1' original que 's guarda a 
1' Arxiu de la .Sala de la Vila de Cati. De la par! inferior del 
pergamí penja 1' escut de Blasco d' Alagó d' una llista de 27 
cm. de llarga. L' escut té la forma d' un cor de 4 cm. d' ampla­
ria per 2 de grossaria de color vermell, i el segell té al fons sis 
punts de relleu del tamany d' una llentilla. Aquest pergamí está 
custodia! en una caixeta redona de fusta, tola d' una pe~a d'on­
ze cm . de circumferencia per sis d' allaria, com si fós una ca­
~oleta, ab cuberta també de fusta . Quatre cordells de cuiro 
atravessant quatre forats, dos a cada vora de la caixeta que 
corresponen a quatre de la cuberta, servixen per a tancar-la, 
de manera que no hi ha perill de que '1 roseguen les rates. Així 
han aconseguit els de Catí que sa Carta-pobla fós ben guarda­
da i conservada fins al dia d' avui. 

Del terme de Ca tí se 'n parla en la Carta-pobla d' Alcanyi~ 
alargada pe! Comte Berenguer en 1157, quan diu : «Et sicut ua­
dit ad illum portum de Prunellas• . El Por! de Prunelles és la 
serra del Tossal de la Nevera que segúint per la Moleta acaba 
al Más d' Evaristo en la Rambleta o Riu que és limit de Catí i 
d' Ares . .Se 'n parla també en el senyalament delterme del Cas­
tell de Morella fet per qualre. moros d' orde de Blai d' Alagó, 
segós document que porta la data de Febrer de 12M: •El acen­
dit per illam serram et diuidit terminum cum Tirig et uadit feri­
re ad vayllem torlam Cafinus jntus stando et transuersat vallem 
torta m el acendit per serram et diuidit terminum cum Albocacer 
sicul aque verlunt el per serram serram uadit ferire ad illam 
Ramblam que descendit deJa .Salzadella el per barranchum ba­
rranchum jncludit jnlus illum planum de ciresso et per barran­
chum barranchum redil ad portum de prunelas ad uiam que ua-
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dit apud valencia m•. 1 Aquest document la parla de Ca tí explí­
citament senyalant sos actuals límits en la banda de Tirig, 
Albocacer i Ares. Ne fá menció també la Crónica del reí Jau me 
quan referint el viatge que ell mamprengué en Setembre de 12M 
a Paniscola per a pendre possessió d' ella i de son Castell, se­
gons oferta deis moros, nos diu: •Passam perlo Riu de les 
truytes, e eixim a la canada da res o deJa ca nada al port de pru­
nelles e a saluassoria e a temi•. 2 El Por! de Prunelles, com 
havem dit, es terme de Catí; la rambla de Salvassoria confron­
ta en lo dit terme, i atemi podría ésser lo Más d' Anto!í, en la 
carretera de Morella, que 's tengut en Catí per lo més antic del 
terme. 

Catí formava par! del terme del Caslell de Morella. Aquest 
comprenia lota la extensió que havia entre els termes deis Cas­
tells de Cervera, Cuila i Ares, del Reine de Valencia, Cantave­
lla, Castellot i Monroig del d' Aragó.3 Fora d ' algún com Olo ­
cau, eren de la jurisdicció de Morella els segUents pobles que 
veem citats en un document del sigle XVII: •Forcall, Catí, Vila­
franca, Castellforl, Cinctorres, Vallibona, Olocau, Lamala, Zu­
rita, i els altres llocs Castell de Cabres, Bojar, Pobla de Beni­
far;:a, Bel, Ballestar, Carafa, Hervés, Xiva, Ortells, Palanques, 
Villores, Todolella i Saranyana•.• Segons la delerminació presa 
pel Rei En jaume, qui s' havia aconsellal de Blasco d' Alagó, 
aquest s' apodera del Castell de Morella, a fins de r any 1232 
com creuen algúns historiadors, o a principis de 12M com opi­
nen altres; i era senyor de ella perla promesa que li feu D. jau­
me de donar-Ji tot lo que conquistas. Pero al Reí no li va pa­
reixer bé que Morella fós d ' un senyor particular perque •es! 
logar que es tan! fort e tan! nomenal que jatsia que vos meres­
cats tot be que haguessets est logar no fa per null hom del 
mon sino a rey ... on vos pregam ... perr;:o car sois noslre 
maiordom que vullats lo castell per nos ... don blasco sabets 
que aquest guany no tany a vos per aquesta raho, car aquest 
es castell que val tant com un comdat ab ses pertinencies•.5 

(1) Del •Libre de priullegfs• de Ca ti, fol. 1!, v. 
(2) Aureum Opus, Conquesta de Valencia, Edicló de 1515, fol. 15, v. 
(3) Memorial del Pleito de Cal!, Morella y demás Aldeas con Salvasorla, 

fol. 14S. 
(4) lbldem fol. 27. 
(5) Aureum Opus, Conquesta de Valencia, fol. 9. 
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La principal de les •pertinencies• de Morella era Cat(, puix 
era 1' aldea que tenia més extensió i la de més població fins a 
les darreries del sigle XIX, en que li guanyá Vilafranca. En 
Blasco d' Alagó després d' haver donada Morella al Rei jau me 
qui li la va concedir en senyoriu vitalici, dona Carta de pobla­
ció a llurs cavallers. A En Ramón de Bocona li va atorgar la 
Carta de població de Catí, en Morella, a 25 de Giner de 121>9. 
Qui era aquesl Ramón de Bocona?. Desconeixem sa proceden­
cia. Deuria ésser un cavaller notable quan va mereixer li donás 
Blai d' Alagó la heretat més gran del terme general de Morella; 
i el Rei jau me li va atorgar Carla de població d' Onda i Tales 
en Valencia a 28 d' Abril de 1248. Era de la !erra catalana? No­
més podem dir, que si no tols, molls deis seus companys de 
població porlaven cognoms catalans, com vorem després. Se­
gons la Carta-poblase li dona el domini (Domenge) franc, i a 
ell i a lots el allres pobladors el poblar-ho a fur i costum de 
Sarago~a. havent de donar el delme a la santa Esglesia i la 
primicia al consell. Una carla a Ramón de Bocona del mes de 
Giner de 121>9 encara li fa donació de 1' Alcaldía, del justicia! i 
de lols els forns i molins que fés o pugués fer en Catí i en 
llurs termes; i a ell i a llurs successors el Domenge franc, lliure 
i pacific, donan! a Blasco i a llurs successors cada any pel jus­
ticia! i Alcaidial, i forns i molins, XX sous de moneda de jaca el 
dia de San! Miquel, reserva ni-se En Blasco pera ell i llurs suc­
cessors •ostem el caualgatam•. 1 

En Ramón de Bocona va governar Calí des de 1' any 121>9 
fins a 1248 en que el Rei En jaume li va encarregar la població 
d' Onda i Tales. Deuria tindre grans dots i hauria presta! grans 
servicis quan el Rei jaume li feu tan rica donació, que no '1 de­
gué fer dublar en renunciar al senyoriu de Catí, que és !erra 
pobra . Ell, per sa par!, es va compromelre a residir personal­
menl a Onda, vendre toles les possessions que tenia en allres 
parls o desfer-se ·n d' elles, i aixó dins d' un any, sense reser­
var-se res d' elles, i a no vendre ni desfer-se 'n de cosa alguna 
donada en aquella Carla pel Rei jaume, en lo temps de deu 
anys . 

lgnorem quina va ésser 1' actuació de Ramón de Bocona. 
Només podem dir que vengué a En Ramón Caslellá els drets 

(1) Libre de Prluilegls de Catr, fol . 9. 
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contenguts en la Carta-pobla de Ca tí i la mita! deis contenguts 
en altra Carta que referent al mateix poble Ji va otorgar En Blai 
d' Alagó en Giner de 1239, en Valencia juntament ab Guillerma 
sa muller el 10 d'Abril de 1252, aprobant la venda el Rey Jau­
me davant lo notari Pere Andreu i prenent lo jurament de Gui­
llerma el notari d' Onda Guillem Macone. Aprobada tola la 
venda pel Rei en Lleida a 26 de Julio! de 1268 i donada faculta! 
a Ramón Castellá per a comprar lots els drets que tenia sobre 
Catí Ramón de Bocona, aquest feu us d' ella a 27 de Mar¡; de 
1271 venent-li 1' altra mi tal que Ji queda va, en Ca tí davant lo no­
tari Arnau de Pegueroles. Aixi Ramón de Bocona se 'n desfeu 
del senyoriu que tenia sobre Catí, el quai quedá a favor del 
nou posseedor Ramón de Castellá. Per lant, no va vendre Ra­
món de Bocona toles les possessións dins d' un any com va 
prometre en la Carta-pobla de Onda, sino que continuá Senyor 
de Catí durant 23 anys governant-Io per mig d' un procurador; 
de forma que senyorejá Cati 32 anys. 1 tal vegada, (lo que 's 
més natural i probable) des de 1' any 1252, quedá Senyor de 
Catí, Ramón Castellá, encara que no tingués tots els drets so­
bre el mateix poble; puix d' aquesta manera estaria aquest més 
ben governat conforme al procediment que solia usar el Reí 
Jaume de no ajuntar possessions i carrecs en diferents pobles. 

En Ramón Castellá i sa descendencia varen posseir i eixer­
cir lo ::senyoriu sobre Catí fins 1' any 1374, i se '1 veu actuar, 
com consta en documents de 1510 i 1311. 1 A 1 de Maig de 1374 
vengué Jau me Caslellá als Jurats de Morella la quarta part deis 
fruits que percibía de son senyoriu sobre Catí, ab llicencia del 
Rei Pe re IV. Aquestos per necessitar diners lo vengueren a Jau­
me Forés, qui ho torná a vendre als mateixos. Per aquesta com­
pra els )urats de Morella es titolaven «Senyors de Cati•. Pro­
testá aquesl _i sostingué més de 200 anys un pleit contra Mo­
rella, fundant-se en que s' havien venut els drets económics 
sobre Catí pero no els drets jurisdiccionals, ja que en docu­
ment del Rei Pere autoritzant la venda constaven aquestes pa­
raules: «quae emistis ab eo ex his quae ipse habebat in loco 
de Catino, aldea: dicta: villa: morellre, el jurisdiccioni nostrre 
aplicastis el augmentastis•. 

Catí junt ab les altres Aldees de Morella sostingué una 

(1) Libre de Priuilegis de Ca ti, Doc. núm. 7 155. 
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Huila forllsima i llargulsima contra aquesta per aconseguir 
sa independencia política i economica; i després d' un esfor~ 

continua! de més de 400 anys, la obtingué en 9 de febrer de 
1691, donant-li possessió d' ella el Comissari Real En Ventura 
ferrer, Baró de la Serra d' En Galcerán, els dies 25 i 26 de Ju­
lio! del mateix any. De poc li va valdre un sacrifici de tanls si­
gles, perque el día 29 de Juny de 1707 un decret absolutisle i 
antidemocralic li va fer pedre son govern propi i personal i 
lliure. Des de llavors, Calí, després de sos progressos espe­
cialmenl en el sigle XIV i XV, encara que debilita!, conserva 
son espirit, maltractat per les lluites individualistes deis si­
gles XVlll i XIX, i sa personalitat lliure i forta i de govern co­
munal está sufrintla decadencia com els altres pobles del Rei­
ne de Valencia. 

Aposta ha m dixat de parlar deis pobladora que nomen a la 
Carla-pobla de Calí per a fer-ho a la fí més exlensamenl i do­
cumental. Perque gracies a Deu i als nostres avanlpassats 
amants de la cultura, tenim a Calí la llisla de llurs pobladors i 
de les herelats que 'ls varen tocar a cadascú. Direm com la en­
contrarem. 

Degut a les continues exhortacions del noslre ii·Justral amic 
En francesc Serrano, mestre d' Albocacer, i al primer article 
de lots els hermosissims i ben escrits que sobre Calí ha publi­
ca! en aquest BoLETíN son Director En Ricard Carreras, vam 
concebre la idea de reeditar la «Historia de la Mare de Deu de 
1' Avellá• del doctor Mossen Celma. Pero abans voliem vore 
si enconlrariem algunes noticies en los Arxius de la Sala i de 
la Esglesia de la Vila de Catí. 1 aprofitanl uns dies de repós, 
els capellans i seminarisles fills de poble, entre els quals 
s· enconlrava el seminarista de Morella, 1' erudit coJ·Jaborador 
del BoLBTíN Sr. Milián, varem regirar dils Arxius. Nos varem 
omplir de pols les sotanes, pero los nostres treballs no foren 
infructuosos. Perque a 1' Arxiu de la Sala de la Vila trobarem 
els «Estatuls de Morella i de les Aldees• del sigle XIV, los 
«Establimenls de la vniversilat de Cati• del sigle XVI, repro­
ducció deis antics, i el «Libre de priuilegis• de Catí. 

D' aquesl, que és el més importan!, ara només direm lo se­
guent: S' escomen~á a escriure 1' any 1238, i es una coJ·Jecció 
de documents des de 1' any 1235 fins al 1409. Consta de 58 folis 
en pergami i conté 60 documenls en lletra generalment moll 
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clara i ben conservada, estant avalorats perles signatures del 
Justicia i Notaris de Ca tí i de Morella. Es el e libre de toles car~ 
tes de poblacions e atzemims priuilegis gracies carreres coues 
antuxans e abeurados e toles altres coses comunes e publiques 
que sien dins lo terme de Catí•. Peral nostre objecte, treslla~ 

darem el document n.0 5 que porta els pobladora de Catf: 

PRIMBRS POBLADORS DE CATÍ 1 HBRBTATS QUB'LS VAN TOCAR 

[Poli 4] 

•Aizemim dellerme de Calf.-A~o es lranslal be· e felmenl de auctorllal 
den bernal segarr11 Justicia de Ca ti ilij nonas Jullj. anno dominl M. CCC. XX. 
VIIJ. dun Alzemim escrlt en pergaml feyl en temps de poblaclo per lo qua! 
sen drecen .espoden endre~ar les heretats que son en lo lerme de Cal!. lo qual 
Alzemlm feren los poblados qul poblaren lo dll Loch los quals case u per si en 
lo dll Alzemlm son nomenats. la tenor de la qua! es. segons que en_ la plana 
de~a largamenl es conlengut 

ffic jncipiunt sorfes vayllis ciresl 

Berenguer deglrona et socius 
P. dequadre"' ' 
O. guasch. 
Berna! ffaga 

' P. de ullalla 
B. de fferreres 
B. macip. 
Bertolomeu scrlua hlc sunt duplices 
Micholau del pi 
Berna! Jouer 
A. guouernal 
Berna! de~clergue 
P. slremer 
Berenguer !oren~ 
P. damunl alt 
O. demunt alt 
A. daran 
O. de~ aldua 
Johan de~~s yrles 
P. torner. 
P. de campos 
Ramon deselua negra. 
A. tost peonla 
Enaquestes ilCilUaleria e • i . soga 
etmlga 

En lesjusanes de -vaylldecfres 

Berenguer lorenc 

Berna! defferreres 
johan deces hirles 

Berna! )ouer 
A. desegarra 
P. dequadres 
R. roulra 

[foli 5] 

Berna! demunt alt 
Berna! ffaga 
prado serra 
Nicholau del pi 
O. guasch. 
P. stremer. 
O. tost 
Berenguer bertran 
bernat de~clergue 
)ohan decurtlela. 
P. alegre! 
R. deselua riegra 
P .. cambell 
O. torner 
O. de~ aldua. 
P. demunt alt 

En les seguents sorts 
P. demunt alt 
O. guasch 
Ramon roulra 
Ramon deselua negra 
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Micolau delpl 
A. desegarra 
G.tost 
bernal de~clergue 
berenguer bertran 
Berenguer !oren~ 
O. de~ aldua 
prado serra. 
G.torner 
bernal )ouer. 
bernal demunl al! 
bernat defferreres 
)ohan de curtlella 
P. alegre! 
Cambell 
Berna! ffaga 
)ohan de~es birles 
P. dequadres 
P. stremer 

Les sorts del carrascal 

bernat de~ clergue 
P. dequadres 
P. stremer 
G. tos! peenia 
)ohan deces birles 
Berenguer berlran 
bernat defferres. 
Ramon deselua negra 
bernat demunt al! 
Mlcbolau del pi 
G. guascb 
Ramon roulra 
A. dese11arra 
)ohan de curtlela 
P. demunt al! 
berenguer !oren<; 
P. cambell 
Berna! )ouer 
Berna! faga 
O. de~ aldua 
G. torner 
Prado serra 
P. alegre! 

[foil 6] 
Les sorts de/a garri¡¡a 

bernat defferres 
Ramon roulra 
berenguer bertran 
bernat demunt al! 

bernat de~clerge 
)oban de~es birles 
P. demunt al! 
P. estremer 
P. cambell 
A. desegarra 
Ramon deselua negra 
O. guascb· 
P. de quadres 
bernal faga 
)oban decurtlela 
berenguer loren<; 
O. tost peonla 
Berna! )ouer 
Mlcbolau del pi 
P. alegre! 
G. de~ aldua 
G. torner 
prado serra. 

95 

Parls mejos jnclpiunt lontis Cati 

berenguer bertran e G scuder 
P. de campos ab son companyo 
P. cambeyll ab son companyo 
P. de vaylfagona ab companyo 
)oban de fries cum socio. xlllj . so¡¡'es 

e v. passes 
Ramon de pinos cum socio. x. soges 
A. tost peonla • v. soges 
O. guascb cum socio. x. soges 
bernat faga cum socio . x. soges 
bernat defferreres cum socio . 1 x. so-

ges e quarta 
Alegre! cum socio . l x. soges e 1! 

braces 
vllalta cum socio vi!). soges e miga. 

lj. braces · 
A. depegueroles . lx • soges : ls . f • 
bra~a 

)aban decurllela vlj. soges.llli braces 
A. demenres cum socio. lx. soges 
bernat molto. xj. soges menys quart11 
R. desanclo )ohanne cum socio 
P. demunt al! 
bernat de<;clerge 
berenguer de<;clerge vaca! 
berenguer !oren<; 
bernat demunt al! 
bernat )ouer 
Ramon de~ aldua peonla 
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Aquesta soga a • x. bra~es ala bra~a 
del scriua 

Medianes 

berenguer gazula. 
G. de~ aldua 
A. tost peonla 
bernat de~clergue 
A. guouernat 
P.ullalla 
bernat demuntall 
p. cambell 
G. guasch 
p. stremer 
bernat raga 
p. decampos 
p. de quadres 

P. demunlalt 
Johan de curllela 
P. alegre! 

[foli 7] 

A . demenresa 
bernal defferreres 
Ramon deplnos 
Johan deces hlrles 
berenguer loren~ 
prado serra 
bernar jouer 

Los majos ferre¡¡inals 

G. de~aldua 
Ramon deselua negra 
bernal faga 
bernat decclergue 
p. de campos 
p. dequadres 
berenguer lorenc 
G. torner 
P. stremer 
A. daran 
P. deglsquerol 
Berna! jouer 
A. desegarra 
beren¡uer deglrona 
bernat demunl al! 
bernal deferreres 
p. lorner 
P. demunl al! 
Mlcolau del pi 
G. llUII~Ch 
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A. tos! peonls 
A. guouernal caualerla. 

Los fferreginals menos 

bo maclp e son rm 
A. guouernnt caualerla 
bernarl demuntall e G. 
berenguer de giro na 
P. de campos 
G. guasch 
bernal raga 
berenguer bertran 
berenguer loren~ 
A. depegueroles 
P. de ullalla 
P. demunl al! 
Berlolomeu scrlua. 
Berna! de rferreres 
bernal de~clerge 
P. dequad res 
Samon deselua negra 
G. de~ aldua 
MI cola u del pi 
bernal Jouer 
A. tost poenla 

E/s orts sob/rans plfrf Jo Rlu 

bereng'uer berlran e G. scuder 
A. demenresa 
Berna! Jouer. 
bernat deffereres 
R. de~ aldua 
R. deplnos 
Prado serra 
A. depegueroles 
p.deullalla 
G. demunt al! 
p. demunl al! 
Johan decurllel11 
P. aleg'ret 
lohan decesyrles 
P. cambeyll 
G. g'UIISCh. 
R. deselua negra. 
A. tos! 
P. de campos 
P. de seslat 

[foil S] 

Los orts mleans 

A. ~aba ter e P. alegre! 
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Prado serra e bernat molto. 
P. raga e )ohan decesyrles. 
A. demenresa. 
P. decampos 
)ohan decurtlela. 
P. demunt alt 
Berenguer bertran e O. scuder 
P. cambell 
l?amon deplnos 
Berna! demunt alt 
A.tost 
Berna! )ouer. 
P. deullalta 
bernat defferreres 
O. guasch 
p. stremer 
1?. deselua negra 
bernat raga 

Los hori:J jusans 

Ramon depinos. 
A. depegueroles 
P. decampos 
P . demunt alt 
Berna! )ouer 
O. guasch 
Prado serra 
bernat faga 
P. cambell 
bernat deferreres 
berenguer bertran e O. scuder. 
)ohnn decesyrles. e p. faga 
P. deullalta 
A. demenresa 
A. tost 
P. alegre! 
bernat demunt alt 
Ramon deselua negra. 
)ohan decurtlela 

Les parts deis vinyals u es lauila 

)ohan lorenc et pater elus. 
bernat faga et ffrater elus 
Mlcholau e A. demenresa 
bernat e O. demunt alt 
bernat de\'Cierge 

A . ~abaler 
Alegre! e Ramon rrratres 
ferer cerda e P. decampos 
P. demunt alt 

En la seguent par! fusa na 
P. stremer e son companyo. 
P. dequadres el soclum. 
O . guasch el soclum. 
P. cambel el soclum. 
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Berenguer bertran el soclum . 
Selua negra e bernat rnolto. 
Ramon de sen! )ohan el ffrater elus 

En la soblrana par/ 

Ramon de¡; aldua e )ohan decesyrles 
johan decurllela. 
Berna! jouer e A. bernat 
Quera! e P. de vaylfagona 
Rarnon depinos e bernat galarda. 
A. desegarra e P. deullalta 
Prado e Rabades e salarno 

Los donatius 
T arrago • j • uilar par! la plana deis 

vinyals axl com atermat en la sua 
carta . 

[ foll9] 

P. demunt alt . l. sor! en cap del ort 
seu axl com lo atermena Ramon de~ 
bocona 

A. depegueroles lo cam en cap deis 
orts axl com lo termena Ramon 

-debocona 
A. depegueroles Jo vllar del castelar 

ab son dret axl com es atermenat 
dela serra grossa e del Rlu slcco 
de vayltorta entro als salamons axl 
com es contengut ensa carta deln 
donaclo. 

berenguer bertran e a. scuder • j . vi~ 
lar par! lo Rlu slcco desaluassorla 
axl com es atermenat del dlt Rlu en~ 
tro a valluana 

P. stremer vn ullnr prop. berenguer 
Lorenc axl com es atermenat en la 
sua carta .• 
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No 's poi tindre un coneiximent perfecte de la historia d' un 
poble, si no se sap els noms de les persones que 1' han habita! 
i el deis llocs o heretats principals de son terme. Aixf ho diu 
Sant Jeronim parlan! del llibre deis Paralipomenos. Per aixó 
es veu a primera vista la importancia del document transcrit 
pera la historia de Catí, que és el primer desp.rés de la Carta­
pobla. Per ara només farem algunes observacions. 

Diu la Carta-pobla de Catí que fon dona! a poblar a Ramón 
de Bocona i a 40 pobladors. Quans n' ixen aci? Ab nom propi, 
59; més un germá de B. de Sen! Johan, 60. Si els 17 socis o 
companyós foren persones diferentes de les que tenen nom, ne 
serien llavors 77. Pero eixos ~socis o companyos~ son perso­
nes ja abans nomenades; per eixemple: Berenguer bertran et 
socius ... Berenguer bertran et O. scuder: a on O. scuder i so­
cius son un mateix, per consegüent, son només 60 els pobla­
dors de Catí. 1 com s' explica que en la Carta-pobla es dona 
sois a 40? Dos explicacions es poden donar d' aquesta contra­
dicció. Primera: quan es donava a poblar un poble, senyalant 
el numero de llurs pobladors, se volia dir el numero com a mi­
nim. Puix com era per a poblar el lloc, quant més ne foren mi­
llor. Segona: pel numero determina! s' entenia caps de pobla­
dors; perque si algúns deis que anaven a la guerra de la con- • 
questa anaven assoles, altres portaven algun company, com 
era costum en aquell temps. 

Es de notar que se nomenaven les dos partides generals 
del terme de Catí, lo mateix que ara; a saber: c:Vall de Cirés~ i 
c:Font de Catí~, al SO. la primera, i al NE. la segona; i encara 
se conserven els noms d' algunes com els Mitjans, els Fregi-· 
nals, la bassa deis Orts. En quant als cognoms, en els docu­
ments del sigle XIV hem vist els Alegrets, Macips, <;:abaters, 
Vallfagones, Ouaschs, Muntalts, Segarres, Llorens, Ferreres, 
Forner, Bertrán, Manresa i Bocona. Avui no 'n coneixem més 
que tres: els Segarres, Bertrans i Sanjuans. Mes com s' expli­
ca que en uns 70 anys desaparegueren la major part dels cog­
noms? Dos hipotesis es poden admetre per a explicar aquest 
fet. O bé van morir molts juntament ab Blasco d' Alagó quan 
aquest feu la guerra contra el Rei jaume, puix com amics i 
afavorits per En Blasco deurien pendre part en aquella lluita, o 
bé molts deurien seguir a Ramón de Bocona quan va poblar 
Onda i s' establiren allí, que era terra rica. 1 molt bé podriem 
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admelre les dos hipblesis, si es veritat que En Blasco va mo­
rir guerrejant contra En jaume puix alguns ho neguen, encara 
que lo de la guerra no 's pot negar segons aquestes paraules 
de la Carta-confirmació del reí als de Morella: chominum, 
qui fuerunt contra nos in Guerra cum Blascone de Alagone, 
quos nos ejecimus de Morella ... » ¿D' a on eren els pobladors 
de Catí? Dificil contestar exaclament aquesta pregunta. Deurien 
ésser la major par! de Catalunya perque al poble van deixar la 
llengua catalana; i alguns modismes propis de Lleida donen a 
entendre que deurien abundar els nalurals d' aquella !erra, com 
cli vaig di que se 'n anás~. Per aixó, del pi, lorens, daran, tos!, 
desegarra, va/Jfagona, de pinós, indiquen els pobles de Llei­
da, del quals prenien els cognoms com era costum en aquell 
temps. 

)OAN PUIG 
Pre. 
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La Orden del Santo Redentor 

DOCUMENTOS 

IX 

ALFONSO 11 DA A FR. GASCON, RELIGIOSO DEL SANTO REDEN­

TOR, EL DESPOBLADO DE VILLARLUENGO. (era 11?32-Afio 1194). 

Arch. ffistórico Nacionai.-Cartulario del Temple en catalán, 597, b. 
pág. 207. 

Sle coneguda cosa a tots com jo nanfons perla gracia de deu Rey darago 
compte de barcelona e marques de provenza uuyl emane do eatorg el per amor 
de deu e perla mla anima e deis predecessors meus un loch desert nomenat 
ullar long a honor de deu e de senl redemplor a tu rrare Gascho e do termens 
a ullar lonch per poblar ab el de olocau sul la torre della cuba la cugulala los 
puyol de atorela axl com aquella serra taylada e lx a aquel caslel de cll la ca­
nada de tenadanqur dins stant ab sos termens e de plcarp enza en noxet dlns 
eslant e lx a fonel de penela del uado de axulp e ix a turtuela e al tornar entro 
que torna a a bella e uuyl e man que lots los pobladors que uolran poblar a uilar 
lonch sien poblals a delma e a primicia e sien sauls e segurs e en ma protectlo 
e en mon segur g1alge ab lotes lurs coses mobles e no mobles e ab tots los 
termens seus damunl sobre dlls en sobra~o atorch e Jou quelque cosa rrare 
Gascho de sent redemplor en aquels pobladors en aquella vlla rara e ordenara 
en tots temps sla rerm. En sobra~o uuyl e man que qualque que uenraaqul po­
blar no sle lengut pagar deute a alcun creedor seu per tot lo primer an que ad­
uenra. Empero que sobra~o e sobre allres coslums no rara axl com lo dauant 
dll rrare Gascho ordenara e manara. M. sois auos pagara, do en sobra~o li­
cencia a tu rrare Guaseo de sen! redemplor de rer e de ordenar furs quels 
ueurras eser conulnens en la dlla poblaclo a noslra reellat a~o que aqul orde­
naras lol alorgam estar rerm en per lots temps. Felta carta a saragoza el mes 
de rebrer era M.CC.XXXII. Slgnum lB del senyor Rey darago compte de bar­
celona e marques de prouenza. Son testimonls en sanz de orla malordom e en 
pere sesse Justicia e ulsen~ de parets qul per m11nament del senyor Rey aquesta 
scrlul. Slgnum den p. (Pere) Rey darago comte de brarcelona que a~o damunt 
dlt lou e conferm. 
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X 

f'R. GASCÓN DE CASTELLOT RENUNCIA A LOS DERECHOS QUE 

CREIA TENER EN EL CASTILLO DE CASTELLOTE. (era 1~4-

Afío 1196). 

Arch. C. A. perg. 724, original. 

Notum sil cunclls quod ego Gaseo de castelloto bono animo el spontanea 
uoluntate dlfflnio el dimillo in perpetuum uobis domino meo Regt Aragonts,. 
Comitl barchlnone el Marchionl provincie, omnem querlmonian el dlrectum et 
uocem et raclonem, quam ego habebam uel habere credebam el habere poteram 
In castro d.e casteiloto, Ita quod de cele ro ego uel mei illud castrum uobis non 
pela mus nec quera mus, el quicquid juris ibi habere possemus aliquo modo uel 
racione, totum per me el per meos uobis difflnio el do, el dimitlo bono animo 
el spontanea uolunlate, sicut melius di el el inteiligi potestad uestram uolunta­
tem el utllilatem sine omni meo meorumque retentu per secula cuneta. Supra­
dictam autem carta m diffinlcionis faclo el concedo ego supradlctus Gaseo de 
castelloto per me et omnes meos suceessores uobis domino meo Regt el uestrls· 
In perpetuum sicut superlus es! dictum, in presentla dompnl Arnaldt de clara­
mónte fratris domus mlllcie el comendatoris de monte sono, el Bernardi de 
Seron, el Gulllelml de petra alta, el Garete de pradella eiusdem domus fratrum, 
el Magistri frauini el eius soeiorum, fralrls Marllnl, el fralris Miehaelis. el Petrl 
Gomiz, el fratrls Bernardi, el Artalli de Alagon el Alto de foz, el Arnaldi pala­
el ni, el Alaman~oni, et Petri sese. Actum est hoe mense marcio. Sub era 
M.• CC.• XXX.• lllj .• Ego Wlllelmuus petri scriptor saneti Saluatoris mandato 
predicti Gasconis hanc carta m scripsi et hoe sig iE num propria manu fecj, 
mense el anno quo supra. 

XI 

ALFONSO 11 DA A LOS TEMPLARIOS LOS BIENES QUE LA ORDEN 

DEL SANTO REDENTOR TENIA EN EL REINO DE ARAGÓN. (era 12M 

-Afio 1196). 

Arch. C. A. perg. 726, original. 

In nomine domini. Manifestetur eonctis. Quod Ego lldefonsus del gratia 
Rex Aragonum, Comes Barehinone, et Marehio proujncie, ob remedium el sa­
lutem anime mee et parentum meorum per me el omnes suceessores meos 
liben ti animo el spontanea uoluntate, Laudo, concedo, dono, el cum hae pre­
senti trado seriptura, deo et domui milieie templi, et fratri Giberto heral magis­
tro tn ullramarinis partibus, el Poncio de rigaldo magistro in partibus Galle, el 
fratri Arnaldo de elaramonle magistro in parlibus proujncie, el quibusdam 
hyspanie, el petro de colonge Comendatori dertose el Bernardo de seron 
Comendatori in gardeno, el Rajmundo de gurb, el fratri Poncio menesealch 
Comendatorl in monzione, el Ralmundo ferrafella Comendatori In eorblns, el 
fralri falcho Comendatori in azcone, et eeteris fralribus presenlibus atque 
ruturis in ipsa domo eonstltutis, Castrum et uillam de alfambra cum ingresibus, 
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el egresslbus sula, cum aquls, pasculs, cum omnlbus termlnls el pertlnenclls 
suls, heremls, el populatls, el ceterts ad lllud castrum el ulllam conspecli!ntlbus, 
el castrum de orrels el ulllam cum suls termlnls, el cum omnlbus dlrectts et 
perttnencljs suls heremls, el populatis, el castrum de ullello cum omnlbus ter­
mlnls, el pertlnenclls suls heremis el populatls, el plnnam Rodrlcl dlaz cum 
omnlbus termfnls, el pertlnenclls suls heremls et populatls, el castrum de lfures 
cum omnlbus terminls el pertlnencljs sujs heremls el populatls, el hospttalem 
de mjans cum omnlbus termjnis et pertinencljs suls, heremls et populatis, 
et castrum de castelloto el ulllam cum omnlbus termjnls et perttnenclls 
suls heremls el populatis, et omnes terri!S et honores, el possesslones 
quas fratres sanctl Redemptorls habent modo el len en! ubique In tola !erra mea 
el omnes homines quos dedjmus el concessimus fratrlbus sanctt Redemptorls 
In terrls meis pTout habetur el conttnetur In carta, el In Instrumento facto In ter 
me el lpsos fratres sanctt Redemptoris. V refala autem castra cum omnlbus 
que ad ea pertinent, el pertlnere deben!, el cetera prout superlus declaratur, 
per me el omnes successores meos predicte domuj maglstrls el ceterls fratrl ­
bus In perpeluum concedo atque dono ad slrulclum del el regnl mel, atque de­
fenslonem, et ad dampnum el confuslonem lnlmlcorum crucis chrlstl, el de 
meo in suum trado domjnium el potestatem ad habendum el possldendum In 
proprlum el franchum alodlum jure hereditario, el faclendum proprlam eorum 
uolunli!lem, slcut melius el salubrius die! el lntelllgl potes! per ad bonum el 
utllili!lem preflxe domus, el eorum ibi habltacium nulli! obstante causa aliquo 
tempore. Promito etiam el conuenlo supradlcte domuj el Maglstrls atque alfjs 
fr¡¡trlbus per me el per omnes succesores meos quod si mus eis garentes de hoc 
doMtlvo contra cuuctos. Datum ylerde Mense aprlllis per manum Iohannls ba­
xensÍs domlnl Regls notarij, el Mandato elus scrtpta Sub anno dominj M. • C. • 
XC.• VI.• sub Era M.• CC.• XXX.• IIU.•=Signum ffi lldefonsl Regls aragonum. 
Comltls Barchlnone, el marchlo proulncie.=Signum ffi lnfantts petri flllj llde­
fonsi Regís aragonum, Comitls barquinone.=Hulus Rey testes sunt, Com­
baldus de camporells eplscopus In ylerda . Rlcardus, episcopus In oscha. 
Raymundus de castellazolo in cesaraugusta . Oarcla frontluns eplscopus In 
ttrasona. Perrandus Rodertci senior per manum domlnl Regís In catalajub el in 
da rocha. Berengarius de a!Jenza in fonttbus el alfagartno. Petrus ausonensls 
sacrista Oulllelmus durfort.=Michael de sancta cruce senior In burgia et in 
eplla. Exlminus de rada, In luna el In balo. Exlmlnus cornelij in oscha el in 
alerb. Arnaldus de alascun In jacha. Ouillelmus de castellazolo in suprarbi. 
Dalmacius de palaclolo. Arnaldus de sadaone.= Signum ffi lohannls Beraxen­
sis dominl Regls Notarlj 

XII 

PRALINO DE LUCA, MAESTRE DE MONTEOAUDIO O DEL SANTO 

REDENTOR, CON OTROS RELIGIOSOS DE SU ORDEN SE UNE DE­

PINITIVAMENTE A LOS TEMPLARIOS. (era 1234.-Año 1196). 

Arch. C. A. R. • 2, fol. 92. Copia del siglo XV. 

In nomine domini nostri jesuchristi amen. Notum sil tam presentibus quam 
futuris Quod Ego frater fralmus de lucha pietate del ordlnis sancte marle mon­
tis gaudlj lherusaiem el hospitalis sanctl redemptorls de tu rol atque domus 
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ntrnmbre hu milis mngfster uolunfafe et nssensu nc concordia frntrls mlchnells 
sncerdotls fratrls lupl sacerdotfs fratrls Bartholomel dfachonf fratls Petrf O o­
mi~ comendatorfs alfombre el Petrl martlnl Comendatoria de utlel el fratrfs 
martlnl de sogon~a Comendatorfs de Castelloth et fratrfs garcle comendatorfs 
de motls el fratrls san el! Comendatorls camanje el fratrfs Sanclf Comendntorls 
de orrlos el fratfs Bernardj elemoslnarlj domlnj Regfs el fratrls Petrf garsot el 
fratrls Bernardll uasconls et fratrls enetl de leuda et fratrfs lullanf de montanos 
el frntrls Garcie de lesun el fratrls fortunlj xemenjz Comendatorls de libros el 
fratrls lupj xfmlnl el fratrfs ene~l de Iris! el fratrfs Petri de uno Castro el fratrfs 
lohannfs onetam el fratrjs uflelmj de jacca comendatorfs medjane focfusque 
capltulj et conventus efusdem domus Conslllo etiam et uoluntnte domjnl Regls 
Aragonls Aldefonsl dono atque concedo deo et domuj mil tete templl et Glrberto 
eracleo maglstro eludem domus et Ponclo de rigaldo magfstro cifra mare et 
Arnaldo clarlmonlls maglstro in proulncia et partlbus lspanle et fratrf vlllelmo 
de petra alta Comendatorj de nouellis et fratri Pefro de barbastro Comendatori 
de rfpa forata el frafrf Rafmundo de gurb el fratri Poncfo menescalco Comen­
dolor! de monfso el fratrf vtllelmo de sero comendatorf de oscha el fratrf ray­
mundo de lagarrjs et fratrl Egidio de maria comendatorf de riela el fratrf Petro 
de galiner Comendatorl Cesarauguste et omnlbus alijs fratrlbus presentibus el 
futuris scllicet castrum de alfombre el castrum de ullell el Castrum de lfbrls el 
pennam que es! jnfer ullel et libros luxta fluujum de Godalaujar el opldum de 
castelloth el domum Sanctl Redemptorls de tu rol el orrlos, el fontes el uilar­
longo el ecclesiam el domum Camanje el eccleslam el domum de peral e, el 
eccleslam el domum de seurlola et ecclesiam el domum de menta el ecclestam 
el domum de celadas el ecclesiam el domum de fontibus garete el eccleslam el 
domum de roca el alcastrillos et eccleslam el domum de ulllarlsplanj el eccle­
siam de vtllar de melgua, el ulula m el domum de bubaguena, el domum el 
heredltatem de ossa, el heredltatem de martlno el domos de calataiubet domos 
el hereditatem de pina el ecclesiam de motfs el heredltatem el uallem amplam 
ac mediana m el domum Osee El aldeas cum furnfs el molendjnjs el cum omni 
jure el heredltatibus el possesslonibus el termjnjs el pertlnenclis suls el omnes 
homlnes sancti Redemptoris quos habemus u el habere debemus in tolo regno 
Aragonfs el in Cathalonia el in tola !erra do mini Regls el omnja jura atque 
possessiones in Clsmarjnis el transmarlnjs partí bus ad domlnlum el proprfeta­
tem eorum, slcut melius dlcl el jntelljgl potes!. lusuper Ego magfster fralmus 
de lucha et jamdlctl fratres conjungimus el conferjmus nos metlpsos consorcio 
el fraternjtatl domus miljcie templj el renunclamus omnes acciones noslras. 
Hoc factum estad honorem Del el deffenslonem sancte chrlstianjtatls el ut me­
llus ualeamus repellere jnlmlcos crucis christi. Huius rel testes sunt fratrer 
martlnus cellerarfus abbatie de petra clsterciensis ordjnjs el fratrer Ponclus 
monachus eiusdem domus. EtjRaymundo sanctl Pefrl el xlmlnus nofarius, el 
sanclus sancfi saluaforls el Petrus de barba siro el Petrus de segarra el do· 
mlnus ferrandus Rodericl a~agra El Petrus cesse el lupus de barca el lohannes 
de leforf Et sanctus de ualterra el Petrus !rancio el forfun galinde~. Facta Carta 
apud Tu rol in ecclesla sancfi redemptorls m en se aprflls 111 kafendas may sub 
era mlllesima CC.• XXX.• 1111.• Anno ab lncarnatlone domfni M.• C.• XC"' VJ.• 
= Egus Petrus Sancfl saluatorls diachonus precepto maglstri frafml de lucha 
et fratrum hanc cartam scripsi el hoc slg"[(num preposul. 
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FOLK-LORE 

QÜESTIONARI núm. 2.-0racions 

(Contestacions) 

LX 

l.-La font del crestal-te /' aigua mol! c!ara.-Maria ha 
begut,-fresca i rega!ada;-en eixes raons-josep ap/e­
gava.-¿Qué vo/eu josep,-quf voleu osava?-Fiuixet i 
fluixet-la tela dorada,-un davan de /lit-de la fina 
randa.-San fosé esposo-que dirán de mf,-/a tierra 
de entrañas- me voy a parir; -delante del pesebre-/lo­
ra la mula y el bé,-1/aman por nombre-jesús de Naza­
ret.-Ya vienen los chiquitos,-ya vienen más chiquitos, 
-bailaremos un ratito-al són del replique!-y nos ale­
graremos-los ángeles también.-Pastorets i pastorete.s, 
-¿que porteu al jesuset?,-sabatefes i ca/celes-caro­
teta i gamboixet.-La bajan los pastores-por adorarle­
corderito le traen-que regalar!e.-La pastora le ofrece 
-la de mantilla,-y también una faja de maravilla.­
¿¡ volie fer un regalo-d' un vestit nou,-li volie matar 
gállina-i he mor! un bou.-Com era honrat,-aixi di­
gué,-¿qué dirán la gent-del bon fuster?-mas que di~ 
gan Jo que vullgan los del carré-es de cert que me 'n 
aniré-i la deixaré,-es de cert que me 'n vu/Jc-anar i 
la vu/1 dixar.-San josep esposo,-esplicar quiero-por 
estos milagros-que es un contento,-por este santo 
que la Reina del Cielo-va caminando-con su jornada 
-al mesón ha llegado a pedir posada;-Ja mesonera 
airosa se lo negará.-San ]osé lo triste desconsolado­
diciendo esposa mía muy mal estamos.-La Virgen li 
responde: ]osé amado-por donde tú me gules-muy 
bien guiado.-Entre el bou i la mula,-Dios ha nacido­
en un pobre pesebre que está metido.-Adiós José ben­
dito,-adiós ]osé Marla,-Adiós niño chiquito-del alma 
mía. Amén. 
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V.-Miravet (Cabanes). Recollida al Mas d' Artola. Es digna 
d' arreplegar-se la exceJ·Jent música d' aquesta can~ó. 

VI.-Manuela Bou Clariac, vella de 69 anys del dil Mas, de 
1' anlic terme de Miravet. 

VII.-Dimecres de Cendra de 1' any 1928. Joan Bte. Porcar. 

LXI 

l.-Esta desfela que Deu la fela,-E/1 que la fe/a la desfa­
rá,- Ves-te 'n desfeta,-Com la Mare de Deu par!, ver­
ge i discrela,-jesús, jesús,-Este mal que siga difús­
Sanla L/ucia provirá,-Que este mal se 'n anirá.- Ves­
te 'n te/ conforme,-Ja Mare de Deu,-Se 'n va anaral 
ce/.-1 un credo a Santa L/ucia. 

11.-AIIra variant d' aquesta oració coneguda per la Oració 
de la desfeta, es publica en el Vol. 11, pág. 273, oració 
XXVIII d' aquesta secció de folk-lore. La replega va ésser 
feta a Castelló de la Plana. 

111.-Se diu per curar la desfeta o mal d' ulls. 
IV.-Les practiques varien de les seguides a Castelló, puix al 

Plá de 1' Are (Cabanes) no fan més que la senyal de la 
creu a 1' ull mentrimentres diuen la oració. 

V.-Una xica de Vall d' Alba va arreplegar-Ia a un mas del 
Plá de 1' Are. 

VI.-Xica masovera, millor dil, filia deis masovers. 
VIL-Mar~ 1928. Ricard Carreras Balado. 
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Notas bibliográficas 

LAS TABLAS DB LA IOLBSIA DB BORBOTÓ por Leandro de Sara/egu/,-Va­
lencia.-Tlpografla Moderna.-1928.-17 págs.-280X215 mm.-EI retablo de 
las Almas y las nueve tablas del altar mayor son analizadas y estudiadas en 
esta separata de • Archivo de Arte Valenciano•. Con gran copla de escogida 
erudición describe el autor la tabla de las Almas, que tiene más de un paren­
tesco, al parecer, con la tabla de la Misa de San aregorlo de San Mateo. Esta, 
y otras filiaciones son dadas en el trabajo, apostillado aquí y allá de selecta y 
digerida lectura. La trayectoria de la representación del juicio Final la ofrece 
con gran acierto; casi nos atreverlamos a firmar que de mano maestra, sf nos­
otros tuviésemos autoridad para definir. Sefiala fa intervención de manos dis­
tintas en la pintura de la tablas encajadas en el retablo mayor. De manera 
concienzuda son descritas. Todo el trabajo revela fas [felices y acreditadas 
disposiciones del autor, que no debe enmudecer tanto tiempo. El arte valen• 
etano asilo reclama.-A. S. a . 

OBRA DBL CANt;:ONBR POPULAR DB CATALUNYA. MATBRIALS. VOLUM 11. MBMO­
RIBS DB MISSIONS DB RBCBRCA, BSTUDIS MONOORÁPICS, CRÓNICA per }, Punfi 
Collell;j. Barberá; P. Bohigas; F. Pujo/; F. Matheu; ]. Tomás; F. Baldelló. 
-Barcelona.-lmpremta Elzevlrlana:-1928.-458 págs.+ 1 de colofó.-286X 225 
mm.--Ais dos fasclcles del volum 1, on era palesada la lmportlmcfa de Mllá f 
Fontanafs dlns del' obra del Cam;oner, succei'x aquest volum d' ara, on altra 
figura venerable f gloriosa, Agulló, és rememorada ab cordiafftat f valorada la 
seua aportacló, gracfos_amente cedida pel seu flll Angel Agulló al Can~oner; 
otra d' un mecenatge com el de fa Fundació Concepció Rabell i Ciblls, qLie ha 
sabut cercar al mestre Pujo! la tots els seus delxebles i col·laboradors pera 
honorar la nostr¡;¡ terra ab elxe monument, qutnes mostres fragmentarles ens 
oferfxen aquests primorosos vofums plens de doctrina 1 nltfda e lmpecablement 
fmpremtats. Cal pendre esment de fes dues Memorles de recerca, per 1' exem­
plarftat que tenen perafs nos tres folk-fortstes 1 musfcs; cal que fes normes que 's 
desprenen de fa curosa repfega que affl es dona siga aprofltada pels nostres 
recercadors, 1 que una més metodlca formació prepare fa faena per fes mfssfons 
'que-ja lnfclades f' es ti u de 1927-han de vfndre per es tes !erres nos tres en 
esdeventdores dxldes. De fa trascend~ncfa de la faena feta, 1 de fa vi'llua de fes 
recerques dutes a terme no cal parfar-ne. Sense efxe trebafl preparatorf no 
havera esta! posslbfe al mestre Pujo! escrfure la magistral monografla: •Cro­
matisme, modalltat f tonalftat en fes can~ons pupulars catalanes•, ni a Mossen 
.Baldelló el seu suggestlu estudl: •Elements gregoriana dlns fa can~ó popular 
catalana•, treballs fnscrfts dlns del volum que ha aplega! a lea nostru 
mans.-11.. S. a. 

IMP. HJJO DE J. A'RM&liiQOT.-CASTELLÓrt 
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PÁGINAS SELECTAS 

Rata grosa 

uando más atareado andaba y mayor entu­
siasmo ponía en transportar aquellas grandes 
madejas de hilo a los telares, compitiendo por 
la frecuencia de sus viajes con el incesante 
movimiento ae las Ianzaderas-¡de aquellas 
lanzaderas cuyo rítmico ruido es a manera 
de música que acompaña y agradablemente 
alivia el trabajo en la piadosa casa!-, entre el 
ir y venir de aquellos maderos, y el bregar de 
los tejedores, distinguió Sentet al maestro de 
taller que se esforzaba vanamente en hacerse 
oir ... ¡Y le llamaba a él precisamente! .. 

No quiero hablaros hoy, que sólo bienan­
danzas y glorias han de ocuparme, del susto 
del pobre chico; susto mayúsculo pero desva­

necido bien pronto por el contento de salir libre de regaños y 
chillerfas, y avisado del importantísimo papel que le estaba 
reservado para el siguiente día. 

El cual formó época en la obscura vida de Sentet Pastera­
e/ chic de la Pastera entre las alegres comadres del barrio-; 
y no es justo que escape a la crónica de Castalia tal suceso, 
de uno de los más simpáticos acogidos que. pisaron la santa 
fundación del gran obispo Climent. 

* * * 
13.7 
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La mañaRa era tibia, como de primavera; el sol que poco 
antes asomó de entre las plateadas aguas del Mediterráneo, se 
elevaba barriendo las pesadas brumas que aún flotaban desga­
ja~as, restos del sudario que tendió la noche sobre aquellos 
huertos de naranjos, todo verdor; unos ya con nuevos brotes 
que anuncian los azahares que muy luego llenarán de atomas. 
toda la vega de la Plana; otros que aún lucen las doradas to­
ronjas. Aquí almendros y perales rompierQn las yemas de sus 
desnudas ramas en mil florecillas, y semejan viejos inválidos 
que ostentan las rosetas de sus condecoraciones sobre sus 
secos esqueletos ... El hermoso tono de los campos de trigo y 
de alfalfa contrasta su nota intensa de esmeralda con la del 
verde ceniza de los plantíos de habas y otras hortalizas; de 
vez en cuando un cuadro preparado para la siembra con su to­
no sienoso, realza más tan alegres matices, y en lontananza, 
por entre las mil blancas alquerías de la huerta, la mancha 
obscura del bosque de pinos-alegría y cariño de nuestro pue­
blo, gala de estas playas,- que besa las olas de aquel mar que 
semeja hermosísima turquesa ... Las campanas de los ermito­
rios voltean alegres allá en sus pobres espadañas, y por aque­
llos caminos que bordean molinos harineros, acequias y 
regueras, camina la romería; aquella romería, ¡poesía viva!, 
que celebra una fiesta de recuerdos; y de ella personaje impor­
tante, ¡rata grosal, aliado del lábaro santo, caminaba Sentet. •• 

Sentet, el pobre huérfano, que de puro contento y alboroza­
do, no cabía en la pelleja, y a quien la vista de la hermosa 
campiña con sus casitas blancas, y el alegre volteo de las cam­
panas y las preces y letanía de la comitiva le evocaban tales 
recuerdos y producían satisfacción tan grande que, si no mien-
ten las crónicas, estuvo a dos dedos de llorar. · 

¡Cuántos tiernos recuerdos, cuántos! Aquella mañana, evo­
caba otras de hacía años. Por .aquel mismo camino y entre las 
sombras del amanecer, pues salían con la del alba, caminaba 
su pobre padre que le llevaba a horcajadas sobre el hombro, 
acompañando la panzuda bota; detrás seguía su buena madre 
con una cesta bien llena de rollos, que hacía mil milagros de 
equilibrio sobre su cabeza ••. ¡Qué de canciones! ¡qué alegría! 
y por fin, cuando llegaban al altozano de Santa María Magda­
lena, rifábase la mercancía y comenzaba la pintanza, ¡aquel co­
nejo guisado y aquel arroz! .•. ¡Se hablaba de ellos todo el añol 
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¡Caramba! .. El camino era el mismo ... la mañana la mis­
ma ... Pero él, Sentet, ya no tenía padres, ya no rifaría rollos .•. 
¡cómo hahfa de ser! Pero, ¡anda! ¡Que vayan a mojarle la ore­
ja a Sentet Pastera que lleva sombrero de teja, ¡nada menos!, 
como un señor cura, y un farol en la mano para que el sacris­
tán no se rompa las narices! .. 

¡Pues aquello de seguro tenía sü intríngulis! Porque tantos 
señores vestidos con lo mejorcilo del arca, y empezando por 

el señor Alcalde todos con su caña en la 
mano ... No, aquello no era por ir de pae­
lla y volverse. Pronto lo sabría él porque 
¡la de misterios que no pudiese explicar 
el sacristán!.. 

Y discurriendo así el bueno de Sentet 
se encontró en plena romería y junto a la 
pequeña casa de Santa María Magdalena. 

¡Cuánto tenderete! ¡Cuánto preparati­
vo de pitanzas y de jolgorio! Grupos nu­
merosos iban acomodándose a la escasa 
sombra de los garroferos, y allá entre el 
polvo del camino adivinábase, como in­
terminable fila de hormigas, carros y ca­
ballos, y carruajes, que a intervalos, 
cuando el polvo lo permitía brillaban sus 
imperiales charoladas a la luz del sol, 
que iba picando como una avispa, perQ 
que a él, al pobre recluso, le llenaba de 
gozo y de vida ... Aquello no era el taller, 
ni aquello que sus ojos atónicos contem­
plaban la reclusión ordinaria con sus 
lobregueces. 

Todo allí estaba fuera de lo ordinario y acostumbrado ... 
El señorío, más majo que en día de Corpus, rifaba rollos y 
comía como si estuviese en su casa ... ¡Tan majos, para sentar­
se sobre los terrones si querían descanso! ¡Ganas de estro­
pear la ropa!.. ¡Como tendrán tanto dinero! .. 

¡Y aquel niño! ¡Vaya una gayata que le han comprado!.. 
¡Cuando él tenía padre! .. Bueno, ¿y qué? No tenía gayata, pero 
¿quién llevaría el farol en la procesión? ¿Quién comería de la 
paella de los señores del Clero y del Ayuntamiento? Bien lo 
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decían sus líos: cA la casa de San Vicente; allí te harán hom­
bre~ ... 

¡Oy! ¡Pues y aquella señora que va tan maja y quiere bailar 
el fandango porque oye un guitarro y un acordeón! ¿No es la 
misma que desgreñada y llorosa no quería que se llevasen el 
crío al cementerio la semana pasada? ¡Buen entierro! .. Sf, va­
mos ya se ha consolado. ¡También se ha consolado él que no 
tiene padres! ¡A la fuerza! 

¡Ala! Allí viene toda la gente de su barrio ... Ese Pere Nasos 
siempre inventa un disfraz, ¡tiene una gracia!.. ¡Ala! , ¡cómo se 
ríen!, ¡la bota ya la llevan casi vacía! ¡y qué bailoteo se ha ar­
mado! .. ¡Ah!, ¡sí!, ¡voy corriendo! Ya no se acordaba de la 
ermita . 

Cuando por fin terminó la comilona y se dió buena cuenta 
y remate a· todos aquellos manjares y golosinas en compañía 

· de alguaciles y maceros, 
sacristanes y guardas, 
se dispuso el regreso 
de la comitiva. 

* * * 
Sentet estaba loco; 

cansado ya de oir los 
gritos de marchantes y 
mercaderes, el tañer de 
las guitarras y sonar 
de panderetas y la en­
fermiza melopea de los 
acordeones, que cantan 
como tiples tísicas; can­
sado de discursos de 
borrachos y canciones 
de mozuelas de buen 
pulmón y lengua fresca, 
por momentos ansiaba 
verse en la ciudad, y en 

la plenitud de sus-funciones, corriendo sus calles en procesión. 
Porque ya estaba enterado del intríngulis... Iban todos 

ellos, los de la comitiva, a fundar Castellón, ¡mida menos! Al 



Castellonense de Cultura 109 

p.rqnto no sé si por el sol que le entusiasmaba, o el griterío 
que le lllareaba no entendió bien al sacristán y hasta le objetó 
que le parecía a él que Castellón estaba allá abajo. A lo que le 
replicó el texto vivo que consultaba:-cCalla burro; tú no sa­
bes que todos los años nace Nuestro Señor en Nochebuena y 
se muere todos los años también en Viernes Santo; pues de la 
misma manera se funda de nuevo Castellón todos los años ..• • 
El argumento no tenía vuelta de hoja y ocupó de regreso todo 
el tiempo de Sentet, que por momentos se sentía más grande, 
y sólo se distraía de vez en cuando de sus preocupaciones, 
cuando la proximidad de la carretera les traía indicios de algún 
vuelco y del tumulto y alboroto de los carros, en carrera ver­
tiginosa, entre los aullidos de los borrachos y el repiqueteo 
de los cascabeles y campanillas ... 

Me río yo de pensar en D. Quijote cuando de la aldea vino y 

princesas cuidaban de él 
doncellas de su rocino, 

y me río yo de toda la corte del Rey Artús y de toda la Tabla 
redonda, pues no hubo ja­
más alma más llena de en­
tusiasmo, corazón más feliz 
entre tantos caballeros co­
mo lo estuvo el de Sentet el 
de la Pastera desfilando por 
las calles de Castellón­
¡que venía a fundar!-entre 
filas de curiosos que permi­
tían apenas el paso, llenos 
los balcones de señoras ... 
Él se creía objeto de la ad­
miración general. 

¡Hombre!-pensó una vez 
-¡Venimos a fundar el pue­
blo y no traemos mujeres! 

Cuando terminó la pro­
cesión se apresuró a con­
sultar al oráculo con sotana sobre aquel particular y supo, 
¡oh hados!, que no venían mujeres porque aquí los fundadores 
iban a habérselas con unos morazos muy tremendos. 
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Aquella noche casi febril, sintió reproducirse Sentet todas 
sus impresiones del día, y revolviéndose inquieto se defendía 
bravamente de un morazo que quería cautivarle... ¡Qué peli­
gros! ¡Qué angustias! Pero todo lo daba por bien empleado. 
¡Quién le quitaba a Sentet el de la Pastera haber sido un día 
raro grosal* 

RICARDO CARRERAS 

Dibujos del mismo. 

(•) El Licenciado Torra Iba, seudónimo que populari zó D. Ricardo desde 
•El Liberal•, •Heraldo de Castellón• y •La TMbuna• , firma esta crónica-pu ­
blicada en el extraordinario de • Heraldo de Castellón• de 8 de Marzo de 1896-
que destila, entre los delicados matices de su prosa, la más intensa, la más 
cordial devoción hacia la tfpica fiesta de la Magdalena que Castellón celebra 
todos los terceros domingos de Cuaresma. Y para que nada faltase traza su 
ágil mano con acierto, las preciosas ilustraciones que la avaloran, y que tie­
nen un singular valor documental . Para nosotros, que todavía somos jóvenes, 
entra ya en el olvidadizo cauce de los recuerdos la codiciada manufactura tex­
til de la Casa de Huérfanos; hoy ya no se fabrica aquel buscado lienzo que el 
uso blanqueaba, y no queda ya ningún telar, ni en la santa casa del Obispo 
Climent, ni en todo Castellón. Aquella raza de diestros tejedores que, con los 
corders y rasfelladors, eran archivo de agudezas y picardías, ha desapareci­
do, y con ellos pasó a la historia su indumentaria característica . La romeMa 
sigue Inmutable, pero sujeta a las tornadizas vueltas de la vida. Acortó las dis­
tancias el automóvil, y en su vertiginosa carrera llevóse detrás la numerosa 
concurrencia que allí en el monte trasegaba sus viandas, y el griterío y chan­
zas de gentes montadas en carros regidos por cerebros un poco impregnados 
de espíritu de vino. Subsiste todavía el acogido en la casa de San Vicente, con 
su hábito de estamefia blanca, su sombrero de teja y su farol, que pasea la ca­
fía y el rollo en la típica procesión de rogativas; pero si Dios no lo remedia, 
pronto será un vago recuerdo de este día de la Magdalena. A estas páginas de 
D. Ricardo acudirán los futuros investigadores a inquirir un Castellón que 
desaparece, mientras nosotros al releerlas vivimos una jocunda emoción de 
los días mozos, acaMciados por un dorado sol de primavera. 
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Com vaig escriure jo el Tomba-tossals 

Farcit lo cor d'angunia, i ab !'anima dolorida, no per lo 
record, a quals termes no som aplegats encara per es­
tar ab la ferida o berta i sangonosa, i sí per la dolor crüa 

i puntxosa, vaig a ofrenar-Ji testimoni de gratitud a aquell ca­
valler bondadós amic me u, paren!, casi pare, i · mestre meu 
doctíssim; a aquell que va conseguir que lo meu homil e ig­
nora! nom trasponguera aquesta rodalada nostra ... vaig a 
ofrenar-Ií carinyosa recordan¡;:a a la memoria seua, pera mi 
·santa, i ben santa, des d'aquestes pagines, les mateixes on ·ell 
empella raigs lluminosos de la seua claríssima intel·Iigencia, 
activitat i bon gust; al germil major meu, per qui los ulls mai 
arrematen de plorar, al bo d'En Ricardo Carreras i Balado. 

Vullguera jo que cadascuna de les paraules que de la meua 
ploma brollaren, les traduYreu vosaltres que'm llegÍu en arden­
t~s llagrimes de dolor; cascun rengló fora cant fervorós d'a­
graiment, i tol aquest escril una elegía de sentiment extrema!, 
de correspondencia ferma i veritable a la seua recordan¡;:a, 
sempre viva, sempre fresca. No mireu, no, sinó més que ge­
mecs i tristesa, pregon dolor. 

1 no poi ésser altra cosa en qui ha viscut i creixcut al seu 
costal tola tina llarga joventut, ab diferents aspectes de la vida 
social, de la vida lliteraria; conreu lliterari que més contra cir­
cunstilncies he cultiva! ab ardiment, per ell ensenyat, animal 
per ell ab paciencia extremada i constancia fora mesura, ab 
empenyo grandíssim en traure trellat de mí, ¡de mí!, que soc 
esperit desficiós, inquiet i descuida!. Les seues paraules res-
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sonen en els oits, la seua presencia es vivíssima als meus 
ulls, i lo meu cor anhelós me fa allargar los bra,.os per retin­
dre'l al meu costat... i la realitat fatalíssima em desperta ... em 
congoixa ... e m el o u els llavis i me fa brollar ardentes llagri­
mes de desconsol ... 

Los personatges deis meus retaulets de costums li tenen 
que agrair moltíssim, puix ell adobava maravellosament tot 90 
que jo li presentava a mig fer, i en prou descuit ... 

Castellonenc ver i sancer, els coneixía millor que jo, i mi­
llor, no cal dir-ho, els fea parlar; gracies al mestre jo me 
HuYa ... i el mestre gaudYa i es pagava de vorem dependre i go­
jar a mi. ¿Voleu més paciencia, noblesa i bontat de cor? ¿1 vo­
leu que les meues llagrimes acaben? 

En aquestes pagines me vea i me veig obliga! a escriure 
per ell, puix ell cregué !robar en mi a qui puguera dura col·ta­
ció tots los dirs, costums, rondalles, relaixos, restes i demés 
tipismes del nostre poble senzill, festiu i treballador. Fill i net 
de llaurador., jo, i afanyat en les coses de la !erra, éssent lo 
meu quotidia viure -el treballar baix lo sol del camp, entre per­
fums de nafa i remorejar de blats, admira! de la bellesa de les 
nostres hortes, alela! ab les armonies deis pardalets, i entu­
siasma! de les velles costums, era jo segurament l'home que 
cercava, pera ensenyar-li a escriure, a treslladar al paper allb 
que tan a lo viu i pintorescament li contava en converses ami­
cals. 1 vaig surgir com a escriptor-segons diuen-, i vaig fer 
coses que foren com a bones reputades ... gracies al mestre ... 
gracies al seu esperonar, que m'animava. 

-Pepolis, com ell me día-, ¿per qué no fas algo de la 
batuda ... del Dumenge de la Rosa? ... ¿A vore, a vore si ho fas 
com ho dius? 

1 Pepolis en campa naturalesa, baix l'ombra d'un nyespler o 
d'una figuera escrivía en llapis lo que pels ulls li entrava. El 
retaule del •Dumenge de la Rosa», el vaig escriure en tres tau­
lellets escaldats deis portells (puix no tenia paper), a l'ombra 
d'un teronger, i oblidant que'! rocí el tenia possat d'aladre i en 
mig lo frau esperant-me a mi. ¡1 me va eixir prou be! ¡Quan va 
gaudir lo mestre quan li'l vaig ensenyar! 1 aixina ho fea tot, 
puix encasa tenia-itinc-massa monyicots que'm destorben ... 

Ell m'inculca l'afició als nostres classics valencians, puix 
ell era un gran coneixedor d'aquesta mena de lliteratura; que 
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d'ells té fets vocabularis i estudis. 1 aixó que la seua especia­
lita! eren els classics castellans i francesos! 1 d'eixes lectures, 
d'eixe Tiran! lo Blanch i de la Crónica de Muntaner, llegits i 
rellegits baix les garroferes del meu Mas de la Madalena, va 
comenc;ar a brollar en la pensa meua romantica i bullidora lo 
meu flll estimadíssim-del qua! estic molt pagat-, honor í glo­
ria meua, el famós cavaller í simbo! nostre, el gran Tomba­
tossals ... 

-Avant, no te'l deixes, ac;o va b~-me día Ricardo, corregint 
los defalls í descuits de la meua ploma. 

Tomba-tossals té molt que agraír-li al mestre. Quan ja es­
lava tot arremata!, quan Pérez Dolz í Artola acaba! havien los 
seus maravellosos dibuixos d'estilisme extrema!, per !'obra, 
en la que Armengot volia llu'ir lo seu saber típograflc ... ve la 
mor! i s 'emporta a !'artista plasmador, al que més ii·lusió tenía. 
¡Mestre, en eixir lo llibre per lo mon, la primera pagina será 
pera tu, puíx Pepe s' enrecorda de tu i vol que tots sapíen 
que,per tu, perla teua paciencia, perlo teu inculcar-me aflcions 
í perla teua valuosa ajuda és al mon lo gloríós Tomba-tossals! 
¿Qué voleu que us diga més llegídors? 

-¡Mira, a vore si me traus a coi·Jació una llauradoreta de la 
terra. Has de retratar a un oflcialet de fuster i a tola eixa menes­
tralía tan típica queja desapareix! ¿No't dorgues, eh? 

1 jo escrivia ab afany per deixar-lo content í per que les 
meues contalles foren dignes del «Bolleti». t aixina després de 
llegit í rellegit lo treballet, senyalava els defectes, la manca de 
la dita popular. Als meus dueles eixía al davant per fer pla i llis 
lo ca mí. 1 el vocable precís li eixia de la boca, i jo em quedava 
pagat i. .. ell gaud'ia de ferm, i els dos estavem contents com 
críos en sabates noves. Aixina hem viscul prop de deu anys. 
Jo soc conegul en lo mon lliterari per D. Ricardo, i com soc 
ben naixcut, vull ofrenar-li des d'aquestes pagines, per ell 
tan estimades, lo meu agraiment grandíssim entremesclal ab 
llagrimes amargues i oracions fervoroses de crestiá ... 

j. PASCUAL TIRADO 

Marc;, 1929. 

, 
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Excursión geológica al 

Desierto de las Palmas 

Para efectuar nuestra visita al Desierto de las Palmas 
desde Castellón, utilizamos el trayecto más largo, o 
sea, a partir del conocido cerro de la Magdalena; por­

que tratándose de un viaje puramente geológico (aunque no 
pasara de simple reconocimiento) la idea era abarcar una am­
plia visión de parte del conjunto montañoso situado al norte de 
la capital. Con ello se cruzaban de través las principales deri­
vaciones de la Sierra del Desierto; teníamos ocasión de obser­
var con más frecuencia las relaciones de contacto y superpo­
sición de las formaciones estratigráficas que componen esta 
sierra; y alcanzábamos con mayor rapidez un conocimiento 
global con que poder, con posterioridad, orientar a puntos 
concretos nuevas excursiones, para ampliar forzosamente estos 
estudios. 

El viaje desde Benicasim, más cómodo hasta cierto punto, 
por más breve, tenía el inconveniente principal del predominio 
casi exclusivo de los rodenos con la limitación a un solo sec­
tor estructural, dejando sin estudio las más principales deriva­
ciones de tan importante cordillera. Previstas aquellas venta­
jas, emprendimos el viaje cuya enumeración de hechos obser­
vados transcribimos a continuación. 

La Plana y el cerro de la Magdalena.-Desde la salida de 
Castellón, por la carretera de Barcelona hasta la llegada al 
propio cerro de la Magdalena, todo el camino se desliza por 
parte de la gran llanura denominada la Plana. Esta llanura es-
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DES:I ERTO DE LAS PALMAS 

LAM. 1.- Vista panorámica de les Sen·etes con el buzamiento ve1 tica/ de las calizas crctácicas. A la dere­
cha parte del cerro de la Mag-d,Jiena. A la izquierda y al fondo el Cas1illo de Montormis 
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tá circundada por una orla ·mon1añosa que partiendo al norte 
de los montes de Benicasim y Oropesa, se continúa a ponien· 
te llegando hasta el Col/el y derivaciones próximas. Desde allí 
y mucho más al fondo se divisa como sucesión la confusa ma­
sa de montes, cuyo más anticipado núcleo está formado por 
la sierra de Les Pedrises de Onda. Al sur, y también como 
aparente prolongación de este arco orográfico, se termina con 
las salientes crestas de la sierra de Espadán que avanzan nor­
males al mar, casi hasta su propia orilla. Por último, en toda 
la porción de levante, queda limitada la Plana exclusivamente 
por las aguas del Mediterráneo. La naturaleza y la disposición 
de todos los materiales que constituyen esta planicie son fran­
camente de formación cuaternaria y actual, con no poca diver­
sidad de facies, desde los arrastres en las partes altas hasta 
las marismas contiguas al litoral. Su estudio hemos de pasar­
lo necesariamente por alto, porque nuestra atención en este 
trabajo va encaminada a otro objetivo. Sin embargo, es del 
mayor interés advertir, que el origen de esta llanura está ínti­
mamente relacionado con la tectónica de todas las montañas 
vecinas, de las que nos vamos a ocupar. 

En efecto, observando estos montes al marchar por la ca­
rretera en dirección a Benicasim, se acusa inmediatamente la 
particularidad de que todos los estratos de las calizas que los 
componen se presentan buzando hacia el sur. Hecho, que em­
pieza viéndose con claridad desde la llamada Torreta d' Alon­
so y después, se repite constan1emente sin notar nunca direc­
ciones distintas. Cuando más tarde se llega a la base dd pro­
pio cerro de la Magdalena, sus capas de calizas cretácicas, 
buzan igualmente al sur y con una inclinación pronunciada, lo 
que corrobora la disposición general indicada. Ya en este ce­
rro, la más elemental inspección de vi.su, da a entender la na­
turaleza y la edad de sus calizas. En primer lugar, sobresalen 
por su aspecto grisáceo, obscuro a veces, y además sus su­
perficies libres con los frecuentes pequeños surcos de erosión, 
que por su contigüidad dan unas aristas cortantes, dispuestas 
con cierto paralelismo. Después, con respecto a la edad, las 
capas fosilíferas son tan sumamente típicas y características 
que las hace inconfundibles con ningún otro piso. Así se tienen 
por ejemplo la P.seudotonca.sia .sanlanderen.si.s, Douv. y la 
O.strea aquí/a, Sow. las dos perfectamente referibles al Apten-
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se dentro del período Cretácico. En fin, en estas calizas cretá­
cicas, como en todas las demás que desde la Torreta d'Aion­
so vienen buzando fuertemente a mediodía desapareciendo 
debajo de los arrastres cuaternarios de la llanura de Castellón, 
está según hemos de demostrar más tarde, la clave explicati­
va del origen geológico de la Plana. 

Desde la Magdalena al Desierto.-Hecho este rápido reco­
nocimiento de la ladera del cerro de la Magdalena, el itinerario 
fúé seguir una marcha directa, desde aquí al Convento de las 
Palmas, sin abandonar el mitad camino, mitad sendero que 
conduce a dicho lugar. 

Primeramente el camino va remontando y bordeando el cau­
ce del barranco de la Magdalena, notándose muy claramente 
como toda la pequeña cordillera que queda a la derecha tiene 
todos sus estratos inclinados buzando al sur. Este buzamien­
to se va pronunciando más a medida que se avanza en la mar­
cha, hasta llegar un momento en que los estratos se presentan 
verticales (Lám. 1). Esta inclinación persiste durante largo 
trecho del trayecto. De la misma manera, a la izquierda (ladera 
derecha del barranco), las calizas también crelácicas, tienen 
igual buzamiento al sur. (Lám. 2.) 

Se sigue avanzando y repetidas veces, durante la marcha y 
en el suelo que se pisa, pueden observarse grandes conglo­
merados, de formación relativamente reciente que están cons­
tituidos por unos cantos rodados de calizas cretácicas y de 
areniscas rojas o rodenos. Ambas son fáciles de diferenciar, 
pues las primeras se acusan por sus colores grises y azula­
dos, y las segundas por su naturaleza y su coloración rojiza 
más o menos obscura. Otra formación cuaternaria digna de 
mencionarse son los arrastres situados a los lados del cauce 
del barranco, compuestos por cantos redondeados, muy volu­
minosos a veces y apelmazados por tierras intensamente ro­
jas poco coherentes. (Lám. 3.) 

Avanzando todavía más y observando a la izquierda selle­
ga por frente de una ancha zona de gran interés. En ella la 
prolongación de las calizas cretácicas que sin interrumpirse 
venían sucediéndose, se las ve ahora relacionadas con las are­
niscas rojas o rodenos, pero de tal manera, que no existe una 
línea de separación francamente definida, sino que toda la man­
cha que forman las calizas, en lugar de avanzar totalmente 
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hacia los rodenos, lo hacen solo prolongando unas franjas de 
amplitud desigual, y dejando ver a los rodenos entre los espa­
cios libres que quedan entre ellas. En realidad lo que ocurre 
es que las calizas están apoyándose sobre las areniscas. 
Ahora bien, estas calizas, por ser continuación de todas las 
que llevamos observadas, y por la dirección que tiene en 
sí mismo toda esta mancha, presentan el buzamiento S. de 
siempre. A su vez los rodenos, que aquí se inician y que tanto 
han de persistir, se les ve con una orientación estratigráfica de 
buzamiento dirigido al E. (ejemplo más patente las alturas de 
Mata Pulida, llamada también El Morito) . Así pues nos encon­
tramos en presencia de una interesante discordancia de con­
tacto entre calizas cretácicas y areniscas triásicas, fenómeno 
tectónico claramente perceptible a distancia, dada la franca 
discrepancia de direcciones de dichos estratos. Más tarde se 
ha de insistir recordando esta importantísima relación. 

Continuando la marcha, y no a gran distancia, se llega a un 
collado que da a otro cauce de aguas distinto del que andamos 
y desde donde se divisa, al fondo, el mar. Aquf, a la derecha, 
bruscamente rematan los estratos de calizas cretácicas en for­
ma de crestas salientes y buzando como siempre, con fuerte 
inclinación hacia el S. Son la terminación del núcleo monta­
íioso que tiene sus comienzos en el cerro de la Magdalena y 
forma Les Serretes. (Véase lám. 1). Desde este punto, el cami­
no tuerce a poniente y empieza a circundar una gran monta fía 
formada por areniscas rojas y situada por frente el Mas de 
Chiva. Los primeros éstratos mensurables de esta montana 
acusan una inclinación francamente al E. La naturaleza de sus 
materiales ofrece ciertas diversidades. Unos rodenos son de 
tonalidades claras y sonrosadas, de grano duro cuarcífero y 
con abundantes laminillas de mica blanca. Otros en cambio 
son de color rojo fuerte o vinoso, de estructura laminar, poco 
consistentes, también con mica blanca y con la estratificación 
cruzada muy manifiesta . Esto último motiva cierta inseguridad 
en las inclinaciones puesto que caso hay en que parece como 
si buzaran a N E. Contribuyen no poco a dificultar todavía más 
la disposición estratigráfica, los materiales amontonados por 
las aguas, así como también la abundante vegetación espon­
tánea, de matorrales de bastante parte. Visto con detención, e¡ 
buzamiento es casi siempre E. con una inclinación de 50°. 
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Sueltos aparecen muchos rodenos con ripplemarck (señales 
de oleaje) en capas de arenisca de poco espesor. Pasado el 
Mas de Chiva, sucede a éste otro alto monte de rodenos, lla­
mado el Tosa/ Roig, con estratos que van a S. SE. y a SE. 
El camino asciende por cuesta pronunciada y dirigiéndose a un 
nuevo collado que hay que salvar comprendido entre el Tosa/ 
Roiga la derecha y otras elevaciones situadas a la izquierda. 

Poco antes de finalizar la cuesta el camino se encaja entre 
un corte de terreno en forma de V algo abierta, continuando 
así algunos metros hasta que se llega a lo alto del collado. 
Durante el recorrido, a la izquierda y casi formando la super~ 
ficie libre de la pared que limita el camino encajado, se obser­
va un plano o superficie de fricción, sobre el cual ha resbalad~;> 
o aún resbala toda la masa montañosa del Tosa/ Rolg. 

Fu¡. t .• COLLADO DEL TosAL RoJ0.-1, rodenos. 2, lugar que ocupan las 
calizas. J, tierra de cultivo. 4, camino al Desierto. F. plano de fricción o 
resbalamiento. (La flecha indica el sentido de deslizamiento.) 

Este plano de resbalamiento se delata porque aparecen al 
descubierto las superficies estriadas, con señales de paso de 
unos materiales sobre otros, fuertemente comprimidos, y que 
han dejado facetas con un gran pulimento. 

Todo el plano de resbalamiento tiene como capa de base 
una arenisca margosa, poco consistente, comprendida entre 
otras dos capas de rodenos rojo-obscuros completamente 
cuarteado~ y reducidos a escamitas y a granos exaédricos. 

En lo alto del -propio collado los rodenos que afloran buzan 
al SE. y están formando capas con estratificación cruzada. 
Desde aquí se distingue al fondo y a la derecha el castillo de 
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Montornés emplazado sobre calizas cretácicas, que están des­
cansando sobre rodenos. 

Al continuar la marcha, poco después, se acaban las are­
niscas rojas y se pasa por unos terrenos de arrastre con abun­
dancia de materiales calizos, que por fin llegan a dominar com­
pletamente. Son calizas cretácicas. 

Desde aquí, hasta la llamada Font de la Bartola hay que 
pasar en silencio los pequeños detalles observados. Pero ya 
en dicho lugar, tanto en la misma fuente como en los estratos 
situados delante de la Masía de la Bartola, los rodenos buzan 
a N. o a N. NE.· dirección muy digna de tenerse en cuenta dado 
el buzamiento general que hasta ahora ha venido señalándose 
para estos niveles. También se trata de unas areniscas con es­
tratificación cruzada. 

Otro hecho de gran interés debe consignarse. En los ban­
cales de cultivo situados por frente al mas de la Bartola, en el 
borde del barranquizo que se forma desde la fuente, quedan al 
descubierto unas areniscas y unas ganwacas que recuerdan 
por su gran semejanza, los materiales del Coll de la Barcella, 
en Villafamés, los de Montán y otros de la provincia, tenidos 
por silúricos o por lo menos paleozoicos. De momento no pu­
do verse ni orientación de estratos, ni pliegues, ni relaciones 
de contacto franco con los rodenos; no obstante puede tener­
se por cierto que ocupan una posición inferior a éstos sir­
viéndoles de sostén. Pasado el mas de la Bartola, al borde 
del sendero los buzamientos son al E. con ligeras variaciones 
y con una inclinación de 40°. Se repite la estratificación cruza­
da. El sendero, que ahora va siempre ascendiendo por una 
pendiente pronunciadfsima, remata al fin en lo alto de un últi­
mo collado, La Portería, lugar muy popular y conocidfsimo. 
Al salvar esta altura se está ya en el Desierto de las Palmas. 
Ante la vista aparece un hermoso y soberbio panorama de co­
lor, de vegetación y de contrastes con el mar, Benicasim y sus 
Villas, las pronunciadas Agulles, el elevado monte Bario/o, 
etc., todo ello formando un conjunto de admirable belleza, que 
nos consideramos impotentes para describir como fuera nece­
sario. Desde aquí al Convento de Carmelitas, la distancia es 
breve. Los buzamientos tomados aún en tres puntos distintos 
acusan inclinaciones de 70°, 50° y 60° siempre en dirección SE. 

Desde el Convento a lo alto del Bartolo.-Elllamado monte 
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del hermano Bario/o (Lám. 4), es el punto más elevado de la 
sierra del Desierto, alcanzando una altura de 715 metros sobre 
el nivel del mar. Es vértice geodésico de primer orden y desde 
él se hicieron las mediciones de triangulación de la Península 
uniéndole las Baleares. La ascensión puede efectuarse por un 
confuso sendero que serpentea entre pinos y maleza, formada 
en ocasiones por arbustos de bastante porte. La abundante ve­
getación oculta la manera de estar dispuestos los estratos, y 
ni una sola vez quedan al descubierto en todo lo que dura la 
larga marcha por esta ladera .' 

Excepcionalmente, a poco de iniciar la subida, pueden verse 
unos rodenos que buzan 20° SE. y a poco se pasa por unas 
margas· amarillas y rojizas a las que acompañan restos cali­
zos, pero sin adivinarse la posible relación estratigráfica que 
puedan guardar entre sf. Ya después toda la ascensión es 
siempre uniforme, y solo merecen mencionarse, la repetición 
frecuente de los canchales constituidos por grandes bloques 
redondeados de areniscas triásicas, que e~tán formando mon­
tones muy revueltos. Cuando se llega a la parte alta del perfil 
de esta sierra, el sendero va casi por su borde y hacia el norte 
queda ya muy próxima la cumbre del Bartolo. 

Los rodenos que se van pisando llevan, primero una incli­
nación de ·30° E. que poco después se cambia hacia el SE. y se 
continúa así hasta el final con una inclinación de 40°. Al aca­
bar los rodenos vienen inmediatamente las calizas triásicas 
con un contacto de sucesión estratigráfica muy imprecisa por 
la presencia de arrastres, y muy principalmente por la vegeta­
ción espontánea, espesa y variadísima (enebros, aliagas, ro­
meros, olivardas, etc.). Queda patente, sin embargo, la capa 
de paso de unos estratos a otros, formada por unas margas 
muy granulosas, compactas, amarillas (y a veces con tonali­
dades blancas), y que se desprenden fácilmente en láminas. 
Desde aquí, se va subiendo ya por la base de la propia cumbre 
del Bartolo, y se ve claramente como a las margas suceden 
las calizas triásicas. Estas calizas son de estructura muy irre­
gular, dispuestas en capas de espesores diversos, con super­
ficies de superposición ondulantes, viéndoselas pasar de la 
horizontalidad a un doblez cuyas capas buzan 20° y 25° E. y 
SE. respectivamente. Basta avanzar un poco más y se llega a 
lo alto del monte Bartolo. En él, está emplazada una pequeña 
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ermita y una cruz metálica de proporciones monumentales. El 
grandioso panorama que se divisa desde esta altura y la mag­
nificencia de tanta belleza, no es para descrita por nosotros. 
Constantemente la hemos saboreado a nuestro placer compa­
ginándola con la preocupación del detalle y del dato mínimo, 
para desentrañar la estructura de esta cordillera y para averi­
guar las fuerzas que intervinieron dándole origen. De aquí que 
el primer punto donde de nuevo se fija la atención, es en los 
estratos casi horizontales que presentan las calizas caverno­
sas y magnesianas que sirven de base a la ermita y a la cruz, 
calizas que se prolongan por debajo del cuerpo del edificio de 
aquella viniendo a aparecer después por el lado de levante. 
Las que están más al SE. continúan horizontales y avanzan en 
dicho sentido hasta que de pronto se cortan formando un es­
calón y dejando al descubierto su estructura tabular caracte­
rística. (Lám. 5.) Su horizontalidad no es absoluta; medidas 
con detención acusan un buzamiento de 15° al N. De estas mis­
mas calizas, las colocadas más al E. se inclinan y se las ve 
buzar 50° en dicho sentido. A pesar de la discrepancia de buza­
mientos de unas y otras, son continuación de los mismos es­
tratos afectados de una ondulación producida al originarse los 
pliegues. 

Aquellas calizas situadas al E. del ermitorio no es que es­
tán constituyendo un plano rígido que se hunde según la incli­
nación señalada, sino que en realidad, se trata de la convexi­
dad de una charnela, cuyo eje de doblez va en aquel sentido. 
Si se sigue su rastro bastante más abajo, se las ve que conti­
núan de la misma manera, hasta llegar un momento en que do­
blan con pendiente tan acusada, que por este lado, la ladera 
del monte, se hace pronunciadísima adquiriendo una tendencia 
a la perpendicularidad que ya no pierde hasta ocultarse en 
otros terrenos. 

Contrasta la disposición del Bartolo por este lado, con los 
materiales que tiene enfrente, a no mucha distancia y en abso­
luta independencia. Son también unas calizas triásicas tabula·· 
res idénticas a las que acabamos de ver, pero que se presen­
tan en forma de alto acantilado y con sus capas dirigidas 
suavemente al NE. Estas calizas y las que hemos dicho que 
bajaban casi perpendiculares, dejan un espacio de separación 
entre sí, a manera de un ancho barranquizo o ancha garganta, 

B,B 
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ocupado por materiales sueltos y de arrastre. Como ambas 
calizas corresponden a un mismo nivel estratigráfico y también 
al mismo nivel de formación, es muy lógico admitir un plano 
de falla orientado, según el seniido de aquel barranquizo. Los 
empujes venidos desde levante, han hecho que las calizas del 
acantilado comprimieran fuertemente a las del Bartolo, obli­
gándolas a ceder, y doblándolas especialmente, por la parte 
inferior más próxima al plano de fractura. De todos estos 
hechos resulta la actual disposición tectónica. 

f 
FIO. 2.• CORTE DB LA PALLA DEL BARTOLO,-f, ca/izas fabulare& triási­

cas. 2, arrastres actuales. F, falla. 

Si desde aquí regresamos a la cu.mbre del Bartolo y obser­
vando desde ella tratamos de desentrañar la fisonomía general 
de la sierra del Desierto de las Palmas podremos comprobar 
los siguientes rasgos fundamentales de su constitución. Pri· 
mero, a partir de la propia elevación del Bartola a un lado y a 
otro, existe una larga arista que se prolonga más en el sentido 
O. presentando hasta cuatro cúspides principales, destacán­
dose al fondo la cumbre de Mata Pulida (El Morito). Tomada 
esta línea como eje esencial de cordillera, claramente se ob­
serva además la confluencia a ella, con cierta oblicuidad y 
marcad·o paralelismo entre sí, de varias aristas montañosas, 
todas ellas orientadas en una dirección aproximadamente 
SE. a NO. 

De todas, la más importante es la que partiendo por frente 
a Monlornés desde el monte Sión, se continúa por unos rode­
nos elevados en los que se apoya, pasa por la Porterla y ro-
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denos que son su prolongación, y más tarde viene a parar por 
fin en lo que hemos convenido en considerar cordillera fun­
damental. Por detrás de esta alineación, es decir, más al O., 
puede observarse otra segunda mucho más corta, pero de 
igual orientación, que se enlaza también a la cordillera funda­
mental presentando como punto más saliente el Tosa/ Roig. 
Por último existe una tercera arista que se inicia en les Agu-
1/etes, pasa por la Masía de la Comba, elevándose después y 
viniendo a terminar al E. del Bartolo en las calizas acantila­
das de que nos hemos ocupado antes. Tan claramente indivi­
dualizadas aparecen estas aristas o perfiles montañosos, que 
pueden interpretarse como una disposición paralela articulada 
por toda la orla de montañas que dirigidas casi de levante a 
poniente forman la sierra del Desierto. 

Como nota complementaria podemos copiar los siguientes 
datos escritos en un azulejo que existe en la ermita del Bartolo, 
colocado sobre la parte interior de la puerta: 

Altitud . . . . . . . . . . . . . . . . . 728 m. 
Latitud . . . . . . . . . . . . . . . . . 40° 5' 7" 
Longitud . . . . . . . . . . . . . . . 3° 43' 6" E. de Madrid 
Azimut . . . . . . . . . . . . . . . . . 115°1 7' 35" con Peña golosa 

VICENTE sos BAYNAT 
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La Orden del Santo Redentor 

DOCUMENTOS 

Xlll 

CELESTINO 111 CONFIRMA LA DONACION QUE FRALINO DE LUCA Y 

SUS FRAILES HABlAN HECHO DE LOS BIENES DE SU ORDEN A 

LA DEL TEMPLE. (afio 1196). 

Arch. C. A., Bulario, leg. 2. Celestino 1/l. N.• 2; traslado auténtico del 
año 1311. 

Celestinus E pisco pus servus servorum dei Dilectis filijs Maglslro el fra­
lrtbus Mili ele templi. Salulem et aposlolicam benediccionem. lllos ntmtrum 
Aposlolica sedes bentgntus consuevtlampleclt qui nec amissionem seu taclu· 
ram proprij corporls metúenles debancati in lherusalem ffaraoni Virlliler se 
opponunl el in hasta el gladio contra chrislianl nominis inimicos regeneralum 
In Chrislo populum ad !erra m ducere promisionls inlendunl vbl domino glo­
rlose decante! qul equum el ascensorem progesll In aliare. Eapropler dilecli In 
domino Hltj qui pro Crucis gloria excollenda vos gladijs acciuxislts pijs pos­
tulactontbus veslris gralum convtnenltam impendenles Caslrum Alfambre cas­
trum de Vilell Castrum de Ltbris Pennam qui es! In ter Vilell el Libros juxla 
fluvtum guadalauiar Opldum de CasteHot ef a·lias villas et Domos el len! menta 
el quorundam homlnum heredllales furnos el Molendina cum omni jure heredl· 
tatibus el possessionibus el alijs perlinencijs suis que dtleclus Hllus ffraler 
fraumus de lucha de loltus voluntale conventus el capiluli domus su e in Regno 
Aragonum In Calalonta el in tola !erra Jllustrts Regis Aragonum vobts el do­
mut ueslre provtda deliberalione concesil sicut ea omnta juste el sine contro­
versia posstdelis el In auctentico ejusdem ffralris plenarie contlnelur. Vobts el 
per vos eidem domui auclortlale aposlolica confirmamos el presentts scrlpli 
patrocinio communimus. Nullt ergo omntno hominum liceal hanc nostre pagl­
nam conflrmaltonls lnfrlngere ve! el a u su temerario conlralre. SI quls autem 
hoc atlemptare presumpsertt lndignationem omntpotentis dei et beatorum Petrt 
el Pault Apostolorum ejus se noverit tncursurum. Da t. Lateran. V! Idus Augustl 
Pontiflcatus noslri anno sexto. 
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XIV 

INOCENCIO 111 DELEGA A LOS OBISPOS DE OSMA, DE ZARAGOZA Y 

AL ABAD DE VERUELA PARA ENTENDER EN EL PLEITO DE LOS 

CABALLEROS DE MONTEGAUDIO CON LOS DEL TEMPLE. 

(24 Octubre 1198). 

Arch. Hlst. Calatrava, 69-J, cajón 8. Publicado por Blázquez y fíménez. 

lnnocentiusEplscopus, Servus servorum Dei, venerabilibus frnfrlbus Oxo­
mensi el Cesarangusfano Episcopls el Dilecto filio Abbafl de Verola. Saiufem 
el aposfolicam Benedicfionem.-Cum dllecfl ftlii Roderlcus el Ferrandus frafres 
Domus Monfis Gaudll pro se ac suis frafribus ad nosfram presenflam acces­
sissenf coram Nobis proponere curaverunf quod cum dilecfus ftllus Framus 
oim Magisfer eorum de comuni volunfafe frafrum Montes Gaudii culpis suls 
exigenflbus fuissef ab adminisfrafionis su a e remolus officlo el quldam allus, 
Roderlcus nomine, humanilate a frafrlbus ejus ordlnls essef el canonice subro­
ga tus predictus Ferrandus [Este nombre debe estar equivocado. El sentido del 
texto exige sea Framus.] per pofenflam ciare memorie Sancii [El nombre del 
monarca aragonés también está equivocado. Fué Alfonso y no Sancho quien 
intervino en tales asuntos] quondam Regis Aragonum qulbusdam ex frafrlbus 
inlquifati ejus consentientibus castella el possesiones quae fratres Sanie Mari e 
Montis Gaudif in Regnum Aragonum obtlnebant dun praefatus Rodericus Ma­
gisfer eorum esset absens oportunitate ca plata non timult ocupare ac slbi Ma­
glsterium Domus i!erum usurpavit; subsequenter autem cum quibusdam fra­
tribus quos sibl frandulenter allexerat, (adexerat?) relicta cisterclensis ordlnis 
proffessione ad cujus observaniiam fratres Sanie Marle Montfs Gaudii voto el 
constitutione tenentur astrictl, a u clorita te quanimdam literarum quas dicfi Fe­
rrandus el Rodericus asseveranf per subrepflonem a Sede Apostollca !m pe­
tratas ad templariorum ordinem se transferre el omnia fere bona supradicforum 
fratrum fa m mobilia qua m inmobilia lllis conferre presumpsit el hac ocasione 
Maglster Domus Mifitie in regno Legionem sium constitutus ocupavit ea que 
fratres Montis Gaudii in eodem regno tenebant hoc predictl fratres se admodum 
conqueruntur esse grava tos el d omum su a m pene bonis omnlbus. 

Postmodum vero dictus Framus ad presenflam nostram accedens per se 
ac fratres Milites templi respondit quod cum oHm Roderlcus Comes qui ordi­
num Fratrum Montis Gaudii primus invenit fratribus mililiae o militum (sic) 
Templi primitus promississet quod si forte aliquando comunem vilam.slimi­
teret ad eorum ordinem se transferiset deinde ipse cum uxore habilum fratrum 
spate suscepit quo di miso, uxor effecta est monialis et ipse justa regulam cis­
ferciensem forma m vivendi recepif ac deinde cum auctorltate propria per se 
alium modum vivendi ac regulam invenisset el a Cisferciensi illum ordinem 
ubj pre ..• conftrmam, illi notan les et arguentes ejus inconstanflam assensum ei 
super hoc penifus denegarunt. Verum de manu Hbbatis cisterciensium sine, 
assensu el conscientia capifuli acceplt el imposuit sibi crucem albam parle 
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dimidia el In parte relfqua rubfcundam el longe post ejus decessum, 111fus ordl­
nfs successores domfnf Monlis Gaudfl mulla pericula ne fnmlnerent ipsum 
Framum slbl concordantes prefecerunt quf sicul asseril domum pene deslruc­
tam ad mellorem slalum mullo labore reduxit. Porro cum quidam ex fralrfbus 
videlfcel Roderlcus GonsaU, Joanes Garsia, Velascus Orllz, Petrus Semenus, 
Monlnus Ferrandls, Garcia O arces el alius Garcla transgresores efecll cum 
armfs equis el bonis allls aufugissenl eum et domum Monlls Gaudif dimitentes 
el magna fpsius domus desolallo el ruina pateret; el quoniam Rex Aragon (Ara­
gonum) qui piures munfliones in conflnio sarracenorurn eis concesserat me· 
luens propler hoc sibl el regno suo periculum inminere lam dicto Framo cons­
tanter lnmisll ul munlllones lilas el dimlterel aut domum Montls Gaudlltalf or­
dlni subllcerel per quem possenllpsa domus munltlones el alfa bona a sarra· 
ctnorum lncurslbus defensarl, el sic predlctus Framus cum nullum aliud pos­
se! remedium invenlre de voluntale elasensu fralrum Monlis Gaudll auctorllate 
super hoc Apostollce sedls obten la domum fpsam se ac fratres suos ordlnls 
lemplf subfeclt. Quoclrca dlscrellonl veslre per apostollca scrlpla mandamus 
ouatenus vocalls ad presentía m veslram quos propter .hoc noverllls esse vo­
candos lnqulralls super premfsls el allls quecumque fuerlnt hlnc In de proposita 
dlllgenllus verllatem el Deum habenles pre oculls sine personarum aceptlone 
servato jurls ordine o m ni conlradillone el apellallone cessante procedatis In 
causam et eam fine debllo lerminelis, faclentes quod decreverllls per censura m 
Bccleslaslicam tirmiler observar!. Bl quonlam nlhllomlnus quldam Magnates 
hac occasslone auferunt queda m bona lllorum volumus ... el mandamus ut eos 
ad reslilulionem lpsorum dlllgenter el eflcacller ..• ducatis ipsos ad hoc, si cut 
inlranserit per districhionem Eccleslasticam apellallone remota cogen les, nullls 
lfterfs veritalf et justllle prejudicanlibus a Sede Appostolfca Impetra lis sed vos 
omnes hlis exequentlbus. Dalls Laleranl, IX kalendas novembrls Pontifica tus 
Nostri anno primo. etc. 
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Exposición morellana de Arte 

11 

La pujanza y relieve de un pueblo ante el resto del mundo 
en sus varias manifestaciones de la vida aumenta y ad ­
quiere proporciones gigantescas cuando su actividad y 

dinamismo están en razón directa de los medios que cuenta 
con el término de partida, superando los hechos en calidad y 
número a los de los otros pueblos puestos en las mismas con­
diciones causales; efecto aquello de anidar un corazón exce­
lente y magnánimo en los naturales, encerrado tal vez en un 
pecho rudo, que les hace aproximar a la tierra, en alas de un 
ferviente patriotismo, al soberbio templo de la fama legítima-· 
mente conquistado por gestas y tazañas que solo su carácter 
penetrante, sublime y firme, sencillez, moralidad y dinamismo, 
congénere de su raza, son cppaces de espolearles para tales 
exteriorizaciones. Así decimos y reconocemos , cuando al cru­
zar con la mente los espacios tortuosos de los tiempos pasa ­
dos, topamos en los siglos medios, con aquellas manifesta­
ciones de la fé, del ingenio, del arte; con aquel oasis de una 
naciente cultura espiritualista plasmada en el gótico de las vie­
jas catedrales y palaciegos hogares; con aquella piedad de las 
devotas que por ellas nacieron joyas y monumentos pictóricos 
y estatuarios que exornan los modernos veneros del arte en las 
populosas ciudades y lugareñas sacristías; y con aquel enjam­
bre de miniaturistas, pintores, orfebres, esmaltadores, tallistas 
y lapicidas que al amparo y tutela de señoriales y feudales 
pabellones desarrollan un papel importantísimo en el progreso 
artístico y material de su propia cuna. Entonces, si hallamos 
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en una urbe este movimiento y lozanía, afirmamos que era esta 
una población grande en aquella época. Pues si bajo ese as­
pecto de la humana industria enfocamos el anteojo escrutador 
de la crítica, para ver los hechos que fueron de la guerrera, 
noble, hidalga y principesca capital de la Comarca y Puertos 
morellanos, Morella, en las florecientes auras de los siglos 
medievales, no podemos menos de lanzar el hurra del éxito al 
divisar en lontananza, confundidos entre los vetustos mura­
llones y casonas de aquella Morella típica, los vestigios de los 
obradores y talleres de hijos patriotas y artistas consumados, 
que en ella nacen y elaboran su fruto, que hoy, a través de las 
cinco centurias transcurridas, admiramos y nos hacemos len­
guas en publicar. No es posible . tratar aquí de todos esos 
aspectos que nos ofrece la vida propia que Morella poseyó; 
como lo que nos interesa ahora es la sección de orfebrería, 
que en importantísima colección se reunió en la Exposición 
Morellana de Arte, de ella nos ocuparemos dejando sentado 
que Morella no solo estuvo en su apogeo moral, material, po­
lítico y social, en la Edad Media, sino que brilló y ful guró con 
luz propia, con una cultura artística nada despreciable y sí 
muy excelente en el tiempo a que nos referimos. 

ORFEBRERlA MORELLANA.-Nota culminante e intere­
santísima fué la sección de orfebrería, no por la materialidad 
de los objetos, sino por tratarse de una agrupación de piezas 
salidas de un mismo local, labradas en el decurso de dos 
centurias, a una distancia de cinco siglos. La importancia y 
realce que adquirió la Exposidón con la cabida de esta rama 
de las Bellas Artes, no hay que encarecerla por nuestra parte, 
bien manifiesta queda con solo exponer la materia, pero si· hay 
quien exige más, también podemos aducir la·s glosas y enco­
miásticas frases de personalidades competentísimas en la me­
tería. 

El taller morellano-santalineano. Importancia, caracterís­
ticas.-Uno de los principalísimos móviles del Comité organi­
zador y director fué el de dar a conocer a todos la fecunda 
producción artística de los orfebres morellanos, a la par que 
manifestar la importancia y cultura cívico-religiosa de un pue­
blo que supo, y sabe exteriorizar, por medio de sus artisti'.S 
los nobles y elevados sentimientos que le animan . ¿Quién no 
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se siente entusiasta al ver esos monumentales ostensotios, 
cruces procesionales, cálices ... donde el arte y el genio com­
paginan tan bien los sentires y quereres de almas creyentes 
con un trabajo elegante y afiligranado de renocido mérito? Si 
esto juzgarnos al interpreta.r la mente de los orives viendo los 
motivos ¿qué no admiraremos al juzgar las expuestas piezas 
bajo el aspecto artístico y formal? 

Críticos corno Tormo, Gudiol, Bertaux y Betí, han emitido 
los más elevados y justificados encomios. ¡Bien hacen al dis­
tinguir entre los coetáneos talleres del medioevo, florecientes 
en nuestro antiguo Reino, al morellano, que hoy dfa es consi­
derado ya corno centro artístico de primer orden! 1 

No cabe historiar el obrador morellano con detalles y notas 
de sus maestros argenters, ya que serían necesarias muchas 
páginas de que no disponernos; me ocuparé tan solamente de 
las características de la escuela morellana de orfebres que 
perdura en las cuatro generaciones de la familia Santalinea, 
dejando para más tarde, si no fallan nuestras investigaciones, 
el estudio de los otros talleres u obradores. Hasta que M. Betí 
exploró los Archivos Eclesiástico y Notarial de esta ciudad 
nada se sabía de esta pléyade de artistas aurífices y muy poco 
conocidas eran las obras por ellos labradas, excepto alguna 
que otra de Bernardo muy accidentalmente popularizada; se 
ignoraba la existencia del obrador morellano, y más, la de las 
características y particularidades artísticas de las produccio­
nes. Y para llenar ese vacío, a pesar de las someras noticias 
publicadas por Sarthou y otros, bebidas en la rnisrna_fuente, el 
infatigable maestro Betí ha dado al conocimiento de los doctos 
las particularidades estilísticas de la orfebrería morellana, es­
pecialmente de la de los Santalinea, deducidas del estudio de 
algunas de las producciones expuestas, y de algunas otras, 
que contra nuestra voluntad no pudimos traer. 

Características in genere.-No es, pues, nuestro criterio el 
que brevemente va hablar sino el del autorizado arqueólogo 

(1) S. ÜUINOT, Notas Artísticas. La Exposición Morellana de Arte, •He­
raldo de Castellón•, 19 Septiembre 1928. Vea el lector el juicio que de la orfe­
brería morellana hace: •Después del estudio de los Santallnea, hecho por -BeH 
el punzón de Morena ( !fl Mor ela) adquiere una valor'ación insospechada en 
el arte medioeval de la tierra ; pero al ver reunidas estas treinta y cuatro piezas, 
esa valoración toma un relieve mayor todavía, hasta para los que conocíamos 
ya las existentes en Traiguera, Catr, Tortosa, Benasal, Morella y Vallibona.• 
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sanmatevano: 1 «Todas estas piezas de punzón morellano se 
nos ofrecen como un trasunto del severo majestuoso paisaje 
en que la histórica ciudad se asienta; el artista parece haberlas 
concebido influido por la persistente visión de la amplia, gran­
diosa, monótona línea de los cerros que a su villa circundan: 
la orfebrería morellana nos parece inspirada en la misma noble 
dureza del ambiente que el artista vive~. 

«Y esta es la característica que apreciamos dominante en la 
obra de los Santalinea; una severa, noble, elegante sobriedad, 
una fidelidad espartana a los cánones del estilo, una seguridad, 
una firmeza de trazo triunfante sieQlpre en la ejecución. Son 
estos artistas legítimos morellanos que auguran la divisa 
futura nobilísima del escudo de armas de su villa: Fidelis, For­
tis el Prudens. Son sus obras como cristalización del carácter 
montañés, leal por sangre, fuerte como las peñas de sus riscos, 
como sus robledales y encinares; concentrado, hermético, 
como de buenos serranos. No; no busquéis en ellos la expan­
sión de florescencias espléndidas de la imaginación plasmando 
en caprichosas ornamentaciones; tales eutrapelias las repele 
su sentido eminentemente práctico que repugna lo supérfluo.~ 

Hermosa penetración hace el autor del arte de los Santali­
nea que con pocas variantes la encontramos también en las 
producciones de los otros talleres mÓrellanos. Más he de notar 
aquí, ahondando en el estudio de las características de los 
Santalinea, que otras de no menor importancia sobresalen. 
Aparte del mérito artístico y de ese aspecto general y caracte­
rístico de sobriedad y realeza que anteriormente hemos men­
cionado, tiene otro aspecto en imaginería y arquitectura que 
caracteriza esta escuela: una constante y permanente ejecución 
expresiva de espiritualismo y misticismo que en la silueta de 
las cruces, en el trazado del semblante de las imágenes, actitud 
y postura de las mismas, infundieron al labrarlos los artífices, 
al mismo tiempo que se patentiza con ello el medio ambiente 
que les rodea, muy en concordancia con el de la época. No 
por eso queda de tal manera clarividente la perfecta copia del 
sentimiento elevado, en la acepción espiritualista y misticista 
de que hablamos, ni puede quedarlo, por la influencia general 
de cierto amaneramiento que se acusa en todas las ejecuciones 

(t) M. BBTí, Los Santalinea·orfebres de Morella, Castellón. 1928, pág. 79. 
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del trescientos y del cuatrocientos; sino te.ndríamos que estas 
obras serían vivas imágenes, llenas de vida, naturalidad exce­
siva y realismo con resabios naturistas, adelantando el rena­
cimiento artístico que se inicia desde la tercera mitad del si­
glo XV y adquiere su máximo desarrollo en la primera mitad 
del XVI. Verdad es que desde los primeros Santalinea al último 
sufre el arte ornamental una completa y perfecta evolución: 
desde el gótico puro de la custodia de Tronchón y de la cruz de 
Traiguera, al gótico florido de las cruces menores, plasmildo 
en la cruz de La Mata, y desde el gótico de transición de lils 
cruces de Catíy Chert, al plateresco de la cruz de Ares. En 
cada una de estas fases la imaginería sigue a la arquitectura 
hasta llegar a las renacientes producciones, influenciadils sin 
duda por el arte catalán, ya desde un principio, y que bien 
pudiera ser también por el italiano de las regiones occidentales 
como hipotéticamente supone Gudiol. Pero a pesar de todas 
las alteraciones a que estaba sujeto el arte en un periodo de 
tiempo relativamente cortÓ que va del gótico cuatrocentista al 
renacimiento, estas nuevas características perduran, y se de­
forman últimamente en manos del orive Gaspar Santalinea.t 

Otros obradores, impulsados por las corrientes del siglo 
tomaban por motivos escultóricos los asuntos religiosos de la 
época, tales como el cCalvario•, escenas de la cPasión•, las 
cMadonas•, los cDeu lo Pare•, los e Evangelistas•, los cPatro­
nos• principales del pueblo a que eran destinados los objetos; 
pero lo hacen , sí, con mucho arte, pero con deficiente natura­
lidad o adaptación real al verdadero senti~ de aquellos tiempos 
de fervor religioso ; mas nuestros orives, menos inspirados en 
forjaciones imaginativas que los valencianos y sí sólidamente 
inspirados y copistas en lo real, dejan en sus producciones 
ese algo artístico y bello que complace al gusto y sensibilidad 
que para lo artificialmente ingeniado por el hombre sentimos, 
y llena al mismo tiempo el alma, por lo que de sublime y su­
prasensible representa con influenciadora propiedad . 

La imaginería catalana y la italiana tienen con más propie­
dad esta particularidad; en cambio la valenciana carece de 
adaptación mística y no obstante nos representa escenas com­
plicadas con más halagUeños visos que las demás escuelas, 

(1) Para cerciorarse de mi aserto estúdiese bien la lmaginerfa de la cruz 
plateresca de Ares del Maestre. 
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que explica el carácter expansivo, vivo y festivo de los de 
allende el Turia. 

Nuestros orfebres Santalinea participan de las tres escue­
las citadas; idealistas se nos manifiestan, como los valencia­
nos, en los motivos de flora; graves en la ornamentación 
arquitectónica, como los catalanes, y hábiles técnicos en el 
burilado, vitrificado y cromatismo de los esmaltes, como los· 
italianos. 

Todo lo precedente puede considerarse como privativo de 
estos plateros, pero hay otras características que atañen a la 
parte arqueológica, que son constantes y revelan mejor el arte 
cultivado por los Santalinea. Y estas características perma­
nentes nos han inducido a apellidar esta orfebrería con el 
nombre de santalineana. Para emitir un juicio invariable y 
afirmar de manera incontrovertible estas características, no 
hay todavía suficientes datos, pero lo reunido en la Exposición 
y lo conocido por nosotros, permite ya adelantar en qué con­
siste la modalidad de este taller. Por lo tanto reconocemos por 
santalineanas aquellas piezas que ofrecen los caracteres si­
guientes: En la forma y disposición de la cruz se alienen a la 
costumbre imperante en la Corona de Aragón. Cruz florde­
lisada o trebolada, con placas cuadrangulares en el centro; 
cuatrilobados en los árboles y brazos que van esmaltados, 
burilados o con relieves; relieves en las expansiones de la lis;> 
Cristo· y Virgen en anverso y reverso; macollas con imagine­
ría de talla; y cañas repujadas, buriladas y con aristas. En los 
ostensorios, ángeles sobre soportes que arrancan de los 
nudos de la caña, y caprichosas composiciones con gabletes 
y contrafuertes en el cuerpo principal, que sobresale del con ­
junto. 

Pero en donde se ve mejor el sello de la autenticidad es: a) 
En el repujado uniforme y gradualmente transformado que se 
aprecia desde la primera obra de Bernardo (cruz de Traiguera), 
hasta la última de Juan. El repujado toma por motivos las 
hojas de cardo y hojas lobadas y solo en la cruz de Catí, de 
Juan/ hallamos una mescolanza de estas hojas con otras de 
roble o lobadas; en las partes lumbares de las hojas hay de­
presiones o eminencias que en muchas obras pueden notarse. 

(1} Nótese que este artista llene una particular idad en el repujado y buri­
lado que le distingue indudablemente de los demás. 
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En otras, en menor número, los motivos son de flora capri­
chosa (cruz de Vallibona); cada autor, sin apartarse de los mo­
tivos, los presenta con su particularidad, y así distinguimos 
por el repujado qué obras son de Bernardo, de Bartolomé y 
de Juan. Juntamente con estos motivos, revelan y confirman la 
paternidad s,antalineana unos puntos repujados que vemos en 
los planos, desde Bernardo hasta Juan Santalinea inclusive, y 
este detalle es de los más decisivos para la atribución de piezas 
desconocidas ,o fallas de punzón, y aún teniéndolo, para in­
cluirles en el taller santalineano o en los otros. b) El burilado 
resulta muy limpio, aunque alguna que otra vez ofrece de­
formidades; adornan los paisajes hierbas buriladas sin hojas 
que denuncian una misma tradición en el uso de este motivo 
ornamental y la influencia catalana (barcelonina). e) En la talla 
de las imágenes existe la pulcritud, el naturismo y realismo, 
con una marcadísima delimitación de facciones, líneas y plega­
dos de los paños e indumentaria de las imágenes. Representan 
los Cristos, resallando los músculos y formas del cuerpo con 
.p1ucha naturalidad y exactitud haciendo un verdadero estudio 
anatómico. d) En el esmaltado siguen todos el mismo proce­
dimiento de esmaltes translúcidos, predominando los azules 
y armonizando los colores: azul obscuro, encarnado, verde, 
morado, negro y azul claro. El amarillo fuerte no lo usaron al 
parecer. e) En ciertos motivos ornamentales como las trone­
ras y ojos circulares. En las obras de Bernardo: cruz de Trai­
guera y veracruz de Verdú; en las de Bartolomé: custodia de 
Cuevas Cañar! y ostensorio de La Jana; y en las de Juan: cru­
ces de Catf, Chert y la de la romería de Castell de Cabres, etc. 
vemos con frecuencia este detalle. Es tanto lo que arraiga . 
en los Santalinea que consiguen dar forma de tronera con los 
elementos más diversos. Así con los contrafuertes, arbotantes 
y botareles consiguen la tronera con el arco de medio punto. 
El uso de los contrafuertes con molduras o desagües salientes 
en el fuerte, y el de dentículos alargados, planos, · simples o 
compuestos, de distintas proporciones que bordean las maco­
llas o pomos, son un testimonio más y la auténtica de este 
taller. La permanente forma flordelisada, .sustituida por otros 
elementos parecidos a la flor de lis, es observada por todos 
los Santalinea. Véase las cruces de Bernardo, y las de La 
Mata, Tortosa (?), Calí, Traiguera, Corachar, Ares, etc. Hasta 



134 Boletín de la Sociedad 

la cruz plateresca de Gaspar, y la veracruz de Vallibona, no 
quieren apartarse del uso de la expansiones, simulando con 
otros accesorios arquitectónico-ornamentales, la forma de 
sus predecesoras. Y si por exigencias o gustos de los contra­
tantes se pide cruz de presentación distinta de la ordinaria, no 
trabajan ni admiten otra variante que la lobada, esto es, cruz 
trebolada. El angrelado y ribeteado es uniforme. Bordean 
todas las cruces las aristas y placas con ribete liso a manera 
de cinta con una o dos vertientes, lo más común. Sol.o se halla 
una excepción en la Creu deis 1/eonets de Tortosa y en la cruz 
de Corachar considerada santalineana y de Bernardo corno lo 
hacernos, no sin cierta indecisión. 

En las otras piezas corno en los cálices observan y siguen 
la costumbre de la caña exagonal, nudo sencillo con losanges 
o florones, y el pie gallonado o circular, pero elevándose en 
sentido pirarnidii!l, más pronunciado que corno lo hacen los 
valencianos, y nunca corno los catalanes, que siguen la cos­
tumbre de labrar el pie casi plano. El repujado y burilado casi 
siempre responde a hojas de cardo estilizadas o lobadas, al 
Cristo Piedad o emblemas de la Pasión, y al Santo titular de la 
Iglesia a que se destina el objeto. 

Las crismeras o arquillas llevan el repujado y burilado corno 
las otras piezas y rematan con cruz flordelisada de tamaño 
proporcionado. 

La elegancia, la habilidad en los esmaltes, la pureza de 
estilo, idealismo en la silueta de las cruces, espiritualismo, 
misticismo, naturismo, realismo y uniformidad, compendian 
lo que distingue al arte santalinea'!o, cuyas piezas ostentan 
indudablemente estas características. Evitan en las imágenes 
toda postura violenta, que alguna vez no lo consiguen con 
perfección, por el tendencioso dominio del amaneramiento. 

Tienden por lo general a la horizontalidad de brazos, en 
los Cristos, y apartándose muy poco de este modo de presen­
tar así las esculturillas de Cristo crucificado. 

Con todas las notas dadas algo se puede hacer en el es· 
tudio y descubrimiento del arte de los Santalinea, pero para 
ello ha menester el que quiera dedicarse al estudio del arte 
rnorellano-santalineano así corno al morellano en general, 
tener ojo certero y examinar de visu muchas de las piezas aquí 
tratadas, para adquirir el tino que se necesita en este género 
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de estudios; y procediendo así, se adquiere pronto el conoci­
miento del arte y de sus artistas, si acompaña un recto sentido 
y espíritu de verdadero psicólogo, llegando muy pronto a do­
minar la materia y conocerla a fondo. Por el contrario, si 
solamente por lo aquí expuesto se quiere juzgar, mucho tendrá 
adelantado, pero no llegará a la formación necesaria y a po­
der fallar sobre la autenticidad del objeto que se quiera cla­
sificar. Al emitir esta nuestra humilde opinión, no quere­
mos imperar, sino hacer notar, tan solo, lo que del detenido 
estudio de las piezas presentes en la Exposición y otras 
ausentes, hemos deducido. Consignadas quedan algunas de 
las apreciaciones que en fatigosas búsquedas hemos adver­
tido, sobre los plateros de este taller y su cultura. Nada o muy 
poco, queremos añadir sobre las otras dos dinastías t:oetáneas 
de orfebres, no tan conocidas ni estudiadas como la ·de los 
Sanlalinea, porque resultaría interminable mi cometido. En el 
decurso de estas páginas iremos intercalando otras curiosas 
observaciones y notas del arte y estilización de nuestros 
orives. 

Vamos a dar la división de los talleres que trabajaron en 
Morella, y las piezas que produjeron y que hoy conocemos y 
vimos reunidas en la Exposición. Describiremos otras también 
que conocemos de visu y no concurrieron. Según el orden en 
que aparecerán en la lista siguiente, iremos describiéndolas: 

GRUPO PRIMERO 

(Taller de los Santa linea) 

· (A) Cruces de Traiguera, de Corachar, de Vallibona, de 
La Mata de Morella,* de la Catedral de Tortosa,* Ostensorio 
de Tortosa,• 1 Custodia de Tronchón" y Veracruz de Verdú." 

(B) Relicario de La jana; Custodia de Cuevas de Cañar!; 
Veracruz de Bojar y Cruz menor de Cinctorres. 

(C) Cruces mayor de Catí, mayor de Chert, menor de 
Traiguera, mayor de Castell de Cabres, mayor de Puebla de 
Benifasar, menor de Chiva de Morella; Veracruz de La Mata 
de Morella;* Cruz de las rogativas de Castell de Cabres y de 
Ares del Maestre;* Crismera de Calí; Cruz de crismera de la La 

(1) El asterisco Indica las piezas que no figuraron en la Exposición. La a 
Indica las piezas de las que se expuso ampliación fotográfica . . 
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Mata de Morella;* cálices de Castell de Cabres, de Bojar y de 
Castell de Cabres. 

(D) Cruz plateresca de Ares del Maestre; Macolla y caña 
de la cruz de Villa franca;* Veracruz de Vallibona y Crismera de 
Chiva de Morella. 

GRUPO SEGUNDO 

Cruces de Albocácer (?),* de Lucena del Cid,* de Villa­
franca del Cid,* mayor de Cinctorres; góticas de Ares del 
Maestre y de Portell de Morella.* 

GRUPO TBRCBRO 

Cruces de Herbeset, pequeña de Vallibona, menor de Va­
llibona y de Chiva de Morella. 

GRUPO CUARTO 

Relicario de Vallibona; Coronas de Ntra. Sra. Yacente de 
Morella; Coronas de Ntra. Sra. de Vallivana y bocetos de al· 
gunas obras. 

GRUPO QUINTO 

Cruz del Avellá; Cáliz de Chiva de Morella. 

Orupo primero (A).-Estaban simétricamente dispuestas las 
cruces y orfebrería sobre vitrina de diez metros, con ordena­
ción más para agradar al visitante pulcro y dado a impresiones 
de efecto y gusto, que para el estudioso, por lo cual, como a 
nada práctico nos llevaría el recorrer esta sección en el orden 
indicado, optamos por agrupar las piezas según antecede, y 
establecemos así luego subgrupos distintos.' En el grupo A 
van incluidas todas las producciones . que concurrieron y de 
visu he podido estudiar con alguna detención, pertenecientes 
unas aBernardoSantalinea y otras dudosas. En los demás gru­
pos procedo de la misma manera y dejo sin nombrar otras pie­
zas conocidas, por estar iñcierto. ¡Dios haga pueda completar 
estas primeras notas con otra lista de obras morellanas! 

Cruz de Traiguera.-Figura en primera línea esta joya del 
arte indígena; poco diremos por haberse estudiado en «Los 

(1) Alguien hallará citadas en la Ouía piezas que aqu! no se resefian por 
· · haberse comprobado que no eran del taller de Morella. Aiiádense sin embargo 

otras que se descubrieron después de confeccionado dicho catálogo. 
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Santalinea> de Manuel Betí. Su disposición general, sin des­
cender a detalles, es la misma que la de las cruces del XIV. 
Es de plata sobredorada, de una esbeltez sobresaliente que 
llama poderosamente la atención. Lleva el punzón de Mo­
rella troquelado en la caña y cuerpo principal de la cruz. Fa­
bricóla Bernardo Santalinea de 1415 a 1419. Cruz gótica 
del XV, flordelisada, angrelado de grumetes y bordeada 
o ribeteada. En los planos, repujado y burilado de flora 
con mucha parquedad. Anverso. Esculturas: Destácase en 
el centro el Cristo agonizante con aquella naturalidad y 
majestad hierática en medio del tormento que caracteriza la 
talla de la imaginería de los Santalinea. Cabellera partida 
sobre la frente, caída suavemente por los hombros y espalda. 
Rigidez muy notada de brazos y piernas. Elegante paño de 
pulcros pliegues recogidos ligeramente, y descendiendo con 
estudiado gusto por los lados. En la parte superior doselete 
con pináculo de dos cuerpos; en el primero: arcos ojivales 
con hojas, ventanales y diminuta galería-antepecho trifoliada 
rem1!tada por gallonado de grumetes; arbotantes y contra­
fuertes en los ángulos de las tres facetas donde se unen los 
arcos que se apoyan al pie de los pináculos o contrafuertes 
laterales del segundo cuerpo; este, formado por pináculo 
completo de ventanales aristados coronados por gabletes tri­
foliados. La placa central burilada imita interior absidal. Alto­
relieves. Arbol superior: Las exp_¡¡nsiones terminales de las 
lises de los brazos y árboles superior e inferior exórnanlas 
alto-relieves de mérito y buen gusto; arriba Padre Eterno ben­
diciendo al mundo, que tiene en la siniestra sobre larga tela, y 
Él, flotante sobre estrellada nube. Destácase por su majestuoso 
semblante y viva expresión, concorde con los pliegues de su 
vestimenta; lleva en la cabeza mitra coronada tres veces; es 
en todo hermanófilo del Deu lo Pare que se custodia en el Ar­
chivo de la Arciprestal de Morella. Brazo derecho: La Virgen 
María tocada con manto que cubre la cabeza y espalda recogi­
do por delante bajo el brazo izquierdo aprisionado contra el pe­
cho, y bajo el derecho por la cintura; nimbada con aureola circu­
lar de bulto, lisa. Plegado de la indumentaria elegante no igual 
al de la icona del reverso. Brazo izquierdo: el Discípulo ama­
do vistiendo túnica y manto, cabellera corta, al uso de la época, 
¡;on aureola circular, lisa, de bulto. Arbol inferior: Jesucristo 

B.9 
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descendiendo al Limbo, representado por las fauces dentadas 
de dragón alado de entre cuyos afilados dientes salen niños. 
El Redentor aureolado, cabellera partida y rizada cuyos me­
chones ondulados de la derecha se deslizan por la espalda y 
pecho. Esmaltes: Han desapárecido completamente los colores 
quedando tan solo la placa burilada. En los cuatrilobados de 
los brazos se hallan. Arho/ superior: Cristo y María sedentes 
en escaño. Brazo derecho: la Coronación de espinas. Brazo 
izquierdo: Jesús con la cruz a cuestas. Arhol inferior: Flage­
lación de Jesús. Reverso: Esculturas: En el centro María es­
tante con el Niño Jesús sentado en el brazo izquierdo bajo 
dosel con pináculo de idéntica factura que el del anverso. La 
Virgen lleva fija sobre las sienes corona real; indumentaria 
aristocrática y de buen plegado superando en este detalle a 
todas las producciones del taller. El Jesusín se coge graciosa­
mente a la túnica de la Virgen con la mano derecha. Las imá­
genes de María que labra Bernardo llevan el Niño en la izquier- . 
da, mientras que las de Juan lo llevan a la derecha; solamente 
hallamos excepción-tal vez por ser de los comienzos de su 
aprendizaje en el arte o estilización propia-en la cruz de Catí, 
(que va la primera y cuya ejecución debió llevarse a cabo antes 
que las demás que reconocemos por inferiores), y en la de las 
rogativas de Castell de Cabres. Indica esto no solo el gusto 
propio de los artistas sino el tiempo en que fueron trabajadas 
sus obras, pues es muy frecuente verlo en representaciones 
marianas de las dos épocas, representadas por obras del pri­
mer Santalinea, de Juan, y de otros autores que tienen esa mis­
ma tendencia . Alto-relieves. Arhol superior: la Resurrección. 
Jesús saliendo del sepulcro, aureolado, y a su derecha solda­
do medieval mesándose las barbas, recostado y caído. Brazo 
derecho: Angel alado, aureolado. Brazo izquierdo: una Ma­
ría aureolada, con viva expresión de dolor. Corona trigallo­
nada ciñe sus sienes y las manos juntas sobre el pecho. Viste 
túnica y manto b.ordeado o ribeteado con sencillos adornos 
burilados. Arhol inferior: el Nacimiento; el Niño aureolado, la 
Santísima Virgen, aureolada, sentada a la izquierda apoyan­
do su derecha en su misma rodilla y caída la otra entre los 
repliegues de la faldá; tocada con velo y manto. San José, a la 
derecha, de medio cuerpo y aureola gallonada; rodean al 
pesebre rectangular el buey y la mula. Esmaltes en los cuatri-
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lobados de los árboles y brazos. Arriba la Aparición de Jesu­
cristo resucitado a María. Brazo derecho: la Ascensión. Brazo 
izquierdo: la Pentecostés y abajo la Dormición. No queda 
rastro de ningún color si exceptuamos algún verde. Macolla. 
Une la cruz con la caña)nacolla de complicada lfnea, y esta a 
su vez se junta con la caña por nudo octogonal y hojas de 
cardo sobrepuestas. Consta de dos cuerpos; el principal tiene 
cuatro torres3' cuadrangulares en los respectivos ángulos, 
rodeadas estas y dando la vuelta por el borde de la plataforma, 
laboriosa zocalada-antepecho calada de troneras y ojos cir­
culares, y bonita crestería de grumetes trigallonados; arcos 
torales o contrafuertes rematados por agujas separan horna­
cinas con imágenes bajo doseletes terminados con pináculo de 
aristas gallonadas. En los ángulos de la macolla por el envés 
pináculos invertidos aristados de grumetes y con burilado en 
los planos. El cuerpo superior queda constituído por un orden 
de ojivas ventanales y gabletes que dan pie a un exágono de 
caras lisas relleno por rejas cuadrangulares de bulto y rebaja­
das, alternando dos repujadas o de bulto en anverso y rever­
so, y dos ·rebajadas en las caras laterales. Caña octogonal 
aristada y festoneada~de ojivas buriladas en los planos. 

·cruz de Corachar.-La pequeña villa que en los riscosos 
montes de la Tinenza de Benifazar tiene su asiento, también 
adquiere preciosidades artísticas allá por los siglos medios 
que hoy nos causan sorpresa y embelesan. Entre las cruces 
morellanas que figuraron en la Ex12osición ésta fué una de las 
que a pesar de sus humildes dimensiones merece sea colocada 
en lugar preferente e inmediato a la gran cruz de Traig·uera. 
La adjudicamos a Bernardo Santalinea (?). En los planos de la 
cruz y caña ostenta punzón morellano, es toda ella de plata 
sobredorada y esmaltada; mide 0'57 1/ 2 X 0'28 cm. Cruz gótica, 
del primer tercio del XV, flordelisada, angrelada, multilobular, 
bordeada de grumetes, o puntos entre aretes; planos repujados, 
burilados y cincelados de hojas de cardo estilizadas; conjunto 
sobrio pero elegantísimo y de mucho gusto. Anverso. Centro: 
Cristo agonizante, cabeza un poquitín inclinada hacia delante 
y vuelta a la derecha con la vista baja; cabellera partida y tri­
furcada en mechones que le caen graciosamente sobre el hom­
bro y pecho, coronado con corona retorcida de espinas, barba 
poblada y partida, paño con repliegue ondulado y caído por 
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delante y recogidos a la izquierda en cuya parle se desliza, muy 
bien plegada, una de sus puntas. Esmaltes. En placa central 
San Jaime titular de la Parroquia; en los ángulos grumetes. Ar­
bol superior: el Aguila y leyenda •}oan•; brazo derecho: María; 
brazo izquierdo: el Discípulo amado; árbol inferior: escudete 
losangeado del donante, que tal vez pudiera ser el escudo de 
armas de la villa, pues afecta la forma, un poco deformada, de 
un corazón y el nombre Corachar parece derivarse decora­
zón(?). Reverso. Esmaltes. Centro: Cruz esmaltada. Placa 
bordeada y grumetes como en el anverso. Arbol superior. Toro 
y filacteria •Luc»; brazo derecho: Angel y leyenda •Mateu• ; 
brazo izquierdo: León y leyenda: cMardi>. Arbol inferior: es­
cudo losangeado como en el anverso. En Jos esmaltes: pre­
dominan los azules; encarnados en el del árbol inferior del 
anverso y en la plaqueta central del reverso. Hay azul, mora­
do, encarnado, verde y negro. Pomo romboidal con labor inci­
sa. En el espigón de la cruz ornato inciso como en el pomo. 
Caña exagonal con brote serpenteante. 

Cruz de Vallibona.-Entre los peñascales y tortuosidades 
que a la vera del Turmell y Santa Agueda desafían los fríos 
vientos del invierno montañés, tiene su nido de paloma la 
pulcra villa de Vallibona; estrechas calles, alomadas travesías 
y blancas viviendas se agrupan en torno a su antigua parro­
quial y universidad. Aquélla encierra preciosos relicarios del 
arte, de orfebrería morellana, y un retablo cuatrocentista del 
Patrón San Domingo de Guzmán. Vamos a estudiarla cruz ma­
yor. Esbelta pieza de plata sobredorada, excepto el Cristo y 
placas; mide 0'96X0'50 cm.; lleva troquelado con mucha fre­
cuencia el punzón; estilo gótico florido, la·brada a ~ 
mediados del XV, y costeada por algún potentado 1 0 'e 
lugareño a juzgar por los escudos que ofrece. .. • 
Cruz. Disposición flordelisada, angrelado de gru- • 
metes u hojas de cardo trifurcadas, ribeteada; placas centrales 
y cuatrilobados en los brazos y árboles; planos repujados 
con mucha finura y delicadeza, tomando por motivos flora es­
tilizada. Anverso. Esculturas. Centro, Cristo agonizante cla­
vado, cabeza recta y vuelta con naturalidad hacia su derecha 
con la expresión del dolor en el rostro y en actitud de hablar, 
con corona plana, retorcida, de espinas, por debajo de la cual 
parte larga cabellera dividida en dos partes caídas con puli-
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mentado ondulado o rizo por el pecho y espalda. Brazos y 
piernas con notable rigidez; el paño elegantemente plegado y 
repliegue ondulado horizontal por delante recogido a los lado_s, 
descendiendo sus extremidades por la parte superior del plega­
do en ambos laterales de la cintura. Esmaltes. Centro: El Pan­
tocrator sedente en regia cámara, bendiciendo al mundo con 
la derecha y llevando en la izquierda, apoyada sobre la misma 
rodilla, la simbólica bola coronada por la cruz, aureolado con 
nimbo circular cruciforme; burilado en placa cuadrangular, 
ribeteada y con grumos en los ángulos. Arbol superior: Toro 
y leyenda: <Luc» burilado. Brazo derecho: el Discípulo ama­
do, aureolado, sentado, sosteniendo elevado el pie derecho con 
las manos juntas apoyadas en la parle antera-posterior de la 
rodilla, y levantada la cabeza mirando a Cristo. Brazo iz­
quierdo: María, aureolada, llorosa y triste y con las manos 
juntas sobre el pecho y entrelazados los dedos. Arbol inferior: 
escudo losangeado del donante formado de dos palmeras(?) 
en la eminencia de dos montes separados, y un tercero más 
achicado que se ve al fondo, entre los dos mayores, y todos 
cubiertos de hierba. Reverso. En el centro, la Virgen sedente 
con el Niño Jesús en brazos apoyado este sobre el derecho 
de la Virgen y tomándole el pie con la izquierda, al mis­
mo tiempo que vuelve aquél su carita apretujando con la 
diestra el borde del escote de la túnica que viste la Madre. Dis­
posición de la plaqueta burilada ribeteada con grumos en los 
ángulos.,como en el anverso. Arbol superior: el AguiJa y le­
yenda «joham. Brazo derecho: el León y leyenda «Maro. 
Brazo izquierdo: el Angel alado, y leyenda «Mateu~. Arbo/ 
inferior: escudo losangeado de la villa: un esquirol en campo 
de plata. No queda resto del vitrificado, mas el burilado acusa 
las plaquetas fueron esmaltadas. Pom9 esferoidal del XVII re­
pujado de flora. Caña exagonal. 

Cruz de La Mata de Morel/a.-No hubo medio de poder 
presentar en la Exposición, a pesar de lils gestiones realiza­
das, esta pieza, que nos recuerda de una parte la talla de Ber­
nardo Santalinea y de otra el repujado de Bartolomé; ¿a cual 
de los dos pertenece ... ? Veremos de contestar más adelante. 
La Mata, guardadora de escultura del XIV que M. Betf atribuye 
a Bartolomé Santalinea (el imaginero); 1 de obra auténtica de 

(1) M. BETÍ, Los San/alinea orfebres de More/la, Castellón, 1928. pág. 66. 



142 Boletín de la Socieaad 

Valentfn Montoliu ;1 de l)eirones goticistas de los canteros la­
picidas de la comarca, y de otras curiosidades artísticas de no 
menor valor, también encierra orfebrería morellana . De su 
cruz procesional nos vamos a ocupar. Es toda ella de plata 
con sobredorado en las hojas repujadas de los planos, angre­
lado y bordeado ribeteado. Mide 0'92X0'41 cm . No lleva pun­
zón en parte visible, inas su estilo peculiar y características 
denuncian el taller que la fabricó. Yo no encuentro duda ni mo­
tivo de objeción para poner en cuarentena esta filiación al obra­
dor de los Santalinea. Aparte -del estilo, los motivos ornamen­
tales y de las placas son los mismos que los de la cruz de 
Vallibona y 'que denuncian a los Sanlalinea. Es de mediados 
del siglo XV. Cruz. Disposición flordelisada, angrelado de hojas 
o grumetes trifurcados y rozagantes, ribeteada, placas centra­
les y cualrilobados en los brazos burilados, planos repujados 
de hojas de cardo estilizado; en las expansiones de las hojas 
repujadas abultamiento muy pronunciado; doble linea burilada 
delimita y marca los n.ervios de las hojas. Anverso. Escul­
turas. Al centro. Cristo agonizante, clavado, cabeza inclinada 
ligeramente y vuelta hacia la derecha, facciones muy perfec­
tas, barba poblada y partida, cabellera partida y caída sobre 
el pecho en rizo, cíñenle las sienes corona plana retorcida d.e 
espinas; bueno el estudio anatómico de muslos, costillas y 
configuración de todo el cuerpo; paño elegante y recogidas 
las puntas a los lados. Tampoco falla la rigidez de brazos y 

· piernas con exageración. Esmaltes. En el centro la Virgen 
sedente con el niño Jesús, aquella tomando con la mano dere­
cha el piececito izquierdo del niño Jesús que se apoya sobre el 
brazo izquierdo de la Virgen, tocada la cabeza con mantill-a, 
llevando corona real aragonesa y aureola bordeada y radiada. 
El niño Jesús lleva su linda cabecita provista de aureola circu 
lar bordeada y cruciforme. A los lados del sillón o escaño, 
visibles· de solo medio cuerpo, dos ángeles o mancebos aureo­
lados tañendo laúdes; cabellera e indumentaria la niisma que 
en las escullurillas de ángeles de las custodias de Tronchón y 
Cuevas de Cañar!, pero más parecidos a los del ostensorio 
de La Jana y de la cruz de Chert; bordeada la placa, y gru­
metes en los ángulos. Labor burilada y tan incisa que parece 

(1) M. BBTi, El Pintor cuatracehtista Valentín Montoliu. Castellón, 1927, 
págs. 33 y 72. 
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relieve. A.rbol superior: el Aguila y filacteria con leyenda 
</ohan». Brazo derecho: sin placa. Brazo izquierdo: San Juan, 
aureolado, manos juntas y dedos entrelazados. Arbol inferior: 
Adán saliendo del sepulcro, aureolado. Reverso. Esmaltes. El 
Pantocrator en el centro, sedente en escaño, bendiciendo con 
la diestra, empuñando báculo la siniestra y apoyando el pie 
izquierdo_sobre la simbólica bola; nimbado con aureola circu­
lar bordeada con línea burilada, radiada y cruciforme. Ar­
bol superior: el Pelícano anidando. Brazo derecho: Toro alado 
aureolado y la filacteria con inscripción •Luch> ·en caracteres 
góticos como en todas las cruces anteriores. Brazo izquierdo: 
León alado aureolado y filacteria con inscripción: «Mare». Ar­
bol inferior: Angel y leyenda: «Mateu> . . Perdió el esmaltado, 
quedando diminutas partículas de amarillo y anaranjado sola­
mente. El pomo y la caña combinados en el XVII, ·llevan orna­
mentación repujada. 

Cruz procesional de la Catedral de Tortosa.-En el te­
soro catedralicio avalorado por obras de los punzones de 
Barcelona, Tortosa, Valencia y Morella, existe la cruz proce­
sional que pertenece a los talleres morellanos. Es toda de plata, 
y sobredorada en gran parte estaba antes; reparaciones del 
último lustro le han quitado la pátina de su antigüedad, apare­
ciendo más reluciente, flamante y agradables sus destellos 
que antes, pero quitándole el cariz de los siglos que él depo­
sitó y le daba mayor realce artístico. Mide 0'89X0'42 centí­
metros; lleva punzón morellano; de estilo gótico florido del 
segundo tercio de la XV" centuria. Si hemos de buscar un ar­
tista conocido de aquellos días no acertamos; santalineanas 
son muchas de las características arqueológicas que presenta 
-burilado de hierba, dentículos y repisa en el reverso, re­
pujado etc.-y por ello creemos conveniente por ahora incluir­
la entre las obras de dudosa autenticidad santalineana. Cruz 
de forma flordelisada, angrelado de frondas; ribete liso, re­
pujado de hojas de cardo estilizadas, con eminencias lumba­
res, doble línea burilada señala el curso de los nervios; placas 
o expansiones cuadragulares en el centro, cuatrilobados en los 
brazos y árboles. Anverso. Esculturas: En el centro, Cristo 
clavado y muerto; cabeza torcida hacia la derecha, cabellera 
partida que le cae por el pecho y espalda, corona · de espinas 
y nimbado de aureola circular con radiación cruciforme. Paño 
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elegante y recogido a los lados cayendo las puntas a derecha 
e izquierda. Talla singular de músculos, y pecho arqueado a la 
manera como lo presentan las imágenes de Cristo clavado 
ent~)ladas por los Santalinea. Cuatrilobados: Centro, placa 
con el Pantocrator; arriba Adán saliendo del sepulcro; abajo, 
Pelícano; derecha, el emblemático León; izquierda, el Toro del 
evangelista con la leyenda en filacteria •Lud1•. Reverso. En 
centro Madona hierática portante del Niño ·a la izquierda y 
elevándose sobre repisa con dentículos. Cabeza recta, ergui­
da, coronada con corona de floroncitos, cabellera partida so­
bre la frente y dándole configuración oval a la cara comple­
tando con la barbilla de la misma forma, nariz larga, boca 
cerrada, cejas, y abiertos ojos ovales. Viste túnica muy esco­
tada y manto cuyos pliegues denotan afinidad con la talla 
elegantísima de la Madona de la cruz procesional mayor de 

' Traiguera, una de las mejores obras de la orfebrería morellana. 
Un tanto desdice la ejecución y postura de la mano derecha. 
Cuatri!obados. En el centro placa cuadrangular que sirve de 
remate a la Virgen del reverso, con el burilado de una corona 
en forma de media luna y rodeada de doce estrellas de dos 
puntas que equidistan temen te se unen al núcleo lunar central 
por rayos. Arriba el AguiJa sanjuanista e inscripción •Johan>; 
abajo, el Angel y leyenda «Matea»; brazo derecho, Virgen en 
el interior de desmantelada cámara; izquierdo, el Discípulo 
amado en humilde cámara, como María. Pomo esferoidal apla­
nado con losanges modernos; y caña cilíndrica. 

Ostensorio de Tortosa.-No pudo ser trasladada esta joya 
artística desde la vetus'ta Dertusa a nuestra Exposición por 
dificultades que no llegamos a descubrir,y se expuso ::.u foto­
grafía. En la obra de M. Betí «Los Santa linea orfebres de Mo­
re/la,•' está estudiada con bastante extensión. Con todo damos 
algunas notas. Es de plata y decorada con esmaltes. Con 
punzófi ilegible, documentalmente morellana. Gótica trebolada 
de fines del :siglo XIV a los comienzos del XV, aunque se 
tenga documento de su venta en 1428, tiempo muy posterior al 
de su fabricación. Mide 0'65 de altura. Consta de las partes·: 
peana, caña, pomo, repomo, soportes y cruz. Peana gallonada 
octogonal sostenida por ocho leoncitos quietos sobre sus 
correspondientes bases cuadrangulares. Mide 0'555 mm. de 

(1) Ob. cit. págs. 23. 57, 78 y 81. 
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ancho por 0'250 mm. de larga. Los cuatro extremos de la peana 
intermedios entre el anverso, reverso y laterales toman la 
forma de flor de lis o arcos apuntados. Bordeado el plano por 
faja burilada que circunda también los cuatrilobados sobre­
puestos, bases de los edículos y base del cuerpo superior de 
la peana. Esmaltes. Anverso. Lis derecha e izquierda: escudos 
del Cardenal Otón de Moneada; en el de la izquierda dentro 
del esmalte a la derecha del escudo hay burilada y esmaltada 
una cara en morado, cubierta la cabeza con sombrero ilmarillo, 
muy perfectamente trazada toda ella. Los:escudos son intere­
santes y más por usar la cartela española tan tempranamente.' 
Los emblemas parlantes son ocho panes de oro sobre campo 
de gules. Cuatrilobado en el polígono de la derecha: Virgen 
llevando libro en la mano derecha; en el fondo dos estrellas 
de seis puntas y centro encarnado. Cuatrilobado en el polígono 
de la izquierda: San Pedro Apóstol, estrellas a Jos lados en el 
fondo. Reverso. Cuatrilobados de las Ji ses: escudo del Car­
denal Otónde Moneada. Hay que tener en cuenta que los es­
malles de las lises o sea los que tienen por motivo el escudo 
heráldico son posteriores a los restantes según se deduce por 
la clase de esmaltado y colorido más vivo, distinto de los otros 
esmaltes de la cruz, que están burilados los trazos y sur­
cos por donde se vitrifican los distintos colores que con­
curren. En cambio los otros esmaltes no son de labor incisa, 
como estos, sino que forman verdaderos alto relieves los tra­
zos de las imágenes y decorado de las placas, llenando de 
materia coloreada <;le fácil vitrificación y quedando a un mismo 
nivel el color vitrificado que los trazos que forman una imagen 
o imágenes y motivos decorativos u ornamentales. Verdadera­
mente tanta es la perfección de los esmaltes y su técnica 
que mejor que a Bernardo Santalinea creería verse en ellos la 
mano de algún esmaltador italiano, pero todo el resto del osten­
sorio es santalineano y esto quita toda duda. Mucho lamento 
ahora no conocer de visu el ostensorio de Tronchón, para 
comparar sus esmaltes después de las largas horas de estudio 
que he invertido en exa111inar y reexaminar la creu del bisbe 
Moneada, porque conociendo bien esta pieza y el ostensorio de 
Tronchón podría descubrirse la hermandad de los esmaltes o 

(1) Parece son preludio del llamado escudo español, por acabar la parte 
inferior llgerfsimamente apuntada. 
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tal vez su diferencia, por donde pudiera ciertamente demos­
trarse la discordancia de una pieza de la otra y en consecuen­
cia influencias de otros talleres o adquisición de placas esmal­
tadas en aquellos centros productores que mejor las trabaja­
ran.' Los escudos, burilados sobre placa rodeada de flora y 
composiciones idealistas. Los otros esmaltes tienen colocadas 
las imágenes dentro de círculos y combinaciones de semi­
círculos con floroncitos por el resto de la placa. Bordeados los 
cuatrilobados de semiesferas entre dos hilillos. Edículos en las 
cuatro caras sobre la plataforma formados de base cuadran­
gular de labor burilada en las caras y frentes de las molduras 
con grumetes; columnas y bases cilíndricas sostienen pináculo 
burilado con gabletes en las tres caras principales, cubriendo 
la parte del reverso con plancha burilada. Segundo cuerpo de 
Ja· peana: octógono irregular; esmaltada cenefa rojo-azul lo 
circunda por su frente de frisos; plano pulcramente burilado de 
cenefa con cuatrifolios y flora de hojas lobadas decorando y 
llenando el conjunto los puntos característicos simétricamente 
dispuestos fuera de los cuatrifolios y uno en el interior de cada 
cuatrifolio. Esmaltes cuatrilobados a los lados, representando 
el de la derecha el Salvador, y el de la izquierda Virgen con el 
Niño en el brazo izquierdo (detalle auténtico de las obras 
de Bernardo Santalinea), el colorido y ornamento el mismo 
que en los esmaltes correspondientes del cuerpo inferior 
de la peana. Frisos o frentes del plano, cenefa esmaltada de 
fondo azul sembrada de floroncitos describiendo una recta por 
el centro entre gruesa línea roja. La caña arranca de base 
cuadrangular esmaltada y burilada y es cuadrangular aris­
tada y con planos esmaltados de motivo ornamental floral 

(1) No siendo explícitos los documentos publicados en los apéndices del 
libro •Los Sanlalinea•, tantas veces citado, ofrece alguna duda acerca de que 
sean de mano de Bunardo Santalinea los esmaltes del ostensorio de Tortosa. 
Son una maravilla de perfección, de colorido y de vitrificado, y teveladores de 
una mano diestra y gental. Aparece como uno de los mejores maestros 
de aquellos tiempos al esculpir en relieve y vaciado las figuras que luego 
tenían qu~ esmaitarse; no así procedió el artibta, sino a la inversa, en los 
esmaltes de los escudos del Cardenal Moneada; en estos los surcos trazados 
por el buril delimitan la separación de colores después de rellenados de negro, 
y aquellas lineas resalladas unos 0'03 mil! metros, mat·can el curso de los 
colores que rellenan el vaciado y quedan asi vitrificados a un mismo plano 
que las líneas del nielado, sin resalte alguno, solo perceptible al pasar el dedo 
en aqu~ilas partes que existe algún pequeño fragmento saltado. 
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serpenteante. Pomo poligonal con leoncitos en los ángulos 
correspondientes a un cuadrilátero, y uniéndose al repomo 
mediante molduras y hojas de cardo, engarzando, las angula­
res, esferas buriladas a cuadros losangeados de finísimo 
trabajo y buen gusto. Repomo cuadrangular con leones en los 
ángulos y sobre el plano, en el centro del anverso y reverso 
y plano bürilado, caras esmaltadas. Soportes arrancan del 
plano superior del repomo, de corte transversal octogonal 
y de decorado inciso, ostentando sobre los dos soportes y 
con capitel compuesto de planos sobrepuestos, las esculturas 
de María y Juan, elegantísimas y preciosísimas por el arte que 
nos revelan. En mediu del dolor que experimenta Cristo, Ma­
ría lo siente y da muestras de ello, pero acompañando a esa 
postura de expresión aristocrática, y hasta si se quiere de 
estudiada elegancia, no puede ocultar el artista la expresión 
que entalla en la escultura, de un sentimiento espiritualista y 
misticista. No menor apuesta y gallarda surge la figura de 
Juan, sin aires de afeminamiento, sino la cortés y mayestática 
postura con porte noble de varón recto, reconociendo las 
penas y como consolando y sintiendo, al erguir su cabeza 
hacia el Cristo, Jo que padece el que ama su alma. De la cruz 
es muy poco lo que hay que decir, habiéndola descrito Beti. 
El subpedáneo es esmaltado y en el frente antero-principal el 
motivo es una calavera de mandíbulas desencajadas. En los 
lobados de los brazos y de las placas de la caña Jos esmaltes 
tienen por motivos ornamentales, quimeras y fauna originalí­
simas. En Jos esmaltes predominan Jos azules obscurás, claros 
y celeste, rojo, verde vivo, morado, amarillo y negro. 

Custodia de Tronchón y Veracruz de Verdú.-De estas 
obras expúsose ampliación fotográfica.' 

MANUEL MILIAN BOiX 

(1) Ob. cit. láminas VI, VIl, VIII, IX, X y XI, y en BOLETÍN DE LA SOCII'l­

DAD CASTELLONENSE DE CULTURA T. IX, pág. 8. 
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FOLK-LORE 

QÜESTIONARI núm. 2.-0racións 

(Contestacións) 

LXII 

l.-Allá arriba en un Belén-siete leguas de un Ca!vario,­
hay una mujer cristiana,-que está rezando el rosario. 
-¿Escucha mujer cristiana,-has visto a jesús amado? 
-Sí señora_ que le he visto,-que por aquf ha pasado,-
con una cruz en los hombros-y una cadena arrastran­
do.-Caminemos Magdalena,-caminemos al Calvario, 
-que por pronto que lleguemos-ya le habrán crucifi­
cado;-ya le ponen la corona-ya le clavan los tres c!a­
vos,-ya le tiran la lanzada-en su divino costado.­
La sangre que derramó-cayó en un cáliz sagrado,­
e! hombre que la recogió-no dejará de ser buen santo. 
-Quien diga esta oración-todos los Viernes del año, 
-sacará un alma de pena-y la suya de pecado;-por 
más pecados que tenga,-que granos de arena hay en 
el mar,-vendrá el día del juicio-y todos se le habrán 
de perdonar.-Quien la sabe y no la dice,-quien la oye 
y no la aprende,-vendrá el día del juicio,-y no sabrá 
lo que pierde. 

11.-Un fragmento de esta oración, recogida en Algar (Valen­
cia) se publicó en esta sección núm. XLl, tomo IX, pági­
gina 515 de este BoLETíN. 

111.-Rézase todos los Viernes del año al acostarse. 
V.-Almazora. 

Vl. -Una vieja de más de 70 años. 
Vli.-Mayo de 1928. Angel Sánchez Gozalbo. 
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LXIII 

l.-Pare nos/re pefit-Deu ha fet i Deu ha dit:-De qw es 
este camí?-De /'Angel San Agostf.-De qui és esta 
guia?-De la Verge Santa Maria.- Verge Maria, que feu 
-que vet/Jeu o que dormiu?-Ai, filia meua!-ni vetl/o 
ni dorc,-que'n somiaf un ensomi,-que és veritat.­
Aquells preciosos peus-qu'estan clavats en la Creu;­
aquells preciosos genolls,-que a rolls els eixie la sang; 
-aquel/ preciós costal-que a rolls Ji eixie la sang;­
aque/les preciases mans-qu'estan enclavades en la 
Creu;-aquella preciosa boca-que 'n fe/ i vinagre está 
beguda (sic)-i aquel/ preciós cap- que en coranta cinc 
espines-esta coronal. 

11.-El que digue este Pare Nostre tres hores abans de morí 
tindrá els pecats perdonats i anirá dret al cel. 

V.-A Benassal. 
Vl.-Una xiqueta de costura que l'ha oida a una dona de 

quaranta anys. 
Vll.-Febrer de 1922. Caries Salvador. 

LXIV 

1.-Ratefes eixiu-eixiu del foral-que el Nos/re Senyor-ja 
ha resucita!. 

111.-Se diu el dia de Gloria, majorment en 1' hora del vol de 
campanes. 

V.-Artana. 
VI.-La canten els xiquets. 

VII.-Joliol MCMXX. Vicent Tomas Marti. 

LXV 

J.-El jesuset quan va naixer-porfave corona d'or-i ara 
la porte d'espines-que Ji travesen el cor. 

V .-Benassal. 
VI.-Una resadora. 

VII.-1921. Caries Salvador. 
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Notas bibliográficas 

L' ESPILL A TRossos, per F. Almela Vives.-lmp. •Renovación Tlpográfl­
ca •.-1928.-103 pags.-130 X 200.-A l es restes del darrer Nada! va sortlr lo 
primer vol u m de la CoJ·Jecció • L ' Este! • que se pro posa va donar sis volums a 
1' any de unes 128 pagines. •L' Este!> ens diu que el seu proposit •es una vo­
luntat ferma» i fa bé en fer-ho constar aixf pera trencar lo gla9 del public mal 
avesat per· !antes i !antes mampreses literirries de vida effmera per manca de 
vol unta t. Per sor! lo primer raig de llum que • L' Este!» nos envla és d' una cla­
ror forta i neta (L' Espilla trossos de Al mela i Vives); tan forta que no se vana 
a r'iellar perla superficie de les coses, sinó que s'a fona adins adins de l'lml­
ma, 1 tan neta quz fa golg banyar-se en ella. E lxe pomell de poesles té flaire 
de roses montesques i gesmils boscans de ten·a de tramontana; flaire fort pene­
tran! que no's pot parangonar a l'aulor floralesca deis jardins de urbs massa 
conreuats flns hui per los !fries valencians. Va sang nova perles venes jovens 
1 benvlnguda siga si ha de reviure la poesía més pregonament subjectiva que 
tingué en Ausias March la més enlairada representa ció de les lletres romani­
ques: Ab els versos d' Almelir Vives rimen armoniosament els dibulxos que 
Inicien les poesies, i son obra del mestre ceramista )osep Mateu.-S. G. V. 

Ho.reNAJE A DoN CARMBLO oe EcHBOARIIY. (Miscelánea de estudios re­
ferentes al Pafs vasco). Acordado por la Excma. Diputación de Guipúzcoa con 
la cooperación de las de Ala va y Vi zcaya y organizado por la Sociedad de Es­
tudios Vascos.-San Sebastián.-lmprenta de la Diputación de Guipúzcoa.-
1928 .. -XII págs. +JI de Indice.+668 págs. + 2 láminas.-255 X 170 mm.-Her­
moso y consolador es el Homenaje ofrecido. Invitamos a nuestras corpor·acio­
nes públicas Imiten esta iniciativa. ¿Por qué no habremos de estimular a nues­
tros hombres, acudiendo con magnanimidad a sus obras? Los trabajos varios, 
vamos a darlos para aquellos que quieran consultar el denso volumen que no 
tiene desperdicio. Serapio de Múgi ca: Los Gascones en Guipúzcoa. Telesfo­
ro de Aranzadi: Espantajos de ingenio y monigotes de superstición. M. Serra­
no Sanz: Un documento del obispo aragonés D. Alón. a. O!phe-Oalliard: Les 
basques du pays de Labourd. N. Alonso Cortés: Esteban de Garibay y el 
• Compendio Historial •. Fr. fosé Adriano de Lizarralde: Valor histórico de la 
efigie de Ntra. Sra. de !ciar. F. Carreras Candi: Algunes mostres de llengua 
lberica en territori euskar. f. O. de Guerra: Algo de Heráldica. V. Dubarat 
f . B. Darantz: La mor! de Roland a Ronceveaux d' apres quelques textes le­
gendalres. Enrique de Eguren: Nuevos datos acerca de la Prehistoria en Al n­
va. El túmulo de Oiquina. Beatrice Quijada Cornish: A Contri bu !ion to !he 
study of the historical novels of Francisco Navarro Villoslada. Fr. ·zacaría 
Martínez: Semblanza de San Francisco Javier. f. Miguel de Barandian: Ma-
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rio, el genio de las montañas. Luis M.• de Uriarte Lebario: La vinculación en 
Oñate. P. Miguel Cerezal: Iglesia de Santa Maria de Portugalete. F. Amador 
Carrandi: Documento interesante. A. Rubi6 y Lluch: Conquista de Tebas por 
Juan de Urtubia. Fr. Juan Rufz de Larrinaga: La tradición artlstica de la pro­
vincia franciscana de Cantabrla. Julio Altadill: De re geographlco-histórica. 
Vías y vestiglos romanos en Navarra. O. O. Uhlenbek: Quelques observations 
sur le mol • ilargi». A . Fa'rinelli: Petrarca e Laura. M. Artigas: Notas para la 
Bibliograffa .del Examen de Ingenios. Aprai 'ztar Odon: Euskel-olertiyaren be­
rezikai bat: lzadiyari deya maitasunezko olerki-as!keran . D. de Areitio: Algu­
nos pueblos de Castilla que tenlan el Fuero de Vizcaya. A. Campion: Reyes 
de Navarra en el destierro . H. Oavel: Note sur le nom basque Cherbero. Adol­
fo Bonilla y San Martín: Notas sobre dos leyes del Fuero de Navarra en rela­
ción con el •Amadis de Gaula• . Oregorio de Mujlca: D. Carmelo de Echega­
ray.-A. S. O. 

APLI!CH DI! Ros oALLBS MALLORQUINES per Jordi des Rec6 [Antonl M.•,AI ­
cover].-Palma de Mallorca.- Estampa de Mn . Alcover.-1929.-8+ 184 pagines. 
-230Xl45 mm . .:...Es a les nos tres mans, i per cert ben pagats, lo vol u m X de la 
curiosa e Interesan! replega de rondalles mollorqulnes que !'autor ens trame! 
ab coral dedicatoria, la qua! sabrem correspondre al se u temps. No cal dir si 
esta o l'altra, lotes les con talles son belles, ab bona salsa i de bon paladejar. 
Faena, i no xlqueta és la mampresa que nostre admira! amic fa temps se va 
imposar a la major honor i gloria de les lletr·es nostrades. Cal sospesar <;o 
que signitlca editar 10 volums de ron dalles de la llumlnosa l encantadora terra 
de Mallorca, i alió que ens dlu de queja está pel ca mí lo vol u m XI. Pero, lo 
savi filoleg que du per segell la tenacitat més ferma i que és lnfadlgable, ja 
curará de tot l sen se parar-se en barres escorcollará tots los racons i raconets 
de les Mallorques, !erra que si es estimada perlo admira! canonge, no ho es 
menys per nosaltres, los de Castelló de la Plana, ja que fon la mafelxa tl~ona 
la que'ns delliurá de la morisma i ens empeltá per sempre nostra mutua ger­
manor. Regraclem l'ofrena valuosa, 1 a Deu preguem per la salut del nostre 
amlc, savl filoleg l emlnent escrlptor.- J. P. T. 
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Revista de Revistas 

Analecta Sacra Tarraconensia. 
Anuarl de la Biblioteca Balmes. Bar­
celona. Volum IV. 

Anales del Centro de Cultura Va­
lenciana. V~lencla . Afio 11. Núm. 3 

A Nosa 1 erra. A Cruña. Ano XIII. 
Núms. 256, 257, 258 y 259. 

Anuari de /'Oficina Romanica de 
Lingulstica i Literatura. Barcelona. 
Volum l. 

Archipiélago. Boletín de la Ins­
titución Hispano Cubana de Cultura 
de Oriente. Santiago de Cuba. Año l. 
Núm. 8. 

Archivo de Arte Valenciano . Va­
lencia. Ano XIII. Número únlce. 

Arts i Be lis Oficis. Barcelona. 0~­
ner, Febrer 1 Mar<;. 

Arxiu del Centre Excursionista 
de Terrassa . Any XI. Núm. 57. 

Boletín de la Real Academia de 
Ciencias, Bellas Letras y Nobles 
de Córdoba. Año VIl. Núm. 22. 

Boletín de la Real Academia de 
la ffistoria. Madrid . T. XCIII . Cua­
derno" 1 y 11. 

Boletín de la Real Academia Es­
pafio/a. Madrid T. XVI. Cuad. LXXVI. 

Boletfn de la Real Academia Oa­
llega. Corufla. Afio XXIV. Núm. 212 
y 213. 

Boletin del Instituto de Investi­
gaciones Históricas. Buenos Aires. 
Afio VIl. Núms. 37 y 58. 

Boletín del Museo provincial de 
Bellas Artes de Valladolid. T . l. N11-
mero 14. 

Boletín de la Sociedad de Es­
tudios Vascos. San Sebastlán. 1928. 
Tercer trimestre. 

Bol!eti de la Societat Arqueo/á-

gica Luliana. Palma de Mallorca. Any 
XLIV. Tom. XXII. Núms. 5791 580. 

Butl!etí Centre Excursionista de 
Catalunya. Barcelona. Any XXXVIII . 
Núms. 401, 402 1 403. Any XXXIX. Nú­
meros 404 1 405. 

Butllelí del Cenlre>Excursionista 
de la Comarca de Bages. Manresa. 
Any XXV. Núms. 126 1128. 

Butllelí del Centre Excursionista 
de V/ch . Núm. LVIII LVIII. 

Butlletí del Centre Excursionista 
•Sabade/1• . Sabadell Vol. 11. N. 0 f:JI6. 

Butllelf del Club Pirenenc. Te­
rrassa . Any VIl. Núm. 32 1 33. 

Butlletí del Orup Excursionista 
joven/uf Catalana. Barcelona. Any 
IV. Núms. 18 i 19. 

Ce Fastu? Bollettlno uftlclale della 
Soclet~ Fllologica Friulana, Udlne. 
Anno V . N . 1 e 2. 

Cultura Valenciana. Número ex­
traordlnari. Almanac Valencia. 1929. 
Valencia. 

Escultismo. Valencia. Afio 111 . Nú­
mero 26. 

Estudis Franciscans. Barcelona­
Sarriá. Any XXIII . Vol. 41. Núm. 240. 

Estudis Universitaris Calalans. 
Barcelona. Volum XIII. Núm. 1 

Oasela de Vi/atranca. Any IV. 
Núms. 65, 66, 67, 68, 691 70. 

Jbero-amerikanisches A re /J 1 v. 
Bonn. )ahrgang 111 . Heft 1. 

Labor. Avelro, Ano IV. Números 
17 y 18. 

Le cronac/Je bresclane inedile del 
secoll XV-XIX. Volume terzo.-Dls­
pense VI e VIl. 

La Para u/a Cristiana. Barcelona. 
Any V. N11ms. 49, 50 1 51. 
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PÁGINAS SELECTAS 

Las Flores 

Las flores: vosotros lo sabéis, las flores son regalo de 
los ojos, regalo del olfato, del tacto .. . Las flores, son 
líneas, son colores, son perfume .. . ¿Las flores tendrán 

alma? .. Yo me holgaría si ese pequeño filósofo Azorín, obser­
vador grande de pequeñas cosas, nos demostrase que la tie­
nen; yo por mi cuenta no sé más que todos vosotros ... ¡Qué 
ufanas, qué orgullosas cuando gallardas abren sus cálices y 
descubren sus galas! ¡Qué tristes, qué sombrías se marchitan, 
se deshojan, se descomponen, mueren!.. ¡Sí, las flores deben 
de tener alma! Una almila simple, sencilla; una almita enamo­
rada, vibrante; una al mita hermosa, hermosa, y femenina, muy 
femenina ... 

Como las flores esas mujeres andaluzas .. . Como el hermo­
so jardln en que gallardas y vivaces crecen y perfuman el am­
biente, esa moruna Sevilla, la del Alcázar, de la Giralda ... 

* * * 
Yo asomo a una ventanuca a modo de ajimez. Una ventani­

ta con alféizar de azulejos de moruno dibujo, azulejos finos de 
la Cartuja; una ventana en cuyas jambas cantan pajarillos de 
garganta ágil y plumaje de oro, en sendas jaulas aprisionados. 

A esta ventana llega el ambiente embalsamado del jardín, 
del huerto: los arriates estallan en puntos rojos, en puntos 

B,lO 
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blancos, amarillos, azules ... en flores, en muchas flores, que 
del verde tapiz del musgo y del de sus plantas, se destacan ... 
El ambiente es cálido, es perfumado, el sol vibrante, el cielo 
azul... La naturaleza está sensualmente amodorrada; cargada 
de gérmenes de vida parece complacerse en un sueño que trae 
prolfficas realidades ... Yo veo deslizarse la vida como la plá­
cida deliciosa corriente del agua mansa de Jos azarbes .. . ¿De­
c!s que a las veces hay remolinos, que acaso una piedra c¡¡e 
en el cauce y conmueve en ondas esa plácida corriente? .. Pe­
queños accidentes .. . ¿Que una flor rendida de pasión, agosta­
da por el fuego del sol, se desprende ... cae al agua ... la arras­
tra la corriente? .. Pequeños accidentes ... El agua prosigue 
mansa su dulce parloteo con la juncia y los helechos, a quienes 
a su paso acaricia ... Las flores siguen dando perfumes ... 

Y ahora decidme si asomados a la naturaleza, a una natu­
raleza tan pródiga en bellezas que forma un ambiente de arte, 
podéis resistir al encanto de rendir vuestra alma en prenda y 
en homenaje; decidme si es posible que veáis más que flores, 
sintáis más que perfumes, ni palpéis más que aterciopeladas 
superficies... Decidme si en esta plácida somnolencia podéis 
evitar que a vuestra mente acuda como cristalizando vuestra 
estética emoción la palabra armoniosa del poeta de Venusa: 
Beatus ille ... ¡Ah, no! ¿Qué digo? Si está ahí el maestro cas­
tellano que más honda y majestuosamente canta con amor de 
efusión caliente esa espléndida gala de la tierra ... 

El aire el huerto orea 

Yo no sé; yo no puedo sustraerme. Me atrae y funde mi al­
ma en la de todos, la emoción de belleza que de tanto color, 
tanta línea, tanto perfume y de la armonía total de todo ello se 
produce ... 

Yo he llegado al teatro, y como encantadores discípulos de 
Merlín, encuentro que unos jóvenes poetas-ya sabéis e poetas, 
creadores»-han traído a la escena un cacho de hermosa na­
turaleza. Ellos la han sentido con la emoción con que vosotros 
sentfs la esplendidez de la fronda de vuestras huertas, carga­
das de azahares, de vuestros bosques de olivos argentados y 
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de vuestros algarrobos siempre verdes, llenos de frescura y 
amorosamente cantados por avecillas y por insectos, y como 
lo han sentido así os lo muestran. 

La naturaleza todo lo perdona si es fuerza y si es belleza. 
Nada en ella es ocioso ni es de sobra, todo compone su armo­
nía: la hormiga laboriosa, la libélula esbelta, el abejorro que 
ronronea y el sol que todo lo ampara y fructifica y la noche, 
que el descanso proporciona y para los desvelos ofrece el 
manto tachonado con las perláticas estreiras, el divino juguete 
de los que saben anegarse en lo sublime. 

¿Cómo queréis que esta naturaleza amable, sentida por 
hijos suyos, pueda ostentarse de otro modo que con una sutil 
poesía, castiza como las pinturas murillescas, como los versos 
de Rioja? 

Pura encendida rosa, émula de la llama. 

Dejad que ahí pueda ver Merimée la novela de cCarmen:o; 
dejad que con subjetiva visión extraigan partículas los extra­
ños: de un átomo poético de las Flores, pueden hacer un her­
moso edificio literario los que tengan arte para hacerlo. Estos 
grandes extractores de quintaesencia, no tienen para qué daros 
cosa tan mezquina para ellos que han sabido coger y conden­
sar el alma de un poético pueblo en esas Flores, que son una 
de las más bellas poesías que en castellano se han escrito. 

¿No véis ese sol y ese aire perfumado cómo determinan a 
las criaturas? ¿No véis qÚe la m!stica efusión de la cbeatita:o y 
la pasión ardiente de la florista por sus flores, de las que hace 
religión, y los sensuales arrebatos por la plástica animada, de 
la más plástica y arrebatadora de las flores de los Quintero y 
la vena poética de la Charito la coplera impenitente, son todo 
uno y lo mismo? ¿No véis que es el ambiente el que influye en 
esas criaturas? Ved como todo es el mismo rebullir de la san­
gre ... Ved como todo es amor y amor fructífero, almas que se 
desdoblan, que no caben en los cuerpos sutiles, cárceles es­
trechas. ¡Fecunda naturaleza! ¿No habéis notado el hermoso 
símbolo de ·esas sencillas figuras que tras el simple contacto 
.de un pellizco, fecundan con tal fuerza que luego aumenta por 
parejas la sevillana población? ¿No véis en todo una ola de 

·vitalidad, de fuerza, de belleza y de armonía? 
«Las Flores:. hay que sentirlas como se siente la Pastoral 
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de Beethoven. .. •Las Flores :o son una sinfonía espléndida de 
amor, de efusión hacia lo objetivo de atracciones, de vida fe­
cunda: sus personajes son notas y son modalidades y el todo 
algo magnífico, intensamente poético, con pausas augustas, 
con andantes dramáticos, con al/egros vivaces ... ¿Os molesta 
acaso? .. Lo siento. ¡No sabéis qué delicioso manjar, qué divi­
no néctar es éste de •Las Flores»! 

Yo que me consideré asomado a una ventanica con alféizar 
de morunos azulejos, yo os as~guro que amé a Andalucfa an­
teanoche, que salí borracho del teatro; borracho de estética 
emoción. 

Y ahora pienso, que cuando la fama de los Quintero pierda 
en intensidad por la lejanía de los tiempos, y de su gran valer 
de cómicos ingenios quede apenas recuerdo porque la moda 
aporte nuevas maneras y formas de comedia, quedará, para 
honrar su nombre, en el acervo de la literatura nacional, una 
poesía noble,-bella, intensa, real, viva, en donde el alma anda­
luza con su potente poesía alienta; y esa producción escénica, 
en donde lo de menos es lo que en la escena ocurre, y lo que 
vale lo que en la escena flota, esa producción, que es variedad 
de almas, modalidades de una sola alma, que es la de Sevilla, 
esa producción será «Las Flores». 

Felices poetas: consiguen llevar su emoción de enamora­
dos de su tierra a quienes pueden sentir este género de amo­
res; crean un conjunto de adorables figuras y dejan un decha­
do de diálogos fáciles, naturales, verdaderos y de una belleza 
seductora ... y por si no tuviesen harto con todo ello, hay ar­
tistas que sintiendo en sus almas todo el fuego necesario para 
dar vida a las bellas obras, alcanzan la suma perfección al 
exteriorizar y encarnar en la escena la obra de estos poetas. 

Rosario Pino, ¡qué delicada poesía! Rosario, fué usted an­
teanoche un •espíritu». Tallaví, la Catalá ..• ¡qué noble expre­
sión dieron ustedes a esos personajes! Fueron ustedes la pa­
sión, más que personajes apasionados. Lola Bremón, la As­
querino, ¡si fueron ustedes, todos capitanes generales! Sofía 
Alverá, ¡qué decir si en la vieja huertana costó trabajo recono­
cerla, si ví que era ella porque sólo su maestría consumada 
pudo hacer viva esa oda hermosa de sentimiento del honrado 
hogar! Y Paco Ortega en la delicada, en la poética figura que 
corona simbólicamente la obra, melancólico, enamorado, dul· 
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ce ... ¡Allí no hay clases! Todo es uno y lo mismo. Y el jaca­
randoso ochentón, viejo tronco de la hermosa fronda, capaz 
de hechar todavía algún verde pimpollo, ¡ah, Balaguer! Eso es 
tocar las cimas puras del Arte. Y todos, todos, dignos intér­
pretes de la obra. De una obra que por su delicadeza y por su 
poesía, vivirá más aún que en el teatro en los anaqueles del 
literato. 

¡Las Flores! ¡Pero si son todo líneas, colores y perfumes! 
¡Delicia del alma! 

Si buscáis el interés novelesco, la acción folletinesca, de­
jadnos a nosotros que gocemos en paz de estas más plácidas 
delicias, pero no turbéis esta serena noche con rezongueos, 
no graznéis como la siniestra corneja ... Nosotros aplaudire­
mos con vosotros aquellas otras impresiones más fuertes de 
lo que os interesa con interés folletinesco ... Ahora respetad 
nuestro arrobo: 

Alma región luciente 
Prado de bienandanza ... 

RICARDO CARRERAS • 

(•) No pudo sustraerse una tan flna y atenta sensibilidad como la de don 
Ricardo Carreras a la critica teatral. En la sección Visto y leido por el Licen­
ciado Torra iba del diario •La Tribuna•, y envuelto en este su popularfslmo 
seudónimo, publicó estos renglones rebosantes de emoción el dfa 31 de Mayo 
de 1904. En esta misma hoja diaria, y años más tarde-1912-en •La Provincia•, 
volcó su espfrilu en acertados comentarios acerca de las obras y de los artls­
tas, sus intérpretes, de las compañfas que desfilaron por el Teatro Principal 
de Castellón. El cultivo de la critica lfteraria, ejercida, no a la manera del rfgi­
do dómine intemperante, sino reverberando de su vario y cultivado espfritu, 
es una de las facetas más curiosas y más dignas de estudio de la obra de don 
Ricardo. Quedan materiales dispersos de este aspecto de su labor en •Las 
Provincias» de Valencia, y en •Cultura Española•, la famosa revista, además 
de la contenida en los periódicos locales. Su correspondencia literaria con 
Pérez Galdós, Azorfn, Ramiro de Maeztu, Martfnez Sierra, Rodó, Valen« 
Camp y Teodoro Lloren te Olivares, acredita la resonancia de su intermitente 
laborar. Laborar que en otro medio-1tal vez si hubiera aceptado el ofrecimien­
to hecho por Tormo y Ribera de dirigir •Cultura Española• con su consiguien­
te traslado de residencia a Madrid!-, libre del conreo de sus tierras-que no 
senlla-, apartado del cuidado de su hacienda, marchando por las amplias y 
largas sendas de la popularidad, hubiera hecho llegar a completa madurez a 
una de las más prestigiosas flrmas de la literatura española actual. 
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Recuerdos y añoranzas 

Ensalzar la memoria del amigo querido, del literato ex­
celso, del hombre caballeroso y bueno, es para nos­
otros un sagrado deber, a la vez que el cumplimiento de 

justísima deuda de compañerismo. Más, si nuestras alabanzas 
en recuerdo del que nós dejó para siempre, si nuestros pobres, 
humildes juicios al ilustre muerto , están avalados por las au­
torizadas opiniones de los que no tuvieron más -contacto con 
Ricardo Carreras, que la delectación de su castiza prosa y el 
conocimiento de sus extraordinarios méritos de artista, enton­
ces no parecerán excesivas nuestras loanzas, ni podrán acha· 
carse a la pasión y afecto sentidos por el admirado consocio, 
cuya pérdida lloraremos aún muchos años. 

Éramos todavía muy jóvenes; despertábanse por aquel en­
tonces nuestras aficiones a las letras, cuando ya Ricardo Ca­
rreras agrupaba a su alrededor unos cuantos amigos decora­
zón, castellonenses netos y entusiastas de su tierruca por cuyo 
engrandecimiento y prosperidad laboraban. Precursores de la 
generación del 98; soñadores, románticos, con ideales en el 
alma, entusiasmos fervorosos en el pecho y arrebatos juveni­
les llenos de ardorosa pasión. De aquel grupo de jóvenes, unos 
pagaron tempranamente su tributo a la muerte, no sin antes al­
canzar personalidad bien definida; los demás continúan feliz­
mente laborando con la misma fé de antes, con igual amor por 
su tierra nativa, con idénticos arrestos en pro de la cultura . 

La inesperada desaparición del infortunado amigo, ha pro­
ducido hondo vacío entre estos propulsores de la historia de 
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nuestra patria ; y al evocar la figura del muerto, surgen poten­
tes en la imaginación, cosas fenecidas, hechos pretéritos, re­
cuerdos y añoranzas que producen en el alma dulce melancolía, 
mezcla de alegría y tristeza, recordando los felices años de la 
juventud llenos de esperanzas, ilusiones y promesas junto al 
maestro querido a cuya obra nos asociábamos. 

Porque Ricardo Carreras, aunque desconocido más que ol ­
vidado, era un intelectual, desinteresado, dispuesto siempre al 
sacrificio de su persona y entusiasta acogedor de toda idea 
noble y generosa. Novelista, cuentista notable y sobre todo 
correcto y castizo en su prosa, destacó últimamente su perso­
nalidad literaria en los trabajos de investigación histórica, de­
jando un primoroso botón de muestra en su estudio «Catí•. La 
muerte cortó tan preciosa existencia en plena madurez de su 
intelecto, cuando su nueva modalidad prometía halagüeñas es­
peranzas a la cultura regional. 

¿Quién era Ricardo Carreras? Sobre este punto e_scribió su 
fraterno amigo Rafael Fabra, una semblanza tan discreta y ju­
gosa, que por no poder mejorarla reproducimos íntegramente: 

«Ricardo Carreras es alto, es grueso, bondadoso, buenísi­
mo, discreto, ilustrado. Parece más viejo de lo que es, sin em­
bargo aún es joven, siempre ha sido joven. Yo encuentro en él 
algo que no sé si vosotros habéis llegado del todo a percibir. 
Tiene aquella dulce y sonriente ingenuidad que distingue a los 
niños. Ricardo Carreras es un niño en grande, sus gustos son 
los gustos infantiles. Figuraos a un pequeño adolescente; ro­
deadle de todos los bienes materiales que tanta comodi~ad y 
bienandanzas proporcionan ; ese adolescente es dulce, sonrien­
te, ingenuo, como suelen serlo todos los que tienen cuanto 
desean. Fácil es adivinar, pues siempre sucede así, que en su 
derredor haya de agruparse una corte de otros pequeños ado­
lescentes, ávidos de tener lo que no tienen, lo que el otro tiene 
en demasía. Yo recuerdo haber tenido infantiles amigos en 
tales condiciones. ¿Habré de deciros que esos infantiles ami­
gos ejercen un gran poder, una gran dominación sobre los que 

· en su derredor se agrupan? 
Ese mismo poder, esa gran dominación, unido a un carác­

ter ingenuo , sonriente, co"nstituyen la personalidad psíquica, 
la personalidad toda del que hoy ya es un hombre; un niño en 
grande, bondadoso, buenísimo, ilustrado. 
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Todos sabéis que Carreras es un literato. Yo supongo que 
esto no puede estimarse por vosotros como una revelación . 
¿Cómo empezó su personalidad literaria? Todos los literatos 
han comenzado del mismo modo. Las primeras cartas a los 
amigos han sido ensayos de literatura, los trozos selectos para 
el porvenir. Después, como quien se divierte con juguetes, se 
juega a hacer periódicos. ¿Sabes lector, lo muy bonito que es 
hacer periódicos? Yo no he sido periodista en los días todos 
de mi vida, pero recuerdo haber oído decir a Salvador Canals, 
que una de las cosas más bonitas del mundo es hacer periódi­
cos. Ricardo Carreras ha hecho periódicos, y además se dice 
demócrata. 

Los pequeños adolescentes que en su derredor estaban 
agrupados cuando jóvenes, formando aquella corte ávida de 
lo que a él le sobraba saben que les pertenecía todo lo del ami­
go; sus libros, sus dibujos, sus periódicos, sus grabados, sus 
láminas, sus colecciones. ¿Puede un demócrata ser de otra 
manera? Más que demócratas los que así son, practican un so­
cialismo encantador, tienen en comunidad con los de su corte 
todas esas bagatelas que forman los primeros elementos de 
una ilustración cimentada con cosas tan bonitas, tan placente­
ras, tan halagadoras. Y sin embargo, yo sé que · Ricardo Ca­
rreras no es demócrata. No me digáis que piensa y siente las 
múltiples y complicadas relaciones que constituyen la vida 
toda con un espíritu de tolerancia y laxitud que hacen de los 
vínculos de convivencia unas dulces cadenas. El régimen so­
cial en que por temperamento vive, es el de los patriarcas. Ca­
rreras es hoy un pequeño patriarca. 

Yo no sé por qué asocio su personalidad a la personalidad 
de un maestro, y los dos en mi cerebro se confunden y llenan 
un lugar en la sociedad de los espíritus, en esa sociedad en 
que viven las personas y las cosas que llenan el alma, que se 
estiman y quieren con volición perdurable. El maestro es Pérez 
Pujo!. Todos conocíais a Pérez Pujo!. Su personalidad fina 
nada tiene de común, es completamente distinta de la del Ca­
rreras que todos hemos conocido y conocemos. Recordad el 
descolorido rostro del maestro, sus patillas blancas, su mira­
da pálida, su correcta levita envolviendo aquel su pequeño 
cuerpo de elegantes y atildadas líneijs. Yo oigo su palabra dul­
ce y persuasiva dominando todo lo que le rodeaba, yo le oigo 
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hablar mostrando en cada frase su valer y en cada período su 
profunda ciencia. Pues bien, aquel grande hombre también se 
decía demócrata y no era más que un patriarca, tenía en derre~ 
dor numerosa corte, todos le adoraban. ¿Cómo no? De él ema~ 
naban :los efluvios de los dioses. ¡Qué enseñanzas las del 
maestro, el de la palabra dulce y persuasiva! ¡A cuántos dió 
vida el vigor de aquel grande hombre de cuerpo pequeño, de 
mirada pálida, de rostro descolorido y de patillas blancas! 

A Ricardo Carreras no se le puede comprender sin corte. 
Pero no olvidéis que es un niño en grande, que sus gustos son 
los de los niños. Aquellas primeras bagatelas que eran sus li­
bros, sus dibujos, sus ilustraciones, sus grabados, sus lámi­
nas, sus colecciones, formaron su temperamento y su carácter, 
y en el suceder de los días a las noches, sus colecciones, sus 
láminas, sus grabádos, sus ilustraciones, sus dibujos, forman 
hoy su biblioteca con ringleras apretadas de libros, con pano­
plias, con baratijas, con objetos de ornamentación y de arte. 
Todo lo que constituye el refinamiento del gusto. Las cartas 
que en la adolescencia escribiera a los amigos y el jugar a los 
periódicos, son hoy notas de color que el artista aliñó en cuen­
tos fantásticos, en artículos brillantes y en crónicas elegantes; 
su personalidad se formó sola a impulsos de su intekcto sin 
que maestros conocidos labraran en él, y como no luchó por 
la vida, desconociendo sus propias fuerzas, llegó, con asom­
bro de sí mismo a triunfar, por la fuerza de su valer, sin que 
cual otros, ¡osados!, se creyera victorioso de luchas y aventu­
ras imaginarias. 

Ricardo Carreras, el pequeño patriarca, aún tiene su corte. 
Mirad a su alrededor, aún hoy, a esa corte de pequeños ado­
lescentes, ávidos de tener lo que a él le sobra y a los que no 
puede comunicar, no sé por qué, aquel vigor que a los suyos 
comunicó aquel otro hombre de rostro descolorido, de mirada 
pálida y de patillas blancas•. 

Así fué en verdad hasta su muerte tan esclarecido castello­
nense. 

* * * 
Cumple a nuestro propósito examinar, siquiera rápidamen­

te su personalidad literaria, en un período que comprende des­
de últimos del pasado siglo hasta el momento en el cual cris­
taliza su estilo con su novela <Doña Abulia•. 
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En 29 de Junio del año 1887, aparece <Don Cristóbal», se~ 
manario festivo fundado por Carreras, y el grupo de sus bue~ 
nos amigos; en esta publicación de grata memoria, lucían la 
agudeza de su ingenio y la galanura de su estilo, el poeta Fer­
mín Gil, Paco Ribés (Trompis), Banquells (Bachiller Espejue­
los), Blasco (Trúpita), Salvador Guinot (Dómine Labia), Pepe 
Simón (Florisel de la Selva) y algunos más. Carreras, tan 
diestro en la pluma como en el lápiz ilustraba las páginas del 
semanario con notables dibujos y graciosas portadas, que hi­
cieron popular no solo su seudónimo K oc, sino el semanario 
del cual era alma. Consta esta curiosa colección de tres épo­
cas: en la primera, no llegaron a ver la luz más que 21 núme­
ros. Reapareció nuevamente el 7 de Diciembre de 1890, con la 
coincidencia de publicarse otros 21 números, y por fin el 11 de 
Julio de 1897, salía por última vez <Don Cristóbah, cuya vida 
duró hasta el día 26 de Diciembre del mismo año que desapa­
reció definitivamente del estadio de la prensa. 

Pero Ricardo Carreras, no podía tener ociosa su pluma 
con desesperante quietismo y siguiendo los impulsos de su vo- . 
cación, escribe cuentos, crónicas, artículos varios y críticas de 
arte, en periódicos y revistas, hasta que al cabo de algunos 
años, cuajan sus actividades en otra publicación, muy distinta 
de <Don Cristóbal» y que representa un gran avance para la 
cultura de nuestro pueblo. 

Nos referimos a la notable revista quincenal «Ayer y Hoy», 
que comenzó a publicarse a principio del año 1902. Su lema 
era <Escudriñar nuestro pasado y estudiar el presente para 
mejorar nuestro porvenir». Su programa concebido en estos 
términos: «Ayer. Todo aquello que contribuya a un mejor co­
nocimiento de lo que fué nuestra tierra, nuestra región, m~es­
tra comarca. La investigación histórica y la literaria; el trabajo 
pacienzudo del arqueólogo y del erudito; la nota apuntada por 
el curioso investigador de otros tiempos y que refleja la vida y 
costumbres de nuestros antecesores; las obras litenirias poco 
conocidas o inéditas que nos darán idea del pensar y del sen­
tir de otras generaciones, serán publicadas en nuestras pági­
nas, para regocijo de bibliófilos y satisfacción de hombres es~ 
tudiosos; que si es bueno mirar a lo porvenir y orientarse en 
camino de avance, meritorio es no olvidar el que ya recorri­
mos y saber como en él nos comportamos y cuales obstáculos 
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y dificultades vencimos. Sólo así, con el fardo de la experien­
cia a cuestas, hacen los pueblos su marcha, si más lenta, más 
segura y más provechosa. 

Hoy. La manifestación sincera de todo ·aquello que cons­
tituye el alma de nuestro pueblo, y no solo esto, sino el com­
pleto conocimiento de esta misma tierra que pisamos, que nos 
sustenta y por cuyo amor trabajamos. 

Ayer y Hoy, en suma han de ser una afirmación de lo que 
es, de lo que vale, de lo que quiere, de lo que piensa, de lo que 
ama Castellón, su comarca, la región toda, manifestado por 
sus intelectuales y por aquellos que, si nacidos en otras tie­
rras, a la nuestra dedican sus estudios o en ella tienen sus 
afanes.:. 

¡Tal era el ideario de la nueva publicación! Durante dos 
años, las páginas de •Ayer y Hoy~. viéronse honradas con las 
firmas de prestigiosos autores que dieron a la publicidad muy 
curiosps estudios de investigación histórica y artística de nues­
tra tierra. No los mentamos por no ser este el objeto que guía 
nuestra pluma; mas sí hemos de decir que todos los éxitos 
obtenidos por la revista, no fueron sino producto de las inicia­
tivas de su director, de aquel inolvidable Licenciado Torra Iba, 
seudónimo de Ricardo Carreras, quien con su varia y cultiva­
da inteligencia, supo imprimir los destellos de su buen gusto 
artístico. Repasad los números de la colección y podréis co­
nocer claramente la labor literaria de nuestro amigo. Allí pu­
blicó cuentos tan preciosos como •El tiesto de azucenas• y 
•Cuento de Reyes»; magistrales artículos entre los que sobre­
salen •De la moda en el Arte,., •La enseñanza en España», 
«Sombras chinescas», •La caricatura y los caricaturistas», 
cDe Res-pública:>, •La información gráfica», •Polichinetas~, 

•Para la Academia», •Patología política•, c¡No hay poetas!• y 
«La juventud literaria », cuyo estudio dejó sin terminar al fene­
cer la revista. En sus crónicas quincenales, de brillante prosa, 
daba siempre la nota íntima, la de más palpitante actualidad. 
Por su poca exten~ión reproducimos la siguiente: 

«La Magdalena.'-Así como el buen pueblo de París tiene 
un oasis en medio del desierto de la Cuaresma, en su bullicio­
sa fiesta de la Mi-Caréme, los descendientes de Perol de Ora-

(t) Ayer y Hoy. Núm. 6. Pág. 11 t. 
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nyana, gozamos nuestra clásica fiesta de la Magdalena, que tie­
ne cada vez más animación. 

·Cambian los tiempos y con ellos las costumbres. Esta tira 
no's fá de tira, se oye aún a la buena gente apegada a las 
rancias usanzas y a las ideas mohosas. No obstante en ningu­
na otra época del año se vé la ciudad tan favorecida con la di­
versidad de gentes que de toda la provincia a ella acuden . El 
calzón corto de nuestros montañeses, da la nota pintoresca en 
nuestras calles con la abundancia que no alcanza en las otras 
dos épocas en que aparece: las quintas y la recolección de la 
algarroba. El comercio se ve favorecido como nunca; para 
todos los gustos y todos los pensares hay motivos de solaz y 
de satisfacción: hay romerías y hay ferias, hay toros y hay 
procesión; todo indica que este es el momento para la celebra­
ción de grandes fiestas. ¿Qué falta para llevarlas a cabo en la 
forma que hoy procuran todas las grandes poblaciones para 
fomentar sus intereses? ¿Qué falta para allanar obstáculos? 
Voluntad. Y yo me permito parodiar al gran poeta y digo: Vo­
luntad tienes nombre de periodista; te llamas Pepe Castelló». 

Como todo lo de este mundo es efímero y fugaz, la vida de 
«Ayer y Hoy», no fué muy larga; y el 15 de Octubre de 1903, se 
publicó el último número de la revista que tanto hizo por la 
cultura regional. «Ayer y Hoy•, murió al fin ¿por falta de am­
biente, por indiferencia, por razones económicas? .. no lo sa­
bemos. Lo cierto es que aquel grupo de entusiastas, vieron de 
pronto fracasados sus propósitos, mas no rindieron por ello 
sus armas ante este contratiempo, dedicando sus actividades a 
la creación de un núcleo social más compacto y de mayor am­
plitud. La idea tomó cuerpo y en los primeros meses del año 
1904, cristalizaba en una sociedad que bautizaron con el nom­
bre de «Círculo Artístico y Literario•. 

Por otro nombre, más irónico por cierto, fué también cono­
cido el nuevo centro. El caso merece contarse: Ocurrió que 
una buena mujer natural de un pueblo cercano, llegó a la ciu­
dad con objeto de vender algunas piezas de cerámica alcoreña. 
Noticiosa de la flamante sociedad artística, allá encaminó sus . 
pasos; pero no encontrando el domicilio de la sociedad que 
buscaba, vióse en la precisión de preguntar en un estableci­
miento, situado por más señas frente por frente al Centro Ar­
tístico. ¿ Vosté podrá dir-me a on esta el casino deis sabuts? 
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Pues m'han dit qu'eixos senyors compren coses ve/les. Di­
vulgada bien pronto la pregunta, hizo presa de ella la malicia 
de las gentes siendo en adelante conocido con el remoquete de 
casino deis sabuts. Aquelléi ingenua mujer había hecho incons­
cientemente la mejor propaganda de la sociedad cultural. 

Alma de ella fué Ricardo Carreras, instalando al naciente 
centro en su casa solariega de la calle de Colón. Todo allí res­
piraba severidad y recogimiento. Decoradas sus estancias con 
exquisito buen gusto, aún recordamos el majestuoso mobilia­
rio de estilo renacentista; los sillones frailunos en torno la 
Juml>re donde se formaban animadas tertulias; los tapices que 
adornaban las paredes del saloncito; y como contraste, aque­
lla chimenea en cuyo frontis aparecían en relieve un grupo de 
figuras representando un aquelarre en noche de sábado, des­
tacándose entre todas, una vieja bruja que montada sobre su 
escoba, daba la impresión de salir escapada en busca de he­
chizos y embrujamientos. 

Fastos solemnes en la historia del Centro Artístico, fueron 
las varias exposiciones celebradas, entre las cuales merece 
ser recordada la del excelente artista y poeta Paco Ribés; la 
fiesta de las muñecas, magnífica aportación de las señoritas . 
castellonenses en obsequio a las niñas pobres de la ciudad, el 
día de Reyes del año 1905; y las conferencias con motivo del 
centenario de Cervantes, que por su originalidad constituye­
ron un éxito para su organizador el admirable Carreras. 

¡Cuántos recuerdos traes a nuestra memoria Centro Artísti­
co y Literario! ¡Con cuánta delectación revivimos aquellos días 
plácidos, rientes, exentos de sinsabores, que pasaron para no 
volver jamás ... ! 

* * * 
Y llegamos en nuestro modesto estudio, al instante en el 

que la obra literaria de Ricardo Carreras, culmina con la pu­
blicación de <Doña Abulia». Presentada la novela al concurso 
abierto por la casa editorial Henrich y C.ta, obtuvo unánima­
mente el honor de ser recomendada en primer lugar a la casa 
organizadora del certamen. He aquí el fallo del jurado: 

«Reunidos en Madrid en el día de la fecha, los señores don 
Benito Pérez Galdós, D. Urbano González Serrano, D. Loren­
zo Benito, D. Ramiro de Maeztu, D. Santiago Valentí Camp y 
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D. Eduardo Gómez de Baquero, que en unión de D. Ramón 
D. Perés, ausente, y representado en este acto por D. Santiago 
Valentí, componen el Jurado elegido por la casa Henrich y 
Compañía, de Barcelona, para calificar las novelas presenta­
das al Concurso abierto por dicha empresa editorial, procedie­
ron a emitir su fallo en la forma siguiente: 

Después de examinadas las condiciones del Concurso y el 
mérito relativo de las obras, que en número de quince fueron 
separadas en una selección previa como las mejores de entre 
las ciento veinte presentadas, se discutió si había lugar a adju­
dicar los tres premios, y se acordó por unanimidad otorgar el 
primero a la novela Ganarás el Pan .. . , el segundo a la titulada 
Miguelón, y el tercero, por mayoría de votos, a Cuartel de 
Inválidos. 

Se acordó asimismo recomendar ·a la Casa organizadora 
del Concurso con arreglo a las condiciones de éste, las nove­
las tituladas Doña Abulia, La Humilde Verdad, Emprenda­
mos nueva vida, Marín de Abreda y Vocación, por el orden 
indicado. 

Abiertos a continuación los sobres que contenían los nom­
bres de los autores de las citadas obras, resultó ser el de 
Ganarás el Pan ... , D. Pedro Mata Domínguez, residente en 
Madrid; el de Miguelón, D. Mariano Turmo Baselga, en Barce­
lona; y el de Cuartel de Inválidos, D. Rafael Pamplona Es.cu­
dero, en Zaragoza; el de Doña Abulia, D. Ricardo Carreras, 
en Castellón; el de La Humilde Verdad, D. Gregario Martfnez 
Sierra, en Madrid; el de Emprendamos nueva vida, D. • Mag­
dalena Santiago Fuentes, en Madrid; el de Marfn de Abreda, 
D. J. Menéndez Agusty, en Barcelona, y et de Vocación, don 
José Segarra, en Valencia. 

Terminadas con esto las tareas del jurado, se redactó y 
firmó la presente acta, hoy 22 de Diciembre de 1903:.. 

En la novela, decíamos entonces, se siente el ambiente pe­
culiar de esta tierra privilegiada. Con trazos firmes, seguros, 
describe su autor nuestra hermosa planicie levantina, sus cos­
tumbres, haciéndonos respirar, bien el airecillo húmedo de la 
huerta saturado de gratos olores, ora el viento que baja a la 
ciudad desde los montes cercanos, mezclado con el perfume 
de sus aromáticas plantas. Los personajes, concienzudamente 
estudiados, adquieren mayor relieve a medida que transcurre 
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la acción novelesca, hasta el punto de parecernos gente cono­
cida a quien más de una vez hemos estrechado su mano. 

Ahora bien, ¿los personajes de •Doña Abulia» fueron ex­
clusivamente creados por la fantasía del autor, o arrancados 
de la misma realidad? La voz popular señaló cierta relación 
entre los actores de la novela con otros personajes de existen­
cia real, a los cuales distinguía hasta con sus nombres. ¿Tuvo 
algún fundamento esta opinión? .. Nosotros ni afirmamos ni 
.negamos en absoluto; más, tal vez la intuición de los lectores 
no andara desacertada en sus maliciosas sospechas. 

Con e Doña Abulia~ alcanzó Ricardo Carreras, a más de su 
consagración como novelista, un éxito franco y rotundo. El 
patriarca de las letras valencianas Teodoro Llorente, honró 
las columnas del número extraordinario «La Tribuna• con una 
carta tan sustanciosa como la que copiamos a continuacion: 

«Masía de San Vicente (Aigemesí) 21 de Noviembre de 1904. 

Sr. D. Eduardo Blasco 

Mi estimado colega: En este rústico albergue, donde dis­
fruto apacible y conveniente descanso, recibo la carta en que 
me participa usted el plausible homenaje que •La Tribuna» va 
,a rendir al amigo Carreras por la publicación de su novela 
<Doña Abulia». Lo que no ha llegado todavía a este rincón es 
el ejemplar de la novela cuyo envío me anuncia usted también. 
Pero no necesito leerla para calificar de merecidísima la pro­
yectada manifestación de afecto y de aplauso, y para asociar­
me a ella con toda el alma. 

La lectura de un capítulo de •Doña Abulia», que por la ama­
bilidad del editor Sr. Henrich, pude insertar en <Las Provin­
cias», confirmó lo que esperaba del joven escritor, cuyos pri·· 
meros ensayos me lo habían señalado como uno de los 
escogidos y de los futuros triunfadores. Su manera clara y 
profunda de ver las cosas del mundo, en lo material y lo inma­
terial, analizándolas sutilmente y poniéndolas ante el lector con 
gráfico realce, me convencieron de que Ricardo Carreras, in­
clinado, por lo que había visto de él, al estudio, al examen crí­
tico de la literatura, había de ser, desarrollando sus facultades 
imaginativas, un novelista bien ajustado a los exigentes cáno-



168 Bo/etfn de la Sociedad 

nes de la actual manera de novelar. Y aún esperaba y espero 
más; que enamorado de la belleza, con puro y platónico amor, 
no la ponga en sus novelas al servicio de causas, justas o in­
justas en otro orden de ideas, pero ajenas al fin estético del 
arte. 

cDoña Abulia~ abre a Carreras las anchas puertas de la 
publicidad. Ya está en el palenque donde se conquistan el re­
nombre y la Gloria. Creo que entra en él con buen pie, y por 
ello le felicito; pero he de felicitar a la vez a usted y a sus 
compañeros de cLa Tribuna•, por lo que significa a mis ojos 
la idea de que me dan cuenta. 

Aún no hace cuatro años, pude apreciar, en ocasión solem­
ne y para mí muy grata, el movimiento literario que había sur­
gido en Castellón, privado antes de vida propia en este con­
cepto. Aquel movimiento está dando excelentes resultados. 
Castellón afirma cada día más su personalismo en lo que, con 
frase nueva, pero ya aceptada, podemos llamar la mentalidad 
española. Y que tienen conciencia de ello, lo prueba el entu­
siasmo con que ustedes y con ustedes, otros valiosos ingenios 
del mismo círculo regional, saludan la aparición de un libro, 
que miran como cosa propia, como expresión brillante de un 
espíritu y una aspiración común, aspiración que espero ver 
realizada para gloria de nuestra patria, y dentro de ella, del 
antiguo casal valenciano, del que son ustedes, lo mismo que 
nosotros, legítimos herederos. 

Es de usted affmo. amigo y compañero q. s. m. b.-Teodo­
ro Llorente.~ 

Aparte el homenaje tributado por nuestra intelectualidad, la 
prensa tuvo encomiásticas frases, laudatorios juicios para la 
novela del literato castellonense. Periódicos y revistas se ocu­
paron de ella; en el importante diario barcelonés cLa Publici­
dad~. el ilustre escritor D. Santiago Valentí Camp, insertó un 
notable estudio crítico de «Doña Abulia~ que no resistimos la 
tentación de darlo a conocer a los lectores: 

cLa principal misión que debe realizar actualmente en Es­
paña la crítica, es sin duda la de atender con singular prefe­
rencia, a distinguir de entre la multitud de libros que se publi­
can, cuya cualidad predominante es la imaginativa y a la ma· 
yoría de los cuales se les tributa elogios desmesurados, aque­
llos otros que, por alguna cualidad excepcional, son dignos 
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de que se fije en ellos mayor atención y que, sin embargo, la 
crónica literaria , por lo general, no suele mencionar. 

Ricardo Carreras, de quien voy a ocuparme en este artícu­
lo, no pertenece a la escuela colorista , propiamente dicha, ni 
por su temperamento artístico ni por la compleja modalidad de 
su ingenio. Carreras es, a mi ver, en ciertos respectos un clá­
sico a la moderna. Discurre serenamente, con gran aplomo, 
acerca de los más intrincados problemas del día; escribe con 
elegancia y pulcritud exentas de toda afectación; pinta con na­
turalidad y vigor extraordinarios. En <Doña Abulia~ no se 
advierten los desplantes patológicos del neurasténico, ni los 
alardes de lirismo cursi, rebuscado y falso, ni giros amanera ­
dos y exóticos . Revela un exquisito gusto literario, acaso de­
purado en demasía por el estudio de los mejores prosistas 
castellanos; enemigo acérrimo de cuanto huele a extranjeris­
mo ~:~ólo emplea palabras castizas, enamorado de la propiedad 
y armonía, jamás se vale de artificios, porque a su espíritu de 
artista sincero le repugnan los procedimientos teatralescos al 
uso. Describe el paisaje con un verismo pocas veces igualado 
y no superado ni por el mismo Pereda; tal es en ocasiones la 
riqueza de detalles con que los exorna; observa con perspica­
cia y circunspección, y, desposeyéndose por completo de los 
hechos que narra, aguarda imperturbable el desenlace de los 
mismos con igual serenidad que el clínico encanecido en su 
profesión, habituado a los sufrimientos ajenos, espera el fin 
próximo del enfermo desahuciado. 

Sobrio, parco hasta la exageración, gusta de decir llana­
mente Jo que se propuso, sin .necesidad de recargar la frase, 
recurriendo al empleo de adjetivos inútiles y situaciones vio­
lentas. A fuer de artista veraz, su única preocupación estriba 
en ver las cosas tal como son en su intrínseca realidad; cuan­
do son feas y monstruosas, las describe con gallardía inusita­
da, de dos trazos; cuando son bellas y halagadoras, las realiz~:~ 
tejiendo en torno de ellas un ambiente de coquetería y gentile­
za. No se advierte en su estilo, que se caracteriza en grado su­
mo por la fluidez y donosura, el esfuerzo sordo y penoso de la 
mano premiosa sobre las cuartillas, ni la rebusca de términos 
desusados, aunque en determinadas ocasiones se deja llevar 
demasiado por su afán de hacer revivir arcaísmos. 

Es fresco y vigoroso, sin ser tosco ni declamador, brillante 

B.ll 
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sin fastuosidad; conciso, severo, sin llegar nunca al amanera­
miento y al academismo; correcto y atildado, sin el menor 
asomo de rigidez y estratificación. En su prosa, de una nitidez 
inmaculada, no hay nunca cortes bruscos ni retorcimientos de 
ningún género; se asemeja a un río de corriente mansa, apaci­
ble, que en la superficie de sus aguas limpísimas, refleja el 
paisaje a los tenues rayos del amanecer de un día primaveral. 

Carreras es, además, un psicólogo de cuerpo entero que 
penetra y ,ahonda en los más íntimos recovecos del alma y 
para el cual no hay sombras en las mismas regiones de lo 
inexplorado. Ha compuesto una excelente novela, que es lo que 
era de presumir en un escritor de sus grandes condiciones; la 
obra de un crítico; de un pensador. Sin hacer vanos alardes 
de la maciza y extensa cultura filosófica que posee, sino por el 
contrario, procurando ocultar con tan discreta modestia los 
preciados tesoros de su espíritu cultivadísimo, se hace hom­
bre para ponerse en contacto con sus coterráneos, estudiar los 
dolores, las miserias, las pequeñeces de la vida ordinaria en 
Vilaplana, trasladándolo luego al papel con la seguridad y el 
dominio del artista consciente, reflexivo y perspicaz, que colo­
ca por encima de toda otra consideración el respeto a la ver­
dad, germen de toda poesía y fuente inagotable de belleza. 
Pero la verdad que copia el novelista convertido en poeta, no 
es lo que se exhala de la superficie de las cosas, dejando in­
tacto el sentido oculto de la esencia, sino lo que descubre el 
observador agudo y sutil acostumbrado a buscar en lo más 
íntimo y laberíntico del espíritu, que es inaccesible para el 
vulgo, ande a pie o en carruaje. 

Los personajes que presenta Carreras en el escenario en 
que se desarrolla la acción de •Doña Abulia» muestran a la 
vez su estructura, su fisonomía y su filiación orgánica y psí­
quica con transparencia extraordinaria y dejando vislumbrar 
los secretos impulsos internos que determinan y condicionan 
su conducta por modo fatal, irremediable. La serie de cuadros 
intensos y vivos que componen esta odisea podrían figurar en 
un laboratorio-museo de psicofisiología. Tal es el acierto con 
que ha sabido Carreras ensamblarlos. Los tipos de Ullastres, 
lnocencio, doña Obdulia y Bienvenida, llenan, por decirlo así, 
la composición, hasta el extremo que permite asegurar que se 
trata de individuos de carne y hueso en torno de los cuales se 



Castellonense de Cultura 171 

agrupan los demás personajes, se suceden las escenas, cam­
bian las perspectivas, permaneciendo siempre por encima de 
todos, aquellas figuras, zambullidas en el ambiente mediocre, 
frívolo y versatil de Vilaplana, la alegre ciudad levantina con 
su exuberancia fisiológica y su caquexia psíquica y moral, que 
les pone en constante conflicto y acaba por demostrarles a lno­
cencio y Ullastres su condición de seres inadaptados al medio. 

Hay también en cDoña Abulia• su poquito de enredo, que 
le da ocasión a Carreras para escribir un idilio corto, pero 
inspirado y de una delicadeza incomparable. No es, sin embar­
go, el asunto principal, sino que reviste más bien un carácter 
episódico. La novela de Carreras, por lo apuntado y mucho 
más que me reservo para otra ocasión, y sobre todo, por el 
problema jurídico y social que plantea, merece llamar la aten­
ción de los espíritus refinados que no se pagan del oropel y 
ansían ver en la vida real a los temperamentos superiores en 
lucha con hechos, hombres y cosas. 

Y termino haciendo mío y aplicando a cDoña Abulia• lo que 
dijo el insigne y malogrado González Serrano en su libro cEn 
pró y en contra•, con ocasión de juzgar cLa Fé», de Armando 
Palacio: Lege el labora, lee y medita, se puede decir a todo el 
que recorra las hermosas páginas de la novela, y entonces 
apreciará en todo su valor (que es mucho) la obra de Palacio 
Valdés. Y estas palabras de mi querido maestro las asocio yo 
ahora a las ideas que me ha sugerido la hermosa creación no­
velesca de Ricardo Carreras.• 

Los elogios no le envanecieron nunca, que no era hombre 
Ricardo Carreras para dormir sobre sus laureles. Y su labor 
continúa y escribe cuentos, publica artículos, estudios de crí­
tica y arte, y esboza novelas que guarda cuidadosamente en 
sus carpetas. Sus actividades se manifiestan además en otros 
órdenes de la vida; y así asoma a veces por el campo de la 
política, porque es patriota y le preocupan los asuntos nacio­
nales, otras es el desarrollo de la agricultura lo que embarga 
su atención, convencido de que es fuente principal de rique­
za de su tierra amada; y en todas partes donde actúa deja el 
sello de su distinción y de su claro talento. Mas, no es este su 
ambiente; su centro es otro, más tranquilo, más plácido, más 
sereno, donde no se deja la piel entre los zarzales del camino, 
ni se vive a ras de tierra entre malicias y ruínes ambiciones. 
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Y transcurren los años, hasta que al fin encuentra adecuado 
medio en la dirección del BOLETÍN DE LA SOCIEDAD CASTELLO­
NENSE DE CuLTURA, en cuya publicación concentra todos sus 
afanes, sus energías, su gran voluntad ... 

Y allá en las alturas del bochinche, libre de preocupacio­
nes sociales, como un patriarca, rodeado de sus amigos, con 
sus libros, sus dibujos, sus periódicos, sus colecciones, sus 
láminas y sus objetos de arte, le sorprendió la enfermedad que 
poco tiempo después había de conducirle al sepulcro. 

Así murió el amigo querido, el literato excelso, el hombre 
bueno y caballeroso; y murió como había vivido, serenamen­
te, afrontando la muerte cara a cara, como creyente verdadero 
que espera alcanzar en otra vida mejor, lo que tal vez no pudo 
obtener en ésta. 

JuAN B. CARBÓ 

Marzo, 1929. 
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Domell de bibliofils valencians 

L' Arauxr, súbdit expollat 

Julia Ribera i Tarragó, en el seu treball •Bibliófilos y biblio­
tecas de la España musulmana• (pagines 181-228 del vo ­
lum primer de •Disertaciones y opúsculos•, Madrid, 1928) 

parla d'un esto! de biblibfils de la Valencia mahometana. Parla 
d'Abenmatruh, fugitiu de Saragossa, que va posar a la Ciutat 
de Valencia una tenda on es reunien els literats valenciana 
atrets perla seua cultura i pel seu taranna jovial; parla d'Ahmed, 
també comercian! de !libres, que arriba a ésser bibliotecari 
reial deis almohades; parlad' Abenaixon el Moaferí, que va vi u­
re en fadrinesa per amor als manuscrita; parla d'Abenarrumia, 
botanic de Xativa, que era mol! ric, que tenia molts llibres i que 
els donava amb molla generositat per a que els altres apren­
gueren ... 

No obstan!, entre tots els biblibfils que anomena Ribera 
convé remarcar-ne un, l'Arauxf, el qual deu ésser el més hono­
ra! perque va patir persecució de la justicia. L'Arauxr tenia molts 
llibres i es delectava destriant les llurs doctrines i resseguint 
les planes llurs on tenien una mateixa elegancia agil les vores 
de fullaraca miniada i les lletres que es descapdellaven com 
seguint el ritme d'un joc ancestral. Pero heu.s ací que la pacífi­
ca possessió fon torbada. 1 la va torbar Abendinon, rei de Va­
lencia, el qual va fer que traslladaren els llibres des de la casa 
del biblibfil al palau del monarca. S'emportaren cent quaran­
ta-tres carregues com les que solen soportar els camalics o 
tira-cordeles, que venen a ésser unes deu arroves. 

1 encara no eren tots els llibres de l'Arauxí. Va tindre cura 
d'amogar-ne una ter¡;a part. .. 
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Joan Mas o el lllbre encadenat 

A quest beneficia! de la parroquia valenciana de Sant Mar­
tí va fer testament el dia 12 de giner de 1485, segons 
pot vore's al protocol de Martí Vallseguer, obran! a 

I'Arxiu del CoJ·Jegi de Corpus Christi (Serrano i Morales, <Re­
seña .. . de las imprentas .. . en Valencia•, pagina XXIII). 

En una de les clausules del testament, volia i manava que 
un Ilibre apeJ·Jat «Comprehensori• que eii tenia i posseYa fóra 
dipositat, inmediatament després de la seua mort, en la dita 
parroquial esglesia del benaventurat Sant Martí. 1 serviria així 
per als capellans de la dita esglesia com encara per a tots 
aquells que mirar i estudiar desitjarien . No obstan!, restaria 
subjecte amb una cadena. 1, a més de restar perpetualment 
subjecte, no podria ésser jamai venut. Si alguna vegada es 
pensava en vendre'I, passaria per aquest mateix fet a l'església 
parroquial de Sant Nicolau, en la sagristia de la qua! restaria 
en la forma abans dita, com era I'intenció i la voluntat del 
testador. 

El llibre en qüestió era el <Comprehensorium •. Aquell 
eixemplar que el beneficia! de San! Martí volia conservar més 
enlla de la mort, pertanyia a I'edició que ha jugat cert pap¡:r en 
les disputes erudites sobre I'establiment de I'impremta a Es­
panya. Va sortir en febrer de 1475 de les mans de Lambert 
Palmar!, un deis prototipografs de la Ciutat de Valencia i I'im­
pressor~ també, de <Les obres o !robes ... de Ilaors de la sa­
cratíssima Verge Maria• . Es un Ilibre en foli de 551 fulles . 
L'eixemplar de la Biblioteca Universitaria de Valencia du al 
davant la següent nota manuscrita: «Primer incunable con data 
de la tipografía española, impreso en esta ciudad de Valencia; 
para cuya Biblioteca Universitaria y Provincial lo adquirió en 
Setiembre de 1860, el Bibliotecario prim.0 -Mariano AguiJó i 
Fuster». Un record, per tan!, a aquell benemerit mallorquí, tan 
enamora! de la llengua catalana i que tan! va influir, pel seu 
mestratge sobre Teodor Lloren te, en la rebrotada de les lletres 
valencianes ... 
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Joan Baptista Pérez, el Bisbe de Segorb 

Va nilixer a la Ciutat de Valencia l'any 1557; va morir a 
Segorb I'any 1597. Fill de pares humils, estudia amb 
mol! d'afany i va obtindre brillantment la borla de doc­

tor en Sagrada Teología. Gaspar de Quiroga-primer, bisbe 
de Cuenca; després, arquebisbe de Toledo-el va requerir per 
a que li ajudara en la replega de concilis que el Papa Ji havia 
demanat i li va donar com a premi: primer dos benifets a la dio­
cesi de Cuenca i després una canongia a la seu de Toledo. 

Es diu que el Capílol toleda el va nomenar bibliotecari 
d'aquella Esglesia. Realment, encara que manquen els docu­
ments provatoris, cal esperar-ho tenint en compte l'erudició 
de Joan Baptista Pérez i el fet que aquell Capítol nomenara cada 
any un bibliotecari, ja que la biblioteca fon pública fins 1720 o 
1750 en que la varen tancar perque no hi con corría el públic. 

Felip 11 el presenta peral bisbal de Segorb, on va entrar 
J'any 1592 i on va actuar com a pastor amantíssim que atenía 
d'una manera preferenl als pobres. 

loan Baptista Pérez, erudit de for~;a, era remarcable pels 
seus coneiximenls de grec, hebreu, arabe, drel canonic i histo­
ria eclesiastica. Va escriure molles notes a la coi·Iecció deis 
concilis d'Espanya, a !'historia anomenada del Moro Rasis i al 
llibre de Sant lsidor sobre els barons iJ·Justres. Va escriure 
lambé un cataleg de bisbes de Segorb, uns apuntamenls per a 
!'historia de Toledo i un comenlari de les coses memorables 
esdevingudes a Espanya en temps de Ferran V, de Caries 1 i 
de Felip 11. També va escriure un •Parecer sobre las planchas 
de plomo que se han hallado en Granada este año de 1595». 
Com es veu, Joan Baplisla Pérez intervenía en picabaralles 
erudites de la seua epoca. Amb motiu deis cronicons atribtü'ts 
a Dextre i Maxim, va ésser antagonista del jesu'lta Geroni de la 
Higuera, malgrat la qua! cosa, en fer el teslament, li va deixar 
un llibre manuscrit de tres dits de gros amb biografies d'ar­
quebisbes toledans perque sabia que eslava escrivint sobre 
aquella materia. 
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La mateixa generositat palesa en disposar deis seus Ilibres, 
que eren copiosos i selectes, segons el testimoni de Jaume 
Villanueva que parla de tot a9b en bona par! del volum III del 
cViage literario a las iglesias de España» (Madrid, 1804). La 
clausula corresponent de la seua voluntat deia que deixava al 
Capítol i Esglesia Catedral de Segorb tots els seus llibres de 
varíes i diverses facultats, tan! teologics, historials, grecs i 
llatins com de qualsevol altra mena i qualsevol que fóra llur 
quantitat. Només pregava als capitulars de la dita esglesia 
que donaren alguns llibres de po¡;a importancia, segons l'ar­
bitri llur, als nebots de Joan Baplista Pérez que els demana­
ren per a estudiar. 

Ara bé: quins eren aquests Ilibres? Villanueva no ho espe­
cifica, perque dedica principalment les pagines a la descripció 
deis manuscrils del bisbe il'lustre i sobre total codex de cro­
nicons que Joan Baplista Pérez va copiar d'originals antics. 

La deixa bibliografica fon instal·Jada pe! Capftol dins una 
de les cambres interiors de l'Esglesia segorbina on encara es 
conservaven en temps de Villanueva. 

Melcior Aracil, el llaurador que Jlegia 

Va naixer a Xixona l'any 1552; va morir a la Ciutat de Va­
lencia l'any 1601. Els seus pares, després de donar-li 
nocions rudimentaries de cultura literaria, el dedicaren 

a l'agricolia. Pero eii no sentía aquest noble ofici; era-en el 
sentí! primitiu del mot-un lletraferit. Perla nit, en havent aca­
ba! les tasques agrícoles, cercava als estudiants del poble per 
a que Ji donaren lli9ons. 1 no cal dir que els dies de pluja els 
aprofitava per a Ilegir. El que cal dir és que el seu amor a la 
lectura es va manifestar d'una manera singularíssima: com 
que, quan llaurava, no podía dur llibres a les mans per tindre­
les ocupades en la subjecció i direcció de !'aladre, va enginyar 
en aquest una mena d'atril , en el que posava elllibres de Gra­
malica i els papers de Solfa que aleshores Ji interessaven per 
a fer-se eclesiastic, cosa que era el seu desig més fervorós. 1 
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seria una bella estampa la del jove llaurador que anava darre- . 
re de l'haca grossa i redona bevent la ciencia gramatical o 
musical mentres la rella obria el camins paraJ·Jels entre garro­
fera i garrofera, sota la rosa purpurina del sol. 

Amor tan gran per les lletres va tocar el cor d'Esteve Ara­
cil, pare de Melcior, que Ji va facilitar per ti els estudis. Els 
feu a Alacant, a Oriola, a Múrcia, a I'Universitat de Valencia i 
a la de Salamanca. Estudian! deu hores diaries aprengué, en­
tre altres coses, llatí (es sabia de memoria tot el Virgili), grec, 
hebreu i Teología . Obtingut un benifet a Xixona, va rebre les 
ordes sagrades. Va llegir Retorica o hebreu i greca Toledo. 
Feu un viatge per mol! es poblacions d' Andalusia. Cercan! mi­
llors condicions per a la vida estudiosa i contemplativa, va 
vestir l'habil de San! Agustí al comen~ament de l'any 1601. 
Uns m esos després moría ... 

Va escriure algunes obres religioso-morals, entre elles un 
•Libro de los nombre; y grandezas de Nuestra Señora•. 
Aquest llibre dona un disgusta qui tan! els amava. L'havia im­
prés a Jaén. El llibrer, volent cobrar dues vegades l'impressió, 
!'acusa d'haver-la pagada davant la justícia de Toledo que arri­
ba a empresonar al sacerdot si bé el va alliberar posterior­
ment i després d'haver reconegut la seua inocencia. 

De Melcior Aracil parla Vicent Ximeno a les pagines 218-20 
del volum 1 deis •Escritores del Reino de Valencia•. (Valen­
cia, 1747.) 

Pere )oan Trilles o altra mena de llaurador 

Fon natural de la Ciutat de Valencia. Va viure entre els 
segles XVI i XVII. Aprengué principis d'Humanitats i Fi­
losofia Moral d'un cavaller anglés, Enrie Jacson, que ha­

via fugitde les persecucions de la reina Isabel. Deixeble de bons 
mestres (entre ells Pere Joan Núñez) i mestre de bons deixe­
bles (entre ells Joan de Palafox), va ésser considera! com l'ho­
me més savi de la seua patria en grec, hebreu, caldeu, siriac, 
Sagrades Escriptures i tola mena de lletres. Va escriure, entre 
altres coses, comentaris sobre els llibres sants i unes apunta-
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cions jurídiques. 1 segons conta Vicent Ximeno (obra citada, 
volum 1, pagina 306) tres rabins d'Orán anaren a vore-lo i en 
donar-se compte de la seua erudició semítica, li digueren: 

-Tu ets jueu com nosaltres; altrament no fóra possible 
que saberes tot allo que saps. 

No obstan!, ultra ésser poc agracia! de rostre, era de con­
versa ordinaria i mol! humil per a les coses que no foren d'es­
tudi. Emportat per una gran amor a l'agricultura, solia anar al 
camp i conrear-Io contra el parer deis pagesos, malgrat la 
qual cosa eren copiosos els fruits; per aixo deia ell que la fer­
tilitat més depén de l'art que de la saó i del temps. 

Segons el mateix Ximeno, reportan! a Didac de Vich, la va­
lua material de la biblioteca de Trilles passava de . sis mil es­
cuts; pero la qualitat no tenia preu pel bon gust del propietari. 
El coneiximent que tenia de llibres era incre'ible. La primera 
vegada que va estar a I'Escorial-seguia dient el mateix Xime­
no-deixa estupefactes als religiosos a carrec deis quals era 
la biblioteca d'aquell august monastir. 

Martínez de la Vega, oncle i nebot 

O eroni Martínez de la Vega va naixer a la Ciutat de Va­
lencia en plena primera mita! del segle XVII. Sacer­
dot, va acabar essent vicari perpetu de 1' Hospital 

General. Era un home mol! instru'lt, coneixedor d'algunes llen­
gües, entre elles el portugués, i estudiós de temes histories. 
Entre altres coses, va escriure en llatí una vida de Francesc 
Geroni Simon, aquel! home miraculós que va commoure pro­
fundament la religiositat popular, i en castella una relació de 
les festes amb motiu de la beatificació de San! Tomás de Vi­
llanueva. També era poeta, pero sempre que conreava la poe­
sia era-segons diu Ximeno, obra citada, volum 1, pagina 323-
.:para asuntos que no desdijesen de la modestia y gravedad 
de su estado», A més, es proposava escriure un «Teatro de va­
rones ilustres valencianos• per al qual va arreplegar molles 
nolícies de fills del regne valencia insignes en santedat, lletres, 
armes, oficis i dignitats. 
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1 diu que va reunir una biblioteca de les més selectes d'Es­
panya pels llibres, impressos i manuscrits de toles les facultats 
i de toles les llengUes. A més, havia aplega! esferes, mapes, 
instruments científics, efigies de persones iJ·Iustres (barons i 
remelles), medalles i tot allo que aleshores es considerava 
complement d'una bona biblioteca. 

Tot ho va heretar l'inevitable nebot que ix quan hi ha una 
herencia. c¿Y cuál mejor?• demana Josep Rodríguez (pagina 
167 de la cBiblioteca Valentina•, Valencia, 1747). ¿Quina heren­
cia millor que aquella biblioteca que un altre autor qualificava 
de e pasmosa•? Ana, per tan!, a mans del seu nebot Laurea 
Martínez de la Vega, Jutge Criminal en la Reial Audiencia del 
Regne de Valencia i persona coinciden! amb el gust historicis­
ta del vicari difunt. Va completar el cataleg de valencians asse­
nyalats i, sobre tot, es va manifestar peritíssim en la confecció 
de geroglífics, «no como vanamente los publican muchos que 
se precian de poetas, sino ajustados a todos los preceptos del 
arte•. Eren particularment remarcables els vint-i-quatre que va 
fer l'any 1667 pera exornar la nova ca pella de la Mare de Deu 
deis Desamparats. 

No cal dir que un nebot tan erudit i enginyós havia d 'esti­
mar la biblioteca de l'oncle. Es més: la seua mor!, ocorreguda 
el 8 d'abril de 1669, s'esdevingué precisament quan acabava 
de disposar una sala, gran i bella, per a eixoplugar els llibres, 
impressos i manuscrits de toles les facultats i de lotes les llen­
gües, les esferes, mapes i instruments científics, les efigies de 
persones iJ ·Iustres (barons i remelles), les medalles, monedes 
i tot allo que aleshores es considerava complement d'una bo­
na biblioteca. 

Vicent Victoria, el pintor que mentia 

Era fill de la Ciutat de Valencia; va morir a Roma l'any 
1712, als cinquanta-tres anys d'edat. A la ciutat nadiva 
va cursar lletres i nocions de pintura, per la qua! tenia 

molt de gust. Passa a Roma, on fon deixeble de Caries Marati 
i va obtindre un canonicat de la Santa Esglesia de Xativa. Des-
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prés d'haver pres possessió d'aquest cilrrec, torna a la Ciutat 
de Valencia, als voltants de la qua! va viure, perque Ji pla'ia la 
quietud i la proximitat del camp. L'any 1700 encara anil altra 
vegada a Roma, on va freqüentar aquelles academies on els 
lletraferits s'aplegaven per tal de llegir-se grans poemes i dis­
cursos trascendentals. Fon antiquari del papa Climent XI i pin­
tor del Gran Duc de Toscana. En italia va escriure una vida i 
miracles de l'apostol valencia San Vicent Ferrer, llibre dedicat 
a una neboda de Climent XI; unes observacions sobre el llibre 
de la pintora Falsina; i una • Historia Pittoresca•. 

Parla de Victoria, Antonio Palomino de Castro y Velasco a 
les pagines 728· 51 del volull! 11 d' <El museo pictórico y escala 
óptica•, (Madrid, 1797). Diu que va fer retrats que no podien 
ésser millors en la semblanr;:a ni en l'eixecució. En la pintura 
d'histories no era, segons Palomino, tan excei·Ient, com podia 
vore's en la sagristia de San! Francesc de Valencia. 

Ara interessa particularment saber que era molt aficiona.! 
als llibres; en tenia molts i bons; especialment de "pintura, mai 
n'havia vis! Palomino tants. 1 encara n'inventava! Voreu ... 

Victoria tenia una gran habilita! per a estrafer, pera imitar 
el natural donant-lo com si fora la propia realitat. A Palomino, 
per eixemple, el va enganyar del tot amb una !aula fingida en 
un llenr;: de la qua! penjaven alguns papers, dibuixos . i altres 
coses. També posse'ia •un trozo de librería fingido para llenar 
un vacío de la que tenía muy selecta, que yo, no hallando di-• 
ferencia entre la fingida y la verdadera, pues una y otra esta­
ban tocadas de una misma luz y con un mismo relieve, la juz­
gué toda una•. 

Manuel Martf, !'exilia! d'Aiacant 

Va naixer a Oropesa (1663); va rnorir a Alacant (1757). 
Avorrit de l'Universitat Valentina, on no volgué gra­
duar-se, ana a Roma . El cardenal josep Sáenz de Agui­

rre el va nomenar gentilhome i bibliotecari, carrec al qua! es 
va lliurar amb tant d'entusiasme que, seg·ons di u Martí a l'auto­
biografia, el Cardenal tenia que traure-li els llibres de les mans, 
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perque li havia prohibil que llegira en hores intempestives i Ji 
havia mana! expressament que per la vesprada no obrira cap 
llibre fins que hagueren passat cinc hores en havent dinal. Du­
ran! aquella estada a Roma va freqüentar les biblioteques Bar­
berina, Ollhoboniana, Agustiniana, de la Sapienza i Vaticana i 
va preparar els materials deixats per Nicolás Antonio per a la 
cBiblioteca Hispana Vetus• (Roma, 1696). Aleshores el duc 
de Medinaceli, Lluís de la Cerda, va voler posar a Marlí al seu 
servei. 

1 Martf, per refugir-lo, va soi·Jicitar i va obtindre el nome­
nament de dea d'Alacanl. Pero Alacanl, tan rioler amb la seua 
mar blava i el seu castell groc, li va semblar una lomba. Com 
un mal menor, posa un coadjutor i-l'any 1699-ana a Valencia, 
on trobá un oasi'en la biblioteca del marqués de Villatorcas, on 
es congregaven molts erudits, entre ells Josep Rodríguez, !'au­
tor de la «Biblioteca Valentina•, obra de la qua! va dir poste· 
riorment Martí en una carla a Gregori Mayans i Sisear: cLa 
Biblioteca de Rodríguez no es buena para otro que para un ca­
catorio de frailes. Es una cosa indigna, fratérrima y aborto de 
una cabeza sin juicio alguno . Y aunque vuestra merced en una 
epístola habla con poca estimación de ella, sin embargo de eso 
la honra más de lo que merece•. 

L'any 1704 ana a Madrid cridat pe! duc de Medinaceli, el 
qualli va donar les claus del seu museu i de la seua bibliote­
ca, que havia esta! del marqués del Carpio i l'havia dut de 
Napols. Mor! el duc de Medinaceli i com que a Martí no Ii 
probaven els aires de Madrid, va empendre per compte del 
marqués de Priego, successor del duc, un viatge per Andalu­
sia, duran! el qua! va comprar molts llibres i molles monedes 
antigues. 

Retorna! a Alacant en 1716, per absencia del coadjutor, pro­
cura fer altra vegada el viatge a Roma, que per a ell era una 
mena de paradfs, amb les seues llibreries, amb els seus mo­
netaris, amb els seus humanistes. Pero va romandre poc de 
temps a la Ciutat Eterna perque un edicte de Felipe V feu­
l'any 1718-que tots els súbdits espanyols !'abandonaren. Allo 
va constituir un colp mortal per a Martí, el qua! es va vo·re 
obliga! a retornar a Alacant, població de la qua! abominava 
constantment perla seua manca de vida intei·Jectual. No obs­
tan!, va tindre en el seu isolament el conhort de l'amistat-pu-
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rament epistolar-del aleshores jove Mayans, a qui va en­
comanar, entre allres coses, el gust per la bona erudició i 
J'admiració perla figura de joan Lluís Vives, J'amic de la cien­
cia viva, J'enemic de la ciencia encarcarada. 

En aquesta correspondencia hi ha curioses notes bibliofíli­
ques. És remarcable, per eixemple, J'afició de Marlí perles bo­
nes relligadures. En una de les missives diu: «Después de 
haber tenido el Libro de las Plantas, que vuestra merced me 
regaló, más de un mes en casa de un librero chapucero que 
tenemos en esta ciudad, me he visto precisado a recogerle por 
considerar la obra eterna. Le lleva Bautista Martínez, galerero 
ordinario para que vuestra merced me haga el favor de man­
darlo encuadernar en la forma más noble que. ser pudiera. Si 
hubiese alguno que encuadernara a la francesa, lograra lo que 
deseo; pero en caso que eso no se encuentre (como supongo), 
se procurará que bajo del pergamino se pongan unos cartones 
muy fuertes, de género que queden las cubiertas muy lisas y 
aseadas. Pero de forma que por cualquiera parte que el libro 
se abra, quede abierto sua sponte; lo cual se.toma en el cosido 
del lomo. También prevengo que no lo rotulen; porque eso lo 
quiero hacer yo por mi mano. Ojalá hubiera quien le encuader­
nara tan noblemente que me costara la encuadernación un do­
blón. He sido loco en los afeites y adornos de los libros; como 
mis únicos amores ... También prevengo que no se corte nada 
sino que se deje como está; porque hay muchas plantas que 
llegan a la extremidad de la hoja. Lo más que puede hacerse 
es cortar con la tijera si hay alguna hoja que salga mucho•. 
1 en allra ocasió, com que el relligador no s'atrevia a salisfer 
els desigs del dea, aquest escrivia a Mayans: cPor lo que mira 
a los libros, ha sucedido lo mismo que yo tenía previsto, por 
el desaliño y bestialidad de nuestra nación. Quousque! Si 
vuestra merced me hubiera respondido así desde el principio, 
estuviera ya aquí de vuelta de Marsella a donde les hubiera 
enviado y a donde pienso enviarles. Porque Madrid está del 
mismo género que éso y que ésto. Sic es/ in fatis. Prueba real 
de que están las letras extinguiáas en España•. 1 el mateix gust 
que posava en les relligadures posava en allres materialitats 
deis llibres. Quan Mayans li va fer la proposició d 'estampar les 
epístoles martinianes a Lyon, Marli li va respondre que l'im­
premta de Lyon_era la pitjor d'Europa: cNo he dado lugar en 
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mi librería ... a libro de León. Viva Holanda y París . Todo lo 
demás es zurriburri» . 

Aquest conhort de la correspondencia amb Mayans no bas_ 
tava, pero, a foragitar el tedi de les seues hores alacantines. 
Aleshores es lliura als plaers de la !aula, als quals donava 
tanta importancia que mana cercar una cuinera a la Ciutat de 
Valencia amb la condició de que haguera servil previament a 
francesos o italians. Pero aquest plataeri Ii malmeté la salut 
amb els inconvenients de la podagra. Per altra banda, perdía 
la llum deis ulls, fins el punt de no poder escriure sense ama-

, nuense. Aleshores-era I'any 1728-s'acostá a ell un llibreter 
anglés per tal de vore la seua biblioteca. Després d'examinar­
Ia, li feu oferta d'adquisició. Martí pensa en la seua trista si­
tuació, llunt de Roma, vell i malalt, prop de la mort. ¿On ani­
rien els llibres després del seu obit? Servirien per a embolicar 
mercaderies o per a altres coses innobles. 1 en tres paraules 
(«tribus verbis») es va arranjar la qüestió. Ciar está que des­
prés no s'aconsola de la venda. En aquella ocasió java escriu­
re uns versos llatins que tenen un fondfssim resso d'elegia. 
Vuit anys després encara deia que «el vender mis libros al 
inglés .. . se hizo tan arrebatadamente sin darme lugar a más 
reflexión ». 

Poc després d'escriure aquestes paraules havia de morir. 
Havia esta! un polfgraf. Fon autor de comedies; de poesies 
variades que anaven del més pur lirisme a la facecia més xiroia; 
d'una importan! descripció del teatre roma de Molvedre; d'al­
tres treballs arqueologics; de traduccions i comentaris d'autors 
classics; d'algun tractat filosofic i, sobre tot, d'una munior 
d 'epfstoles que li varen donar reno m en Europa i influencia 
sobre escriptol's al seu torn influents. Aquests · detalls i molts 
altres poi vore'ls el lector en cEI Deán Martí. Apuntes bio­
bibliográficos» (Valencia , 1899), obra documentadíssima de 
Pasqual Borona! que la va signar amb el pseudonim de eL. de 
Ontal villa ». 
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Francesc Pérez Bayer, fundador de la Biblioteca 
Unlversitélria de Valencia 

N aixqué (1719) i va morir (1794) a la Ciutat de Valencia. 
Va aprendre llatí a Castelló de la Plana ; va estudiar 
diverses materies a la ciudad nadiva; va rebre a Gan­

dia el grau de batxiller en Teologia; es va graduar a Salaman­
ca de batxiller en 'Arts i Dret Civil. 

En aquesta darrera Universitat fon professor d'hebreu, 
assignatura de la que ho havia esta! a I'Universitat Valentina . 
Sobre la llengua hebrea i la seua relació amb la llengua espa­
nyola va escriure algunes obres. 1 la seua obra sobre les 
monedes hebreo-samaritanes encara fruix l'admiració deis tec­
nics. No solament fon il 'lustre en numismatíca, sino en epigra­
fia i en altres ciencies. Amb moti u de la treballa d'unes inscrip­
cions a Granada, va rebre una alta consagració internacional. 

Havia seguit la carrera eclesiastica. Director deis pa1ges de 
I'Arquebisbe de Valencia, Andreu Mayoral, estudia la selectfs­
sima biblioteca arxiepiscopal. Comissionat per Ferran VI per 
a escorcollar J'arxiu de Toledo, fon nomenat en recompensa 
canonge de la seu de Barcelona, ciutat on va regirar les blblio­
teques i des d'on ana a Italia. També en premi a la seua tasca, 
fon nomenat canonge de Toledo, on va rebre de Caries 111 l'or­
de de formar el cataleg-cosa que feu en cinc volums-dels 
manuscrits hebreus, grecs, llatins i castellans de la Biblioteca 
de I'Escorial. El mateix Caries el va nomenar canonge de I'Es­
glesia Metropolitana de Valencia; pero el Papa el va dispensar 
de residir-hi. 1 encara va dur a terme altres treballs, entre ells 
la reedició molt afegida-en 1788-de la famosa obra biblio­
grafica de Nicolás Antonio. Entre altres honors, va tindre el 
d'ésser nomenat soci honorari de la Reial Academia de les 
Arts de San Petersburg i de la Reial Academia de les Ciencies 
de París. També fon bibliotecari major de la Llibreria Reial de 
Madrid. 

Aquell home-físicament, d'agradable presencia; moral­
ment, molt caritatiu-mereix ésser esmentat sobre tot per la 
donació deis seus llibres a I'Universit¡¡¡t de Valencia, per a for-
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mar una biblioteca, de la qua! era mancada, segons diversos 
testimonis. 

El 22 d'octubre de 1775l'Ajuntament de Valencia, del qua! 
depenia aleshores l'Universitat, escrivia a Pérez Bayer una 
carta, on deia que la ciutat s'havia omplit de goig insuperable 
en rebre, per mig del seu cavaller corregidor, la nova de que 
Pérez Bayer tenia resol! el pensament de donar-Ji, per a bé de 
la seua EscoJa, certa considerable porció de llibres exquisits, 
ja perla relligadura, ja per altres circumstimcies. ll'Ajuntament 
confiava que aquella donació seria una primera pedra i un 
eixemple a imitar per altres professors, talment que en temps 
venidors la biblioteca seria una obra com la mereixia l'Uni­
versitat. 

El mateix mes res ponía Pérez Bayer des de Sant Lloren¡; de 
!'Escorial. Era certa la nova donada pe! corregidor. Ell-Pérez 
Bayer-feia temps que desitjava proveir d'una biblioteca a 
l'Universitat on havia esta! de professor. Pero no ho deia 
perque encara no tenia prou llibres. Aleshores, pe! seu nome­
nament d'arcedia major de Valencia, disposaria de les rendes 
d'aquesta dignitat, les quals, com que no bastaven pera soco­
rrer efica¡;:ment als pobres deis pobles, d'on pervenien les ren­
des, les esmerc;aria en comprar més llibres. No havia comuni­
ca! el seu proposit perno pecar d'oficiositat intempestiva. Ara 
que s'havia descobert, assabentava que quan hi haguera una 
cambra gran i magnífica, comenc;aria a trametre els llibres 
francs de port. Mentrestant, potser Deu Ji proporcionara mit­
jans per aumentar els llibres i atendre als sous deis funciona­
ris. 1 acabava donan! gracies a l'Ajuntament per haver aprovat 
el seu daler. 

Passaren deu anys. El dia 22 de juny de 1785 ana Pérez Ba­
yer a l'Ajuntament pera parlar ja de la col·Iocació deis seus 
llibres, per a la qua! cosa demanava permís de poder entrar a 
la sala consistorial quan hi foren tots els capitulars. 

La biblioteca fon inaugurada el dia 27 de julio! d'aquell 
mateix any a les cinc de la vesprada. Abans de !'hora assenya­
lada, s'havien reunit a l'Universitat el Capítol Eclesiastic, els 
Ministres de la Reial Audiencia, els prelats de les comunitats 
religioses, el Cos de la Noblesa i altres persones distinguides. 
El Rector, Vicent Blasco, i el Claustre de la docta casa havien 
disposat previament que roren · guarnits amb ríes tapissos i 

B. 12. 
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joioses !eles de seda el primer pali, el teatre lilerari, !'escala i 
les peces de la biblioteca, les parets de la qu~l eren exornades 
especialmenl amb versos llalins, castellans i-diu un document 
de l'epoca-llemosins, al·Jusius a !'acle i amb pintures que re­
presentaven fills de la casa universitaria, remarcables per la 
seua saviesa. A la cambra més proxima hi havia un dosser 
amb el retral de Caries 111, al qual donaven guardia quatre 
granadera del regiment d'Ultonia. Altres esca(llols de mili­
tara posaven la nota del seu abillament a les portes i avin­
gudes. 

A les cinc s'acosta el cotxe que, pels c11rrerons estrets i tren­
cats, duia a Pérez Bayer. En albirar-lo, va esclatar la prepa­
rada orquestra en simfonies de gauban~a i benvinguda. Formal 
el seguici, passa perla capella, d'on ana al teatre lilerari, pa­
ranimf o sala d'actes. 

lmposat el silenci per Pérez Bayer, que ocupava la cadira 
rectoral, va llegir Facund Sidro i Vilarroig una oració llatina 
relativa a la significació de !'acle que es celebrava i amb els 
consegiients elogis a la persona que n'era la causa. 

Després, passaren tots a la biblioteca, on hi havia plens de 
llibres, dos magnífics prestatges de fusta, treballada per comp­
te de la ciutat, un deis quals, de 52 pams i mig, fel tenint en 
compte !'arquitectura de la cambra, valia 470 lliures i 10 sous 
de moneda corren! segons relació jurada de Vicent Ravanals, 
mestre major de fusteria. Sis veguers, reveslits amb les co­
rresponents insígnies, prengueren d'una safata d'argenl que hi 
havia damunt d'un bufet els sis grans volums de la «Biblioteca 
Políglota Complutense» i els entregaren a Pérez Bayer, el qua! 
els deixa, en una mena de rite, damunt d'un preslalge com a­
diu un documenl-«piedra fundamental de este edificio litera­
rio». Tot seguit feu entrega al Corregidor de dues claus deis 
prestatges i dos índexs signats de la seua ma. 1 el Corregidor, 
per la seua banda, o frena una de les claus i un deis fndexs al 
Rector de I'Universitat. Mentrestant el secretari havia anal re­
dactan! la corresponent escriptura. 

Finida aquesta cerimonia, fon acompanyal al cotxe Pérez 
Bayer, el qual-sempre esplendid-obsequia per la nit a les 
autoritats amb un refresc que res no deixava desiljar. 

Al dia segiient, pel matí, el r'ector de I'Universital, que era 
també canonge de la Catedral, va celebrar una missa i canta 



Castellonense de Cultura 187 

un cTe Deum•, en acció de grades, a la capella universita.ria, 
enlluernadorament iJ·Juminada i opulentment agen<;ada de seda. 
Tan! en arribar Pérez Bayer com en acomiadar-se, fon objecle 
de molles aclamacions amb les quals es volia fer enlenedor el 
públic agraYmenr envers qui havia dona! el rresor. deis seus 
Ilibres. 

No acabaren ací les manifestacions gratulatories. L'Ajunla­
menl va editar una memoria deis acles celebrals. 1 tenia el pro­
posil-probablement realisat-d'erigir un bust a Pérez Bayer, 
amb els bells jaspis, tan abundosos al reialme de Valencia, per 
a la qual cosa la Reial Academia de Sant Caries va designar al 
director d'escultura Josep Esteve. Les academies privades tam­
bé celebraren la donació. 1 dos anys després de morir Pérez 
Bayer, l'abans es mental Sidro i Vilarroig va Ilegir a l'Universi­
tat de Valencia una oració necrologica. Un autor diu que una 
semblant generositat solament s 'havia produ'it en sobirans; 
¿quin particular havia esta! prou liberal per a un desprendi­
ment d'aquesta mena? Un altre autor diu que !'acle realisal per 
Pérez Bayer, donan! en vida els seus llibres, no tenia pre·ce­
dent; els que havien dona! llurs !libres, ho feren pera després 
de morrs, com el mateix Ferran d'Aragó, duc de Calabria, que 
els deixa al Monastir de San! Miquel deis Reis. 

Ara bé: ¿quins foren els Ilibres donats per Pérez Bayer? 
Deis manuscrits hi ha un índex, també manuscrit, fet pel bi­

bliotecari major Domenec Mascarós i Segarra. Respecte a les 
obres impresses, hi ha referencies segons les quals formaven 
vint mil volums. Es distingia perla tria, pe! gust i pel luxe en 
edicions i relligadures. Era nodridfssima la coJ·Jecció de Bf­
blies. Hi figura ven les millors edicions deis concilis generals i 
nacionals. Hi havia molts Ilibres d'antiguilats, aixf com coJ·Jec­
cions d'actes d'academies savies i de periodics erudils. Era 
molt nombrosa la serie d'obres d'Historia Natural. De classics 
grecs i Ilatins no en mancava ni un, segons les referencies. No 
mancaven tampoc les obres de Teología, de jurisprudencia, de 
Física, de Medicina, de Matematiques, de Nautica, de Veterina­
ria. Hi havia molt pertanyent a !'historia general d'Espanya i 
d'lndies i a províncies i ciutats particularment. Uns doscents 
volums eren impressos abans de l'any 1500. 1 com que Pérez 
Bayer aconseguí Ilicencia de I'lnquisidor General per a que la 
biblioteca poguera adquirir i retindre tola mena de Ilibres pro-
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hibits, figuraven en ellagairebé tots els de ¡a gen! impia del 
segle XVIII i els deis heresiarques deis segles anteriors. 

Aquesta fon la donació de Pérez Bayer. En parla més exten­
sament i amb bibliografia Francesc AlmeJa i Vives a les pagi­
nes 482-94 del número 41 (novembre, 1927) de la «Revista de 
Catalunya». 

Antonl Ponz, que llegia al lllt • e óm Ji agradava caminar a D. Antoni Ponz! Semblava 
l mentira que hagués naixcut en un poblet com Begís, 
f perdut entre muntanyes. Hi va vore la llum l'any 
1725; morí a Madrid l'any 1794. 

Va recorrer gairebé tota Espanya en un tenips en el qua! 
era joia inefable !robar pels camins un hostalet mal prove'it i 
no !robar per les vies un bandoler ben agosarat. També va 
viatjar per Fran<;a, per Belgica, per Holanda, per la Gran Bre­
tanya. A més, passa una llarga temporada a Italia on, per cert, 
va estar a punt d'embarcar-se cap a Grecia i Egipte. 

Era un clergue de perruca, casaca, cal<;a curta, mitja de seda 
i sabata amb civella argentina. A més, era un erudil, l'erudició 
del qua! s'aplicava principalmenl a les belles arts. Foragitada 
la Companyia de Jesús, va proposar que amb les obres esteti­
ques de les cases jesu't'les es formara un museu. 1 amb aquest 
motiu ana, per manament de Caries 111, cap a Andalusia. Re­
sultats d'aquest viatge foren el nomenament per a secretari de 
la Reial Academia de Belles Arts de San! Ferran i el proposil 
d'escriure el seu •Viaje de España• que va sorlir des de 1722 
a 1794, en 18 volums grassonets, de !'estampa madrilenya 
d'lbarra. 

Aquesta obra-principal de les de Ponz-conté en forma 
epistolar un enfilall de dades interesanlíssimes de gran part 
d'Espanya, principalment des de'l punt d'obir artístic. Són da­
des serioses, severes, filies d'un classicisme fred. No obstan!, 
alla perla pagina setantena del volum XV, hi ha una anecdota 
animada. 

El bon clergue era a Saragossa. Havent dona! un tomb per 



Castellonense de Cultura 189 

la ciutat i havenl fel la coJ·Jació nocturna es va gitar a I'hostal 
al vollanl de les onze i mitja. 

Pero D. Antoni Ponz tenia un vici dolentíssim. EH mateix 
ho reconeix amb aquestes paraules. 1 bé: quin era el vici? cEI 
tal vicio-confessava el viciós-consiste en que después de 
acostarme he de leer algo hasta que me venga el sueño~. e Y si 
alguna vez-afegia-ha sucedido apagarse la luz antes de 11e­
gar este caso, no me parece sino que aque11a noche me falla 
una gran cosa • . Agafa, per tant, un 11ibret de butxaca. Quin? 
No ho diu. 1 no fóra discret indicar el títol ni !'autor perque el 
bon clergue es va adormir tot seguit, cosa que qualsevol espe­
ril maligne carregara al compte de I'aridesa de la lectura. 

Pero aleshores va esdevenir quelcom desagradable. cLa 
luz que me alumbraba-diu D. Antoni Ponz-era una cerilla 
revuella de las que se venden en forma de libritos, y habién­
dose consumido hasta 11egar a las dobleces, les pegó fuego a 
todas, y empezaron a arder como pudiera una hacha de viento. 
Lo peor fué que el tal librito quedó ardiendo encima los col­
chones y junto a las almohadas, donde lo habfa puesto por no 
haber aHí mesa, ni otro paraje a propósito•. No cal dir que el 
llibre comenr;:a a cremar-se. 

Alla a les dotze i milja , D. Antoni Ponz va notar unes bas­
ques mortals i una calor d'infern en tol el cos; pero no acaba 
de despertar-se fins que va oír els singlots o ronquits-proba­
blement ronquits- d'un deis famuls que J'acompanyaven, el qual 
dormía a la cambra immediata . En alr;:ar-se d'un bol, va trope­
r;:ar, es pega un colp i resta coix . Aixo no obstant, va socorrer 
al serven!, que eslava embolca11at en un núvol de fum i obrí 
les finestres, davant les quals va respirar amb tola la flexibi­
litat deis seus pulmons el gracil venlijol de la nil ... 

Demanaria auxili? No, perque s 'esvalotaria I'hostal, acudi­
ría la gent del ve"inat, tocarien les campanes. 1 va decidir apa­
gar l'incendi delllit amb la sola ajuda del erial i usan! els llan­
<;;ols i els coixins, perque el procedimenl consistía en apretar 
la roba que es cremava amb la roba no llepada per les 11en­
giles de foc. 1 J'aigua? Pensaren en e1la, pero no sabien on 
n'hi havia i no volien cridar J'atenció cercant-ne. 

Extingit J'incendi, amo i erial restaren vora la finestra, tant 
per fruir de les hores marave11oses com per lliurar-se de la 
pudor que s'havia produil a la cambra. Per fi es va fer de dia. 
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El cel es va tenyir de púrpura; els galls rallaren amb día­
manis els cristalls de l'atmosfera; les campanes varen dir al 
ventet que anhelaven convertir-se en aloses. 

1 el bon clergue-que posaría una cara més Ilarga i més 
seca que l'habitual-crida a I'hostaler, el qual va accedir, mit­
jant~ant una bona indemnisació, a no dir un mol de l'esdevin-, 
gut per culpa d'un costum tan' vituperable com el de Ilegir al llit. 

D. Antoni Ponz flnia la narració de la següent manera: •No 
sé si me enmendaré con este lance, muy parecido a otro casi 
igual que me sucedió en Italia•. 

)oaquim Marln i Mendoza, traductor 

N aixcut I'any 17. 27 a Burriana, es tudia Filosofla i Lleis a 
Valencia i assolí una catedra de Dret Natural i de Gents 
als Reíais Estudis de Sant lsidre de Madrid, on també 

va ésser membre de la Reial Academia de !'Historia. Nomenat 
pera Alcaide del Crimen de I'Audiencia de Valencia, no arriba 
a pendre possesió del carrec perque va morir I'any 1782 al 
Campo de San Roque, on ha vi a anal per tal de fer observa­
cions. Va escriure, entre altres coses, una historia de la milicia 
espanyola i una historia del dret natural i de gents. 

La bibliofilia de Marin es manifesta en !'obra la portada de 
la qua! di u: •Itinerario en que se contiene el modo de hacer con 
utilidad los viajes a cortes extranjeras. Con dos disertaciones. 
La primera sobre el modo de ordenar y componer una librería . 
La segunda sobre el modo de poner en orden un archivo . Es­
crito todo en latín por el P. D. Oliver Legipont, de la Orden de 
San Benito, y traducido en español por el Dolor Joaquín Ma­
rín~. (Valencia, 1759). 

Fra Oliver Legipont era un frare benedictí de Sant Martí de 
Colonia, d'on el feren bibliotecari en 1725. Fon també bibliote­
cari de Gottweig i visita les biblioteques d'Austria i Baviera. 
Va escriure una historia literaria de l'drde de San Benet, un 
recull de materies referents a la doctrina i disciplina de I'Es­
glesia, una introducció a l'estudi de la Numismatica, etc. 
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El volum espanyol tradu'il per Marines composa realment 
de tres obres distintes: el <ltinerarium, seu methodus studio­
rum> (Ausburg, 1751) i dues de les <Disertationes philologico­
bibliographicae de ordinanda et adornanda bibliotheca• (Nu­
remberg, 1746). El traductor, a més, anuncia que fara illtres 
modificacions. Legipont-diu-«descubre a veces a.Jguna obli­
gación hacia la augusta Casa de Austria; pero muy poco afec­
to por lo regular a los españoles, en particular cuando refiere 
las guerras sobre la succesión destos reinos y trata del genio 
de la.~ naciones; lo cual se ha moderado en esta traducción>. 

La disserlació referent a biblioteques comprén les pagi­
nes 155 a 295 de les trescentes i !antes que composen el vo­
lum. Consten deis següents capítols: 

J. De l'orige de les llibreries i afició deis antics a formar­
les. Una biblioteca és oficina de tola mena d'erudició o lloc on 
es diposila una multitud de llibres de cada classe. 1 !'autor fa 
una ressenya historica de les biblioleques, en la qua! no oblida 
a San! Benet i als seus frares <perque com diu Mabillon, gai­
rebé res o mol! poca cosa restaría de l'antiguilal, tant sagrada 
com profana , sense la singular indústria i el singular lreball 
d'ells •. 

11. De J'excel'lencia, utililat i exornament de la llibreria . 
Entre altres coses, recorda la llelania de Lluc de Pena segons 
la qua! el llibre és llum del cor, espill del cos, corona deis pru­
dents, diadema deis savis, capsa benolent d'eloqliencia, hort 
pie de fruites , mort de l'oblit .. . 

111 . De les maneres, mitjans i ajudes per a fundar les bi­
blioteques. Diu que millor és comprar coi ·Jeccions de llibres 
que llibres solts; que convé llegir catalegs de les biblioleques 
importants; que és útil parlar amb persones erudiles; que és 
convenient visitar les !endes de llibres vells; que són preferi­
bles molts llibres a mb relligadura ordinaria a pocs llibres es­
plendidament relligats ... 

IV. De !'examen, tria, nombre i qualital deis llibres que 
han d'ésser comprats. Entre altres coses, parla de les senyals 
d'una bona edició: tipo de lletra net i apte als ulls; paper sense 
taqu·es i marge ample; bon índex, advertimenls oportuns, pun­
tuació perfecta ... 

V. Ornamenls i inscripcions de les biblioteques. Orna­
ments? Estatues de barons doctes, mapes geografics, series 
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monetaries, esferes, rellotges, telescopis, microscopis, espills 
de lota mena: concau, convexe, cilíndric, parabolic ... Les ins­
cripcions, de les quals dóna molts eixemples, han d'ésser 
agudes. 

VI, VII, Vlll i IX. De la disposició d'una llibreria; de la ge­
neral i especial distribució deis llibres i orde deis seients, de 
la manera d'assenyalar els armaris, prestatges i llibres per tal 
de !robar-los més facilment; i de la manera de composar I'ín­
dex de llibres. Va dir Columela que és molt gran pobresa fre­
turar una cosa i no poder utilisar-la per ignorar on s'amaga 
allo desitjat. 1 !'autor dóna molta importancia a la classificació; 
oferix mostres abundants i en presenta una seua. 

X. Del prefecte de la biblioteca, fruit i utilitat de la Ilibre­
ria. Es gran vergonya posseir molts !libres i no aprofitar la 
Ilur lectura. Ja va dir Lluís XI, rei de Frant;a, referint-se a un 
ignoran! que eslava molí satisfet d'una nodrida !librería a la 
qua! ni tan solament esguardava: 

-Aquell home em sembla un geperut, el qua!, encara que 
duga una gran gepa al 11om, mai no se la veu ... 

Salva, pare i flll 

No es posa, comen altres articles, el nom i el cognom 
perqué, realment, caldria posar dos noms i dos cog­
noms, els d'un pare i els d 'un fill. El segell de la biblio­

teca que ambdós formaven tenia dues mans encaixades, la del 
pare i la del fill. 1 del pare i del fill eren les inicials-una V i 
una P-posades a cada banda de les mans; baix, una S era un 
altre signe d'unió en la sang i en la bibliofília. 

Vicent Salva i Pérez va naixer a la Ciutat de Valencia l'any 
1786. Va estudiar a la mateixa ciutat Filosofia, Teología i juris­
prudencia i aviat va manifestar grans coneiximents d'hebreu i 
de grec. Als divuit anys va fer oposicions a una catedra de 
grec i no va anar en primer Iloc de la terna perla seua escassa 
edat; pero als vint anys ja el va cridar el claustre de llengües 
d'Aicala per a regentar la catedra de grec. 

L'invasió francesa feu que l'any 1808 retornara a la ciutat 
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nadiva, on es dedica al comer~ de llibres que ja havia eixercit 
el seu pare. Cura personal i directament lotes les edicions de 
la seua casa, fins al punt de posar prolegs, com el de la tra­
ducció d' e El contracte social» de Rousseau, que feu en coi·Ia­
boració amb el seu amic lsidor Antillón. També va publicar 
remarcables articles, signats amb les seues inicials, a cLa Au­
rora Patriótica Mallorquina•, periodic que es publicava a Ma­
llorca, duran! la guerra de l'independencia espanyola. 

En tornar Ferran VII de l'exili, l'any 1814, va sortir Vicent 
Salva exilia! a Franc;a i a Italia. Torna l'any 1818 i obtingué els 
carrecs de regidor i diputa! gracies a la Constitució proclama­
da l'any 1820. Pero ac;o mateix l'obliga, l'any 1825, a exiliar-se. 
Aleshores ana a Anglaterra on va establir una llibreria. Per a 
vendre llibres va publicar: •A Catalogue of spanish and portu­
guese books, with occasional literary and bibliographical re­
marks by Vincent Salva. (London) M. Calero, 1826•. Aquest 
cataleg el va redactar, efectivament, ell; en canvi, va ésser el 
seu fill Pere qui va redactar «A Catalogue of spanish and por­
tuguese books, on sale by Vincent Salva. Part 11. London. 
A. Harrou, MDCCCXXIX•. Salva, anys després, s'avergonyia 
d 'aquesta obra que era producte exclusiu de les circumstancies; 
el seu fill Pere parla de «la garrulidad e insustancialidad de al­
gunas notas, que tanto desdicen del caráter severo y formal 
de mi padre• i recorda, encara al poeta que va dir: «Dios te 
guarde, libro mío,-de las manos de un librero;-pues cuando 
te está alabando-es cuando te está vendiendo•. Vicent Salva, 
després de dura Londres una vida intei·Iectual mol! activa, va 
traslladar a París el seu establiment, al cap del qual posa al 
seu fill !antes vegades anomenat. 

L'any 1847 va tornar altra vegada a Valencia portan! la seua 
gran biblioteca. Al cap d'un any comenc;a a redactar-ne ~1 ca­
taleg. En maig de 1849, com que perla seua Ilarga residencia 
a pa'isos més septentrionals no podia soportar la calor valen­
ciana i com que desitjava visitar algunes biblioteques estran­
geres, marxa a Paris on morí el 5 de juny, quatre dies després 
d'haver-hi arriba!. Havia escrit unes quantes obres de literatu­
ra, una gramatica castellana, de la qual s'han fet molles edi­
cions, uns diccionaris castella, francés-espanyol i espanyol­
francés, molt reimpressos, i uns catalegs de ll1bres fets quan 
eslava establert a París. 
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En canvi, no va escriure el cataleg, que havia comen¡;at, 
de la biblioteca propia instai ·Iada a la seua casa del carrer de 
la Nau, número 9, segons diu Constantí Llombart (pagina 725 
de «Valencia antigua y moderna•, Valencia, 1887). El •Catálo­
go de la Biblioteca de Salvá• el va escriure el seu fill Pere 
Salva i Mallén, editor literari del •Cancionero de la Academia 
de los Nocturnos de Valencia•. 

A més, a ell era degut el projecte de formar la biblioteca; 
son pare, en una carta li diu referint-se a ella: ca tí se debe 
primariamente el proyecto de formarla; nunca olvidaré el día 
en que me dijiste que habías rehusado 550 fr. que te habían 
ofrecido por el Romancero general de 1614, porque no querías 
que nos desprendiéramos de él hasta tener otro ejemplar más 
hermoso. Entonces te dí facultad para que escogieras los que 
más te agradasen entre los libros raros que teníamos para ven­
der; tú los recogistes y formastes con ellos el primer cimiento 
de la colección•. 

Pero va morir-l'any 1870-també abans de publícar-lo i 
s 'encarregaren d 'aquesta tasca dos fills seus, un deis quals 
era Gon¡;al Salva i Simbor, pintor d'anomenada. Aquell cata­
leg consta de dos grossos volums, amb nombroses ii·Iustra­
cions, impressos per Ferrer de Orga l'any 1872. Es interessan­
tíssim el proleg de Salva i Mallén. 

Tant son pare com ell, tenien apuntacions de bibliografia 
general que enquibir en notes a la descripció deis llibres pro­
pis. Devegades rectificava a Nicolás Antonio o a Brunet, no 
per rebaixar-los, sino per millorar encara-puntualisant - llurs 
obres respectives. Calia tindre present que la seua biblioteca, 
ben proveYda en algunes branques-obres de cavalleries, ro­
mancers i can¡;oners, autors dramiltics, poetes i ?.lovei·Iistes, 
tractats de música i adagis·-, escassejava en altres que a son 
pare.i a ell no havien interessat tan!; per la qual cosa, el fet que 
una obra mancara al cataleg no implicava raritat, com-a vol­
tes malignament-havien a]·Jegat alguns. Parlan! de la raritat, 
exposava els següenls graus: 

l. Obres impresses, pero de les quals no es té noticia de 
cap eixemplar, com la Biblia valenciana del germa de Sant Vi­
cel)t Ferrer. 

11. Obres de les quals río es sap que hi haja més que un o 
pocs eixemplars com «Les obres i !robes... de llaors de la sa-
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cratíssima Verge Maria•. Les anomena raríssimes o excessi­
vament rares. 

Ill. Obres de les quals solament de tard en tard sur! un 
eixemplar o de les quals solaments posseixen eixemplars molt 
pocs aficionals. Les anomena molt rares. 

IV. Gairebé toles les edicions de poeles, novel·listes i au­
lors dramatics espanyols posteriors a 1560 i anleriors a 1610. 
Les anomena rares. 

V. Edicions que, tol essent més modernes, foren curtes o 
són exhaurides i, per tan!, únicamenl es !roben per casualitat. 
Les anomena escasses. 

VI. Valen vuit o deu vegades més els eixemplars impres­
sos damunt vitela o pergamí; doble, els de gran paper. 

VII. En lotes les classes anteriors, són més eslimats els 
llibres en llemosí (sic), eusquera i dialectes d'America. 

La raritat influix en el preu; pero Salva i Mallén no volia 
posar-ne als Ilibres catalogats perque el preu és cosa molt 
subjecta a les fluctuacions de la moda. De toles maneres, su­
posava. que aquesta manca li la retraurien com un defecte. 
També li retraurien les esplendides relligadures de la seua bi ­
blioteca; pero no obeYen a una extravagancia, sino a la pruden­
cia, perque els llibres (com les persones ... ) són més respetats 
quan van millor vestits. Algunes d'aquelles relligadures eren 
del seu oncle Fra Mateu Mallén. El cataleg-finalment-és dis­
tribu'll en una par! de belles llelres, una par! científica i recrea­
tiva, una par! histo'tica i una par! d'obres morals i miscel'la­
nies; cada una d'aquesles parts comporta seccions i cada sec­
ció divisions. 

En general, tot són llibres antics i espanyols, entre els quals 
tenen el seu lloc els valencians, que Salva coneixia bé. Forma­
ven, en conjunt, una magnifica biblioteca, de gran interés par­
ticularmenl en les branques abans esmentades. El cataleg arri­
ba al número 4.070; pero com que no hi foren inclose~; les 
obres de menys importancia, cal suposar més nombrosa la 
biblioteca; Llombarl la suposava de 6.000 volums. 

Els hereus de Pere Salva i Mallén la varen vendre per una 
considerable quantitat al Marqués de Heredia, que la va tras­
lladar a Madrid. 
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josep Bernat i Baldovf, satfric, sempre satfric 

L ·any 1809, va naixer a Sueca. Va tindre moll enjorn apti­
tuts per a la poesía . 1 comen¡;:a conreanl-la amb unes 
estrofes a uns penjats; pero després es va fer remar­

cable per la comicital de la seua vena. Generalmenl va viure a 
l'esmenlada ciulal on gaudia la benvolen¡;:a deis seus ve'ins 
com es va palesar quan el feren ballle i diputa! a Corts. Pero 
la gravelal de la política no li impedía lrescar per les prades 
de la facecia . 1 el seu enginy es va vessar en molles obres tea­
trals, en periodics que ell funda i en una cafila d'epigrames 
que, realment, el mostren com a escriptor apiculat i facil, tant 
en castella com en el valencia vulgar de que feu ús. Als cin­
quanta-cinc anys d'edal moría en lrisla idiocia. 

Aquesl home singular, en adonar-se que els !libres deixats 
atrauen massa afecte deis preslataris, es va fer una biblioteca 
simulada. Enrie Malboysson , en un article titula! <Berna! y 
Baldoví, el Quevedo valenciano. Vida y milagros de este ge­
nial humorista• que es publica al número de 1' <Heraldo de Ma­
drid• corresponenl al26 d'octubre de 1927, parla d'aquella bi­
blioteca i diu que allo més graciós que tenia era la retolació 
deis volums poslissos que, segons sembla, n-o eren simple­
menl p{ntals, sino corporis. 

Heus ací els retols d'alguns volums: 
•Nuevo método de .baile inglés por Fulano de Tal•. 1 aquest 

era un coix moll conegul a la població. 
•Sermones por el padre Zutano• . 1 aquesl era un capella 

que, per bé que posseís molles allres qualilals, no ha vi a rebul 
de l'Esperit Sanl el do de l'eloqüencia. 

•Arte de explotar a los parroquianos por Sirera>. 1 aquesl 
Sirera era el maleix fuster que havia conslru'll la biblioteca 
aquella, tan semblant a la de Turgot, l'inlendenl de Limoges i 
a la deScribe, el comediograf de París. 
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joan Churat i Saurí, l'home de brusa 

Va naixer a la Ciutat de Valencia (1855), on també havia 
de morir (1894). El seu pare era mestre del gremi de 
pellers, la seua mare era una dona que llegia molt i que, 

per a entretindre a rinfanl, li contava les coses que havia He­
gil, fe! que va deixondir en el fill !"amor als llibres. Els seus 
pares, no podent-li pagar una carrera literaria, pensaren dedi­
car-lo a un ofici. Fon palmiler, com lants artistes i com tants 
aprenents d' artistes que en l'ofici han vis! pancides les espe­
rances llurs. Després fon torner de ferro, ofici diametralment 
distint, pero d'importancia en aquella epoca que era !"alba de la 
maquinaria. Poc abans de 1886 va sufrir atacs de disnea, 
prel·ludi de la malaltia que l'havia de matar. En aquella data 
deixa de treballar i d'aquella data endavanl va viure modesta­
ment, amb uns drets que li pertanyien pel carrec del seu difunt 
pare i amb la companyia de les seues germanes Vicenta i Ma­
riana, brodadores en or. 

Feia molls anys que anava adquirint i llegint llibres. En re­
tirar-se del treball , es lliura als llibres més plenament. A so­
vint visilava les cparaetes» de llibres vells on adquiría tots els 
papers i volums que li interessaven i per als quals encara li 
restaven monedes baix la seua brusa de treballador. A volles, 
no tenint diners, diuen que els llegia una o dues vegades, els 
imprimía en la seua memoria, anava a casa i els copiava men­
talment. Exageració? Era, evidentment, un home de memoria 
molt entrenada, com ho demostra el fet que mai prenguera 
apuntacions i que sempre tinguera a punt les notícies més re­
condiles, més insospitades. 1 bé: els llibres que adquiría els 
tractava amb lota cura, relligant-los sempre que calia i res­
taurant amb molla habilita! els desperfecles. 

La seua producció no dóna una idea exacta deis seus co­
neiximenls. Mol! assabental de les obres deis artistes valen­
cians, parlicularment deis gravadors, no va deixar una obra 
propiament dila que recollira les noticies aplegades en la seua 
memoria. Va editar el manuscril de Marc Antoni de Orellana 
«Tratado de las mujeres emparedadas», al qual va posar notes 
erudiles i un «Romance de San Pascual Bailón, compuesto a 
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mediados del siglo XVII, por el M. R. P. Fr. Antonio Panes•. 
Pero l'obra d'ell fon •Apuntes para escribir una Bibliografla 
Eucarística Valenciana• (Valencia, 1894). Les seues 94 pagines 
en quart comprenen la notfcia de les obres d'escriptors valen­
cians relatives al Sagrament de I'Altar; les publicades a Valen­
cia, per bé que els autors no foren valencians; i les que, no 
trobant-se en cap de les condicions anteriors, tractaven de 1' 
Eucaristia referint-se a esdeveniments del país valencia. L'obra, 
de solida erudició, va ésser redactada circumstancialment, per 
a un congrés eucarístic on va obtindre el premi ofert i obeint a 
precs amistosos que-aquella vegada-varen poder véncer una 
modestia lota sincera. 

En morir Churat i Saurí, els seus llibres i papers passaren 
a les seues germanes, que J'any 1905 ja havien mor!. Mariana 
Churat i Saurí va testar nomenant marmessor, entre altres, a 
josep Enrie Serrano i Morales i disposant que la biblioteca de 
son germa restara a disposició deis marmessors, els quals la 
podrien ofrenar al centre, corporació o institut que assenyala­
ren, lleva! deis convents o institucions religioses, •dadas las 
corrientes anticlericales y la poca protección que el Gobierno 
presta a dichos institutos, y por lo tanto lo expuestos que se 
hallan éstos a desaparecer• . Per iniciativa de josep Martfnez 
Aloy, regidor i cronista de la provincia, J'Ajuntament de Va­
lencia va recabar J'adquisició de la Biblioteca de Churat i ho 
aconseguí segons escriptura notarial de 14 d'agost d'aquell 
mateix any davant el notari Salvador Romero Redón . Les clau­
sules feien constar: que la donació era perpetua i irrevocable; 
que allo dona! no podia ésser aliena! total o parcialment; que 
la biblioteca havia d'ésser pública i oberta, si més no, duran! 
les hores d'oficina de I'Arxiu Munidpal ... 

L'inventari provissional de la Biblioteca Churat dona 1286 
obres en 1626 volums i 645 gravats. Eren abundantíssimes les 
seccions de llibres valencians i d'hagiografla. També eren 
nombroses les d'obres de religió, historia general, bibliografla 
i literatura. 

Parla de Churat i Saurí-J'obrer que amava els llibres-l'es­
mentat Serrano i Morales a l'introducció de la també esmenta­
da •Bibliografía Eucarística Valenciana• i a J'article «Bibliote­
cas de D. Juan Churat y de D. Salvador Sastre• publica! a les 
pagines 299-506 de •Las Provincias. Almanaque para 1908•. 
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Salvador Sastre i Nada! 

Les notfcies d'aquest bib!iofil són també extretes de l'arti­
cle damunt dit. 

Sastre i Nadal va naixer a Villalonga l'any 1848. Els 
seus pares, que eren propietaris, pensaren dedicar-lo a la ca­
rrera eclesiastica. Després de passar uns anys a les Escoles 
Pies de Gandia, ingressa al Seminari Conciliar de Valencia; 
pero abans d'acabar la carrera, va adonar-se que no tenia 
prou vocació, es gradua consegüentment de batxiller i va estu­
diar la carrera de Medicina a les Universitats de Valencia i 
Madrid. Obtingut el títol, va eixercir la professió a Oliva fins 
que es va trasladar a Valencia amb un germa seu eclesiastic. 
Sastre i Nadal es va casar a la mateixa ciutat I'any 1881 amb la 
senyora Júlia Menéndez i Menéndez. 

Des d'aleshores es va consagrar exclusivament a ,¡a direc­
ció de les tasques agrícoles de les seues lenes i a conrear la 
bibliofilia activa. Adquiría, efectivament, els millors llibres an­
tics i moderns que sortien a la venda, bé a Valencia, bé als 
catalegs de llibrers d'altres poblacions. Axí va aplegar una 
selectfssima biblioteca de 944 obres en 1644 volums i papers 
varis, tot instai·Iat dins una llibreria de noguera que duia les 
inicials S. S. Heus ací algunes obres que donen idea de la 
qualitat de la biblioteca de Salvador Sastre: 

<Lo Quart del Cartoxá» tradu'it .per joan Roic; de Corella. 
Valencia, Lope de la Roca, 1495. 

<Remedios contra próspera y adversa fortuna• de Petrarca 
Sevilla, Cromberger, 1515. 

<Sinonima variationum sententiarum• tradu'll per Geroni 
Amiguet. Valencia, Cofman, 1502. 

•Eneida• de Virgili. Anvers, Bellero, 1557. , 
«Viaje de Felipe ll• por Calvete de Estrella, Anvers, Nu­

cio, 1552. 
La vídua de Sastre i Nada! fon la seua única hereva quan 

l'entusiasta bibliofil morí, a la vila on havía naixcut, l'any 
1905. 1 va posar la biblioteca del seu difunt marit a disposició 
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de Serrano i Morales, el qua! va sug·gerir-Ii 1' idea de donar-la 
a I'Ajuntament de Valencia. El consell municipal acceptá I'ofe­
riment. 1 1' escriptura de donació es va signar davant el notari 
Raimond Cande! i Cano el 12 d"abril de 1907. La signaren el 
mateix Serrano i Morales, apodera! de la donan!, i el batlle 
)osep Martfnez Aloy en les condicions abans ai·Iudides. 

Josep Enrie Serrano 1 Morales, el valencia que no era 

de Valencia 

N o era valencia de naixen~a; va naixer a Algeciras I'any · 
1851; pero als cinc anys la se u a familia es va traslla­
dar a la Ciutat de Valencia. EII hi va cursar la carrera 

de Dret. Amic en la seua joventut del vescomte de Betera, dis­
dingit bibliofil, comen~a llavors a formar una biblioteca i a 
replegar materials per a escriure la seua magistral «Reseña 
histórica en forma de diccionario de las imprentas que han 
existido en Valencia desde la introducción del arte tipográfico 
en España hasta el año 1868, con noticias bio-bibliográficas de 
los principales impresores» (Valencia, 1898-99). Home de pres­
tigi social, fon diputa! a Corts, corresponent de la Reial Acade­
mia Espanyola i de la Reial Academia de 1' Historia, corres­
ponen! aiximateix de la Reial Academia de Bones Lletres de 
Barcelona i de la similar de Sevilla. Tenia, entre altres conde­
coracions, les Palmes Academiques de Fran~a. Va morir sob­
tadament el17 de febrer de 1908. 

L'obra abans esmentada es un magnífic volum en quart de 
prop de setcentes pagines de lectura prou densa. Constituia 
un deis monuments més estimables per a estudiar la cultura 
valenciana. Com indica el títol, resenya, per ordre alfabetic, 
les imprentes establertes a la Ciutat de Valencia des de l'intro­
ducció de I'art tipografic fins a I'any 1868, si bé no s'atura en 
aquesta data quan es tracia de les coses que, fundades amb 
anterioritat, vivien encara a !'ora de publicar el treball. L'au­
tor retrau únicament les obres més importants estamparles en 
cada impremta o les que determinen alguna circumstancia mo-
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dificativa de la vida de l'impressor o deis seus tallers. Per 
aquest moti u dóna a conéixer, en general, el primer i el darrer 
llibres sortits de cada impremta, els que indiquen la data del 
canvi de domicili i els que ajuden a formar judici de la pericia 
deis tipografs, quan aquests la tenen especial. Tota la materia 
no és vessada sen se una previa discriminació, sino que es con­
cedix més espai i més estudi als impressors deis segles XV i 
XVI i als sobressortints de les centúries posteriors. Una es­
caient informació grafica-portades, colofons, filigranes del 
paper-arredonix el llibre que, en conjunt, té una trascenden­
cia superior a la que podía fer suposar el títol, per tal com en­
lla~a el tema propi amb tants i tants que . hi són estretament 
lligats. 

1 bé: una gran part deis !libres que formen la materia de 
l'ol;>ra integraven la biblioteca de Serrano i Morales, veritable­
ment selecta i nombrosa en raritats valencianes, paradís de 
bibliófil ben oriental. Arriba a constar de 18.125 volums corres­
ponents a 7.521 obres. A més, hi havia tola mena de manuscrits 
i, entre ells, l'epistolari de Gregori Mayans i Sisear. 

El! amava els seus llibres amb una amor intensa i compren­
siva. A !'obra abans descrita, parla de J'eixemplar que possera, 
degut a la generositat de l'editor, de la segona edició de eLes 
obres o !robes ... de llaors de la sacratíssima Verge Maria», 
llibre considera! com el primer estampa! a Espanya, publica! 
per primera vegada en 1474 i reimprés l'any 1894 a cura dellli­
brer Pasqual AguiJar, en l'impremta de Josep Ferrer de Orga i 
amb introducció i notes de Francesc Martí Grajales. A aquell 
eixemplar havia unit la certificació llíurada per Vicent Chirive­
lla, cap de la Biblioteca Universitaria, segons la qua! certifica­
ció la copia feta per Manuel Rubió era copia literal i exacta de 
l'original; les proves de la portada, dedicatoria, certificació del 
senyor Rubió, advertiment i proleg del senyor Rubió per a 
J'ediCió que aquest havia pensat fer de la mateixa obra; uns 
remitits del senyor AguiJar i del senyor Martí Grajales contes­
tan! a un altre publica! pel senyor Rubió en un diari madrileny 
atribuint-se el dret a la reproducció delllibre copia!; un article 
pseudonim de Teodor Llorente en lloan~a de l'obra publicada; 
setze fulles que, havént sortit amb errades llaugeres, per man­
ca d'exactitud en la copia utilisada, calgué tirar novament; la 
guia peral relligador, on s'indicava l'ordre de coi·Iocació deis 

B. lli 
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fulls, que no tenen folis ni signatures; una comunicació de 
cLo Rat Penat» als senyors AguiJar, Martí Grajales i Ferrer de 
Orga nomenant-los socis honoraris per la publicació del lli­
bre; i la contestació de l'impressor a cLo Rat Penah, estampa­
da en un foli del paper fabricat per al llibre i redactada plane­
rament en valencia. La conservació de tots aquests documents 
¿no palesava un fondfssim entusiasme? 

Serrano i Morales fon conseqUent, en morir, a !'actitud que 
l'havia m<igut a captar pera I'Ajuntament-que l'havia no mena! 
bibliotecari d'honor-les biblioteques de benemerils ciutadans. 
Ell mateix hi va deixar la seua magnífica biblioteca, tan cara 
als estudiosos valimcians. Ara forma el principal nucli de la 
biblioteca municipal. En mig de la sala, s'ail;a el bust marmo­
ri, fet per Virgili Sanchis, del valencia que no va naixe.r a 
Valencia. 

fllANCBSC ALMELA 1 VIVES 
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Excursión geológica al 

Desierto de las Palmas 

JI 

_Descenso desde el Bartola al Convento.-EJ regreso se 
hizo prescindiendo del sendero por don_de se sube, eligiendo 
como camino más viable, el cauce del barranquizo que pasa 
por la llamada Fuente de San }osé. El trayecto que se recorre es 
inclinadísimo y muy accidentado, pero obligaba a ello la nece­
sidad de averiguar los buzamientos de las calizas que sirven de 
soporte a las del Bartolo. Se empezó el descenso desde el mis­
mo punto del éollado donde se inicia el barranco. Inmediatamen­
te se perciben unos rodenos que buzan 60° SE. y que tienen en­
cima unos arrastres de arcillas amarillentas y margosas muy 
revueltas, que por su naturaleza recuerdan las capas de paso 
de las areniscas a las calizas del trías, que jamás faltan en las 
formaciones de la provincia de Castellón. El barranco, de ancha 
concavidad al principio va excavando cada vez más el lecho de 
sus aguas, notándose enseguida la diferencia de aspecto que 
presentan entre sí las dos laderas. La de la derecha está muy 
poblada de pinos y de matorrales espesos; por el contrario, la 
ladera izquierda carece de pinos y la vegetación está forma­
da por maleza muy baja y poco vigorosa. En la primera Jos 
materiales que la constituyen son rodenos deleznables y des­
componibles en los que fácilmente prenden las plantas. En la 
segunda ladera,. los materiales que la forman son calizas ta­
bulares durísimas, de desgaste y alteración difícil, con poquí­
simos restos de descomposición para que pu~dan arraigar Jos 
vegetales. (Véase láminas 4 y 7). El surco más profundo del 
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cauce es al mismo tiempo línea divisoria de las dos laderas y 
línea de contacto de dos niveles geológicos. 

A medida que se va bajando, las calizas de la izquierda se 
presentan en forma de elevados acantilados que en sucesivas 
mediciones sus capas siempre acusan un buzamiento NE. de 
unos 20°, hecho que está de perfecto acuerdo con lo que se in­
dicó al hablar del conjunto de calizas que pasaban por debajo 
de la ermita del BartoJo. En uno de estos acantilados existe 
una pequeña cueva de escasa elevación y de cuatro metros de 
profundidad con su boca de entrada orientada al NO. Toda la 
ladera opuesta (la derecha) continúa presentando abundante 
pinada y matorrales vigorosos, así como también en oca­
siones, aparecen canchales de grandes bloques redondeados 
y amontonados irregularmente. Recuérdense a este propósito 
los canchales que se señalaban al referir la subida al Bartolo, 
situados precisamente en esta misma ladera de la sierra, si 
bien en lugares más al mediodía. 

Más abajo se tropieza con un camino carbonero que ser­
pentea metido entre pinos y que conduce a las proximidades de 
la Fuente de San ]osé. Ya en ella, otro camino ancho y casi 
sin pendientes, lleva hasta el propio Convento. Los estratos 
de rodenos contiguos a la fuente buzan 30° SE. y poco des­
pués otros rodenos colocados más adelante buzan 40° también 
SE. La segunda etapa de la excursión terminó aquí. 

Desde el Convento a Montornés.-La distancia que sepa­
ra el Convento de la llamada Portería es relativamente muy 
corta y nada hay que anotar excepción de unos rodenos que 
se piilsan a la derecha cuya inclinación ya se consignó. Llega­
dos a la Portería y a poco de tomar el sendero que conduce a 
Montornés bordeando el monte Sión, los rodenos van 40° SE. 
y están formando capas en su mayoría con estratificación cru­
zada. A uno y otro lado se ven cancha les y areniscas muy gra­
nulosas y muy cuarcíferas, que de rojo moradas pasan a son­
rosadas y aun blancas. 

Más adelante, a medida que se aproxima el cerro donde es­
tá situado el Castillo de Montornés, se va descubriendo entre 
las montañas cada vez más el mar, y por fin se llega a un pun­
to en que aparece otro monte a la izquierda, todo constituido 
por calizas tabulares triásicas apoyadas y concordantes con 
los rodenos que se acaban de cruzar del monte Sión. Estos 
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rodenos van al SE. con un buzamiento comprendido entre 50° 
y 30° para las capas más próximas a las calizas. Muy poco 
después a la derecha se observa una clara discordancia angu­
lar formada por estas últimas areniscas que hemos indicado y 
las calizas cretácicas de Montornés, orientadas hacia el me­
diodía. Abandonando el sendero y subiendo directamente a la 
atalaya del castillo, próximos a su base, las calizas, dispues­
tas en estratos de poco espesor, aparecen muy levantadas y 
con una inclinación de 40° S. (Láminas 8 y 9). Así .persisten 
un buen trecho, desde la atalaya hasta casi los muros del cas­
tillo, pero después poco a poco la inclinación es menor, lle­
gando a quedar al fin completamente horizontales. (Láminas 9 
y 10). La disposición de conjunto de estas calizas es la de una 
masa de estratos orientados de N. a S. y descansando sobre 
Todenos. Esto se puede abarcar bien observando toda la mole 
del Montornés, desde lo alto de la ladera derecha del barranco 
de la Parreta, Entonces la edad de las calizas, el sentido ge~ 
neral de sus capas y por último el doblez que presentan, nos 
hacen ver que son exactamente lo mismo que los terrenos cre­
tácicos estudiados al pasar por el barranco de la Magdalena. 
Los rodenos que sirven de soporte, continúan con su buza­
miento de siempre al SE. dirección absolutamente discordante 
con estas calizas montadas sobre ellos. Ya con esto se dió por 
terminilda nuestra rápida excursión, recorriendo una pequeña 
parte de la sierra del Desierto de las Palmas, con una visión 
exclusivamente geológica. 

Resultados obtenidos 

l. EsTUATIGRÁPJcos.-Estratigráficamente se han reconocí~ 
do los siguientes niveles geológicos: 

A. PAt.I!OZOJco.--Pizarras, areniscas y grauwacas, seme­
jantes a las de Villafamés, Montán, etc., tenidos como Silúri­
cas. Sin fósiles. Locillidad: Fuente de la Bartola. 

B. MBsozoico.-1. 0 Triásico. El Buntsandstein, areniscas 
rojas o rodenos, estratos típicos y predominantes en esta sie­
rra. Sin fósiles. Localidad: desde el Mas de Chiva, hasta el 
Bartolo, etc. El Muschelkalk, calizas triásicils, capas aquí 
siempre de aspecto tabular y compactas. Sin fósiles. Locali­
dad: Cumbre del Bartolo y estribaciones y proximidades de 
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Montornés. Keuper o margas iris11das, en los aljezares de J¡¡ 
Magdalena. Sin fósiles . 

2.• jurásico.-No reconocido. 
3.° Crelácico.-E/ Apliense, reconocidas las calizas de 

este nivel inferior. Con fósiles: Pseudotouca.sia santanderen- · 
s-is Douw. O.strea aquila Sow., etc. Localidad: ambos lados del 
barranco de la Magdalena. Las calizas de Montornés aunque 
c:retácicas no ha sido determinado su nivel, ni los fósiles que 
contienen. 

4.° Cuaternario.-Prescindiendo de los arrastres y forma­
ciones actuales ya hemos visto que existe el cuaternario cons­

. tituyendo la Plana; formando las márgenes del barranco de la 
M11gdalena; y además, en conglomerados durísimos señalados 
poco después de iniciarse el camino al Desierto. 

11. TeCTÓNicos.-1. 0 Relaciones. Los materiales paleozoi­
cos son los más inferiores de cuantos se han reconocido, sir­
viendo de base a las areniscas rojas, que se apoyan en ellos. 
fuente de la Bartola. La naturaleza del yacimiento nos impide 
puntualizar pliegues, buzamientos, etc. Los materiales del trfas, 
areniscas rojas y calizas tabulares, aparecen siempre concor­
dantes. Cumbres del Bartolo y estribaciones del monte Sion. 
La sucesión de unas a otras se hace siempre por una capa de 
paso constituida por margas amarillas muy típicas. El buza­
miento general es E. o SE. y muy inclinado. Como hemos 
dicho, el nivel inferior, los rodenos, descansan sobre las for­
maciones paleozoicas. Los materiales cretácicos se apoyan, o 
descansan totalmente, sobre los rodenos, así ocurre en las 
calizas de Montornés, y en las que se señalaron detalladamen­
te antes de la llegada a Mata Pulida. 

2.° Fal/as.-Suponemos la existencia de un sistema de fa­
llas al que se debe principalmente la accidentada fisonomía de 
este núcleo orográfico; pero cuya disposición todavía no tene­
mos bien precisada para poderla puntualizar aquí. Se deben 
recordar sin embargo dos fracturas importantes, una el plano 
de deslizamiento estudiado al hablar del Tosa/ Roig. Otra la 
falla situada aliado de la cumbre del Bartolo. 

3.0 Pliegues.-En los rodenos de estos contornos, son 
nulos hasta ahora los plegamientos; siempre se presentan en 
planos rígidos. Sin embargo las oscilaciones de los buzamien­
tos formados en puntos distantes entre sí, quizás obedezcan a 
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dobleces de curvaturas muy abiertas. En las calizas tabulares 
triásicas está claro un pliegue general de gran charnela, exis­
tente en los propios materiales calizos que están formando la 
cumbre del Bartolo. En las calizas cretácicas tenemos el que 
pudiéramos llamar pliegue monoclinal, de la base de la Atala­
ya en Montornés, y además el buzamiento al S. constantemen­
te repetido en todas las calizas que forman ambas vertientes 
del barranco de la Magdalena. Esta disposición quizás sea de­
bida a que todas ellas forman parte de una ladera de un sincli­
nal con empuje contra los materiales del paleozoico y del trías 
y cuya concavidad y eje sinclinal dirigidos de E. a O. se en­
cuentran hoy por un nivel inferior a los depósitos del Cuater­
nario. 

111. 0RoOÉNicos.-La disposición general de rodenos y de 
calizas triásicas buzando constantemente a SE., obliga a ad­
mitir la existencia de un movimiento en sentido SE. a NO. que 
originó el levantamiento de los terrenos triásicos de esta sie­
rra. Por otra parte, el buzamiento de las calizas cretácicas 
hacia el S. y sus pliegues que van de E. a O. descubren igual­
mente la existencia de fuerzas orogénicas que actuaron de S. 
a N. Ahora bien, estando discordantes triásico y cretácico, co­
mo ya se ha visto, es preciso pensar en dos movimientos muy 
distintos; uno primero que actuó pasada la época triásica y 
antes del cretácico, y otro posterior, que actuó, después de 
constituidos los sedimentos cretácicos, es decir, pasada la 
Edad Secundaria. Algo extraño pudiera parecer la necesidad 
de admitir el primero de los movimientos indicados: sin em­
bargo la cuestión no es nueva. En 1926 nuestro fraternal amigo 
señor Royo y Gómez ya citaba en uno de sus trabajos casos 
análogos de estas discordancias recordando entre otras loca­
lidades, Benageber (Valencia) y Borriol y la Magdalena (Cas­
tellón). Hechas las deducciones de su estudio llegaba a la con­
clusión de ,que cdurante el Liásico o parte de él, se ha efectua­
do un movimiento orogénico que ha plegado el Trías y el 
lnfra-lias ... ' Este movimiento, pues, viene a solucionar la su­
posición de un empuje SE.-NO. al cual obedece el levanta-

(1) Remitimos al lector interesado en esta cuesllón al trabajo Notat; geo­
lógicat; t3obre la Provincia de Valencia, por José Royo y Gómez, Boletfn de 
la Soc. Esp. de Historia Natural, XXVI, piigs. 66 a 68. 1926: 
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miento de todo el triásico de la sierra del Desierto. En cuanto 
a las calizas cretácicas se plegarían bastante posteriormente, 
en el Terciario y quizás rejuveneciendo en parte la disposición 
anterior de los terrenos subyacentes. Por último, teniendo las 
calizas del Cretácico una inclinación constante al mediodía que 
las hace suponer flancos de sinclinales, uni_do además a los 
indudables fenómenos de resbalamiento que acompañan a es­
tas calizas, ambas causas combinadas han podido ser segura­
mente el motivo de un bajo nivel en el que se depositaron los 
sedimentos que están formando el Cuaternario de la Plana de 
Castellón, al menos por esta parte. 

* * * 

Antes de terminar he de agradecer a mis amigos M. Cal­
~uch y S. Beltrán su eficaz ayuda acompañándome en esta ex­
cursión, muy especialmente al primero, valioso colaborador 
fotográfico en este trabajo. También muy reconocido a mi ami­
go J. Royo Gómez. 

Y. SOS BAYNAT 
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Les valors líriques del paisatge 

en 1' obra del pintor Dorcar 

D arlar d'una exposició d'art és pera la crítica d'ara¡ las~ 
ca rigorosament científica i objectiva; estimació de lo 
ronegament plastic . Pero aquest concepte absolut no 

pot constituir una doctrina ineludible. El crític s'ha de situar 
en la historia pié de serenor, i ha de anar esmicolant implaca~ 

ble !'obra creada en un procés de gestació sentimental massa 
íntim, massa líric, per a ésser ciar; i és mol! perillosa per a 
tots la estricta inlerpretació deis valors abstractes . El mecanis~ 
me, la Jécnica, lo que sol en dir «ofich es la inercia tradicional 
que se imposa fatalment a la emoció i la desvirtua; i recor~ 
dem que ésser confós és més irritan! que passar inconegut. La 
técnica es cortical sempre, pura ficció, i tots aquells que hagin 
sentit creixer llurs ulls en la experiencia historica, voldrán 
sempre un més allá punyent de humanitat. 

La disciplina de les emocions; la conlenció i anul·lació 
heroica de lo individual davant de lo col·Jectiu; la troballa de 
lo abstracte i generic en lo anecdótic i personal és lo que dona 
for~a de persistencia i valor social a les arts. Aixo és justá~ 
ment, lo que en !'obra de Porcar és més viu. 

Porcar, viatger de tots els horitzons de l'art, permeable a lo~ 
tes les emocions humanes, un dia s 'ha trobat afadigat de histo~ 
ríes i en recoltzar~se per somniar en el terrer nadiu ha sentit 
bategar baix el mantell decoratiu de la molsa, la veu tremula de 
angúnia, desesperada de impotencia i oblit, de csor nostra ma­
re terra • ... 

Si en una sola frase sintetica hagués de dir la meva opinió 
de l'art de Porcar diria que és: «el cor nú de una flor valencia~ 
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na•. La seva obra pictorica es insolita en l'art valencia. Porcar 
es l'home (rara avis) coratjós i dialectic alhora. Sent la emo­
ció ingenua, fisiologica i conscient de sí mateix, dissector im­
placable, destr"ia el valor emocional en cada brossa, en cada 
pedra, en cada núvol fugisser. 

Sembla que hagi prés per norma aquells principis que Ba­
rrés plantejava en cUn home lliure•. 

<Lo que augmenta molt més el plaer de la exaltació és el 
delit mateix de analitzar-la•. Aixfs, Porcar es la sensibilitat re­
flexiva, front la sensibilitat intuitiva de tantissims artistes va­
lencians. El analisi per a la síntesi ulterior deis impressionis­
tes princeps, torna en Porcar a guanyar for~a i prestigi. La 
síntesi que practica ingenuament l'art valencia (la moderna es­
cola sorollista) quan no es genial no poi resistir l'analisi. 

Un veritable ' artista no pot limitar-se a copsar un aspecte, 
sempre massa esquerp, massa cruel, de una realitat exterior. 

El cubisme sacrificava les apariencies individuals de les 
coses a la geometría per tal de arribar a la somniada realitat 
absoluta; ara, pero tots s'han adonat que en pintura cal !robar 
una especulació i una iJ·Jusió; una estructura i una superficie. 

Regoyos, massa infantil, es planyia de no trobar homens 
de ulls nets. Un artista no és un infant que veu aspectes; és un 
borne que té intuicions generiques. 

Schleimacher digué exactament la actitud de !'artista davant 
l'espectacle del mon. Suponem un arbre en un bosc. Passa un 
borne senzill, vulgar. Veu l'arbre issolat en la seva apariencia . 
(Ortega i Gasset ens conta la can~ó del pagés de Poitiers­
Les cases no em deixen veure el poble.-Eis arbres no em 
deixen veure el bosc). L'home vulgar copsa de l'arbre un as­
pecte. Passa després davant del mateix arbre un borne de cien­
cia. Aquest, pel contrari, veu l'arbre en la seva entitat generica 
que pertany a un conjunt; aixís pren de l'arbre la definició. 
Ara, pero, heus ací !'artista. La seva visió es la més compler­
ta, la més feli~. L'arbre als seus ulls té el doble valor de enti­
tat singular i de part de un conjunt: Una iJ•Jusió en els sentits 
·¡ una idea en la raó. L'obra del artista es un aspecte al qual 
ineludiblement va unida una definició. 

Porcar, davant la plana ca~?tellonenca que tan! coneix i tant 
estima, ha volgut anular-se pera poder, lliure de subjetivismes 
apassionats, mostrar-nos núa, plena de ingenua flaire la terra 
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que cada dia trepitjem. Pero en analitzar-la ha sentil creixer 
gloriosamentla cordial exaltació i al donar-nos la imatge exte­
rior ens dona també la imatge de la seva vida interna, plena de 
continguda passió. 

A l'art valenciá oriental a Fenicia, sense vida interior, que 
viu parassitari de son anima propia, cal opossar l'art valen­
cia de aquest pintor Porcar, que arranca de nostres ulls el te! 
de la experiencia i ens fa veure més clara, més viva, més plena 
de humanilat, la terra vermella, sangonosa, de la plana de 
Castelló. 

BBRNAT ARTOLA TOMÁS 

2 Abril MCMXXIX. 
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Una prova d'encuny de moneda 

arabiga, trobada en Morvedre 

En lo mes de mart; del present any 1929, va ésser trobat 
al castell de Morvedre un trocet de coure, de forma 
quadrada poc més o menys, i tenint lletres arilbigues 

dins d'uns cercles que denotaven palesament tractar- se de 
quelcom pertocant a una moneda. Escorcollada la pet;a en 
qliestió resulta tindre lotes les probabilitats d'ésser una prova 
d'un encuny d'una moneda a nom d'Hixem 11, quines caracte­
rístiques i detalls anem a descriure més avant. 1 

Per aquesta troballa, el que podriem anomenar «fons» aril­
bic del castell de Morvedre rep un objecte més, com aportació, 
curiosa al menys, essent, com se sap, varies les troballes de 
restes arqueologics musulmans · ocorregudes allí mateix. A 
més deis murs, voltes i altres vestigis d'edificacions del perio­
de musulma (banys en la ciutat, a)jups, murs, en lo castell, 
etz.) que encara ens han tramés lo record del Morbiter arilbic 

(t) La treballa fou haguda per un visitan! del castell saguntf i devem a un 
altra persona, el nostre amic josep Camps, l'ocasió d'haver vist la pe~,:a, com 
d'aquest senyor haguerem rebuda la noticia, havent esta! del tot baldius els In­
tenis, prop del posse"idor, de que romanguera dita troballa dlns d'una col·leccló 
o museu-1 cap haguera esta! millor que el saguntf-pero estudiada i reproduida 
acf la prova d'encuny dita, queda en aquestes pagines tot lo seu valor ja de sf 
matelx pro u pobre perla seua dolenta conserva ció, estant com está llan~,:ada a 
pedre pels danys rebuts i les corroslons de que és esta! pres lo coure. Potser 
la pe~,:a de que's parla puga considerar-se coma perduda a hores d'ara; de la 
seua forma i encara de par! de les llegendes res pon lo grava! que acf es dona; 
la lectura ha esta! feta directament sobre el metan, servlnt-se a més de l'acotelg 
de les d'altres monedes iguals o properes a d'aquest encuny per llurs llegen­
des, !retes les empremtes necessaries 1 essent com son estades també preses 
en compte quantes observacions han resulta! d'un examen despaiat. 
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dins d'un marc de lestimonis fefaents de sa vitalitat i interés, 
hi ha que consignar també les peces o fragments ceramics, or~ 
namentals o decoratius etz., que apareguts raucs, desfets, a 
trossos i llan~ats a pedre molts d"ells, son jatsia interessants 
i dignes d'inventariar. En mig de tot a~ó , si no'n té un altre 
valor la pe~a de coure !robada, se.mpre devem anotar-la per­
que vindra a enriquir aquest fons arabic de l'acrópoli sagunti ­
na, fons que eixampla més i més l'alta valua arqueologica de 
Morvedre, tan fort en merits del passat que el fan mostrari de 
cultures. 1 

La pe~a !robada du, com les monedes del· seu temps, qua­
tre llegendes, dos centrals i dos de marge. A. I'anvers o prime­
ra aria, apareix com a llegenda central la professió de la fe 
musulmana, segons costum en l"época, en tres línies i baix 
d"ella el nom Mohamad, així: 

't ., _ _JI~ 

~~_, ~1 

J ~.r~ 
~ 

En la mateixa primera aria, 'la llegenda del marge és, en 
sa major part, sancerament esborrada perque tola la pe~a té 
un costal mollllastimat i massa esmortit pera poder llegir-lo. 
<;:o maleix ocurrix en parten la llegenda predecessora, per 
més que la lectura del comen~amenl de les quatre línies és 

(1) No és difícil trobar en lo castell o pels seus voltants trossos de cera­
mica d"aquella civilitzacló. Son ja varles les troballes hagudes a Morvedre; al 
mateix alcacer morvedrenc s"hi va !robar fa uns anys un ansa de canteret que 
dula pinta! lo nom ....:_.,fo!. (Yacub) el qua! fou llegit llavors pe! Dr. Oon­
zalvo Paris catedratic i director del •Laboratorio de Arqueología• de la Uni­
versitat de Valencia, on existix huí dlta anseta, que va ésser donada a d"aques­
ta col·Ieccló. Consignem la troballa dlta pera inventariar-la acf, ja que ha 
restat inedita flns ara . Sobre !'importancia ... deis alfars moros de Morvedre 
veja's lo vol u m 11, página 225 1 226 de la éoneguda obra de Chabret: •Sagunto, 
su historia y sus monumentos», Barcelona, 1888. 

(2) Contant que aquestes descrlpcions de detall no van adressades als 
especialistes sino al pi'lblic en general, pe! caracter del BuTLLBTI, ens detenim 
dona ni la signlflcacló d"aquestes inscripclons monetaries. La lnserida dalt, dlu, ' 
tradu"ida pels autors: •No hi ha Deu-sino Alá; Alá ronegament; no'n té com­
panyó• 1 en darrer terme •Mohamad•. 
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francament clara en la peca i flns en lo gravat adjunt. En gene­
ral, la lectura hauria estat afadigadfssima a no ésser perque, 
com se sap, lo caracter normalment uniforme d'aquesta classe 
d'inscripcions, donats uns elements, ens és permés traure els 
altres. De la llegenda marginarla sois es veu ciar lo comenca~ 
ment llegint-se r 1 i desapareguent enseguida aquella 
per a no reapareixer flns al no m de la seca v--'J...i't.' ( Alan­
dalus) que's llig ben ciar en ses darreres lletres. A seguida de 

¡;_ (J'any) la lectura es fa tan dificultosa que ens ha restat 
casi impossible. Jatsia sembla vore's u deis elements d'un deis 
numerals nou, set o quatre, pero sobre aquest punt formulem 
tola 'mena de reserves. 2 • 

En la segona aria o revers se llig al centre, 

(L.;..._, ¡L,. \\" 

~~lr.:-"1 
->--~_,-ll 
4 1 ll-.J 

.r6 
(El lmam Hixem Amir Almuminin Almuayad biJa, nom, 

tilo! religiós i /akba del califa Hixem 11 seguils d'Amir, cunia 
d'Almancor).8 La llegenda marginarla és, com normalment en 
lo califal, 

u:.01 e 3ft~}! ~~ d.)-' ._5->~4 J....) illl Jr) .)..,r .. 

0-'Sj..ll 3/ _,J_, ~15' 

(t) En Jo nom [d'Aiá fou encunyat aquest dir hem en ... ]; aquest ~s lo 
texte de la llegenda esborrada. 

(2) Codera, al seu estudi Títulos y nombres propios · en las monedas 
arábigo-españolas, du en los noms corresponents a Hixem 11 (primer periode) 
la coexist~ncla de Amir i Mohamad, en la matelxa pe~a. com propia de mone­
des deis anys 3P:l a 391. De poder ésser un any noranta cauria be dins d'aques­
ta classiflcació cronológica, aixf com d'~sser un set, unltats d'un any 87. SI hl 
ha que Uegir un quatre, o seria les unltats d'un any anterior o posterior als dlts 
o hl hauria que vore en aquest numeral un any quatrecents que cau per tant 
dlils del segon relnat d'Hixem Almuayad. 

(3) Lo Pontifex 11/xem, Princep deis creients, /'enfortit per Alá, que és 
lo sobrenom honoriflc o lakbil dit. La cunia t~ valor com de llinallfe o pa­
ternitat. 
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que és, com se sap, la missió profética de Mahoma (aleya 9 de 
la sura 61 de !'Alcora) pero que en la pe~a no apareix sancera, 
a més de l'estat malfssim de la part del marge on remata la lle­
genda, el qua! no permet saber fins on aplega aquesta exacta­
ment, essent com és costum no gravar en aquestes monedes 
la missió completa. Lo seu comen~ament sí que's pot vore ciar 
i precís, encara que esmortit, i pot seguir-se la lectura fins a la 
mitat de les paraules que conté íntegra la llegenda damunt dita; 
més com aquesta no va sancera sempre sois deixen de llegir­
se en la pe~a unes tres o quatre. paraules de les que sol en ésser 
gravades en les monedes. ' 

Fins ací la descripció de l'ensaig o prova d'encuny trobat 
en Jo castell de Morvedre. Per les seues llegendes i llur dis­
possició s'assimila al dirhem descrit dins lo número 553 de Vi­
ves: 2 pel se4 modul deu considerar-se com a prova d'un cuny 
d'aquesta classe de moneda, ~o és, d'argent. Qué pot signifi­
car la troballa? No ens hem proposat sino arxivar-Ja en aques­
tes pagines, donant la descripció d'ella a l'estudi del llegidor 
interessat, pero ens hem de permetre algunes paraules més. 
La lectura de la seca está prou clara per les darreres lletres 
del nom topic, Alanda/us, quina significació és propiament 
Espanya, Jo qual, no havent en la pe~a tantes vegades dita 
més elements per a jutjar Jo lloc de batiment, fa que hi haja 
que considerar-la dins del grup amb les característiques gene­
rals de les monedes a nom d'Hixem Almuayad, de darreries 
del segle IV i comen~aments del V (X-XI) periode en que les 
Iluites polítiques cordobeses mantingudes pels africana i els 
eslaus feren esgarrifar la seguritat del Califal fins a perdre'l 
per complet i en que tant júa políticament lo no m d'Hixem Il. 3 

(1) Aquesta llegenda és la que va registrada amblo núm. 56 en l'•lndlce de 
leyendas religiosas• de !'obra d"en rom.• •Monedas de las Dinastías arábllfO­
españolas• Madrid, 1893 (pág. 469). La seua traduccló lliure és: Mahoma és 
J'enviát d'A/á; J'envlá amb la direcció i rel/gió de la veritaf pera fer-Ia pre­
va/eixer perdamuntde tola a/tra re/igió, encara que s'enutgen Jos po/1-
tei'stes. 

(2) rom.• pág. 68; aquest dlrhem descrit en aquest núm. du l'any 389 1 
hl ha un altre amb la matelxa dlsposició de les llegendes de l'any 390 (nú­
mero 554); perla paleografla és francament assimllable a cunys deis anys 394 
l 395 1 encara 400 ... , d"empremtes comparad es. 

(3) · La cronologla d'Hixem 11 és aixf: 366-399 i 400-403 (977-1008 i 1009-1012). 
Sobre aquesta qUestló de seca 1 sense que a~o vullga afermar que dlt encuny 
corresponguera a algún taller monetarl deis eslaus amirls que's quedaren per 
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Jaque és Morvedre l'escenari de la troballa podrem recor­
dar la siluació de les !erres orientals de la península per 
aquells temps. Per l'any 1010 les lluites cordobeses anaven 
desenrrollant-se entre dos colles cada vegada més separades 

!erres valencianes, creem lnteressant dura el unes lfnles d'en Francesc Caba­
llero Infante en uns deis articles publicats sobre les •Monedas árabes acw1a­
das en el antiguo Reino de Valencia• en la · Revista de Valencia• tomo 1 
(1880-1881) pág. 12 i 13: • Aunque para nosotros no es dudoso que desde que 
esta ciudad cayó en poder de los árabes se acuñaron en ella monedas, dada la 
Importancia que tuvo siempre, no podemos atribuirla con bastante fundamento 
ninguna de las muchas de oro y plata que de l a época de los Walies y Califas 
de Córdoba han llegado a nuestros días. La palabra AI-Andalus que en su 
mayoría llevan por Zeca o lugar de acuñación, Indica para nosotros que están 
acuñadas en Es pafia (la parte dominada por los árabes) y no en Córdoba so­
lamente, como algunos pretenden, pues por rica que supongamos fuera esta 
eluda<), no es posible emitiera el sinnúmero de piezas que debieron acu!iarse, 
en vista de las que a cada paso encontramos•. A seguida justifica la divisió 
que fa del seu estudl i deis termens d'aquest, dlent: •Sin embargo, no leyéndo­
se en ninguna de ellas el nombre de Valencia, no nos atrevemos a determinar 
cuales pertenecen a esta Zeca. En vista de estas razones, limitaremos el estu­
dio de las monedas árabes propiamente valencianas a tres periodos: 1.0 -Re­
yes de Taifas: 2. 0 -Almoravides: 3. •-Almohades y posteriores a estos• . Aixf 
aquest autor deixava de ocupar-se de les moneiies que duent per seca Alan­
dalus trobava dificultós assegurar lo lloc de batiment. 

Després passa a descrlure un dlrhem deis reis de Valencia Mobarek i Mo­
thaffir de l'any 407 i que du per seca Alandalus (aparegut en una troballa a De­
nia) el qual pertanygué al pro pi autor i era eixemplar ronec quan ell escrlvia; 
després d'insertar varies noticies d'en Codera sobre aquests reis, dlu textual­
ment: •Por nuestra parte poco a!iadiremos a lo antes dicho; únicamente que 
creemos que el nombre AI-Andalus que figura en esta moneda como Zeca, de­
be entenderse por Valencia: !."-Porque tan solo en esta población sabemos 
que reinaran Mobarek y Mothaffir: 2. •-Por el sitio de donde procede la moneda: 
3.0 -Porque la forma de sus caracteres epigráficos difiere de las demás de Al y, 
acuñadas en Córdoba y Ceuta. 4.0 -Porque no parece probable que se emitie­
ran en ninguna de estas poblaciones, no habiendo alcanzado a ellas la domi­
nación de dichos reyes•. Aquest dlrhem és lo descrit en lo número 805 d'en 
Vives (el 806 d'aquest autor du solsment lo nom de Mothaffir, en anvers i re­
vers) 1 en to 138lMobarec y Modafar en Valencia) de !'obra del senyor Prieto l 
Vives •Los reyes de Taifas. Estudio histórico numismático de los musul­
manes españoles en el siglo V de la lfégira (XI de f. C.), Madrid, 1926. So­
bre la slgnlflcació d'Aiandalus veja's en l'estudi que acavem de citar d'aquest 
academlc, les lnteressants. páglnes (95 i 96) on es fa remarcar lo fet de que du­
ran! los primers temps de l'imperi musulma, mentres l'encunyació sasanida no 
esta va centralitzada, la bizantina sf ho era i alx! fou que en lo terrltorl persa hi 
eren nombroses les seques musulmanes, essent en les !erres slries poc abun­
doses, i entre elles sobreixint la capital administrativa Uasit. Per alxo, observa 
!'autor, quan l'lmperi musulma es va extendre cap a Occident hagué de preva· 
leixer lo sistema centralista l així en A frica no hi hagué més que la seca 
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nodrides !'una pels africans, deis quals era califa Suleima, 
I'altra pels nacionals governats pels eslaus amiris, deis quals 
ho era Hixem 11. 1 Al morir aquest, els eslaus hagueren de con­
tinuar la guerra per les provincies podent ésser considerada la 
revolució com ja feta per I'any 1018, després de la mort de Su­
leima, d'Aií ben Hamud i d'Abderrahman IV Almortada; Ila­
vors comen\!aren a organitzar-se el feus deis que s'oritginaren 
los reines de Taifes i mentres Córdoba seguía en un estat de 
Iluita continua, desvaneixent-se el Califal al deixar lo trono 
Hixem III Almutad, els reines de Taifes anaven formant-se i 
distingint-se en tres grups: els africans, que quedaren per les 
terres que eren més prop de Ilur patria; els eslaus, que roman­
gueren per cla regió oriental de la península per tindre allí 
arrails Ilurs principals caps», i els nacionals, entre ells les fa­
milies arabigues o africanes instalades a Espanya des de la 
conquesta, pe! restant territori.Z 

Des del Millars al Montnegre poc més o menys, Morvedre, 
Valencia i Denia son les poblacions vora mar sobreixents en 
aquest temps de la desmembran\!a del Califal; ben conegut és 
Mochehid , rei de Denia, quins govern i real me han estat objecte 
de les recerques de I'ii ·Iustre en Roe Chabás, pero no ens de­
tindrem sino d'en\!á el Xuquer. En Valencia, dos eslaus eunucs, 
Mobarec i Mudafar (Mobarek i MothaHir, deis que ja s'ha par­
lat) eren reis per 407 (1016). Després d'un breu reinat de Nábil, 
de Tortosa, Valencia passá al net d'Aiman\!Or Abdelaziz (1021) 
qui havent tingut també els reines d'Aimeria i Murcia no va sa­
ber conservar-los i els pergué, quedant-li sois Valencia, la 
ciutat i un reduit terreny. A Abdelaziz mort en 452 (1060-1061} 
va succeir son fill Abdelmelic Almudafar, baix la tutela d'Abe-

A frica i en Espanya una aUra lambé ronegament, Alandalus •que designaron 
el territorio entero y de ningún modo la capital•. La idenliflcació d'Aiandalus i 
Val~ncia en lo cas concrel deis dirhems de Mobarek dils, poi vore's admessa 
en Vives i Escudero, •Mon. de las din. árab. españolas•, pág. XXXIII, i en la 
LXXXVII la d'Alandalus per Espanya musulmana. ja en 1874 Codera als 
arlicles sobre les t;ecas arábigo-españolas publlcats a la Rev. de Arch. 
Bibl. y Museos, 3.• época, lomo 4, ex posa va la qUeslló, donan! lambé el pa­
rer del comte de Casliglioni, lol entenenl Alandalus per Espanya. 

(1) Pera l'estudi de lols aquesls lemps és obra lnteressantfssima la de 
Prieto Vives quin es pagines seguim passim al parlar deis moviments que 
amenacaren flns a enderrocar-lo, com necessari desllac, lo Califal cordobés. 

(2) ro m. •, U oc dit, pág. 16. 

6.14 
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nabdelaziz. En 1065 Ferrán 1 de Caste11a i Lleó va posar céreo! 
a Valencia pero no la guanyá i 11avors lo rei de Toledo Alma­
mú va desposse'ir a Abd,elmelic apoderant-se d'aquena i nome­
nant per a governador seu a Abubequer ben Abdelaziz. 1 Mort 
aquest, son fil1 Ostma fou lo successor fins a que Alcadir, lo 
seu sobirá, i els caste11ans d'Alvar Fanyes el desposse'íren; 
pero l'invasió deis almoravids va fer al1unyar-se de Valencia 
aquestes forces, quedant-se Alcadir orfe d'ajuda i en perill de 
pedre aquesta ciulat a no ésser per la a nada del Cid a terres 
de Valencia, la qual va lliurar diplomaticament deis assedis 
deis reís veins, Mondir de Denia, Ahmed 11 de <;:aragoc;a o el 
comte de Barcelona Berenguer Ramon 11. 

Heus ací unes quantes dades de l'historia de Valencia fins 
al moment en que apareix Rodrigo als voltants d'aquesta ciu­
tal. Morvedre, duran! lo Califal era esta! sujecte al waliat de 
Valencia tenint un governador, pero des deis temps de la re­
volució, quan Suleima va pujar al trono deposant a Moha­
med 11 (1009), va fer-se independent, romanen! aixf fins l'any 
1021 en que el waliat de Valencia passa a Abdelaziz, el net 
d'Alman¡;or com ja s'ha dit.2 Era senyor de Morvedre Abuisa 
Labun; en estretes relacions polítiques amb los reines veins, 
d'alian¡;a o allunyament, de fet va ésser Morvedre un reine in­
dependen!, com ho eren Albarrací i Alpont, estats menuts sos­
tinguts sois perla rivalitat deis més grans que els voltaven. 
Així en aquel1 esta! de coses, tan retorr;ut políticament pels 
canvis que's feen en les dinaslies i reinats deguts a les con­
quistes, les guerres i els alvanr;os que uris sobirans feen en 
les terres deis altres, hi ha un moment en que Ahmed 1 de <;:a­
ragor;a al guanyar Tortosa en 455 (1016) i Denia en 468 (1075) 
va juntar un deis reines de Taifes més extensos, que pel sur 
llindava amb un territori de sobiranía en dubte, on Morvedre 
i els altres reines esmentats d'Albarracf i Alpont hi eren inde-

(1) rom.•, ·ibídem, 40 i 41. Abubequer va eixamplar lo reine de Valencia. 
Veja's rom.• en ·la Primera part de la lfistorla de Valencia (ed. de 1538), UJ­
bre primer, capitol desset, fol. lxij on di u: «Regná dons Abubecar en Valencia 
y ajustá molles !erres al Regne més que ans no tenia ... • etz., i més avant clou 
aixf: •Posar que apres mudantse los senyors se muda ven també los termens 
de la senyorfa en ser més o menys: segons eren prospers o desdichats los 
qulls possehien>. 

(2) V. rom.• 1, 162. 
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pendents. 1 Trobem als senyors de Morvedre intervenint en la 
política de Valencia quan lo rei d'aquesta, Abdelmelic, fou des­
trona! per Almamú de Toledo, com ja s'ha dit; i tornem als 
diesen que el Cid es trobava als voltants de Valencia destor­
bant ja per la diplomacia o per la for9a de les armes de vega­
des, quants intents feen los reis veins per apoderar-se d'aque­
lla. Llavors Morvedre, com Albarrací i Alpont i la mateixa 
Valencia i ells castells de Sogorb, Xerica i Almenara, pagaven 
tribu! al Cid . 2 Mort Alcadir de Valencia en 1092, a l'any se­
gUent trobem al Cid en lo Puig de Cebolla; el senyor de Mor­
vedre davant lo perill que vea vindre. cedia els seus estats a 
Abenrazí barata manteniments i ventatges economiques de per 
vida.3 En lo mes de juny de 1094, finit lo govern d'Abenchahaf, 
entrava el Cid en Valencia; Morvedre no havia d'ajornar molt 
la seua caiguda i en lo 24 de juny de 1098, dia de sant Joan 
Batiste, fea el capdill castella la seua entrada al Morbiter, ce­
di! poc ans al senyor d'Albarrací. 4 

Hem aplega! fins a la presa de Morvedre pe! Cid. Per­
tocant a les monedes deis Taifes, veem en la primera mita! 
del sigle V restaura! lo tipus califal en diversos llocs 
(Valencia, Denia, Sevilla, des de 455) i encara en 451 apareix 
en Valencia el nom de l'lmam Hixem 11, essent allí aquest 

(1) Ahmed al conquerir Tortosa i Denia •reunió uno de los reinos de Tai­
fas más extensos, que correspondía próximamente a las actuales provincias 
siguientes: parte de Tarragona, mitad de Lérida y Huesca, Zaragoza, parte de 
Pamplona, Logroño, Soria, y Guadalajara, Teruel, Castellón, Alicante y sin 
duda parte de Valencia, cuyos Reyes apenas llegaron a poseer más que la ca­
pital. Este extenso territorio lindaba al Sur con el reino de Toledo y con una 
región de soberanía dudosa, restos del reino de los eslavos a mirles, en la que 
vivían Independientes muchas localidades, y especialmente los minúsculos 
reinos de Albarracfn, Al puente y Sagunto, sostenidos por la · rivalidad de sus 
vecinos•, Prieto, pág. 46. 

(2) rom.• pág. 59, on adressa a la Crónica general, edic. Menéridez Pi­
da!, págs. 564 i 565, on es llig: al nomenar els «Castiellos que pechauan al 
Cid: Abenrrazin, que era sennor de Santa Maria de Aluarrazin, auiel a pechar 
X mili marauedis por la postura que con el pusiera; Abencacim, que era sen­

nor d'El Puent, otrossi X mfll marauedls; el sennor de Murviedro V111 mili 
marauedis; el casliello de Soborue VI mili marauedis; dell Axaraf 111 mili ma­
rauedis; del casliello de Almenar 111 mili marauedis; Liria 11 mfll marauedls ... • 

(3) rom.•, 60. 
(4) Veja's rom.• •El Cid en e/ castillo de Montornés•, BoL. DE LA 

Soc. CAsT. DE CuLTURA, T. X, 1929, pág. 37. 
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lo darrer any i en Denia lo 455 1 
; i és que a les terres en que's 

formaren los reines eslaus es va reconéixer per mol! de temps 
la sobiranía espiritual d'Hixem Almuayad, a nom del qua! i 
d'Amir i amb seca Alandalus !antes encunyacions es varen fer 
a Espanya, ja legals ja deis contrafactors i imitadors. 

L'ensaig d'encuny trobat a Morvedre té les caracleristiques 
de tipus de les monedes a nom d'Hixem ll. ¿Es tracia d'una 
imitació reta en l'acropoli morvedrenca, de la moneda d'Hixem 
Almuayad, conservan! toles les patents de la seua sobiranfa o 
aprofitant-se del credit polític deis valors del califa cordobés 
¡,el seu hagib deis que els amirís eren com a successors i he­
reus, o es simplement un objecte transporta!, dut a Morvedre 
des de un altre lloc, des de la seca o taller on normalment es 
bateren les peces d'igual o paregut encuny? 

Si no's !roba resolta la qüestió queda sotsmessa als il'lus­
trals llegidors, als que de la troballa hem volgut donar la 
nova. 1 assenyalades ja les característiques i llegendes de la 
pec;a de que s'ha vingut parlan!, i dona! lo seu grava!, queda 
eriregistrada al 13uTLLETí un altra lroballa mol! interesan! i cu­
riosa, al menys, per traclar-se no d'una moneda sino de la 
prova del seu encuny feta en coure i a més pel lloc on ha apa­
regut; i si ha resta! diticultós assegurar l'any que du i altres 
punts pertocants al lloc de procedencia del cuny, c;o és, del 
taller on fora oberl, sembla ciar que's tracia de l'ensaig d'una 
malriu de dirhem de seca Alandalus i a nom de 

~4 -'-:.,.11 ~~~ r,l í~ ÍL.~ 
amb la cunia d'Abuarnir Moharned, J''(.c trobat en lloc 
d'antecedents arqueologics de la mateixa . cultura, en !erres 
deis eslaus amirís, en les que els successors d'Aimanc;or hi 
roren per lemps; i en tot cas és un detall nou que hi ha que 
oferir al fons arabic de !'alcacer sagunti. 

F. MATEU 1 LLOPIS 

Valencia, maig, 1929. 

(1) rom.•, ob. difa, 99 1123. 
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FOLK-LORE 

QÜESTIONARI núm. 2.-0racións 

(Contestacións) 

LXVI 

l.-Portal de Belem-portal mol! hermós;-en havia un 
home-molt alt i espós.-Per /'altar se'n pose,-per 
/'amor, J'amor;-a! que n'esfá en gracia,-li done so­
cors,-a/ quino n'está,-no n'hi done, no.-Dijous de la 
Cena-i en bona ocasió,-en tots los Apostols-va so­
pá'/ Senyó.-A mitan sopá-/os fa esta raó:-Algú de 
vosatros ne será traidó.-Contesta San Pere:-No seré 
jo no.-Sa/te San joan: jo tampoc Senyó;-i va saltar 
judes:-Pere seré jo.-Ves-te'n, ves-te'n judes,-a fer 
t'intenció,-Cristo se'n anat,-a fer oració;-mentres 
tan/ la feia-anar va el traidó;-de peus i mans me'/1/i­
guen,-com un malfeitor;-corona Ji posen,-de puntes 
de juncs,-i una creu pesada-ni fan porta·¡ coll,-que'l 
Senyó del mon-no la podía dú.-Ni 1/ogue un home 
-que Ji di en Simón;-Simón Cirineo-cuida'! de la creu. 
-Encontren a sa mare,-plena de dolor.-¿A n'aneu 
mare,-a n'aneu vos?-/ en la tova/lola-eixugará '1 
Senyó.-Les set profecies-son los set dolors.-ja está 
acabada-aquesta oració.-Resarem un credo- a la 
mort i passió,-i qui'l resará-cristiano será,-i'l que 
no resará-no será cristiá, no. 

11.-Variant d'aquesta oració es la núm. XXXII del Vol. Ill, 
pag. 48 recollida a Artana per V. Tomás Marti, i la se­
güent de Bena~al que ens tramet Caries Salvador: 
Portal de Belem-portal molt hermós.-Hi havie alli un 
home-molt a/t i espós.-Per allá el posen-guardeu­
me l'amor.-AI que está en gracia-Ji done el seu cor,-
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i al que no hu ~tá-no el se'/ done, no.-En e/s dotze 
apostols-sopave'f.Senyó,-sopant com estave-el.s fa 
esta raó:-Un de tot.s vosatro.s-será el meu traidó.-ja 
re.spon .San Pere:-No hu .seré jo, no.-Respon San 
Juan;-jo tampoc . .Senyó.-ja res pon lo judes:-Pos heu 
seré jo?- Ves-te'n, vesten judes-a complf intenció­
que'!.Senyó va a /'Hort,-a fe oració.-Fent-la com e.s­
tave,-ja Ji va el traidó.-Peus i mans el nuguen-corn 
un malfetó.-Corona Ji posen;_ de puntes de junc,-una 
creu pesada-¡qui la pugués dú!-Liogaren a un home, 
-Ji dien .Simó-.Simó Cirineo-por/ave la creu.-Ca­
rré d'Amargura-carré de tristó.-De tant que Ji pese­
tres voltes cayó.-Les .set espasetes,-son els set dolós. 
-Resarem un credo-a la Mort i Passió,-i el que no lo 
rese-no es cristiá, no. 

111.-Es diu la Semana de Passió i el Dijous i Divendres Sants. 
V.-A Sant Mateu i tot el Maestra!. 
VI.-Joaquina Bonfill, ma mare. 
Vll.-13 Maig 1923. Manuel Betí, pre. 

LXVII 

l.-De los pies del confesor- Me acabo de levantar, - .Si 
me he dejado algún Pecado, - Nuet5tro .Señor me lo 
ponga en cura-Antes que'/ demonio me lo ponga en 
escritura. 

111.-Dícese esta oración después de haberse confesado. 
V.-Almazora. 
VI.-Mujer de más de 70 años de familia antigua del pueblo. 

VIL-Mayo 1928. Angel Sánchez Gozalbo. 



Castellonense de Cultura 22li 

Notas bibliográficas 

ANUARI DE L'OPICINA RoMÁNICA DE LINoUfsTICA 1 LITERATURA. Volum l. 
-Manresa.-lmp. San! )osep.-1928.-VIll + 403 págs.-255 X 170 mm.-L'any 
1923 la • Biblioteca Balmes• va ésser llan9ada a Barcelona com a primera lla­
vor d'una Unlversl!at catollca. Als quatre anys ha segut possible la creacló de 
l ' •lnstl!ut Balmes• , centre d'ensenyament rellglós superior; 1 com ell no poi 
ésser lndlferent a l'estudl de la llengua i !literatura regionals ha sortil desse­
gulda !'Oficina Romlmlca viven! semlnarl de formació fllologlca , l centre d'es­
tudl que dona a llum lo present Anuari que obri la serie de les seues publica­
clons . En ell ens dluen que té • tres cemps d'actuacló: a) la lnvestlgació cien ­
tífica de la llengua catalana, comptant-hl també les varietats valenciana i 
balear; b) !a formació de la llengua lllteraria, sobretot ambla soluctó deis pro­
blemes gramatlcals; e) l a revistó crftlca !la historia de la !literatura nostrada• . 
L' Oficina Rom/mica no menysprea l 'obra feta per los seus predecessors, 
ans bé • seguirá el ca mi obert pels treballs• d'abans, sense • oblidar que ens 
trobem en plena tasca restauradora de la nostra llengua• . •El nom matelx que 
hem prés •.. Indica bé prou que no volem tancar-nos dlntre deis llmits geogra­
flés de la nostra llengua, sino que aspirem a articular els problemes partlcu­
lars d'aquesta amb els generals de tola la familia romlmlca». Alxf ho fa patent 
lo sumari d'eixe primer vol u m que du estudls lfngUfstlcs d'A, O riera, Aebis­
cher, Par, Calveras, Moll, 0111 i L. Spitzer, en catalá, francés i cast~llá; un es­
ludí lliterarl de Manuel de Montoliu • Sobre el prlmltiu text versifica! de la 
Cronlca de Jau me 1• i una coplosfsslma bibliografia, més la cronica de !'Ofici­
na, apart del sistema de transcripció fonetlca 1 del Manifest, en catalá, castel!a 
1 francés, que van per davant, Bona i saborosa mostra del treball de la nova 
lnslitucló lliterinla.-S. G. V. 

RBPRANBR VAL.BNCIÁ, per E. Albero/a i M. Peris Fuentes.-Va!encla .­
s. i .-s. a.-14 + 416 pilgines.-195 X 120 mm.-La portada di u alxf: <Refraner 
valenclll. Col·leccló de refrims populars recopilats perlo Mestre en Gay Saber 
En Estanislau Alberola ab 1500 refrl!ns orlglnals de En Manuel Perls Puentes 
també Mestre en Gay Saber.-Prolec i correcció del Excelentissim senyor 
P. Luis Pullana Mira, Pranciscl!, Acad~mlc de número de la Real Academia 
Espanyola•. Ni son tots els que están, ni están tots els que són, li va dlr un foil 
a un home de sen y, 1 aixf podriem dir que ni están tots els refrnás populars en 
la col 'lecció Alberola, ni son refráns tots los 11.000 que arreplega en més de 
!renta anys de pacient treball de recolllr i escorcollar les dites del poble. Son 
més els modismes i frases fetes que no els refrl!ns cercats 1 possats per orde 
alfabiWc, sense aquell aparen clentfflc que valora, per elxemple, I'• Assalg de 
paremiologia comparada• de Sebastiá Farnés; pero més curosament fetl mol! 
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més abundós que'ls treballs paremiologlcs valenciana de Galiana, Escrlg, 
Llombart i Mar!! Gadea que lo precediren. 1 ja es prou pera que siga esHmat 
com mereix i done Hl als que vullguen volar més aH en la ciencia Hlologlca, 
que ni Alberola ni Perls Fuentes han tingut lo propóslt de fer un slstemlltlc es­
tudl comparatiu i de depuracló lexlcologlca deis nostres refrans, sino una re­
plega cabdalosa de les dites i sentencies populars en la !erra valenclana.­
S. G. V. 

EPISTOLARI LLORE!NTB. Correspondencia rebuda de 1861 a 1911 per .En Teo­
dor Llorente Olivares ordenada 1 anotada per En Teodor Llorente Falcó, Vo­
l u m 1.-Barcelona.-lmp. Atenes A. 0.-1928.-313 pags. + 1 lamlna.-255 X 165 
mm.-En lo! temps ha sigui lnleressantfsslm l'estudl de la correspondencia 
mantinguda per les IJ·Iuslres personalltals que s'han dlsllnglt no sois en la 
llOVernacló deis pobles, sino lambé en altres rams del saber huma. Per a~o lo 

·generó! epistolar ha merelxcut preferent atencló deis hlstorladors de la nostra 
lllleratura on es !roben abundosos 1 reveladors elxemples d'una especlalllal 
digna de ésser esmenlada. L 'amor flllal ha segut raó suflclent per a que Llo­
ren le Falcó ha) a reculllt en un exceJ·fenl 1 laboriós treball, la m a) orla de les 
caries rebudes perlo se u pare, quals caries al éss~r !retes per primera vegada 
a Hum fan un gran serve! a l'obra cultural valenciana. El eplslolarl de Lloren le 
vlndrll a ésser seguramentla reconstruccló de sa blografla feta per els escrlp­
tors de la seua epoca, 1 Jusi trlbut ofrenat a la memoria d'aquella Hgura reexlda 
del renalximenl de les llelres valenclanes. Per lo primer volum lmpremtal ens 
podem donar compte de la magniHcencla de !'obra. S'enclouen en ell pasen de 
trescentes caries, ab notes mol! oportunes del seu 1111 que expliquen detalls 1 
conceptes, donanl·ll vida verdadera a la correspondencia. Cal dlr que la 
coJ·Ieccló resulta molllnleressanl 1 que en ella es !roben les slgnatures de tots 
els llevantins d'algún relleu 1 valor posltlu dlns lo camp de la lnteleclualllat. 
Esperem l'aparlcló deis altres volums, especlalmentlo tercer, on parelx anlran 
les caries escrltes pel nostre gran poeta valencia.-J. C . D. 
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PÁGINAS SELECTAS 

Paco Ribés y sus "San ti Baratti, 

P aco Ribés es un ingenio socarrón, pero no maleante. 
Vosotros sabeis que acude siempre a sus labios la 
frase oportuna, la gracia en que chispea la lumbre in­

tensa que atesora en su cerebro. Pero sabeis que Paco Ribés 
no es un satírico: sus frases, sus rasgos literarios o artísticos 
rara vez encarnan, flagelan ni maltratan a las personas. Paco 
Ribés es un verdadero humorista. 

Vosotros imaginais a este hombre sencillo, atento, amabi­
lísimo, encargado de una oficina de gran responsabilidad, de 
un cuidado solícito, lo imaginais en su farmacia confeccionan­
do emplastos y bromeando con las parroquianas. Quizás 
habeis ideado además, en vuestra fantasía, que tiene una re­
botica al modo clásico, en donde se juega al tresillo y se mien­
te política; y no hay nada más erróneo. 

Paco Ribés lleva en sí mismo toda su vida, en sus infinitos 
recursos, todos los anhelos de su alma: en su fantasía, el ma­
nantial de donde surten los goces más próvides ... Y tan ricos, 
que no sólo a él bastan a saciarle, sino que todavía os encan­
tan y regodean a cuantos gustais de los productos del ingenio. 

Y es que este singular artista tiene el don genial de atisbar 
el recóndito sentido de las cosas. Sabe que todo tiene un va­
lor propio, le descubre a cada cosa su alma. Yo tengo por 
seguro que el botamen de su farmacia se anima para él como 

B. 15 
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por virtud de encantamiento, y dada su facultad de convertir 
en regocijo cuanto es, le ha de parecer el bote de la triaca co­
mo un enfermero, y el de cantárida como un perro de presa, y 
la santonina pescador de anguilas; y así todo, hasta convertir 
los estáticos tarretes del anaquel en un mundo tan divertido y 
agradable como este otro de las personas, a las que, como a 
los botes de su oficina, sabe él apreciar o por la belleza del 
continente, o por la calidad del contenido; pero siempre tam­
bién como unos pobres cacharros que el mejor día se hacen 
añicos o rematan tristemente. 

Porque este artista, que es un gran paradojista, tiene la vir­
tud de animar lo inanimado y de considerar lo animado por 
sus condiciones externas y ridículas. Que es su gran facultad 
extraer de cuanto es la quintaesencia de lo cómico, como si 
hubiese aprendido en la propia abadía de Thelem al lado del 
gran railleur de Rabelais. 

Su ingenio es sano, robusto, activo; y por no remiso inqui­
ridor, y por inquiridor amante del detalle; escrutador de baga­
telas y gran coleccionador de fruslerías . Y como todas para 
Paco Ribés tienen un valor sustantivo, a cada paso os sor­
prende con una invención que os asombra y que os regocija. 

Ribés, siendo así, y con este don extraordinario de objeti­
vación, es un apasionado de la naturaleza. ¡Qué poemas bur­
lescos no le contarán las nubes en sus cirrus, en sus cumulus 
a Ribés, cuando se descorren en gasas tenues y dan paso al 
ojo inflamado del sol, cuando se apelotonan y atropellan en 
balas, en hinchados globos, que se desgajan y entrometen y 
rompen en mil y mil caprichosas figuras fantásticas, tremebun­
das, como nacidas de un Dante, genio imaginativo de los es­
pacios siderales! 

Pero, Ribés, amante del campo-tal vez lo único que toma 
en serio-entusiasta de la vida agrícola, en sus rústicos deva­
neos atisba en sus amigos los árboles una facultad que a él le 
es propia: la de hacer gracias, la de crear humorísticamente .. . 

Paco Ribés, en la ~amilla llena de nódulos, en el álabe de 
intrincadas lacerías, y en el vibrante sarmiento, y en el peludo 
madroño, y en la baya liviana, y en el tronquillo filamentoso y 
arrugado, encuentra el verbo humorístico de estos queridos 
amigos tan buenos y cariñosos y solícitos que llamamos árbo­
les, plantas: vegetales ... 
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Y Paco Ribés, corta, poda, limpia y guarda estas bagatelas, 
y luego se dedica al placer olímpico de crear artísticamente; y 
allá en las soledades de sus rústicos fundos, adereza estos 
palitos insignificantes para vosotros, que acaso veis su utili­
dad pero no su inmanente fuerza cómica, los adereza y con la 
propia tierra y con la propia agua y el propio sol que fecundan 
a sus árboles, conforma unas cabecitas que son obras maes­
tras de ingenio y de escultura. Y tras de haber gozado este 
placer olfmpico de la creación artista, os ofrece ya su labor, 
que viene a demostrarnos que no hay mucha mayor diferencia 
entre un tronco y un hombre, puesto que asistido del ajeno 
ingenio que remedie o acuda a su natural conformación, pue­
den una baya, un sarmiento y un tronquillo tener tanta perso­
nalidad como muchas criaturas y bastante más expresión. 

Y esta es la Exposición que Ribés ofrece a los socios del 
Centro Artfstico, adobada con dísticos y leyendas, comple­
mento de las figuras y grupos, en las que campea el humor de 
mi querido amigo, a quien la técnica de ninguna arte es desco­
nocida. Una exposición que en los más exigentes y delicados 
centros de cultura artística, por su novedad y por su potencia­
lidad cómica, bastaría a darle a Paco Ribés, el doctorado en 
esta profunda disciplina que se llama el <Arte de hacer reir». 

Esta afirmación parecerá un tanto exagerada, cuando es 
una convicción mía fácilmente demostrable, y ocasiones da 
Ribés a cada paso para que con argumentos quede patente. 
Así, que ya aquí termino, dejando que vosotros, cad¡¡¡ cual ante 
el santi baratti de Paco Ribés, reclame a su memoria la adu·c­
ción de antecedentes la facilidad del contraste, para llegar a 
convenceros del grandísimo valer del ingenioso humorista, 
socarrón, paradojista, abogado entre el botamen de su farma­
cia y boticario entre abogados. * 

RICARDO CARRERAS 

(*) De cómo se destacó la inteligente actividad de D. Ricardo en el Cen­
tro Arlfstico-memorable reflector de Inquietudes que para desdicha de Cas­
tellón no logró larga vida-ya ha hablado el amigo Carbó en su primorosa 
crónica pasada. Las lecturas del Quijote, la jugosa conferencia del Dr. Manuel 
Lassala en que con matemática precisión diagnosticó de paranoico al héroe 
Inmortal creado por el •manco sano y famoso todo•, las audiciones musicales 
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en plena efervescencia wagnerlana, la Exposición de Muñecas para las niñas 
pobres el día de Reyes ... jalonaron la marcha ascensional de la desaparecida 
Sociedad. Hoy, como los hidalgos pródigos y manirrotos recuerdan nostálgi­
cos sus pasadas grandezas y exhiben sus pergaminos, hemos de sacar a la 
luz del sol estas rancias ejecutorias del Casteilón culto y ambicioso. Y como 
uno de los blasones más caros al Centro Artístico fué esta Exposición de Pa­
co Rlbés-que desde •La Tribuna• (Año lll, Núm. 384) del jueves 26 de Ene1·o 
de 1905 presenta el Licenciado Torra Iba, hermano en sensibilidad, en gusto y 
en galanura de Ricardo Carreras-la exhumamos hoy. ¿Quién fué Paco Ribés? 
Ya lo habeis lefdo: un g¡•an socarrón. Un humorista de honda raigambre espa­
llola, agudo, picaresco, con la gracia ágil del que respira las brisas del Medi­
terráneo un poco saladas, y vive entre el verdor exuberante de nuestra huerta. 
Y así del mar sacó los huesos de jibias y calamares, los caparazones de los 
cangrejos, las largas antenas de las langostas, las conchas de los m'oluscos y 
las escamas brillantes de sus peces para crear-como antes habla hecho con 
los tronquillos de los árboles de su masía de Benadresa, y después con los 
retales caseros,- toda esa gran obra cimentada en fruslerfas y bagatelas, lle­
na de sanidad y robustez,. pletórica de vibración, de vida que se deshace en 
carcajadas por humana. Toda palpitación de vida artística estremeció el diapa­
són de D. Ricardo. Supo espigar en el campo de la crítica teatral, así como 
llegó a cosechar admirado respeto en la critica literaria desde el autorizado 
tornavoz de •Cultura Española•. Sus juicios sobre las eflorescencias artrsticas 
intermitentes que se sucedfan en el ambiente comarcal fueron certeros y g~ne­
rosos. Dfgalo si no esta crónica sobre las creaciones del agudo y punzante 
Ingenio de Rlbés. Quiso llevar sus planes de mejoramiento art!sfico, de ornato 
de la ciudad y de reactivación industrial a las corporaciones públicas, obliga­
das siempre a una acción tutelar. Su paso por el Ayuntamiento y por la Dipu­
tación marca, entre la farr11gosa administración, el sutil espíritu informador del 
hombre que sobrepuso la inteligencia y la sensibilidad a toda otra considera­
ción. Quiso Infundir nueva savia a la gloriosa tradición cerámica de nuestra 
tierra, y a él se debe la creación de un centro vigorizador en Onda . A él se 
debe la sustracción de las futuras generaciones de pensionados de las garras 
del favor y de la ignorancia; obra suya es el Reglamento de Pensionados y 
Becarios de la Diputación que lija sean reclutados por oposición los que aspi­
ren a mejorar su cultura artística e industrial. 
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Hojas de album de Ricardo Carreras 

SILUETAS DE TIEMPO ATRÁS 

lEMPO hace ya que revolviendo los papeles anti­
guos archivados por mi padre en el desván, entre 
polvorientas colecciones de La Broma, Oil Bias y 

otros semanarios satíricos de tiempos de la Glo­
riosa y algunas revistas posteriores no menos 
interesantes, encontré un fajo de periódicos ilus­
trados con caricaturas locales, de marcadísimo 
tipismo castellonense. Se titulaba el periódico 
Don Cristóbal, y mis ojos-entonces casi infanti­

les aún- se deleitaron largamente en aquellas zincografías 
iluminadas a tintas planas a cuyo pie una leyenda regocijante 
completaba el sentido malicioso o la intención moralista del 
dibujo. 

A la sazón andaba yo mis primeros pasos académicos en 
el Instituto provincial de 2. • Enseñanza y el tábano literario 
me había picado ya, sin saber cómo, inoculándome precoz· 
mente el mal incurable. Como tenía prohibido- por mi escasa 
salud de entonces - leer otros libros que no fueran los de 
texto , había de procurarme a hurtadillas pasto para alimentar 
mi afición, así es que el descubrimiento de aquella próvida 
hemeroteca escondida y tal vez olvidada en lugar exento de 
vigilancia paterna, me aseguraba el disfrute de numerosas 
horas de lectura sin sobresaltos. 

Allí me atosigué de sátira revolucionaria, desenfrenada y 
procaz, y también divertí mis encerronas con el buen humor 
vernáculo que campeaba en las jocosas páginas del Don 
Cristóbal. Mis nociones artísticas, eran, como puede supo­
nerse, harto vagas y pobres, pero mi desmedida afición a las 
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historietas burlescas, chirigotas y caricaturas de los periódi­
cos ilustrados de entonces y, sobre todo, el repaso dominical 
en casa de mi abuela, de un libro de felice recordación- que 
solo como premio me dejaban y que llegué a saberme de me­
moria de punta a cabo- los e Cuentos vivos• de Apeles Mes­
tres, me familiarizó con el trazo cómico de tal modo que 
algunas veces intuía sin gran dificultad el sentido humorístico 
de dibujos que no descifraban otros niños de mi edad. 

-¿Que n o fié rim edio lo d el ser vicio de l 
chico? Pus b órrate del p ap el ... i p a darn os 
m alas noticias el diantre que lo p agu e! 

Con esta cultura es fácil comprender mi manioso empeño 
en diferenciar los estilos de los dibujantes que me eran más 
conocidos. Viendo un dibujo cualquiera, de lejos, decía sin 
titubear: de «Mecachis•, de Cilla, de Ortego ... y rara vez me 
equivocaba. Y tanto como las firmas forasteras, o mejor, co­
nocía las indígenas, esto es, las. habituales en las páginas del 
Don Cristóbal, y más que ninguna la de aquel Kock tan fecundo 
y pródigo de su ingenio en inagotables y chistosas escenas 
de costumbres y tipos ridículos.' 

(1) Como ejemplo elegido al azar reproducimos a lfnea negra este chusco 
dúo. Bl semblante de la vieja es de magistral expresión caricaturesca; más 
viva aún en la lámina original, iluminada de 'azul, siena claro, violeta y mo­
rado, a tintas planas. 
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De aquí me nació un afán por conocerle personalmente: 
¿quién podría enseñarme, aunque fuese desde lejos, aquel es 
Kock? 

Y mi inte1·és subió de punto cuando, por una confusión ex­
plicable, noté que la personalidad de Kock se me desdoblaba 
en otra, también misteriosa y desconocida. 

Al repasar un día el número extraordinario (otra joya de 
aquel hallazgo, que aún conservo) publicado en Marzo de 1896 
por Heraldo de Gaste/Ión, con motivo de la tradicional y pin­
toresca fiesta de la Magdalena, advertí con asombro que junto 
a los dibujos firmados por Kock en aquel periódico, había 
otros, hermanos suyos, de idéntico carácter y manera que se 
atribuían a distinto autor: al Licenciado Torralba. 1 Mi confu­
sión fué grande. Dudé primero de mi infatuada pretensión crí­
tica, que me hacía ver semejanzas donde no podía haberlas, 
pero como a pesar de estos propósitos de enmienda, yo se­
guía viendo los mismos rasgos de parentesco entre los dibu­
jos comparados, acabé deduciendo que allí, de no haber peca­
do de imitación entre ellos, debía sospecharse que por una 
errata de imprenta se hacía usurpar al incógnito Licenciado 
Torralba (que firmaba también el texto) los e monos» que eran 
de legítima pertenencia de Kock. 

¿Quienes y como serían Kock y el Licenciado Torralba, y 
por qué este copiaba el estilo del otro? ¿O el imitador era 
Kock? ¡No; imposible: Kock había de ser inocente por fuerza! 
Mis simpatías le salvaban ... 

No me atrevía yo a platicar de estas cosas con nadie de mi 
familia, temiendo delatarme y verme privado de mi escondite 
de lecturas, que al año siguiente se había converlido ya tam· 
bién en tapujo de mis primeros atentados literarios. Pasó al­
gún tiempo así, hasta que mi buen padre, sin darme yo cuenta, 
descubrió un secreto cuadernito donde con la osadía de la 
poca edad, había yo pergeñado un ensayo de memorias de 
viaje, del que no debo acordarme sin rubor, y lo hizo copiar 
para dárselo a conocer a persona que le merecía gran eslima­
ción literaria. Bien ajeno a todo ello estaba yo, cuando un día, 

(1) Estos dibujos se reprodujeron con el texlo literario, titulado eRala 
grasa• , en el BoLBTfN DB LA S. C. DB C. Tomo X, Cuaderno lll, págs. 105 y 
siguientes. 
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sentados a la mesa todos los de mi casa, a la hora de la cena, 
me preguntó mi padre de sopetón: 

-¿Te gustaría hablar mañana con el Licenciado Torralba? 
Quiere conocerte •.. 

Me quedé sin habla y sin pulso ... ¡sin duda me habían des­
cubierto ... y ahora las pagaría todas de una vez! Porque yo 
creí firmemente que la mirada paterna había leído mis pensa­
mientos, sorprendiéndome descuidado algún día ... 

-¿No contestas? ¿Es que no te interesa? 
-Sí. Pero yo creía- dije por .decir algo y disimular mi 

azoramiento- que ese señor no vivía en Castellón ... 
-¿Cómo no? ¿Pues no has oído tú hablar nunca de Cane­

ras ... de Ricardo Carre1·as, a quien habrás visto muchas veces? 
¡Y tanto como había oído hablar de Ricardo Carreras! Ver­

le, al menos con precisión para recordar su rostro, no. En mi 
imaginación me lo representaba de una manera vaga, como un 
ser privilegiado y feliz, oficiante a toda hora en el culto y tra­
to de las Musas, y poco menos que rodeado de un halo res­
plandeciente. Porque cuando en la víspera del día del Corpus 
aparecieron un año transformados y flamantes los viejos gi­
gantones, y animadas con un gesto nuevo, rotundo de grotes­
ca comicidad, las cabezotas de los na nos, oí el nombre de Ca­
rreras en los comentarios elogiosos a la reforma artística 
realizada. Y cuando los carros triunfales de la procesión de la 
-Magdalena se restauraron con acertada ornamentación y para­
mentos, y se cuidó la pompa del desfile, entre alabanzas de la 
gente; y cuando se org-anizó cierta lucida cabalgata en unas 
fiestas de julio ya remotas, en que se aplaudieron alegorías 
rutilantes y no recuerdo ahora qué mágicas ninfas o diosas 
simbólicas entronizadas en monumentales carrozas, seguidas 
de cortejos engalanados con mucho arte, escuché también el 
nombre de Carreras- asociado con otros entusiastas y casli­
císimos patricios, artífices hábiles y de gusto - en los en¡;:o­
mios y ditirambos; y lo mismo al inaugurarse los pabellones 
de los Casinos y Sociedades en las verbenas del Paseo de 
Ribalta, que entre los recuerdos de mi infancia rielan con fan­
tásticas luces de colores, como en una feria de ensueño ... Oa­
n·ones decorativos sobre balaustradas ... banderolas y flámu­
las al viento estival. .. frondas de arboleda susurrantes en la 
sombra irisada con guirnaldas de farolillos ... olor a flores _en 
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el aire tibio ... y músicas nocturnas, lejanas, entre un clamoreo 
de muchedumbre). 

¿Y ahora resultaba que el Licenciado Torra/ba , el fulmina­
do por mi ojeriza por sospechar que plagiaba a mi « amigo~ 

/{och, era nada menos que D. Ricardo Carreras, a quien yo 
tenía por genio de las artes, prestigiador de todas las fiestas 
nobles de la ciudad, y lo ungía con mi más alta admiración? 
¿Luégo no habría más remedio que acusar a Kock de plagio? 

La sorpresa me desorientó; la ansiedad jubilosa por la 
anunciada entrevista buía mi impaciencia, y víctimas del anta­
gonismo de estas emociones se debatían mis nervios fre­
néticos. 

Al día si guiente, al salir de mis clases, entré en el despacho 
de mi padre: allí estaba Carreras. 

-¿Este es el escritor en agraz? 
Cuando me sentí aludido de este modo me envanecí tanto 

y con tal aturrullamiento, que no atiné a contestar. Verdad es 
que tampoco después logré decir mucho, pues casi toda la 
charla fué como un soliloquio de D. Ricardo (que era un con­
versador infatigable y amenísimo) salpicado de breves mono­
s·ílabos por mi parte. Y más me vali era no haber salido de 
ellos, pues cuando confiado en la afable campechanía de mi 
interlocutor me aventuré- por demostrarle mi adhesión y a la 
vez mi ojo crítico-a descubrirle mis íntimas desazones por el 
supuesto plagio de aquellos dibujos suyos de antaño, y ataqué 
a Kock sin piedad, Carreras soltóse a reir y a reir . .• Pensé al 
principio que le caían en g-racia mis palabras y acaso me ani­
mé a reforzar la dia triba con al gún dicterio imprudente, pero el 
bueno de D. Ricardo, en medio de sus carcajadas, logró atajar­
me diciendo: 

-Pero si ese Kock .. . ese f{ock ... es lo mismo que el Li­
cenciado Torra/ba ... ¡si también era y~! 

Me faltó poco para llorar. Al despedirnos, Carreras, prodi­
gando aquella bondad caballeresca, gala de su vida, animá­
bame con c11riñosas palmadas en los hombros a ejercitar la 
pluma sin tregua. Era el espaldarazo que yo soñaba ... y temía. 
Esto debía ocurrir allá por el año último o penúltimo del siglo 
·pasado, cuando yo iba ya 11 los alcances del grado de ba­
chiller. 
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* * • 

Un lusti'O más tarde. El niño es ya un mozalbete que salió 
a estudiar fuera de su pueblo y ha dejado de ver a su amigo 
D. Ricardo largos intervalos de tiempo. Nunca se atrevió a 
enseñarle nuevos ensayos literarios. Durante aquellas vaca­
ciones de Navidad, una mañana el mozalbete entró en la re­
dacción de La Tribuna, diario independiente que por aquel 
entonces publicábase en Castellón: sala fría y destartalada, 
cuyo centro lo ocupaba una gran mesa revuelta en un alboroto 
de periódicos, tinteros y cuartillas, y sentado a ella un hombre 
de cabeza cana- cuya blancura sorprendía en contraste con 
su cara juvenil, redonda y atezada- escribía minuciosamente. 
Tocábase el caballero a la moda en uso, co.n gorra de las lla­
madas cjaponesas> de charolada y chata visera, y tenía pues­
to el gabán con el cuello levantado, las solapas abiertas y en 
el ojal unas violetas tempranas. 

Saludé al escritor, quien me contestó familiarmente con un 
¡Hola!, irguiendo el busto para abandonar un instante la tarea. 

Era un hombre joven, de robusta complexión, gallarda figu­
ra de señoril porte y atavío pulcro; flexibles y gesticulantes las 
facciones del rasurado rostro, donde bajo los crespos arcos 
gemelos de las cejas lucía la inteligente mirada de sus grandes 
ojos negros, y una sonrisa cordial movía los carnosos labios 
al cobijo del bigote de atusadas y cortas guías. Hablaba con 
verbo copioso y selecto, ahincando la dicción en las palabras 
capitales- precisas y preciosas- qÚe hacía resaltar, delei­
tándose, con un ademán de sus recias manos velludas como 
si las esculpiese en relieves áureos, y entonces se le marcaban 
en la ancha frente dos enérgicas arrugas verticales fruncién­
dole el entrecejo ... 

Así era, por aquella época, D. Ricardo Carreras y Balado. 
Otro mozalbete entró en la sala de la redacción: alto, pálido, 

enjuto, con ojillos grises de agudo mirar y gesto burlón; traía 
bajo el brazo unos libros, el gabán en volandas colgando de los 
hombros, ligeramente encorvados hacia adelante, y el cham­
bergo a la diabla sobre la desgreñada melena rubia. Era Pepi­
to Segarra, aquel •Abate Martín> prematuramente malogrado. 

Tratábase de publicar un número extraordinario de Noche­
buena y D. Ricardo contaba con nuestra inexperta ayuda. Más, 
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seguramente, que por la utilidad que pudiéramos prestarle nos 
buscó por gozarse en enseñarnos y en que nosotros apren­
diésemos como se hacía un periódico. Porque era generoso 
de su cultura como el que más: sus dádivas de maestro, duran­
te toda su vida, fueron inagotables. 

Llevaba yo el original de un cuentecillo de ocasión, y el 
cAbale Martín» unos Villancicos con mezcla de coplas pasto­
riles y devotas, y de otras satíricas para las que demostraba 
especial ingenio. Leyó D. Ricardo nuestras cuartillas, y des­
pués de apuntarnos las tachas y reparos del caso, las corregi­
mos y pasaron a las cajas. Esta fué la primera lección del día. 

Luego fuimos viendo junto a él como iba componiéndose y 
ajustándose la primera plana, en cuyo centro campeaba un 
grabado reprodución de un cuadro de asunto religioso- unas 
ruinas de Belén con la Sagrada familia, obra de buena escuela 
de un maestro clásico: ¿Durero, Rubens, Veronés, Tintorelló .• ? 
No lo recuerdo. -Atendíamos al escrupuloso cuidado con 
que Carreras disponía el orden de colocación de los textos, 
y elegía los tipos de los títulos, para que el conjunto tipográfi­
co de la plana resultase armónico y grato. No era fácil de con­
tentar. Varias veces mudó y trastocó la disposición de las ga­
leradas, hasta que dijo: 

-Necesitamos acompañar este grabado con un comentario, 
sin firma, que llene un tercio de columna. Así lo colocaríamos 
'de fondo y tendríamos toda la plana bien compuesta. Vamos a 
ver. Se abre concurso entre los tres para la glosa lírica inspi­
rada en esta escena de Navidad. Manos a la obra que el tiempo 
apremia. 

Nos pusimos a escribir los tres con fervor. Al terminar los 
trabajos, D. Ricardo los fué leyendo en voz alta empezando 
por el suyo. Luego, complacido, ecuánime, ajeno a toda vani­
dad egoísta por imponer su obra de maestro y reconociendo 
generosamente el acierto de uno de sus jóvenes contrincan­
tes, falló. 

-Esto del •Abate Martín• es lo más afortunado. Es un cua­
drilo primoroso lleno de naturalidad y graciosa ternura. En­
horabuena cAbale». Vamos a premiarlo publicándolo. 

Y así fué. Con esto nos dió la última lección del día, la más 
rica en contenido espiritual y en alteza de sentimientos. 



2M Boletín de la Sociedad 

* * * 

En vacaciones también de aquella época. Un día, 11 media 
mañana, se declaran inesperadamente en huelga los cajistas 
de La Tribuna, sin razón ni motivo justificado. Se van, ame­
nazando con que no saldrá el número ya aquella noche ... 

Carreras, nervioso, presa de vehemente indignación fulmina 
anatemas contra la deslealtad de aquellos que intentan herir de 
muerte al periódico que les da el jornal de cada día: 

-¡Y eso no se puede consentir! ¡No será .. ! El que me quie­
ra ayudar, que me ayude, y les daremos una lección ... ¡El nú­
mero de esta noche ha de salir a la calle! 

Y aquel hombre tan atildado y cuidadoso de su pulcritud 
personal, no vaciló en quitarse la americana, arremangarse los 
puños de la camisa hasta el codo, y tiznarse manos y brazos 
con el trasiego de los ahumados tipos desde los cajetines al 
componedor que empuñaba . Con entusiasmo cogí yo también 
mi galerín, aplicándome- con la desesperante lentitud obli­
gada por mi escasa práctica en aquel arte- a componer un 
artículo ya empezado. Después Trúpila, se sumó durante un 
rato a la misma tarea, y también por la tarde Paco Pérez Dolz 
y algún amigo más que no acierto a recordar. Entrada la no­
che, entre todos los improvisados cajistas habíamos logrado 
componer. una ·sola plana. Fué suficiente, con ella y la de anun­
cios- que estaba ajustad11 y sobre la platina de la máquina­
para que La Tribuna saliera a la calle, aunque casi trasno­
chando y aligerada de indumento. Pero salió. 

Así reaccionaba contra las bellaquerías y ruindades el es­
píritu prócer de D. Ricardo, buen trasunto del •ingenioso hi­
dalgo> más de una vez ... 

Al siguiente día se reanudó la publicación normal de La 
Tribuna. 

* * * 

Mi mnistad con Ricardo Carreras fué un culto mantenido 
con creciente ' devoción admirativa. Si de niño me cautivó su 
númen creador de bellas teorías alegóricas y redentor artístico 
de las llestas ciudadanas, luego de mozo rendí homenaje a su 
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talento literario y a su donaire de dibujante, y al fin, de hombre 
ya, pude apreciar la limpia valía de sus penetrantes facultades 
críticas y de su tesoro cultural; la densidad y equilibrio de su 
concepto filosófico sobre la historia y las artes; el desinterés 
de su vida, pródiga en románticos esfuerzos y aportadones a 
la evolución intelectual y social de nuestro pueblo ... Y, sobre 
todo, supe corresponder a las efusiones de su privilegiado 
corazón de niño grande- que me quiso siempre como a un 
hermano menor-con una cordialísima gratitud, con una sim­
patía acendrada de vivo afecto, que hoy, al evocar con los ojos 
del recuerdo estas y algunas otras siluetas de tiempo atrás, 
enturbia de emoción la mirada donde tiemblan las imágenes, 
desdibujadas entre cristales de lágrimas. 

11 

DE GEOGRAFfA IMAGINARIA 

AY en el mapa ideal de España (que a punta de 
pluma van descubriendo los peregrinos inge­
nios profesos en la Orden de Literatura an­
dante), muchas ciudades ilustres cuyo nom­
bre quedó para siempre ensalzado en las 
páginas de un libro glorioso. Y así en el bru­
moso y nostálgico Noroeste, cerca de Jos 
espumosos escollos atlánticos, surgió Viana 
del Prior embrujada por las perversidades y 
locuras donjuanescas del marqués de Brado­

mín, como años antes también d.e Galicia viniera a noticia del 
mundo la pequeña villa de Cebre en cuyo distrito montuoso 
se recata aquel valle de los pazos de Ulloa donde languideció 
la resignada Nucha. En pleno hervidero de la costa cantábri­
ca, nació la idílica Nieva, brasero de los sueños místicos de 
María y del logro apasionado de su hermana Marta; y en el 
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corazón del principado astur, Vetusta la cáustica ciudad donde 
Anita Ozores la e Regenta• expió entre epigramas su pecado; y 
señoreando el macizo fragoso de la Montaña, Cumbra/es, cu­
na del presumido Nisco y del estrafalario D. Valentín entre 
otros insignes varones de aquella tierruca ... 

Llanuras adentro, en el riñón ibero, inmortalizóse entre 
todos los del mundo aquel anónimo lugar de cuyo nombre no 
quiso acordarse Cide Hamete Benengeli; y famosa fué des­
pués la antigua cUrbs Augusta»- en nuestros tiempos Orba­
josa, - por guardar las cenizas trágicas de Pepe Rey cerca de 
las de su insigne tía D.• Perfecta; más hacia el .Sur, ignorada 
en la abundancia de sus campos andaluces, fué descubierta un 
día fausto la blanca y luminosa Vil/alegre que aún recuerda 
con deleite los felices tiempos en que Juana cla larga» remil­
gaba hojaldres y pestiños, alfajores y piñonates; para regalo 
de su golosa clientela; y poco más allá, en la serranía bética, 
creció Alcalá de Jos Zegríes la cde casta mora y de blasón 
latino»; y también bajo el sol andaluz y arrullada por las olas 
que vieron partir las carabelas en busca de Eldorado dormía 
en el olvido Vil/amar, hasta que lo despertó un romántico via­
jero prendado de los gorgoritos caprichosos de la bellísima 
cGaviota», indómita playera que llegó luego a triunfar en los 
teatros mundanos . 

.Si en el risueño Levante no abundan estas urbes ungidas 
por el crisma literario, algunas hay, y bien típicas, como aque­
lla 0/eza cruda de sol y de fanatismo, incapaz de comprender 
la mansa beatitud de su Obispo leproso, porque solo está 
atenta a las crispaciones de sus paladines legitimistas, (de la 
casta de aquellos varones belicosos cantados por su erudito 
cronista el .Sr. Espuch y Lóriga) ... 

Pero entre todas, una es la interesante para nosotros, la pa­
tria feliz de la infelizota de «Doña Abulia», la clara ciudad la­
bradora y mediterránea, la patriarcal Vi/aplana, cuyo afortuna­
do descubrimiento débese a inspiración de Ricardo Carreras. 
Y no se diga que cabe confundir esta población con aquella 
otra que bautizó antaño cierto ingenio vernáculo con el nom­
bre de Vil/acastelo en los sutiles capftulos de una romántica 
elegía juvenil; ni menos que a la misma ciudad corresponde la 
disimulada con el mote latinizante de Aurancia en el idilio 
trágico de estotro novelador bisoño de nuestros dfas. Acaso 
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divagará algún erudito por esforzarse en demostrar que Auran~ 
cia, Vil/acastelo y Vi/aplana son sinónimos, pero redundará 
en error pues solo Vi/aplana es el nombre adecuado y propio 
de la ciudad levantina. Porque ésta infunde su autenticidad 
urbana y su carácter dócil, campechano y regalón en la blan­
cura y molicie de la palabra que trasciende a su misma enjun­
dia, como cifra de su peculiar bienaventuranza: Vi/aplana; 
mientras que las otras dos denominaciones, no .convienen a 
este venturoso pueblo, sino a otro, o si a él se refieren son 
seudónimos que inventaron caprichosamente sus autores. 

Quedamos en que la ciudad natal de «Doña Abulia>, venida 
al mundo de las letras por obra y gracia de Ricardo Carreras, 
es la insigne Vi/aplana. En Vi/aplana hay tipos interesantes, 
curiosas costumbres y paisajes pintorescos. Todo lo va anotan­
do Carreras en su archivo de artista observador, y cuando en 
la f¡mtasfa -que vuela siempre con alas serenas muy poco 
por encima de la realidad cotidiana, para cautivarla -cuando 
en la fantasía se le representa de súbito con retazos de re­
cuerdos y adivinaciones de inspiración el dramático esquema 
de unas vidas en pugna, Ricardo se apodera del hallazgo. Y 
va urdiendo una fábula: evoca episodios y ambientes sociales, 
escoge Jos personajes y los estudia, y los complica en su tra­
ma, y Jos retrata. Viven en la prosa de nuestro amigo como 
en su dfa vivieron. Parece que el autor copia del natural fiel­
mente. ¿Fielmente ... fielmente? Confesemos que hace algo 
más: glosa los momentos críticos, examina razones y senti­
mientos, exalta las frases sustanciales, esto es, filosofa y se 
entusiasma para cantar: es un épico. Pero también acentúa 
un poco Jos rasgos de carácter, busca la disparidad entre per­
sonas y cosas, poda los ademanes al paralizarlos en rígidas 
posturas, insinúa intenciones sin completarlas ... en una pala­
bra, deforma y ríe para moralizar: es un satírico. 

Y en esta Vi/aplana es donde nuestro amigo descubre los 
personajes caricaturescos que bien pueden servirle de mode­
los para cabezotas de nanas como los que callejean por la 
ciudad en la víspera del Corpus; y donde se hace alarde y 
algazara de fiestas y pompas ceremoniales que Juego, destila~ 
das en arte, va regalando a su pueblo real Ricardo Carreras 
para que las luzca en sus dfas magníficos. 

¿Y no es aquf también, en Vi/aplana, donde Carreras cede 
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a su vocación de dibujante y se aplica a trazar estas jocundas 
escenas y a bosquejar los perfiles gTotescos que llenan pági­
nas y páginas de su album íntimo? Sí, sí, aquí dibuja, pero 
también divierte su lápiz en las ausencias, cuando la regla 
universitaria le lleva temporalmente lejos del lar ... A través de 
la distancia recuerda personajes, rincones preferidos y aspec­
tos característicos de la vida de su pueblo, que él añora, y 

La gent de- vota 

traza cuadri­
tos anecdó­
ticos a vuela 
pluma, casi 
por i uego, 
como éste 
fechado en 
Madrid en 5 
de Abril de 
1887, que a 
pesar de su 
desgaire y 
despreocu­
pada factura 
es una dono­
sa evocación 
sintética, de 
escenas có­
micas fre­
cuentes en 
una campes­
tre romería 
tradicional 
en la Vi/apla­
na de aque­
llos tiempos. 

Ya en este bosquejo apunta la sagaz visión caricaturesca, 
pero con un matiz comprensivo e indulgente que solo tiene 
equivalencia en literatur<1: en el sainete, que tan galanamente 
pudo florecer aquí. 

Y de aquí era también Don Cristóbal, símbolo feliz de los 
fantoches vilaplaneses. Vedle reproducido en su efigie travie­
sa y en su gesto socarrón tal como Ricardo Carreras lo sor-
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prendió en la escuela, jugando con las letras en vez de apren­
derlas, cuando el maestro se dormía, como Homero. En cada 
uno de nuestros capítulos aparece, iniciando el texto con una 
pirueta, este diablillo familiar que el jocoso Kock se compla­
cía en desparramar por viñetas y capitulares, obediente al 
culto dictado del Licenciado Torralba, Así fué como al pasar 
el carro de la farsa villanesca- en su errante caminata por 
toda la geografía del mundo imaginario, -por la pacífica y 
liberal Vi/aplana, quedóse aquí este hijo del farandulero «Po­
lichinela» para divertir a Jos buenos burgueses de cfin de 
siglo» con el remoquete popular de Don Cristóbal. 

111 

ESTAMPAS DE LINTERNA MÁGICA 

LBUM titulado «Patochadas»; álbum de «Cro­
quis Castalios>; álbum de ... e Ya veremos»; 
algunos cuadernos de apuntes y hojas suel­
tas de aleluyas, de historietas, de orlas y de 
acuarelas •.• Este es el caudal gráfico que nos 
legó Ricardo Carreras. De su pluma y de su 
lápiz y también alguna vez, por gala, de su 
pincel minucioso y bizarro, brotaron incon­
tables imágenes, ya solitarias y concretas, 

ya esbozadas y ambiguas, ya en grupos bien compuestos, ya 
abigarradas en la confusión de una miscelánea delirante ..• 

Y en esta últjma apariencia ofrecen un interés máximo, pues 
representan un documento fehaciente de las divagaciones ima­
ginativas del autor. Son como proyecciones caprichosas de 
una linterna mágica íntima que lanzaba sobre el papel las fan­
tasmagorías volanderas de su espíritu abandonado a sí mis­
mo. Porque se conservan páginas de álbum donde la mano 

B. 16 
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iba creando distraídamente muñecos innúmeros mientras el 
pensamiento del autor perseguía quizás' remotas visiones o se 
recreaba en recientes recuerdos. Se amontonan y confunden 
estas siluetas procelosas y diseños esquemáticos, donde va 
plasmando su momentánea gestación subconsciente el soña­
dor artista. Y allí surge junto al gandul merodeador de los 
mercados y el femateret que hace cinco lustros campeaba por 
las calles de Castellón, el frailazo panzudo mendicante, la co­
madre churra de las castañas, el dómine escuálido, el goliar­
do pícaro, la maja garbosa; el esqueleto con sombrero de 
chulo dentellado por las puntas de una corona ... Y una nariz 
-sin rostro que la siga - olfatea sobre los senos de una bai­
larina con alas de mariposa y sin brazos, que anda sobre zan· 
cos ... Y más allá un trovador zambo abre la boca mientras tañe 
el laud al pie de un torreón; y a su lado, levantando la batuta 
como si quisiera fundirle a palos, yergue frente a un atril su 
negra silueta estilizada a lo fantástico -con algo de insecto­
un director de orquesta que bien pudiera ser de grillos. Al mar­
gen del papel un esbozo de castellana del XIII corre perdiendo 
su brial en el aire, por huir quizá de un viejo con zaragüelles 
que le brinda un barra/ chorreante de vino, o de un Mefisto 
con los cuernos lacios y desmochados, que asoma su rostro 
disforme y sus ojos bizcos entre una espingarda torcida, un . 
candil en garabato y un violón roto ... El elemento popular y el 
culterano se mezclan siempre en estos juegos del lápiz de Ca­
rreras, por donde escapaba su humor festivo. Es la devoción 
al casticismo solariego, de luenga tradición rural, manifestado 
a través de sus depuradas lecturas y de la amplitud de doctri­
na con que enriqueció los panoramas de su espíritu. Porque 
a pesar de su fervorosa afición a dibujar, Carreras no deja de 
ser literato nunca y lo es precisamente con mayor intensidad 
cuando dibuja, pues en sus perfiles concentra y destila casi 
siempre un pensamiento trascendente o sugiere una idea extra­
gráfica, y rara vez se conforma con trasmitir una sensación 
sencillamente lineal o cromática. 

De aquí su propensión a las caricaturas y a las alegorías, 
que son los géneros de más expresividad literaria dentro de 
las Artes gráficas. Y esto explica la relativa escasez, en su 
obra pictórica, de dibujos del natural y de estudios en color, so­
bre todo de paisajes, cuando tan maravillosamente supo descri-
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birlos en su prosa polícroma y exacta. Pero esto mismo ex­
plica también la parquedad de brotes líricos que puedan ano­
tarse en la obra total de nuestro autor, porque su cuerda !frica 
vibraba en contadas excepciones y con recato y muy tenue­
mente, como apocada. 

El álbum rotulado •Patochadas• lleva este subtítulo: •Co­
lección de composiciones cómicas en color que caricaturicen 
las costumbres del día en Castellón•. Lo firma El Duende y en 
su portada aparece un encapuchado duendecillo, envuelto en 
holgadísimo manteo cuya punta le arrastra, como una cola, por 
el suelo. Vuelto de espaldas al observador, enfoca una peque­
ña linterna mágica sobre el papel y en el círculo luminoso de 
su proyección van surgiendo las escenas satirizadas. La lente 
burlesca del autor agranda maliciosamente las jorobas socia­
les, y no pudo simbolizar Carreras con más acierto su visión 
centrífuga de las cosas. 

He aquí en el mágico redondel una estampa graciosa de la 
serie. Llueve en la ciudad y sus calles se convierten pronto en 
torrenciales arroyos. El municipio no se ha cuidado de urba­
nizar, y no hay tragantes de alcantarilla que se engullan las 
turbias aguas. Cuando un esforzado vecino- como este ge­
nuino tarongero del año noventa y tantos- se decide a salir 
de casa obligado por sus negocios y necesita atravesar la cal­
zada, no tiene otro recurso para salvar el aguanoso barrizal 
callejero, que dar un salto desde una acera a la otra. Y mien­
tras logra su gimnástico propósito, gracias a la elasticidad de 
sus músculos, bien adiestrados durante su infancia y aun en 
su mocedad en el ágil juego de saltar sobre las espaldas de 
los demás a la •media-entera•- que en otros lugares se lla­
ma ca la piola•- va lamentándose del desdén de las presentes 
generaciones hacia el beneficioso ejercicio de antaño que le 
permite a él salir de apuros, en trances como el de ahora. 

El dibujo logra un intencionado dinamismo, y el color en 
sobrias manchas azules, rojas, grises, terra-cottas y ocre pá­
lido, es solo el preciso para obtener con sueltas pinceladas de 
claroscuro, la corporeidad de figuras y calidad de ambiente.­
Por la propiedad de los tipos y su indumentaria, y por la fina 
comicidad de la escena, es un buen documento de época, sin­
tética diatriba a un tiempo contra el concejo desidioso y contra 
la juventud tocada de modernismo. 



244 Boletín de la Sociedad 

En esta visión de dentro afuera, casi exclusivamente mora­
lista, consumió D. Ricardo la mayor parte de su radiación es­
piritual; por eso le quedó tan pequeña reserva a la efusión 
lírica - que también es centrífuga - para manifestarse. Y lo 
hizo preferentemente en forma gráfica. Buena muestra son 
aquellas hojas de miscelánea que antes comentamos y algu­
nas orlas alegóricas compuestas· para cabeceras de números 
extraordinarios publicados por los periódicos locales con 
ocasión de fiestas de Navidad o de Semana Santa, donde se 
amalgaman la fantasía decorativa y el detalle anecdótico; los 
emblemas simbólicos de la festividad que se conmemora, y el 
comentarlo irónico de la escena de costumbres en celebración 
del disanto. En general estas concepciones se corresponden 
fielmente con las normas artísticas en boga durante el último 
cuarto del siglo XIX, que se prodigaron en las revistas ilustra­
das de entonces (Ilustración Artfstica, Blanco y Negro, etc.) y 
que siguen el gusto francés- preponderante desde el segundo 
Imperio- muy conocido y estudiado por Carreras en todas 
sus manifestaciones. 

Hasta aquí la proyección centrífuga de la linterna mágica. 
Cuando el autor se coloca frente al natural y lo absorbe; cuan­
do recibe la inspiración centrípeta, la traduce pocas veces con 
el lápiz, aunque éstas con feliz destreza: prefiere escribir. Y si 
bien literariamente busca y logra una exactitud minuciosa, no 
nos da la impresión seca de las fotografías, sino el jugoso 
realismo de un pincel fino y certero. 
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IV 

OALER{A DE RETRATOS 

UIEN repase las colecciones de dibujos 
de Carreras, echará de ver enseguida 
dos linajes de obras. Unas realizadas a 
lo fácil y ligero, sin vacilaciones ni en­
miendas o sin disimular las que son in­
eludibles; otras mesuradas, reposadas, 
corregidas minuciosamente, con oculta­
ción de los desaliños del trazo primerizo 
y repetidas en progresivas copias, en 
que se van puliendo los perfiles y equi­

librando 1 as proporciones. 
Entran en el primer grupo 

un buen número de apuntes 
de factura desenfadada y afi­
lado donaire. La espontanei­
dad de lineas que logra movi­
mientos de vida y de gracejo, 
suple con ventaja la incorrec­
ción posible de algún perfil o 
el desproporcionado ajuste 
de alguna parte, siempre que 
el conjunto, como suele acon­
tecer, ofrezca una impresión 
palpitante de realidad - ·si se 
trata de un apunte del natu­
ral - o de apropiado carácter 
si es diseño caricaturesco, 
como este de El Licenciado 
Ouinol (1886). La cuartilla 
amarillenta que guarda los 
rasgos de esta afortunada El Licenciado Ouinot (1886) 
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semblanza connca de :fisonomía y empaque bien logrados, 
rebosa jovial alegría, así en el dibujo cuya intención burlesca 
está atenuada por el afecto de Carreras hacia su modelo -
con el que le unió hasta la muerte fraternal amistad - como 
en las apostillas que enmarcan los márgenes del papel. Dicen 
éstas: en el margen superior con socarrona profecía : «De aquí 
a veinte años• ; se acentúa la chirigota en la advertencia del 
margen izquierdo. «No le hablen ustedes del padre Joseph de 
Val divieso porque perdemos las amistades•; y acaba con esta 
jocunda risotada del margen derecho; «Nota: les botes son 
roges d'anar a /'alqueria• . ¿No es todo una deliciosa reliquia 
de aquellos años de estudiantina íntima y cordial, exuberantes 
de retozón optimismo, en que son absurdas la mordacidad y 
la amargura? ¿No es, pues, natural que las caricaturas broten 
benignas y fáciles, sin aguijón ponzoñoso, y solo con el gesto 
cómico bastante para lograr una risa franca y sana? Y poco 
basta en los juveniles años para reir. 

Pero este saludable regocijo de las caricaturas al desgaire 
y de los apuntes garbosos y espontáneos, no lo conservan con 
frecuencia aquellos dibujos retocados y pulidos en reiteradas 
copias, que acaban por olvidar su festiva modalidad original 
y pierden de soltura lo que ganan en madurez y plenitud. Bue­
na muestra de ello son la «Autocaricatura• publicada en el cua­
derno IV del tomo X de este BoLETÍN donde la expresión hu­
morística se contrae a la desproporción entre cabeza y tronco 
y la caricatura de Narcís 01/er que reproducimos y en la que­
a fuerza de atender los detalles en busca de asegurar el pare­
cido, y de cuidar de la técnica minuciosamente-se ha perdido 
todo rasgo burlesco, convirtiéndose la obra en un perfecto 
retrato, en un serio estudio a punta de lápiz, que hubiera resul­
tado magistral de no haber insistido tanto en algunos perfiles 
acusados con dureza. 

Es sin embargo, una obra fina y de buena calidad icono­
gráfica, que responde a las influencias dominantes en este 
aspecto del género caricaturesco durante el último tercio del 
siglo pasado. Y de esta especie, compuso el inquieto Kock 
una serie de retratos caricaturescos de los más célebres lite­
ratos nacionales y extraños, de los políticos y de artistas fa­
mosos de toda laya, hasta formar una curiosa y rica galería. 

Paralelamente a lo advertido en la producción artística grá-
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fica de Ricardo Carreras, que hemos clasificado en dos gru­
pos según su despreocupación o su atildamiento, puede obser­
varse en su labor literaria análoga dualidad. (Antes de seguir 
conviene declarar, para evitar equívocos, que no es oportuno 
ni se pretende hacer critica de la obra literaria de Carreras, 
obra maestra en su totalidad y muy superior siempre a sus 
divertimientos con el pincel y el lápiz e incomparable, por lo 
tanto, con ellos. Así es que la similitud que se establezca en 
lo que sigue, entre dibujos y prosas- afectada de un enor­
me coeficiente de ventaja a favor de los textos- ha de enten­
derse en todo caso sin más alcance que el seguir la interesan­
te estela que en la obra del literato va dejando- sin darse 
cuenta él quizás, pero fatalmente, -su aptitud pictórica, del 
mismo modo que ya apuntamos como influía en el carácter y 
orientación de los dibujos, y aun en su estilo, la calidad litera­
ria de su autor.) 

frutos fáciles y momentáneos de su cosecha de escritor 
fueron los mil artículos y crónicas de ocasión, unos desapa­
recidos en el anónimo de su labor periodística; descubiertos 
otros por el indicio de su estilo que le personificaba con evi­
dencia delatora en las secciones que solfa publicar con regu­
laridad de serie; o abiertamente firmados los demás- bien 
con su nombre, seudónimos o iniciales, -y diseminados por 
diarios y revistas provincianas o de la Corte. En estos brotes 
efímeros de su pluma, trasuntos de una impresión oportunista 
que debe asir al vuelo el escritor para no perder el fugaz inte­
rés del momento, hay una galanura, una flexibilidad y un gar­
bo que orean esta faceta de la obra de Carreras con un aliento 
efusivo y primaveral. Y esta fluidez desaparece en sus obras 
maduras y atildadas, donde la corrección escrupulosa logra 
una admirable precisión de léxico y tersura de frase, pero a 
costa de sincopar el movimiento de la expresión y de frenar la 
abundancia del estilo. 

Reléase la bellísima página inspirada por el estreno de 
e Las flores•' en Castellón, comentario desbordante de lirismo 
-tan escasamente dejado revelar, con esta expansión cordial 
que aquí palpita, en las obras mayores de Carreras- y satu­
rado de gracia espiritual y rezado con delicada elocución', y 

(1) Publicada en este BoLBTtN, tomo X, cuaderno IV, página 153 y si­
guientes. 
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digase si este fruto espontáneo y jugoso no tiene tanto valor 
artístico como pueda haber en el capítulo más acabado tle 
cDoña Abulia•. Porque en estas improvisadas filigranas lite­
rarias -lo mismo que en sus dibujos repentistas- la. mano 
del autor no trabaja nunca nerviosa ni atropellada, sino 'con 
cierto reposo de linea en los trazos, y la conveniente pausa de 
modulación en la frase para que no resulte la forma desaliñada 
o impropia, antes bien pro­
curando no perder elegan­
cia en la sencillez. 

Este esfuerzo de auto­
limitación y disciplina se 
adivina en muchos dibujos 
-como este de El Bañero 
-que con apariencia de 
concisión y ligereza encu­
bren un esmero depurado. 
En ellos la nota sobria se 
obtuvo por eliminación de 
los detalles supérfluos 
contenidos en el apunte to­
mado del natural, y que 
luego en copias de réplica 
se desdeñan por innecesa­
rios al mismo tiempo que 
se afirman los rasgos 
esenciales, en realce del 
carácter y vida del dibujo. El Bañero 

En esta figura de viejo e lobo de mar• consiguió Kock estilizar 
hábilmente la sensación de vigor del anciano navegante sin 
mengua del realismo, ni disminución acaso del parecido con 
el modelo, que debiÓ ser- según recuerdos muy vagos de mi 
infancia- un tipo familiar entre los bañistas del Grao allá por 
los años en que había playa frente al caserío. Ante un dibujo 
de esta calidad, se presiente la fascinación del natural aunque 
esté ausente, (chassez le naturel, il reviendra au galop) pero 
no se llega a saborear la impresión íntegramente vital y huma­
na que nos comunica una buena copia directa del' natural, 
como este admirable apunte de labriego, de. linea fácil y 
de expresión feliz. La verdad del gesto en el semblante de 
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rústicas facciones, y la verdad de esa actitud de incómodo 
abandono en el borde de su asiento, rehuyen toda aspiración 
al símbolo específico, todo intento de estilización realista para 
conformarse con ser solo un viviente retrato individual y anó­
nimo, logrado con saludable arte. 

Quedaría incompleta esta galería de retratos, si no viniése­
mos a contemplar los que nuestro amigo trazó con la pluma 
cuando dejaba ocioso el lápiz creador de los que antes vimos. 
También entre los de ahora se distingue- más difícilmente 
por la maestría del artista- la cvera efigies• de la imagen des­
figurada por el retoque intencionado. Porque es buen recurso 
novelístico mentir en el retrato un poco y a sabiendas, para 
evitar que el personaje real se vea en la prosa, si es q_ue no 
conviene delatarlo. 

He aquí una asombrosa copia del natural entera, y verdade­
ra. Es el retrato de D. Vicente Vulpeja, el leguleyo enredador, 
que Carreras nos ofrece en el Capftulo VIl de «Doña Abulia•: 

..• «Eiletrado, mientras dicta a un amanuense, mide la es­
tancia de largo a largo, con pasitos cortos, calmosos. Las 
manos las tiene hundidas en los bolsillos del pantalón holga­
do ... Entre los dientes aprieta una boquillita de caña: Es fuma­
dor infatigable. 

•El campechano D. Vicente es un hombrecito de unos 
cuarenta años, regordete, de color encendida la tez; entrecanos 
los escasos cabellos de su cabeza monda; negro el bigotillo 
hirsuto. Su fina sonrisa descubre unos dientecitos menudos, 
iguales, de roedor ... Sus ojos son pardos y saltones ... 

•Sin elegancia y con mediana pulcritud, viste ropas buenas 
muy mal cortadas. En casa cúbrese con un gorrito, como sue­
len usarlo los clérigos rurales. 

•De pie enmedio del despacho, perdidos los brazos en la 
negrura de las ropas, tiene con su proeminente barriguita y el 
coloradote semblante, la apariencia exacta de una de esas 
tabaqueras de barro cocido •.... > 

¿Qué falta a esta prodigiosa iconografía literaria para evo­
car la imagen viva y efectiva del picapleitos? ¡Y qué bien se 
acusan los toques de una mano diestra en manejar la paleta! 
Se descubre al pintor hasta en el proces9 técnico del retrato: 
primero se encaja la figura; luego una mancha de color para 
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fijar el tono cromático del rostro; y ya sobre ésto, pinceladas 
precisas, rotundas, perfilan los detalles, resuelven los matices 
y ahondan los claroscuros. Y se acabó. Nada falta en la ma­
gistral lección ... 

«Contad si son catorce y está hecho• 

No de otro modo procedió en esta acuarelita, verdadero 
retrato de un Lugareño manchego, magistralmente esbozada, 
donde es lástima que no siguiese trabajando hasta terminarla. 
La sobriedad de líneas, el color tan justo y entonado,' y la bien 
lograda impresión de luz, anunciaban una obrita jugosa que 
aun en bosquejo es ya un acierto verista por el empaque y el 
carácter de la figura. 

Volvamos ahora los ojqs hacia este otro lienzo de la galería 
de cDoña Abulia» que está abocetado a brochazos grandes y 
duros, sin previo dibujo d.el contorno. Es el retrato del esta­
fermo D. Juan Escarzo de la Aceña, que encontramos dos pá­
ginas más adelante de la que ocupa la «vera efigies• de su 
gran amigo Vulpeja: 

•El tal, es un hombre de• buena edad; seco, tieso, largui­
rucho: una pértiga. Los ojos los tiene claros, uno enturbiado 
con una nube opaca; su color quebrado; el mostacl;w negro y 
fuerte, así como el pelo cerdoso que cubre su cabeza. Viste de 
negro. Su apostura es tal que reclama la ropilla y los gre­
güescos; su cuello alto pide la valona o la golilla . Escarzo es 
la estampa misma de un corchete o alguacilillo de los que ha 
inmortalizado la novela picaresca. 

•Con ser grave su continente, el nublado ojo y su sonrisa 
dan a su rostro una especial expresión de agudeza y picardía.> 

El autor alcanzó una sorprendente sensación de realidad 
en esta figura, a pesar de su quieta rigidez y de estar trazada 
a manchas sin perfiles y tal vez voluntariamente mutilada y 
contrahecha para disimular la semejanza con su modelo ... o 
quizás, tan solo, por intención maliciosa y regusto caricatures­
co. Hace pensar esto último el humorístico comentario donde, 
como con un fino garabato de lápiz se le diseña a la imagen un 
ropaje postizo a modo de donoso disfraz. 
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V 

UN IDILIO A LA ACUARELA 

OCETOS, siluetas y escorzos femeni­
nos ocupan en los álbumes de Carreras, 
y en sus papeles sueltos, el lugar más 
interesante quizás. Trataba el artista 
con toda delicadeza las figuras de mu­
jer, alardeando de buscarlas en actitudes 
difíciles que resolvía con gracia, y con 
más naturalidad, casi siempre, que en 
las copias de modelo varonil. 

Los tipos de comadres de barrio, de menestralas y artesa­
nitas que reprodujo en las 
series iluminadas o a la plu­
ma de sus cuadros de cos­
tumbres y caricaturas popu­
lares, forman como una 
teoría pintoresca e histórica 
de los trajes, peinados, ador­

~ nos y perendengues mujeri-~~~~e~~ 
' les en el Castellón burgués 
1 y callejero de las dos úl­
. timas décadas del ocho­
~ cientos. 

Esta moza garrida que 
trae en la mano la bandeja 

~ con la botella y las copitas 
~ de licor para nuestro rego­
~ deo, es un inconfundible tipo 
¡' de la tierra. Su apostura, su 
t manera de vestir y hasta el 

andar, son netamente de 
aquf. Estas guapas chicas ... las que tienen que servir! 
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( ... las que tienen que servir/) arrogantes y rozagantes, aso­
man también por las páginas de cDoña Abulia•, ya en el cam­
po y bajo la lluvia con que las sorprendió la tormenta veranie­
ga cuando hallábanse en los menesteres de recolección de la 
algarroba: (Pág. 10D.) 

cEn fantástico desfile llegan las mozas cogedoras, con las 
sayas arremangadas hasta el muslo, enfangadas las desnudas 
piernas; a modo de capuchones impermeables cúbrense con 
sacos•. Ya luego, en la masía, durante la improvisada zambra 
nocturna: cA vidas de baile y de bullicio están aquellas chicas, 
ya aliñadas con aseo después del remojón de la tarde ... ; agu­
das én el decir, prontas en el contestar; en constante tiroteo 
de frases gordas e ingeniosas.» (Pág. 111.) 

Pero la pintura genérica, sin personalizar, no pasa de ahí: 
un conjunto abigarrado y anónimo de figuras que no son cen­
tro de la composición, sino parte episódica que anima el fondo. 
El verdadero protagonista de estos cuadros es el paisaje, en 
que se mueven las figuras . 

Subiendo algún peldaño de la escala social encontramos 
las mocitas menestralas, que, aun en g-rupo fugaz, logran más 
atenta mirada del autor para pintarlas. Van por la calle en dia 
de fiesta las lindas modistillas, la flor de la menestralía: cEstas 
artesanitas son la mejor gala de la ciudad: ligeras, esbeltas, 
elegantes, corretean como gráciles avecillas en bandadas, y 
cosechan miradas codiciosas de los pollastres, chico leos de los 
petrimetres, y la envidia ¡ay! de las damiselas cursis ... »(Pág. 7) 

Pero no basta el ligero apunte pa1·a aquilatar el arte del •es­
critor pintando /o eterno femenino . Con el pincel alcanza más 
concreta visión sin pasar del bocelo, como en este a la acua­
rela tan fino y luminoso, que representa, en busto de corpiño 
azul, a una graciosa aldeana cubierta con caprichosa loca blan­
ca y en ademán de cantar o declamar. Por lo que advirtiéndo­
se en el brazo y mano de la modelo evidente pulcritud de li­
neas y cierta elegancia de modales, nada rústicos, debemos 
sospechar que se trata de una hermosa tiple o comedianta que 
caracteriza un tipo convencional de lugareña italiana o cósa 
así. 

Me cautivó la riqueza de calidades en las ropas y en lacar­
nosidad turgente y juvenil, obtenidas en este boceto con las 
tenues manchas de color, entonadas de primera impresión tan 
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solo, como descubre la transparencia de las aguadas. És sin 
duda no un estudio incidental, sino una obra empezada y pre­
parada con ánimo de trabajarla hasta el detalle, y que se que­
dó inconclusa involuntariamente. 

Esta sensación de turgencia carnosa y de redondez femeni­
na que dan las copias del natural, las logr.a Carreras mélgis­
tréllmente también, cuando trélbaja de fantasíél. Contémplese el 
anterior dibujo a plum él de !él moza sirvienta, cuyo cuerpo tor ­
neado y lleno palpita debajo del ropaje. Y no es preciso para 
conseguir tal efecto acicalar el dibujo, como este donde la plu­
ma se entretuvo en realzar pliegues y rayar sombras hasta 
modelar la corporeidad de la figura, sino que le basta con in­
sinuar las líneas del contorno l>ien expresivéls, y algún rasgo 
accesorio del movimiento del cuerpo, para dar bulto a la ima­

gen. En este escorzo de mujer en el 
columpio, con una técnica elemental, 
realiza el efecto estético indicado: la 
carne se siente insistir y pesar sobre 
el palo que la sostiene, con rotundq 
realismo. 

La fórmula secreta que usaba Kock 
para conseguir no perder las armóni­
cas proporciones del cuerpo femeni­
no, en su apuntes de memoria, era 
dibujarlo al desnudo primero, para 
ajustarle luego Jos vestidos. Por eso 
aparecen entre sus papeles tantos es­
tudios de desnudo femenino, que lue­
go en otras copias están semi-vesti­
dos o enmarcados con siluetas de 
ropajes, hasta que en el dibujo defi.ni­
tivo se esconde por completo el cuer­
po envuelto en !él vestimenta. y cuan­
do el natural le tienta con la sugestión 
pintoresca de una de estas indumen­

tarias polícromas y típicas, que solfan vestir las mujeres de 
nuestros campos, no duda en requerir los pinceles y hacer del 
ropaje el motivo principal de la obra de arte, quedando su 
duefia en discreto segundo plano. Tal hizo en la admirable 
acuarela de La masovera; rica en luz y en color, perfecta de 
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dibujo, suelta y jugosa de pincelada, maravillosa de realismo, 
hasta en el único detalle que recoge,-porque define y basta-: 
el de las rotas alpargatas . Por la delicadeza de esta composi­
ción tan natural y sencilla, y por la técnica esmerada y segura 
con que está realizado el tipo, debe ponerse esta primorosa 
acuarela entre las mejores- si no es la mejor- de las pintu­
ras de Carreras. Se adivina al artista enamorado de la gaya 
fiesta de color que ofrecen al sol el rústico zagalejo abigarrado 
y el decorativo pañuelo de la campesina .. . Todo es paz en esta 
mañana geórgica; zumban los abejorros sobre las flores sil­
vestres, el aire es tibio y dorado , oliente a fragancias de mon­
te; y ante el casalicio de la fine¡~, la gentil masovera, en culto 
a su idilio doméstico, prepara afanosa el yantar para la hora 

' del mediodía en que volverá, sudoroso de su faena, el mari­
do ... A lo distante se oyen los golpes recios de su azada hun­
diéndose en la molluda tierra ... El pausado ritmo de la cava, 
acompaña desde lejos la silenciosa labor de la mujer ... Y 
nuestro amigo, subyugado por la poesía de esta escena, se ha 
puesto a pintar inspiradamente, con cariñosa unción, esta 
acuarela. 

Las figuras de mujer en la obra literaria de Carreras,. ,abun­
dan menos que en sus dibujos. Algunas lucen a plena Htz, so­
bre animados fondos, como •La Clavariesa•; 1 otras languide­
cen en emocionada penumbra como la niña pálida de •El 
tiesto de azucenas :o. 2 En e Doña Abulia :o suelen irrumpir en com­
parsas parleras, como las •cogedoras, o las artesanitas que 
antes vimos- así el bravio grupo de •naranjeras :o a la puerta 
del almacén de Saurí, - o acaso, al presentarse individual­
mente, lo hacen deprisa y sin dar tiempo más que a un breve 
diseño que las defina -tal el bosquejo de Pepita U/lastres o 
el esbozo carnoso de Concha, la de Vulpejo, •buena moza, 
blanca, trigueña, muy guapetona y admirablemente provista de 
todos los atributos de su sexo:o que apenas conocida ya se 
marcha y ... •echa sobres sus redondeces una capa de amplios 
pliegues:o -o ya, por fin, son mujeres tan escasamente feme­
ninas que sus retratos, fieles y crueles como el realismo de 
los lienzos murillescos- con algo de Goya también -tienen 
dejos de aguafuerte satírica. Recuérdense los humanfsimos 

(1) Véase BOLETÍN DB LA S. C. de C. Tomo X pág. 49 y siguientes. 
(2) Ayer y ffoy. Tomo 11 pág. 352 y siguientes. 
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retratos de Bienvenida y de Doña Abulia, óleos de luz y som­
bra estupendos. (Págs. 9, 10 y 11 de la novela.) 

Pero en esta novela, hay una figura mujeril toda inocencia 
y dulzura, flor de un idilio que Carreras se deleita en acuáre­
Iar también suavemente. Es la novia de Manolo U/lastres: 

cMarieta juguetea con la varita de nardos que Manolo le ha 
traído ... Con abandono de pesar descansa su cuerpo esbelto 
y de líneas gráciles, en una mecedora: sus ojos negros, gran­
des y de dulce mirar, los empañan lágrimas retenidas en la 
celosía de sus largas y rizosas pestañas ... su carita aniñada, 
de facciones finas, el rubor la tiñe de rosa; de rosa como el 
percal que viste ... Marieta es pálida, sus cabeHos tenuemente 
dorados; es sencilla y es cándida como una princesita de ba­
lada alemana.> (Págs. 95 y 94.) 

¡Qué aureola de Anunciación tiene esta imagen idílica, tan 
delicada, tan fragante y tan virginal como la florida varita con 
que juguetea en su palique con el novio! 

VI 

LO NUMEROSO 

ARIA es la colección de temas que 
atraen a nuestro dibujante. Del retrato 
más o menos caricaturesco, del estudio 
de la figura aislada, pasa al diálogo en 
que fuera de los dos personajes del dúo 
suelen ser pocos y anodinos los tipos 
episódicos que completan como com­
parsas la anécdota reflejada por el lápiz. 
Pero el espíritu curioso de Carreras se 
atreve a más, y solicitado por el bullicio 

del espectáculo multitudinario de las calles y de los paseos, 
arrostra la composición de nutridas masas humanas, de clo 
numeroso» como protagonista del cuadro, y sale airoso de , la 
prueba. 
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, En diversas láminas, ya a lápiz y en color, ya a punta de 
pluma, traza escenas alborotadas de Carnaval o elegantes des­
files en los paseos de moda de una gran ciudad (Recoletos 
madrileño o Rambla barcelonesa) pintorescamente concurridos 
-marciales ginetes, transeuntes graves o ridículos, corrillos 
sainetescos de gomosos y señoritas cursis-que bien valen 
tanto como una fesiiva descripción taboadesca; o agrupa rum­
bosas parejas de la chulería de los barrios bajos en la anima­
ción de úna verbena popular; o apunta con lápiz irónico el car­
gante rendibú de un tropel de currutacos etiqueteros en un 
palco de teatro lleno de damiselas; o es la visión de un salón 
de baile donde hay un profuso revuelo de parejas en brazos 
de un vals, o dobladas en saludos de rigodón; o pinta una nu­
trida tertulia de café en efervescencia de discusiones; o es una 
algazara de tu1·bamulta de público de toros; o un pelotón de 
quintos cuarteleros ... ; todas son abigarradas representaciones 
costumbristas, instructivas e interesantes como deliciosas es­
tampas de época. 

Cuadro de conjunto animado y pintoresco como estos dibu­
jos de escenas de muchedumbres, más amplio, palpitante y 
magnífico, es el primer capítulo de «Doña Abulia» con aquella 
visión appteósica de la ciudad en fiestas, de la heroica e inge­
nua Vi/aplana ebria de entusiasmo de sí misma. Es una vi­
brante sinfonía cívica llena de gayos acordes, de relámpagos 
emotivos, de sonoridades alegres .... ; una e Kermesse" de 
triunfal colorido y humana exaltación dionisiaca, al modo de 
las flamencas creaciones de Rubens y de Teniers, en donde 
tampoco falta el episódico detalle de matiz cómico, por donde 
se desfoga el lápiz travieso del humorista siempre alerta. 

Nunca deja de advertirse esta recíproca influencia entre el 
literato y el pintor, cuyas aptitudes se transfunden en la misma 
persona escamoteándose la expresión de sus ideas. 

Acaso el escritor con la pluma en alto, absorto, anda ima­
ginando invenciones o evoca viejas prácticas populares para 
aderezar su novelística narración .•• Sin atender al último pá­
rrafo inacabado, la mano busca una cuartilla blanca, y distraí­
damente, con la misma pluma recia con que escribe, mojada en 
la tinta usual, va trazando un monigote con una bandera, luego 
otro con un farol, y otro caído a la larga en el santo suelo y mu­
chos apelotonados en el hueco de una puerta oscura en cuya 
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sombra se estrujan y pugnan ... Nuestro amigo no ha querido 
hacer ninguna obra primorosa, no ha puesto cuidado ninguno 
en el trivial apunte y sin embargo se encontró con una escena 
graciosa y movida, trasunto de aquellas que antafio se impro~ 
visaban a la puerta de la Iglesia Arciprestal cuando al oir el 

címbalo anuncian~ 
do la salida del 
Viático, concurrían 
atropelladamente 
los chiquillos de 
todas las partes de 
la ciudad, dispu~ 
tándose el alto ho~ 
nor de empufiar 
una farola o un ci~ 

rio en el devoto 
cortejo ... 

Glosa nostálgi­
ca de esta evoca­
ción, 1 a cuartilla 
garabateada, des­
pierta de sus enso­
ñaciones al escri­
tor que vuelve a 
poner la pluma don­
de quedó el párra-

Va a eixir el combregar fo, mientras musi~ 
ta: c¡Ya apenas queda quien acuda!» Y continúa así el hilo de 
su prosa: («Doña Abulia• pág. 194.) 

cVibra con repiqueteo sonoro el cimbalillo, lento , grave, 
melancólico ... Anuncia la salida del Viático. 

Los dos amigos se arrodillan .. . Bajo las arquivoltas del 
portón apuntado aparecen dos ringleras de fanales con los ci­
rios encendidos ... se mueven ... luego aparece un clérigo cobi­
jado en la umbela ... Una campanilla tintinea ... se escucha 
susurro de rezos litúrgicos ... El Viático pasa.• 

La divina visita fué para «Doña Abulia• que se puso a la 
muerte. En el zaguán de su casa esperan los faroles de la co­
mitiva rodeando cia blanca umbela de damasco con flecos y 
áureos ramos, con astil corvo de caoba» mientras en la calle 

6,17 
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quedó cla bandera blllnca que flllmea al viento de la noche 
mantenida por un chicuelo; otro niño empuña la campanillo 
anunciadora de la triste visila ... unas beatas viejas arrebuJa­
das en negras mantellinas, esperan formar la escolla ... 

A lo largo de la calle fulguran ondulosas y macilentas ll!S 
llllmas de lamparillas, con que los vecinos acuden a alumbrar 
el paso del Viático.» (lbid. pág. 195.) 

¡Conmovedor cuadro de la Vilo plana patriarcal, tan amo­
rosamente pintada por Carreras! Pintada en casticísima prosa 
y pintada también con lápices y pinceles. Algo sin embargo 
falta en estas pinturas de pincel y dibujos de lápiz que es esen­
cial: falla el paisaje. En los álbumes y papeles de Carreras 
apenas se encuentra algún paisaje ... Un par de diseños a lápiz 
de un pueblecito manchego ... y nada. Es desconcertante, in­
comprensible esta ausencia de paisajes en la obra pictórica de 
un hombre que con tanta devoción y tal maestría supo descri­
birlos literariamente. Eran prodigiosas pinturas. Más que pin­
turas, son reflejos de la propia Naturaleza, porque el paisaje 
creado en su literatura por Carreras es lo que pudiéramos 
llamar un paisaje cnumeroso», integral: tiene dibujo, color, 
luz, relieve, vida, movimiento, sonido y olores ... Ninguna acti­
vidad sensorial queda olvidada en estas representaciones cau­
dlllosas del mundo objetivo, y así la mulliformidad de aparien­
cias sensibles, acordes, consigue en el ánimo del lector una 
verdadera asimilación de la realidad completa, sin recurrir a 
falsas deformaciones sentimentales. Porque si cel paisaje-se­
gún el famoso y discutible tópico estético - es un estado de 
alma», debe entenderse que no es el paisaje natural y objetivo, 
sino algún género de paisaje artístico, creación subjetiva don­
de el autor proyecta su propia vibración espirilual. (De este 
modo Corot con su paysage intime da al XIX francés su visión 
cromática, recogida y dulce como una plegaria ferviente y si­
lenciosa, tan distinta de la oración que años más tarde y a! 
aire libre, hace cruzar las manos de los campesinos de Millet, 
al oir el toque del Angelus en pleno resplandor crepuscular 
sobre el agro fértil. Y entre el paisaje de Rubens puramente 
objetivo, o el de Ruysdael, y las líricas fantasías paisajistas de 
Patinir y de los primitivos, o de Puvis y los prerrafaelistas 
ruskinianos, hay la distancia de una obra arlfstica creada por· 
la naturaleza a una naturaleza creada por el arte. Es la eterna 
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rivalidad que se personifica en Claudio Lorena fiel a su credo 
de verdades y en Turner romántico iconoclasta que toma la 
imagen como realidad y así convier te el paisaje en un mágico 
espejo donde se refleja su sensibilidad exquisita.) 

Queda entendido que el paisaje de Carreras no es bucólico. 
Porque este poeta en prosa, desdefioso de lirismos importu­
nos, refrenaba sus emociones íntimas ante el paisaje y se limi­
taba a estudiarlo íntegramente, con impasibilidad velazquefia . 
En la etopeya de nuestro autor nos encontramos con esta se­
gunda paradoja: un homl:ire de refinada cadencia sentimental, 
que no la traduce lfricamente. No le apasiona la música. Se re­
vela esta indiferencia en la fría manera de comentar el suceso 
de la Opera en Castellón, que sólo le i nteresa como espectador 
y no como filarmónico, según demuestra la crónica publicada 
en Ayer y ffoy; 1 confirma ésto la ausencia de alusiones musi­
cales cultas, de glosas melómanas, en sus obras. En lodo el 
libro de cDofia Abulia» solo brota una referencia musical - ar­
tística se entiende- y ésta es para conseguir un rasgo humo­
rístico; es el entierro de la infeliz sefiora, en cuyo cortejo anda 
el médico que: (pág. 500) «tararea distraído una famosa música 
burlesca de Gounod: La marcha fúnebre de un polichinela». 

No hay más. Sí: la última paradoja. Carreras que rindió 
culto a e lo numeroso» como orden. estético, lo rehuyó siempre 
en su técnica por evitar ritmos en su prosa. Pero sin necesi­
dad del contrapunto lírico sus paisajes literarios son insupe­
rables: tal los cuadros de la alquería de Ullastres (cDoña 
Abulia• cap. X); de la tormenta y fiesta rústica en la masía­
que sin proponérselo recuerda los temas de la sinfonía Pas­
toral deBeethoven-(Caps. XII ~XIII) y la descripción que le 
sigue; y los capftulos dedicados al lugar manchego y el XVI 
donde se pinta un magnífico panorama del agro vilaplanés ... 

Y todo, en fin, porque esta novela de cDoña Abulia• con su 
moralista sátira del ambiente social en torno a su heroína, po­
dría definirse diciendo que es una énorme caricatura sobre 
el fondo de un paisaje maravilloso. 

(1) Véanse las págs. 143 y 144 del tomo 1 de la citada revista. · 
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VIl 

GÁRGOLAS ... 

frisos o capiteles. Esto es, la unidad y la 
serie: caricaturas sueltas y aleluyas o his­
torietas de pulcro trazo cómico. De todo se 
compone la obra humorística de Carreras. 

La obra gráfica: la técnica; los dibujos. 
Porque la obra escrita, la estética, la 

teoría sobre el 11rte de la caricatura 1 son 
capítulos de una doctrina que 111 muerte 
truncó, donde Carreras ejercitab11 su agu­

da inteligencia crítica engalanada con una cultura selecta y 
opulenta a la vez y una sensibilidad temperamental privile­
giada. 

.. .. . 
Amaba el Licenciado Torra Iba- como nosotros, que, por 

esta innata afinidad, nos explicamos ahora aquella nuestrll 
infantil simpatía admirativa hacia Carreras, -la risa alegre y 
despreocupada de toda malicia, la risa clara y viva, las ex­
plosiones jocundas del pueblo, el espectáculo jubiloso de las 
fiestas ... 

Y por lo mismo amó el arte de los viejos maestros flamen­
cos, de Brueghel a Jordaens y Rubens. Devoto, como ellos, 

(1) •La caricatura y los caricaturistas•, Ayer y lfoy, Tomo 1, 1902, Cas­
tellón. •La caricatura y sus modalidades•, revista de Barcelona Labor Nueva, 
nóms. 2, 4, 7, 22 y 27, desde 15 Octubre 190!; hasta l. 0 Noviembre 1906. •La ca­
ricatura en la Es palla clásica•, BOLBTIN DB LA S. e DB c. Tomo 111. 1922. 
•La caricatura apologética•, lbld Tomo VIl. 1926.-Posterlormente Carreras 
completaba su estudio que no logró acabar. 
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del regocijo público, y lleno del espíritu social de la ciudad, 
retrató- escribiendo y dibujando- con leves ribetes humo­
rísticos, la muchedumbre que se divierte, como en los tapices 
de Teniers y en las escenas de jan Steen. 

Y por lo mismo, intervino en el espectáculo de las fiestas 
del pueblo, como regidor del pueblo y como preceptor artís­
tico del pueblo ... Y el espíritu ciudadano le impuso más de 
una vez el sacrificio de actuar en política . 

* * "' 

Admiraba a Goya. Pero no lo amaba, no podía amarle. La 
admiración nace de una impresión imperativa, subyugadora, 
que excluye la cordialidad,. a menudo .. . Sobre todo cuando la 
acción imperiosa tiene el gesto sarcástico, la risa cruel: lo su­
blime goyesco. 

Y el Licenciado Torra iba amaba la risa sin hieles y por ello 
no quedó en sus dibujos ningún contagio (formal ni Ideal) de 
«Los Caprichos», ni de •Los Desastres•, ni de cLos Pro­
verbios». 

"' * * 

Prueba de la alacridad de D. Ricardo es esta tendencia be­
névola suya hacia todas las cosas, su afán de quitar espinas a 
la malicia y agror a la caricatuw, que le permite enunciar el 
principio de que ésta no es siempre una sátira dibujada. 

De aquí su concepción ingeniosa sobre e La caricatura apo­
logética» (que publicó en el tomo VIl de este BoLETÍN, pág. 228, 
y es el último capítulo escrito de su teo ría inacabada). 

¿Cómo intentar el acuerdo de esta paradoja original, cómo 
esforzarse en cohonestar los términos antitéticos de e burla~ y 
«encomio», de csátira» y «panegírico•, si no es a fuerza de 
íntima y concienzuda bondad? 

Y sin embargo, este ensayo sobre la modalidad elog.iosa 
de la caricatura posee una 16gica certera y persuasiva, y una 
virtud germinal poética- sí, poética- capaz de hacer surgir 
-¡rara paradoja fundamental!- una amorosa flor lírica entre 
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las heces más grotescas de una chocarrería. Es un escarceo 
ético y estético digno del bendito Richter, su maestro en eu­
trapelia. 

* * * 

También amaba Carreras las diáfanas filosofías de Taine. 
En su exégesis sobre la estética de la caricatura, el nombre de 
Taine brota como un numen tutelar. Era en la época de mayor 
irradiación de la hermenéutica tainiana: el hecho artfstico ex­
plicado <;omo fruto del medio geográfico y étnico. 

Luego han corrido el mundo otras teorías limitativas o 
contradictorias del racionalismo del maestro galo, y en su re­
visión de los antiguos capítulos sobre la caricatura, nuestro 
amigo habría compulsado el valor de las proyecciones senti­
mentales que teoriza Lipps. Es seguro que razonaría sobre la 
visión de lo cómico sostenida por éste. Y también -porque 
del tema hablé con Ricardo alguna vez, - discutil'fa las mo­
dernas ideas pragmatistas de Bergson, cuyas aladas divaga­
ciones en torno a la risa, conocía y comentaba. Así como el 
actual iconoclastismo estético de Croce influiría en la orienta­
ción de los estudios históricos (literarios, arqueológicos) que 
últimamente le solicitaban y de que dió valiosa muestra en su 
libro póstumo: Catí. 1 

* * * 

De lectura interesante, tanto por la facilidad y corrección 
de su estilo, como por la enseñanza de su doctrina rica en 
certeras observaciones, analogías sutiles e ingeniosos. coro­
larios, y por la amenidad de su erudición, son los capítulos 
de cLa caricatura y sus modalidades» que dió al público en la 
Revista Nueva. Reunidos e hilvanados según la escrupulosa 
recensión que de ellos tenia iniciada su autor, no hubieran 
compuesto acaso mas que la introducción a la verdadera teo­
ría estética que deseaba publicar. De ella no se ha encontrado 
plan ni programa escrito. Pocas, muy pocas notas. Hablaba, 

(1) Arte e historia: Catí (La comarca de Morella), por R. Carreras; tomo 
editado por la S. C. de C . Imprenta Armengot. Castellón. 1929. 
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sí, mucho de este proyecto, exponí11 sus ide11s con verbo ge­
neroso y docente, amenizado con festivos escolios y pllradig­
mlls oportunos ... Escribió sólo un primoroso prólogo fechll­
do en 1926; lo demás se fué con su palabra. 

El único ensayo nuevo- nuevo en todo y por todo- er11 
el y11 citado sobre la •Caricatura apologéticll• . . .. . 

En las hojas de álbum de Car reras, abund11ntes en carica­
turas políticas, suele verse con frecuencia un asunto literario 
utilizado como lema del dibujo (Otelo preparándose a mlltllr 
a Desdémona dormida en el tálamo. En la lámina el héroe ce­
loso es Martos, y la esposa inocente la Monarquía); o bien se 
aprovecha una obra artística famosa para calcar sobre su 
composición- parodiándola -las figur11s satirizad11s: (Caste­
lar, Pí y Marga11 y otros patricios republicanos- menos Sal­
merón -aparecen con indumentarias romanas y blandiendo 
grandes puñales con los brazos alzados en la actitud vindica­
tiva que inmortalizó Rosales en su lienzo •La muerte de Lu­
crecia• . La fi gura central, en el diseño caricaturesco de Ca­
rreras, es una matrona con gorro frigio simbolizando la 
República moribunda). Ambos recursos, usuales en 111 carica­
turd culta. fueron manejados as iduamente por nuestro autor, 
y así las escenas de ópera bufa que entonces privaban en 
boga de escándalo ( •Doña Juanita•, •M me. Angot•, •La Masco­
ta•, etc.) le sirven para ridiculizar en actitudes de _can-can o 
de absurdo cómico y grotescos disfraces a los personajes y 
personajillos del retablo políti co de la Restauración. Est11s 
láminas son verdaderos cuadritos caricaturescos que nunca 
necesitan leyenda explicativa y casi nunca título siquiera, pues 
la popularidad de la obra parodiada pone en evidencia la in­
tención maliciosa del ~mtor al descubrir la analogf11 entre el111 
y la situación social o polflic11 que se supone muy conocid11 -
o sospechada - por los contemporáneos. Cl11ro que en estll 
clase de caricaturas es más irremedi11ble y rápido aún que en 
otras el mal común en todas ellas de la disminución de interés 
y significado, y de la pérdida progresiva de gracia hil11rante, 
con el transcurso del tiempo. Otras veces es una fiesta popu­
lar o una costumbre pintoresca la que le sirve de pau111 para 
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la composición del dibujo salfrico, como esta representación 
de la f11mosa •danza de las cintas•, por demás elocuente y 
signiflc11tiva. El trazo pulcro de las siluetas y el notable pare­

Situación polflica de España en JO Diciembre 1885 

cido de los 
person11jes 
que son l11s 
p ri n ci paJes 
figuras de 
la Regencia, 
dan a esta 
obra un sin­
gular inte­
rés. 

* * .• 

De las in­
fluencias que 
se pueden 
descubrir en 
los dibujos 
caricatures­
cos de Ca­
rreras - so­
bre todo en 
gran parte 
de los de su 
primera épo­
Cil-la más 
visible es la 

de Ortego. Y no tanto en la manera de tratar la línea y el cla­
roscuro, aunque en este aspecto técnico salte a los ojos, 
como en la afición a reproducir en hojas de álbum y cuartillas 
los arquetipos consagrados por el tópico, de busconas moji­
gatas, necios arbitristas, cesantes fúnebres y suripantas ale­
gres que hicieron reir a la sociedad frívola de los días incuba­
dores de la Gloriosa. 

Se muestra en éstas obritas nuestro dibujante como obse­
sionado por la plétora de temas bufos que le ofrece la vid11 es­
pañola de ~quellos tiempos, y es en cierto modo un precursor 
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de Valle-lnclán, empapado hoy de aristofánica sugestión de Jo 
grotesco del siglo XIX, que le hace escribir con mordaz caus­
ticidad esa soberana caricatura literaria de <El ruedo ibérico~, 
epopeya sarcástica cuyo lema puede condensarse en estos 
versos de garboso descaro y cufio bradominesco: 

<Corte isabelina. 
Befa septembrina. 
farsa de muñecos. 
Maliciosos ecos 
de los semanarios 
revolucionarios: 
cLa Gorda•, <La flaca• y cGil Bias•. 

MI musa moderna 
enarca la pierna, 
se cimbra, se ondul11, 
se comba, se achula 
con el ringorrango 
rflmico del tango 
y recoge la falda detrás.~ 

* • • 

Más influencias. La de Ortega fué superficial y efímera. La 
de Apeles Mestres arraiga y perdura, bienhechora: el pulcro 
trazo caricaturesco del simbólico Don Cristóbal, lo pregona, 
y también las varias historietas que en el semanario de su 
Hlulo aparecieron, y otras inéditas, meticulosas, finas de téc­
nica, atildadas con donosa travesura. 

Así como también en las orlas y frisos alegóricos, se vé 
la misma escuela culterana y detallista que suele eng¡¡rzar lo 
anecdótico en los ritmos decorativos. 

En cambio, en algunos dibujos del natural recuerda la fac­
tura rasgueada de Pellicer, mientras en las acuarelas trata de 
conseguir efectos de luminismo a lo fortuny y su bizarría co­
lorista, como en la estampa de cLa masovera.~ 

finalmente, la sombra de Le Rire, con la falange de dibu­
jantes franceses, que tanto estudió Carreras, le conforman un 
poco el estilo en algún momento de sus caricaturas sociales y 
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de muchedumbres. Y más que ninguno, Willette, quizá Willette 
el dilecto. 

¿No er11 natural que un espíritu entusiast11 y curioso, flo­
tante entre sugestiones que le placfan, se dejara c11u1ivar por 
su vario sortilegio, de buen grado? 

* * • 

También de contagio francés puede provenir 111 propensión 
afectuosa a copiar en sus dibujos figuras marciales, no solo 
en hojas de álbum, sino Veidaderos estudios del natural a la 
acuarela, en estampás poco menores que un cuadrilo de Cll­

ballete. Otras veces surgen benévolas caricatura~. casi madri­
galescas donde glosa el eterno culto de Marte a Venus de mil 
maneras distintas. El mrJite, desde el pistolo al caudillo, se 
prodiga sin tasa como una imagen familiar. Es el aire de épo­
ca, el mismo que se refleja en las <Crónicas y recuerdos dei 
Castellón ~ochocentista• publicadas por nuestro autor, en los 
tomos 1, JI, lll y VI de este Boums. 

. .. . 
¡Poderosa atracción del calumniado <ochocientos», enno­

blecido por el romanticismo aun en sus días más chocarreros! 
Cierto es que entonces las fauces de todas las gárg'olas no se 
cansi!iban de arrojar chorros violentos sobre el fango de las 
calles ... Pero pudieron arrastrar el fango y limpiarlo ... Esa es, 
al fin, la misión de las gárgolas; proyectar agua lustral sobre 
las impurezas de la tierra. 

Los mónstruos grotescos que en los capiteles románicos 
se enroscaban en deformes teorías simbólicas del pecado, sal­
taron a posarse en los cornisamentos góticos con aparienci11 
de gárgolas. Desde lo alto, acaso querían .-poner de relieve lo 
malo, lo feo, lo ridículo, provocando la sonrisa, la carcajada 
o la indignación», 

Y esta es la idea mádre de las caricaturas, según Carreras. 
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VIII 

EL TRIUNFO DE LA MUERTE 

ULfA Carreras sus dibujos como su prosa. 
Hasta en los apuntes de mayor desaliño se 
nota el cuidado con que procura guiar su 
mano. El comedimiento no le falta nunca. 

Pero hay unas cuantas páginas de ál­
bum en que el lápiz seguro, rápido, aboce­
ta tipos con una firmeza y despreocupación 
nuevas, desconcertantes. Algunos de ellos 
son efectistas impresiones del natural muy 

bien conseguidas y la mano que trazó estos esquemas nervio­
sos, enérgicos y sintéticos, no parece la misma que hizo los 
demás dibujos. 

La súbita aparición de estos alardes de factura desenfa­
dada y contradictoria ¿revela un nuevo estilo de Ricardo Ca­
rreras, o es prueba de que una mano extraña entró a embo­
rronar- de incógnito para nosotros- las hojas de su álbum? 

Excita nuestra duda otra novedad -temática esta -que se 
ofrece entre estos dibujos: hay dos escenas de humorismo 
macabro, asuntos cuya índole es excepcional en la obra gráfica 
de nuestro autor, siempre sanamente risueña, impregnada de 
la alegria eufórica de los maestros flamencos. 

Estas dos apariencias nuevas, la de la técnica y la del tema, 
concurrían para justificar la decisión de rechazar tales dibujos 
como obras de nuestro autor, pero un último recelo nos que- -' 
daba: ¿y si la técnica era una de las varias modalidades que 
ensayó, puesto que gustaba de curiosear por diversas escue­
las? ¿Y por qué no había de sentirse alguna vez con el humor 
tétrico el jocoso Kock, si ciertos indicios de esta probabilidad 
pueden rastrearse en las hojas de miscelánea y mesa revuelta 
donde se encuentra algún diseño fun-erario? 

Y con las reservas mentales que nos impone la imparcia­
lidad· de juicio, optamos por incluir entre las obras reprodu-
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cidas en este número, el apunte de sabor hamleti<mo donde 
pueden contrastarse las características de que hicimos men­
ción: factura fácil, segura y rápida, asunto impregnado de hu­
mor macabro no exento de lirismo. Damos a conocer el dibujo 
más interesante de los dos de este género, y el más libre de 
reminiscencias concretas. Aunque puede sospecharse como 
remota y primera filiación de ambos, la influencia germinal de 
Holbein, ésta se define más en el otro dibujo, y en cambio 
campea en el publicado un aire romántico, que aunque también 
común de ambos, es más significado en éste. 

Preparaba Carreras, como ya digimos, los nuevos capítu­
los de su estudio sobre la Caricatura, y nada dudoso es que 
entre ellos dedicase alguno a la caricatura mortuoria. Entre 
las pocas notas coleccionadas para su futuro trabajo, hay 
acotadas algunas definiciones estéticas y referencias de obras 
de filosoffa, o de arte. Citas de la •Danza de la muerte» recor­
dando los geniales grabados de Holbein, y dos láminas de 
revista que reproducen cE! Infierno• de Huys Peter y •El triun­
fo de la Muerte• de Brueghel. 

¿Son suficientes estos datos para colegir que pensase en 
redactar algún ensayo de esta especie? Creemos que sí por­
que el tema ofrece perspectivas amplias. ¿No hay en nuestro 
romancero y en el folk-lore universal leyendas de impías bur­
las, pactos diabólicos, y sarcásticas irreverencias contrll los 
muertos? Pues de la himnologfa medieval, y de los terrores 
milenarios y de los aquelarres renacentistas y de los simu­
lacros de la muerte, y de los quevedescos •sueños de las ca­
laveras•, le llegó su herencia fáustica al romanticismo, y éste 
se complacía en emplear elementos fantasmales y de ultra­
tumba como fuentes de emoción !frica que frecuentemente se 
profanan con epigramas fanfarrones. En España el sarcasmo 
fúnebre adquiere valor estético desde Larra y Espronceda, se 
matiza de lúgubre Ironía melancólica en la pluma de Bécquer 
y llega a insospechados efectos de humorismo macabro con 
Campoamor. 

Nótese que lo dicho cae dentro de una valoración esencial­
mente poética, que excluye lo trágico de lo elegíaco, esto es: 
que en este orden de emoción artfstica no hay violencia de 
acción, ni hay tampoco explosión de las pasiones, ni crispa­
turas de dolor, porque la · catástrofe se consumó antes. (El 
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negro caballo monstruoso de Franz Stuck ha pasado ya.) Es 
lo que podría denominarse la post-tragedia, un epitafio de es­
céptica desesperanza que nace de la misma fatalidad consu­
mada y a la que solo puede oponer, por venganza, una des­
deñosa mueca - paradójica -de burlona tristeza. 

¿Vería nuestro llorado amigo, en sus postreras horas 
- omnia vulneran!, ultima necat- estos horizontes estéticos 
de la caricatura necrológica? 

Sólo sabemos que con cristiana entereza p.ara animar a 
sus deudos atribulados, dijo al coger con sus manos trémulas· 
el santo Crucifijo: 

-¡También he de saber morir!. .. 
Luego Ricardo besó fervorosamente el signo de Redención. 
¡Y ... nada más!. . 

CARLos G. ESPRESATI 

Octubre 1929. 
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Algunes característiques 

lingüístiques del Maestrat 

A la men:ória ele i'vfn. joaquim Oarcia 0/ronll 

En la Contribució a una dialeclologla catalana, T.ll (1921) 
he dona! les caracterfstiques fonetiques i morfologiques 
més sobresortints del valencia i de les seves varianls 

alacantina, apitxat, valencia propiament dit i castellonenc o !or­
tos{, comprenent amb aquest nom tot el domini de la diocesi de 
Tortosa, des de la línia de l'Ebre per avall. 

Les caracterfstiques ronetiques més singulars són: 1: mar­
turi 'martiri' (Xerta), xeik 'petit' (Tor!osa); Blllncada: sép 'cep' 
négre 'negre', abé/la 'abella'; B oberta: set 'sel', terra 'terra', 
etcetera; A (en ada): cantll'canlada', esprll 'vesprada'. Aquesta 
a ve a é a Calig: cunyé 'cunyada', bugué 'bugada'. L11 A se­
guida de ·CT· ve a ei: 1/eit 'llet' (Benassal). La o oberta es 
conserva: pob/e 'poble', mobles 'mobles'; igualment la o tan­
cada: sópa 'sopa', cóa 'cua', pero créu, véu, deu 'font' igual 
que en caraJa occidental. 

Les vocals alones A i e, o i u no es confonen: A i 1,1 es 
conserven, o i E prenen un matfs de tancament. La E pretóni· 
ca, darrera una palatal, devé i: ginoll 'genoll', giner 'gener', 
La i solamenl compareix en mots erudits: o/i 'oll' per raó de 
!'homonimia amb al/, ordi, 'ordi', 1/iri 'lllri', per raó de l'ho~ 
rnonimia amb /Ji 'lli', rosari 'rosari', testimoni 'testimoni'. 

En el consonantisme compareixen poques evolucions lfpl­
ques del Maestral: cal fer esment, pero, del nom de Benassal 
dit Fenassal; aquesta forma, propia de la localitat, pot expll· 
car !'origen d'aquesl nom de lloc que significaría indret abun-
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dant en fenas 'fanal', que és un mol formal per la influencia 
de !'homonimia entre fer 'fer', fe 'la fe' i te 'l'!terba'. En 
aquesta localitat no hi compareix la dlstinció entre la conso· 
nimt bilabial b i la con~onanl labiodental v, ni J'assordlment 
de la a intervocalica ni de la j (prepdlatal afrlcada): giner no 

_ xiner 'gener'. Tampoc s'hi !roba la desaparició de la ·T- in ter· 
vocalica: ge/ada 'gelada' i, conseqUentment, els infinitlus de la 
primera conjuga ció són sen se -r final: sembrá 'sembrar', él(lrél­

ná 'escombrar'. 1 

L'arlicle masculf és /o a Benassal: /o santirot 'la baba rota', 
lo reguer 'el rec'. El demostraliu és este, e!"qual, tan pot ésser 
un arca't'sme com un castellanisme. Del verb solament vull fer 
notar dues caracterfstiques: la perdua de la -b-' lntervocilllca en 
1' imperfet d'anar: anae 'anava', anaes 'anaves', etc. i la subs­
tituéió, gairebé general en lota la provfncia de Castelló de les 
formes de la primera persona del plural i de la segona, del pre­
sent de subjuntiu, per les formes de l'imperfet de les mateixes 
persones: 1. cante 'canti', 2. cantes 'cantis', 3. cante 'cantl', 
4. cantessem 'cantem', cantesseu 'canteu', canten 'cantin'. 

L'origen de les formes cantessem, cantesseu, traspassades 
al present de subjunctiu, s'explica per la confusió que ha entrat 
amb el present d'indicaliu i amb el present de subjunctiu en 
a·questes formes. 

Mossen Joaquim Garcia Girona dóna a la fi de son interes· 
sant poema .Seidia (1920) un vocabulari de mots tfpics del Maes­
tral i, d'en~a de 1922, es publica, coma folletó d'aquest BuTLLBTf 
un Vocabulari del Maestral que arriba fins al mol dinerada; 
d'un i altre vocabulari i deis materials procedents d'un qUestlo­
nari que vaig preguntar a Benassal procedeixen les observa­
cions lexicals que segueixen: 

A 

Abadla: l'abadia 'rectoría' recorda un origen monastic de la 
casa rectoral; la seva presencia, en el domini del catala occi­
dental, situa aquest mol més abans de la reconquesta. 

(1) Bis partlclpls 1 femenlns valenclans en -a: cantá 'cantada', port6 'por­
tada' han condlclonat els lnftnltlus en -ar: portar, c¡¡nfar, etc. 
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Abardollador: abassegador, acaparador. 
AblaYr: fer mal, dolor . 
Abollar: lladrar els cans; abollar s'ha de relligar, segurament, 

amb el vell frances abaier, ·venecia bayar i itat; abbaiare, 
frances modern aboyer, que provenen, possiblemenl de 
BAJARE. 

Abornar: embestir, acomelre; és equivalen! al catala aborda¡; 
un i altre d"un mateix origen. 

Aborregat: «ce! aborrega! als tres dies banyat~. El veure bo­
rrecs en el ce! té un paral·lelisme perfecte en el refra catala: 
•quan al cel hi ha cabretes a la terra pasteles». 

Abotar foc: pegar foc. Botafocs és un malnom d"Organya 
(Prov. Lleida). 

Acamorriat: tris!, concirós. 
Aceball: gra o aigua que es posa en algun lloc per alreure els 

pardals o moixons i agarrar-los en filal, espartonada, etce­
tera. Aquest mol, deriva! de cmus, hi té aquesta forma·, per 
raó de l'homonfmia amb SEBUM. 

Acollar: vollar de terra el peu d'un arbre. 
Acorar: acabar, rematar. 
Acoto lar: rematar, acabar; és un deriva! provable de colte/1 de 

CULTELLUS. 

Afollar: fer malbé un ni u, és un deriva! de POLLJS. 

Aforrar: Estalviar. 
Agramar: bregar canem. 
Agranar: escombrar. Aquest mol, com !'anterior, és caracte-

rfslic del cata la occidental. 
Algualera: rosada. 
Alxenegar: acabar. 
Alxoregar: orejar una habitació . 
Alba da: cantada a les portes de les cases a l'hora matinal; s'ha 

de relligar a !'alba proven~al. 

Alboroc: convidada que es fa després de vendre un animal 
gros. 

Alfarda: impost de rec. 

Alfardó: 1. anella del botó del carro. 2. joc anlic. 
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Alfarrassar: calcular, a ull, el valor d'una mercadería. 
Alforf: casal de graner. 
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Alifara: convil que es fa després de ct.oure un tracte de venda 
d'un animal. Aquest mol compareix, també, a la Seu d'Urgell. 

Aló: res més, prou, res millor. 
Alvelló: botera o claveguera on corren, sota terra, les aigUes 

de pluja o les aigües brutes. 
Alvellot: clotet de darrera la poi¡¡ deis muls, cavalls, etc. 
Amarinar-se: ajuntar-se per a la generació. 
Amoixonar: ca~ar, de nit, els moixons que dormen pels arbres, 

portan!, per llum, una brasinada encesa en una paella. 
AmoYnar-se: posar-se trist. 
Anda: fins , tro; és l'enta del catala occidental. 
Apanyusar: · apanyar. 
Aplegar: arribar; aquest mol compareix enfront del cata la arri­

bar. No vaciJ·lem en admetre que aplegar 'arribar' és una 
reliquia lexical del valencia, anterior a la reconquesta. 

Arabogues: intermitencies de pluja menuda i breu . L'etimolo­
gia d'horavaga és dubtosa; més aviat admetria un revolves 
'temps mogut', comp. revolví 'trampol de vent' (cal. occ.), 
amb una a- protética. 

Arejadores :' arers, soslinguts per una forca, per arejar el blat . 
Es un derivar d'arer i aquest, de ben segur, és · un deriva! 
d'aere .no d'area. 

ArgueU: 1. flaquesa de la cara per miseria o brutfcia . 2. brutor 
de la roba eixuta i mal rentada. 

Arpat: carpit de fred. 
Arslno: aranyó. Es un bell defivat d'ar~. 
Arvan~ar: avan~ar. Es interessant la introducció d'una r epen­

tética, igual que en arvam; 'aven~·. 

Assucar: cotar el bou. Compareix en el catala oriental i occi-
dental amb el significa! 'xotar-se els anyells o cabrits'. 

Astec: Aspre . • 
Atalvar [atauvar]: aturdir; catala ataba/ar. 
Ataullar: mirar, ovirar. De ata+ u/lar. 

B,JS 
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Atonyar: cavar la terra a dues o tres aixadades. Es un deriva! 
d'autumnu: otonyar, parat ·tel al magencar 'cavar la vinya·. 

Atotfnat: atontit. 
Avaller: lo que esta al dessota de tots (plat, etc.). 
Averlo: besliar, animals de corral. Es un arca'isme. El proven­

~alte a ver gros 'ovella'. 
Aviar: desnonar. 

B 

Bac: colp del coso d'altra cosa pesada que cau. 
Ba~ofta: sobres del menjar; menjar doten!., cal. gasotia. 
Bacora: Hga negra, de flor: cPer San! loan bacores verdes o 

madures, segures~. 
Haden: depressió, travessera de les carreteres perdonar pas a 

les aigUes, 
Badina: bassal, toll, clot d'aigua, fondaria d'aigua en el mar. 

Aquest mot, com !'anterior és un derivar de VADUM. 

Balé\: taulell de fusta, quadrat, amb badalls, on els paraires 
verguegen la llana. 

BaJoca: tavella de resol, pesol, rava, etc. 
Balandreus: faldons de la camisa. 
Baldell: balda. Aquest mol, certament arcaic, ens aclareix !'ori­

gen del catala baldel/ó. 
Banlcatxa: cabra de banyes catxes. 
Barallofa: baldufa; aquest mol del Maestral aclareix !'origen 

de la ba/dufa catalana. 
Baralluga: baldufa. Aqui tenim una metatesi de ballaruga. 
Barbada: extremitats de les arrels d'arbres i de plantes. 
Barceroles: romagueres. 
Barcina: especie de xávega. 
Barjoles: carraus, tenebres o matraques. 
Barrella: planta aquatica per preparar la sosa. 
Barroco: bony o Irene al cap. 
Batallar: batre les nous. 
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Basquinyes: faldeles d'eslamenya negra. 
Bateons: remps de barre. 
Batxicó: bofetada. 
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Beguins: momes; van ves lides de negre 1 fugen en apareixer lA 
Vera-Creu que s'adora per la selmana de passió. Es inolt 
inleressanlaquesl significar de beguf, cal. antic frare beguf. 

Belenyo: falguera? 
Biscor: Temps gelal, fred. 
Bleda: bell, formós. 
Borrony: Irene al c11p. 
Bossega: especie de goll o minov11. 
Bous: grills de la nou. 
Botera: claveguera del carrer. 
Botern: foral en una roba, cuiro, ere. fel pel foco elna pun· 

laguda. 
Boto: bol. La -o s'explica per la necessilal de dislingir aquest 

mol del vol. 

Braf: baf. 
Brafada: bravada. Es curiosa la presencia de bravada en el 

calala oriental al costal de baf. 

Braga: calces. 
Brasinada: bresca! de foc. 
Bres: bressol. 
Brlsaina: venl de neu. 
BrOfega: esquerpa. 
Brull: brossat de la llet. 
Bua: mal, dolor; ho diuen i es diu deis infants. 
Buferota: bulllofa. 
Bureo: festí de casament en les masades. 
Burgany: forqueta de ferro per atiar el foc del forn. 
Burgar: remoure el foc; cal. fur(l<lr. 

Burguera: fogó de ferro, portatil. 
Burs: raig d'aigua. 
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e 
Cadolla: gorg de sota deis saltants d'aigua. 
Cal~ada: camí ral entre dos pobles. 
Calderls: ganxo de la paret de la llar per penjar els calders . 
Cambra: golfa de les cases. 
Camenya: ja~ de m antes o de pells, esteses aterra, per dormir. 
Camlsolí: pitrera de la camisa, amb coll, que es posa damunt 

la camisa en dies de resta. 
Canada: vall entre dues muntanyes. 
Canyaula: atuell fet de canya o vergas prim. 
Canyaxiula: especie de canya de vora deis rius; els canuts 

son bons per flautes o xiulets. L'etimologia canna fistula és 
dubtosa. 

Capsllló: tossal, cim de muntanya. 
Capsillonet: coixí delllit. 
Carusa: fesomia. 
Carrafalcs: catafalcs o cadafals per les corregudes de bous. 
Carraixet: fossar de matxos; canyet. 
Carrasca: alzina (quercus sacra). 

Carrera: camí d'entre parets, perdonar pasa les heretat!!. 
Caterfa: esto! de gent revoltosa; esto! de xics malfatans . 
Catlfells: e'ines de diversos ofici11. 
Catxap: conill jove. 
Catxerulo: este! o milotxa, que es fa volar amb un cordell. 
Catxifollar: colpejar, ferir; tirar algú per terra. 
Catxo: baix. 
Catxull: fanguera. 
Catxurros: herba que creix pels sembrats. 
Cegallós: malollfs deis ulls, persona que hi veu poc. 
Cell: cal~ada de ponen! que senyalo vent. 
Cerro: estarrufament deis gats, gossos, etc. 
Clmbalet: nom d'una campana de veu prima o tiple, de les es­

glésies. 
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Cltrons: herba lleguminosa, abundan! en els sembrats. 
Claftr: riure sorollosament. 
Clasca: closca de nou, ametlla, ou,_ etc. 
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Clausó: pedra que surt de punta, entre les capes de les ro-
ques; destorba J'arrancar les pedres grans. 

Clavill: escletxa, crivella. 
Clavlller: foral del camatimó de !'arada on es lica la clavilla. 
Clo'issa: tancat de paret, d'estaques o pals, etc. 

Cocó: bassal gran que queda pels torrents o reguerols, pas-
sada l'avinguda. 

Colomells: ullals. 
Coltlva: ferratja de blat o d'ordi pel bestiar. 
Collada: Ilet presa amb herba coJera i endolcida amb sucre. 
Congres: certa pasta de forn. 
Conlloga: (fer): 1. prestar-se mutuament un animal per poder 

llaurar de parell. 2. fer-se dos molt amics. 
Copró: par! de !'espinada corresponent als ronyons. 

Coquera: 1. figa molt madura. 2. dona que s'ajup de cansa-
ment o fluixedat. 

Cornitxol: corn de sarria o de manta. 
Cosca: crosta d'una paret, rebatuda o Ilu"t'da. 
Cossinoguco.s: pesigolles. 
Cotx!: crit per aclamar els porcs. 
Creso): gresol o llum d'oli. En l'anligor eren fels de greda. 

Aquesta observació de Mn. Oarcia Girona, rectifica, prova­
blement !'etimología que vaig donar en Estudis Romii­
nics, l, 85, en su posar que gresol derivaba de CRUCBOLU. 

Crevetf: moneda antiga, la més inferior; valdría una malla 
o diner. 

Culabela: 1' arbre forc. 
Culturar: conreuar la terra. 
Cutimanyes: cuca o peix que viu pels arrossals. 
Cútio: capficat. 

Cuto!, cuto! [quitxl]: crit per aclamar els porcs. 
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D 

Dema: penca de bleda. 
Descarada: ruptura de la crosta de la terra, després de la 

pluja, o després de regar-la. 
Desacarar: descrostar la terra. 
Descoscar: fer caure el rebossat de les parets. 
Desempellucar-se: escapar-se de les mans d'algú. 
Desllavassar: dessubstanciar l'olla amb massa aigua. 
Desperfollar: llevar les fulles de les panolles. 
Desplomar: plomar una gallina o un ocell . 
Desrebollcar: desenbolicar. 
Destall: preu fet. 
Desfret: tancat. 
Deu: proflt, ajuda, remei . 
Oiablada: colla de diablea en la répresentació de les tenta ­

cions de Sant Antoni , que acaben per cremar-Ji la barraca. 
Dolsaina: floviol. 

engiscar: excitar, engrescar. 
entemenat: mor!. 

E 

Bsburgar: indagar, escudrinyar. 
Escany: llit de pals per dur un mort . 
escopronar: rompre el 11om a algú. 
Esplll: mirall. 
Estabó: calor. Es un deriva! d'estuba. 

Pema: fems. 
Pila: cavall de la teulada. 
Pollf: sutja. 

F 
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o 
Garxo: guerxo, borni. 
Olsopo: salpasser. Aquf tenim un Cl!slellllnisme i, a la vega· 

da, reminiscencia de la h inicial aspirada. 
Oobanella: parl del bra~ inmediata a la mil. Es un deriv11t 

de cubilu. 
Gronsa: tramuja. 

LL 
Llaona: aixada. 
Llesso: guix. Aquí tenim una regressió molt interesilnt: la v 

yetJo devé //. 

Majoral: bailador. 
Massetja: fona. 
Matalap: matalas. 
Mataqulrro: calamarsa. 

M 

Moles: muntanyes del Maestral. 
Mufar: tossar, braman!, el bou. 

Nl&ria: xavegó. 

Obra: terrisa. 
Onso: ós. 

Papera: paperina. 
Para (da): resclosa. 
Pedrenyera: pedra foguera. 
Perllnxinelis: putxinelis. 

N 

o 

p 
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Pertxes: porties de la pla~a. 
Pesteta: bitxo. 

Plmentó: pebrot. 

R 
Rabera: ramal. 
Rambla: barranc. 
Renou: brot. 

Sortlt: sobresalt. 

T 

Taballó: cuc de la carn; safalló. 

Tl!lells: llates de la teulada. 

Tramaes: tramades. 
TnJIIola: trull d" olives. 

Turcás: el tudó. 

Vaca matxorra: vaca esteril. 
Vaso: rusc d"abelles. 

V 

Boletín de la Sociedad 

Tots aquesta mota, típica del Maestral, extrefs en Sil major 
par! del Vocabulari, que Mn. Oarcia Girona ha deixat a mig 
publicar, reflecteixen d'una banda l'esperit de fi recercador del 
volgut amic i. de l'altra banda, posen de relleu el caracter ar­
caic dellexic d"aquesta contracta. Per refer la historia de mol­
tes paraules, gairebé desaparegudes del domini romimic, 
caldra comptar amb el vocabulari tipic del Maestral. 

A. GRIERA. 
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ESTUDIOS 00 DERECHO PORAL VALENCIANO 

El concepto de «Derecho, 

en los « furs, 

Los conceptos fundamentales de la ciencia jurídica -De­
recho, Ley, Jurisprudencia, Principios de Derecho­
fueron tan profundamente estudiados por los juriscon­

sultos del Pueblo Rey, por aquella sociedad que parecía vivir 
sólo ·para el derecho y la organización, que ha sido necesario 
llegar al siglo XVIII para que fueran puesta~ en tela de juicio 
e impugnadas aquellas defhÍiciones que dieron los juriscon­
sultos romanos, y nacieran aquellas teorías sobre el concepto 
del derecho, que obedecen más a prurito de originalidad que 
a verdadero estudio de la substancia jurídica y dieron durante 
el siglo pasado el marchamo de juristas al día a los que las 
seguían, las de Kant primero y las lucubraciones de Krause 
con posterioridad. 

El párrafo de Ulpiano que nos da el Digesto como ley 1 del 
Tít. 1, tomado de las Instituciones del mencionado juriscon­
sulto, nos da el concepto clásico del Derecho y explicando su 
etimología nos dice que es dicho ius de justicia, a lustitia 
ape/latur: na m uf e/eganter Ce/sus definí!, ius es/ ars boni 
et equi. Sigue en el párrafo primero de la expresada ley expli­
cando por qué los jurisconsultos son llamados sacerdotes: 
cuius merito quis nos sacerdotes apelle!: iustitiam namque 
colimus, el boni el ;;equi notiliam profitemur, ;;equum ab ini­
quo separan/es, licitum ab il/icito discernentes .•.. 

Los furs, al querer- siguiendo las corrientes de la época, 
mezclar con los textos legales definiciones y disquisiciones 
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doctrinales, impertinentes por completo en un texto legal- de­
finir el Derecho en el fur lll Rub. XV, Libre IV (edición 1547), 
que dió el mismo D. Jaime, se inspiran en el transcrito texto 
del Digesto y dice: Dretes art bona, e eguall que partex ~o 
que es jusi de ~o que no es just, e ro que es egua/tal de ~o 
que no es egualtat, e ~o que es leesiva cosa de ~o que no es 
Jeesiva cosa, e que dona a cascun son dret e ~o que deu 
esserseu. 

Si hubiéramos de enjuiciar esta definición con arreglo a 
los cánones de la Lógica, necesariamente habríamos de dar 
sentencia condenatoria; pero lomando otros puntos de vista 
no será tan rigorista nuestra apreciación. 

'Redactados los cfurs• en una época en que era necesario 
hacer profesión de fe romanista para ser considerado como 
buen jurisconsulto, en que todas las leyes se contrastaban en 
la piedra de toque del derecho Romano, en que - como repe­
tidas veces hemos dicho -el derecho civil era el de_ Roma y 
el nacional es un derecho bárbaro y despreciable, en que los 
Reyes- y buen cuida.do tuvo de ello D. Jaime- se servían 
del concepto romano del Príncipe para ganarlo frente al feudal 
del Rey de la Edad Media, no nos ha de extrañar que al de­
recho romano se encamine la comisión redactora del Código 
foral de Valencia siempre que le sea posible y dé al traste 
con las costumbres indígenas. Y si en materia preceptiva la 
realidad les obligaba a dar forma escrita a las costumbres 
populares, en las teorías su libertad era completa, ya que la 
elaboración del derecho es espontánea del mismo pueblo que 
hace la costumbre, sin detenerse a reflexionar sobre concep­
tos, definiciones ni principios. 

Por eso, siempre que de disquisiciones filosóficas se trata, 
al derecho romano acuden a inspirarse los juristas medieva­
les, ya que sus teorías son las únicas conocidas. 

HoNORIO GARCÍA 



Castellonense de Cultura 2815 

El «Libre de Priuilegis de Ca tí, 

A quest és el nom que ham dona! al llibre que trobarem 
a I'Arxiu de la Sala de Catí. 1 no perque els documents 
que conté tots siguen privilegis en sentit estricte, sinó 

en quant la paraula privilegi vol dir tota Carta publica que 
servix de norma d'obrar a qualsevol societat que la té. Ja di­
guérem 1 que és un llibre de 58 foli's en pergamí, que conté 
60 documents de r any 1255 fins al 1409, i que s'escomen¡;:a a 
escriure l'any 1528. Per a que es veja d 'una u liada son con­
lingut, direm que de termes o llocs públics ne parlen 25 do­
cuments; de govern del poble, 50; de Morella i Aldees 16; de 
reís a Catí, Aldees i Morella, 12; de pleits, 18; d'obres de be­
neficencia, 5. És un llibre interessanlíssim. El publicarem com 
un tribu! d'afecte, d'.admiració i d'agraiment al qui fon Di­
rector del BuTLLETÍ, En Ricard Carreras, tant entusiasta de les 
coses de Catí: així serán els documents d'aquest llibre una 
confirmació de lo que ha dit el Sr. Carreras en sos interes­
santíssims arlicles sobre dit poble, i una ampliació que poi 
aprofitar-se per a escriure !"historia documentada de Catí. 

Abans devem advertir que el llibre s'escomen¡;:a al foli 
segón, deixant-se els qui l'escrivien algún Iros en blanc, on 
altres posaven després documents més moderns; i per aixo 
no están tots per orde cronologic. Hi posarem algunes notes 
breus i senzilles, perque estem en disposició de dependre més 
que d'ensenyar, i ho requirix la condició d'aquest treball. 

1 VId. BUTLLBTI d'enguany, vol. X, pág. 91. 
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PROLBO O Ri\Ó DBL LLIDRB 

[foil 2] 

•Nonas aprills Anno domlnl M. CCC. viceslmo hocto indey nomlne.-En 
Domingo de Castellnou e en Tomas lile! )urats de Ca ti ab conseyll uoluntat e 
conssentlment deis conselers e deis prohomens del dit loch conseyll cridat e 
ajusta!, tots ensemps en una 1 veu concordants e en cara ab auctorilat e con­
sentlment del honra! en bernat segarra justicia a 1 proffit e vtllitat del dit loch 
de Ca ti e del terme de Morella qul ara son presents e deis esdeuenidors uo­
lents ulure en drelura e en justicia e en egualtat fan aquest present libre per ~o 
c¡ue puxen 1 manten ir e deffendre los drets e termens ques perlan yen al senyor 
Rey en lo terme de Morena, e per 'i'O que no 1 puxe esser abcegat ne ocupa! ne 
minuat ni pres per hordes ni per qua! seuol altres persones 1 e que en per tots 
temps sle memoria e la ueritat sle mostrada e poguda mostrar a tots ac¡uels 
qui ara 1 son o seran. e a..,o fan e entenen a ffer a mantenir lo dret del senyor 
Rey e lur. axi com bons vasaylls 1 e leals deuen fer e poden a aytal senyor. en 
lo qua! libre uolen que sien scrites e translatades 1 toles caries de poblacions e 
atzemins. priuilegis. gracies. carreres. coues. antuxans e abeurados e toles 
allres coses comunes e publiques que sien dins lo terme de Ca ti. per 'i'O que 
cascu uiua en pau 1 en fe e en justicia e que daqui auant en per tots temps ~o 
que en aquests present libre es scrit sie ferm 1 e segur e no puxe esser reuocat. 
primerament uolgueren que la. carta de la poblacio de lo! lo terme de 1 More­
Ha ans de lotes altres caries fos translatada. en aquest present libre. la qua! 
carta es 1 segons ques segueix.• 

Molts són els comentaris que ens suggerix la lectura d'a­
questa introducció que és un proleg mol! ben escrit i que ens 
dóna una idea claríssima de l'objectiu deis qui l'escrivien. Ben 
patentes veu sa gran devoció al rei i a llurs drets, lo pregón 
amor a .la justicia i al profit del terme de Ca tí i de Morella i a 
la pau que s'aferma tenint escrites les lleis que ens han de 
governar pera que tots les sapien i les mantinguen. Gratitud 
eterna mereixen del poble de Catí els consellers de J'any 1528 i 
molt particularment els Jurats Domenec Castellnou i Tomás 
Lilet i el justicia Berna! Segarra que el día 5 d'Avril prengue­
ren tal determinació i la portaren a cap. Domenec de Castell­
nou apareix com a conseller de la universitat de Catí en 1515 i 
com a justicia en 1520; Tomás Lile! era Jura! I'any 1515 i Sin· 
die en 1519, i tots dos apareixen coma testimonis en 1329. Ber­
na! Segarra era també Justicia l'any 1319 i jura! en 1321; i tots 
tres els trobem junts r any 1328 reconeixent les carreres cdels 
Vinyals», del <cami de Sent Mateu», i en altra reconeguda. Lo 
qua! prova rinterés que tenien en mantindre els drets de la 
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universitat. Aquesl Berna! Segarra era gerrna del fundador de 
)'Hospital de Catí i d'una Almoina per a maridar donzelles 
pobres, que li dien Narnau, com es pot llegir en Ilur testament 
curiosíssim, en pergamí, que es guarda en la Sala i té el nú-­
mero 5. Coneixem també els noms d'alguns consellers, com 
G. de Sent Johan, en Nicholau figuerola, Narnau muntuyll, en 
Berna! celo m. 

Quina norma seguien per a fer el llibre? No ho veem ciar. 
Diuen que volen tras/atar toles caries de poblacions, i no 
copien les dos de Morella, la confirmació de la de Catí pel rei 
En jaume, ni el segón privilegi del vi, ni altres documenta 
que hi havia llavors. en la Sala, i alguns s'han perdut. Pareix 
que no volien repetir els documents que parlaven del mateix; 
com es veu en les dos Cartes de població i en els dos privi­
legis del vi; perque si alguns ne hi han de repetits era per des­
cuit. Ha sigut una llastima que no els posaren tots. De toles 
maneres el Libre té merit extraordinari. Lo comen~á a es­
criure el notari de Catí, Tomás de Mun.talt, i de vegades apa­
reix escrivint per encarrec del notari de Morella Tomás Lilet 
qui escrigué també alguns documents. 

[foli 2) 

. SI!NYALAMI!NT DEL TI!RMI! DEL CASTI!LL DI! MORI!LLA, SEOONS QUA TRI! MOROS, AL 

MES DE PEBRI!R DI! 1233 1 

•Era. M.CC. lxx.l. Mensse ffebruarii venerunt omnes populatores d~ Mo­
rena ad populandum ibl in voce Regls lamen sub dominio blascho dalagone e 
dlctus blaschus dalagone cum sarracenis de Morella (2) ut ipsl mostraren! et 
terminaren! termlnos predlctl castri morelle sicut lllos unquam possederant 
jnguerra et in pace. Quo audito habito Jntereos conslllo ellgerunt quatuor se­
nlores qul ~sclebant bene omnes (3) suprascriptos lerminos et lllos posslde­
rant jnguerra et In pace et acceperant herbatica, el istl quatuor seniores ffuerunt 
afomar aman. Ma9a auenma9ot. A u en ba90 el 9aua~ala (4) quos supradlctos 
termlnos. jta aslgnauerunt scilicel sic incipientes. Jn valle de los pardos et per 
vayllem uadlt ad lllam costam del andador et ibl dluldit termlnum cum munt 
royg el lransslf picocies el decendlt perillos cerros et transslt per angustum 

(1) Posem les varfants del text publica! per Manuel Ferrandls lrles a 
•Ayer y Hoy•, 1902. p. 93 i seg. 

(2) Precepft sarracenfs. 
(3) Omans. 
(4) Maomat Aman, Mu~a. Avenma\'Of,Avemba\'O et "aril~\'ala. 
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de illls pinars (1). Erbe1· jusans jntus stando transslt perillas pinars el uadlt 
ferlre Bd fundum dela escarola dela Escarola intus stando el transuerssat om­
nes valles et uadlt ferire ad molinare (2) el uadit ferire ad plnam flor el reddit 
per serram sursum el uadit ferire ad illas talayas de Maria et translt per illam 
serram deJos cornos el jncludunt intus ffridas el uadit ferlre ad Milgranera el 
uadlt ferlre ad lllos angustos de beniffa~an jncludlt jntus benlfa~an el reddlt 
per serram de benlfa~an et transumsat omnes valles jncludit jntus blel et uadit 
ferlre ad castellum de ceruol et transuerssat per fundum de vayllibona el exit 
ad serram et transuerssat las valles et diuldit terminum cum chert el decendit 
perillos lomos et transuerssat vallenÍ que uenit de valllbona (3) el dluidit ter­
mlnum cum ceruera et acendlt per illam serram el diuidit termlnum cum Ti­
rig (4) et uadit ferire ad vayllem torta m, Catlnus jntus stando et transuerssat 
vallem torta m et acendit per serram el diuldit terminum cum Albocacer slcut 
aque vertunt et per serram serram uadit ferlre ad illam Rambla m que decendit 
dela Sal~adella et per barranchum barranchum jncludit jntus illu~ planum de 
clresso et per barrancum barrancum redil ad portum de prunelas ad uiam que 
uadlt apud valenclam e descendí! per barran e hum robrosum et vadit per ore­
llam del Camplello de monjo sancho et transuerssat per forcallum de Canadi! 
da ares el vadit per cerrum in antea per ffundum de Canallelas (5) et diuldlt 
terminum cum Ares et Jncludit jntus Canalillas et diuldit terminum cum Cullar 
per colladlello plnoso per orellam del Camptello si ceo el uadit ferire ad Alcan­
tarlella el reddlt super Alcantarlela per barrancum sursum el uadit ferlre ad 
penam del a cal~ada del a Cabrlella et per pignam pignam uadit ferire ad cal~a­
dam dela cabrlela el per illam cal~adam decendit el uadlt ferlre ad Rluum de 
les Albaredas (6) et per illum Riuum uaditferire ad Matam de Enich san~ dicta 
Mata de Enich san~ jntus stando et transuerssat Rluum qui uenit de Cantaue­
tÜJa et uadlt ferlre ad ullar deJa malea el transuerssat serram et per Jllam ulam 
uadlt ferlre ad turrem dela cria~o, (7) el diuidit terminum cum Alocau et per 
barrancum barrancum uadlt ferire ad (8) plgnam del Carro el per cerrum ce­
rrum dluidit terminum cum Castellot el uadit ferire ad illam Carrascam del bl­
ualo et transuerssat illas valles el [foli 3) transuerssat Riuum de uergantes per 
fundum del vllar de Nlcholau et ascendit ad serram de mont Nigrello et decen­
dlt per barranchos de Monte nlgrello et reddlt ad vallem de los pardos.• 

•El slcut supradicte affrontatlones affrontant per circultum omnes supradtc­
tos terminos, sic Joannes de Oompna Rama et Joannes Franco et Petrus San~ 
et Sanclus de Sperondeu, et Bartholomeus de Molinos quinnonarii de Morella 
testimonio supradlctorum sarracenorum el mandato dompní B. d~ Alagone 

(tl De illis pinnis. 
(2) En Ferrandls falta •el uadit ferire ad molinare•. 
(3) De Vallfvana. 
(4) Cum Teri. 
(5) Canadellas. 
(6) Falta en Ferrandis •el uadit ferire ad Riuum de les Albaredas et per 

illum Riuum•. 
(7) En Ferrandis dlu: •ad fundum del Castel(ar de la Cazon•. 
(8) Falta ací lo que estll en Ferrandls •serr¡;~m de la Cueva de Albaro, el 

per serram serram slcut aque vertuntur vadlt ferire ad Almanarlella et de Al­
m:anarlella vadlt ferire ad pinam•. Aquestes paraules están en la Carta del Rel 
Bn Jaume. 
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omnes supradlctos lermlnos enarraverunllla Integre el sine dlmlnullone aliqua 
slcul superlus conllnelur. Sig>f<num B. de Alagone, testes firmare rogo, 
Slg>f<num Lupl Ferrench Albas Sancll joannis de la Penna. Slg>f<num Mi­
chaells Sancii de Aguilar. Sig .¡. num Lupe Ximenes de Castellot. Stg .¡. num 
P. Ennlguez qui hoc scrlpsil mandato B. de Alagone.• 

Ham posat l'acabament del document que no porta el Libre 
de Priuilegis, i que ha m copiat del text publica! per Manuel 
Ferrandis en la Revista «Ayer y Hoy:., any 1902, pagina 93, tret 
segurament de I'Arxíu Historie Nacional. Hi ha moltes va­
riants accidentals: les principals están anotades. El de Ferran­
dis no deixa de [tindre moltes faltes, pero són de poca impor­
tancia. Les confrontacions son casi les mateixes al peu de 
lletra que les que senyala la Confirmació de la carta de po­
blació donada pel rei En Jaume el dia 17 de Febrer de 1249. 

Conquistada Morella l'any 1232 per En Blai (segons de­
mostra la Carta-Pobla de Penyarroja donada al mes de Se­
tembre de 1232 en la qual posa son senyal com a senyor de 
Morella), procedí aquest a poblar-la en veu del rei En Jaume i 
com a senyor feudal d'ella. El document transcrit es uqa con­
firmació de lo que diu la Cronica. Ar;o succeix al Febrer de 
l'any 1233. Pero el17 d'Abril del mateix any donava En Blai la 
Carta-Pobla de Morella i obrava com a senyor absolut d'ella, 
dient: «nos Blaschus de Alagone, Majordomus Aragonias, per 
Nos el omnes ... damus ... ita videlicet: Quod nobis vel nostris, 
qure post nos fuerint Domini de Morella ... » Com s'explica 
aquesta contradicció? Si bé és veritat que obtingué del rei la 
propietat de Sástago i de Maria segons Carta del 22 de Febrer 
de 1233, no sabem que Ji I'atorgás de domini vitalici sobre 
Morella com Ji va prometre, i disgusta! tal volta perque no 
tenia escriptura ni de domini absolut ni vitalici sobre lo que 
ell havia conquistar, determina procedir com a senyor donan! 
la Carta-pobla de Morella sense restricció alguna. D'ahí les 
discordies d'En Blai ab En Jaume i el document d'avinenr;a 
entre els dos, que porta la dat<) de 11 de Maig de 1235, en el 
qual se Ji concedix el senyoriu vitalici sobre Morella. 1 

Aquest document té importancia per molles raons: 1. a, per-

(1) Coi·leccló de jaume l. A. C . A. Perg. 643. en Mallas Pallarés, Don 
B/asco de Alagón Señor de More/la. 1 Congrés d' Historia de la Corona 
d' Arafió. Vol 1 pá¡¡:, 230. Hl ha lirada apart d'aquesta monOilraffa. 
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que s'indiquen d'una manera certa, clara i fidedigna els Iímils 
de la jurisdicció del Castell de Moreiia, 16 anys abans que ho 
feu el rei En Jaume en sa Carta de població a Morella. 2. • per­
que se prova que de la conquesta a la repoblació de Morella 
va passar poc de temps. 5. •, perque se ve u que la Carla·pobla 
de Morella es posterior a 1' acle de sa població. 4.", perque se 
demostra que els moros vivien en companyia deis crislians; 
i ó. •, perque és el primer documenl on veem que ix el no m de 
Cal(, 6 anys abans de sa Carta-pobla. 

11 

CART.\•POBL.\ DI': CATI ATOROADA PER I':N BL.\1 D'ALAOÓ A I':N RAMÓN DI! BO• 

CONA 1 A QUARANTA POBL.\DORS, I!N MORI':LLA A 25 DI': OBNilR DB 1239 

•Hoc esllranslatum sumptum f!delller de auctorllate bernardi segarra jus­
Hcta CaUni nonas Madij. Anno. domini. M.CCC.XXV.Jij. aquoddam instru­
mento blaschoni de alagone cum sigiiio suo cereo pendenli siglilata culus te­
nor talis est. Notum sit etc.-Sig + num bernardj segarra justicia Catinl qul 
ulso instrumento orlginali in hoc translato auctoritatem nostram presta mus et 
decretum nostrum duclmus ·aponendum presentibus testlbus.- [ Foil 4 ].­
Sig + num bernardi carcasses notarfl publicl Morelle qui pro teste me 
subscribo.• 

No ham lraslladat sancer aquesl document perque es una 
reproducció exacta de !'original que tenim publica! en la pagi­
na 85 del Bun.LETÍ d'enguany. Només posem aquí l'escomen­
~ament i el final que és lo propi del document. Sois li falta a 
la meitat cet liberum» després de cffranchum.» La dala és: 
Era M.CC.Ixx.vij. Per consegüenl esta ben ciar que fondo­
nada la Carta-pobla el 25 de Gener de 1259 i son inexactes dos 
notes que hi han damunt el principi del document, una, llelra 
del XVII dient que es va donar en Maig de 1228, i altra deMos­
sén Celma dient que fon en 1258. Aquest diu que la concessió 
esta registrada en la Cort civil de Valencia in xj manu man­
datorum de 1' any 1690, foli 59. Res més diem perque ens re­
mitim a .lo explicar en la pagina 87. 
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111 

PRIME!.RS POBLADORS DB CATÍ l HERBTATS QU'ELS VAN TOCAR. ATZBMIM DBL TBRMB 

Dll CATÍ 

Veja 's el text en el BuTLLETi d'enguany i els comentaris des 
de la pagina 92 a la 97. Després de la Carta-pobla aquest és 
el document més importan!. 

IV 

[foil 9 v.] 

BN BLAI D'ALAOÓ DÓNA A BN RAMÓN DE BOCONA L' ALCAIDIA, llL jllST!ClAT, LOS 

PORNS 1 MOLINS DE CATÍ. MORELLA MBS DE OENER DB 1239 

•Hoc est translatum aquodam Instrumento cum siglllo. Blaschonls de ala­
gone penden te roborata tldellter translatatum. XVj kalendas Decembris. Anno. 
dominy M. ce: lx. tercio. cuius tenor talls est. Notum sil. cunctis Quod ego 
blaschus de Aloguone. per me et omnes successores meos. cum hac presenti 
scriptura imperpetuum. ualitura. dono uobis Raymundo de bocona et ue.•trls 
successoribus. Alcaydlam et Justicia tu m et omnes ffurnos et molendinos quos 
f~ceritis et facere poteritis Jn Ca !in et suls terminls. si cut jn illa. carta de dona­
clone et populacione anobis conflrmatam plena ríe terminatur. Et ecinm da mus 
uobis et uestris successoribus uestrum Domenge ffranchum liberum et quietum 
sine interdicto et contrario aliquo et mala uoce. J!a quod u os et tllij et filie ves­
tre et omnes generacio et posteritas uestra el quoscumque uolueritis per secu­
la cuneta et sicut melius el utilius potes! dici el jntelligi ad omnem uestrum 
uestrorumque profectum el saluamentum, habeatis teneatis possideatis dictum 
Domenge sicut est exterminatum Jure hereditario. adandum vendendum jnpig­
norandum, comutandum alienandum et quoquo modo alio uestras proprias uo­
luntates faciendas, dando nobis et nostris successoribus annuatim pro Justi­
ciatu et alcaydia et furnis et molendinis .. xx. solidos denarlorum bone monete 
jaccencls. contablli Jn Aragone in die sancti Michaelis et uobls el successorl­
bus uestris dando nobis et successoribus nostris dictum tributum et censum 
ad terminum constitutum, uolumus et concedimus cum presentl scripto conflr­
mamus et promitimus et conuenimus jn dey flde et legalitate nostra quod nos 
u el successores nostrj non tangamus u el forciemus uel deforemus uel tangere 
et forciare uel.deforare permita mus. Jmmo omnia supradicta et singula atenda­
mus el compleamus el atendere et complere faclamus sicul superius contlnetur. 
Retinemus lamen ad o pus nostrj el noslrorum successorum jn omnibus supra· 
diclls ostem et caualgatam quocumque illam uoluerlmus. El ut presens dona­
clo anobls et nos Iris successoribus non possil jnposterum reuocarj. Cartam 
islam uobis facimus sigilli noslri dependentis munlmlne conflrmatam. Data 
apud Morellam in Mensse Januarij. Era M. CC. lxx. vij. Bartholomeus scrlpslt 
hanc cartam et hoc slg + num fecit. 

Sfg + num. Tome lilet. notarii publlcl Morelle qui hoc scrlpslt. et rasll et 
emendault. ln xiii. linea vbi dicitur Mlchaelis. • 

B. l'J 
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A primera vista es veu I'irnportimcia d'aquest docurnent 
on es fixen d'una manera ben clara els drets i profits que En 
Blai d'Aiagó atorga a En Ramón de Bocona com a cap deis 
pobladors de Catf, i se Ji senyalen les seues obligacions. La 
data és la mateixa que la de la Carta-Pobla, sense especificar 
el dia. Allí se reservava En Blai els forns i rnolins; ací Ji fa 
donació de tots els rnolins i forns que fa~a o puga fer, de 
l'alcaidia i justicia!, i del Domenge que tindra franc i lliure, i 
tot pera ell i llurs successors. Les obligacions que l'irnposa 
son pagar cada any el dia de Sant Miquel xx sous de moneda 
de jaca per raó de l'alcaidia, Justicia!, forns i rnolins, pres­
tar-Ji ost i cavalcada per a servir a En Blai i a llurs succes­
sors. El Domenge d'En Ramón de Bocona estava al capda­
munt del cCamp deis Orts• al ponen! del poble, i per la banda 
de !'e Esperó• al nordest. L'any 1271 acaba de vendre tots els 
drets que tenia sobre Catí. Perlo dernés veja's lo que digue­
rem en lo' lloc citat pag. 87. 

L' any 1321 apareix una filia d' En Ramón Bocona a la qua! 
deixa En Bernat Segarra en son testarnent un Ilegal. 1 Aquesta 
és filia o neta del Cap deis pobladors de Catí? Podría ésser 
una filia seua si tingués uns 60 anys, pero si tenim en compte 
que quan nornenaven una persona i aquesta havia mort, ·po­
saven abans del norn d'ella la paraula cquondam• i en Ramón 
havia d'ésser mor! en l'any abans dit, i el testament diu 
«dimito ffilie Raymundi bocona ij solidos arnore dey•, devern 
tindre per cert que aquesta filia ho és d'un flll d'En Ramón de 
Bocona, i per tan! neta del Cap deis pobladors de Catí. 

V 

LA UNIVERSITAT DE CATÍ SENYALA UNA DEVESA 1 LES PENES QUB HAN DB PAGAR 

LOS QUI BNTRBN BN BLLA. SBNSB DATA 

[foli 10] 

•Hoc es! translatum sumptum bene el fldeliler de auctorl!ate bernardj se­
garra justicia Catinj quinto nonas Julij Anno dominj M. CCC XX. Vilj. aquo­
dam instrumento cuius tenor la lis est. Notum sil cunclis homlnibus quod 
vniuersitas Cati ffaclunl deffensam ab bestiarem pascendj. sicut termlnatur 
lerminl eiusdem dlffense tales sunt deputeo den pegueroles el vadll ferlre apud 
fontem vinalium el de fonte piger ad villarem dena Mollona sicul Molons sunl 
llxi jncircuylu vlnearum el va ferir ad torren tu m denicater et vadlt via via de 

(1) Pergamlns de la Sala de Cal!, núm. á, 
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couibus usque ad serram el serra serra uadlt ad puteum den peguero les. Tot 
bestiar de to·esnuyta que jaguenn en deuesa ni entre los vedalers penyoren 
una bestia dins la deuesa. de bestlar gros e de porchs que donen .v. sol. bes­
fiar de Mas jague dins corral. puxe entrar endeuesa e siga u fora corral. pach 
una bestia de ban que ssien trobats dins la deuesa. dela bestia quey pendran 
ajen los vedalers dos quarters e la peyll e la senyoria . un quarter e los jurats 
laltre quarter. bestiar que torne a la vila jage dlns los Murs dela vlla e si jau 
rora los murs e entra dins ladeuesa si en presa una bestia. tot bestlar que 
torn a la vila que vaje acarrerat rora ladeuesa siua fora carrera quen sin presa 
una bestia. e a~o sie de sen! johan entes entro a sen! Andreu e sle uedat per 
tots temps. 

Slg .¡. num Tomasij de monte alto notarij publicl Catlnl qui hoc scrlpslt 
de notulis Arnaldj depegueroles qondam notarij publlci Catinj. Jndefeclo. lp­
slus el cum llteris suprascrlptls jn iij. linea ubl dlcilur ad torrentum. 

Slg >f< num bernardj segrrra justicia Catini qui ulso instrumento horlglnall 
jn hoc translato auctorltatem nostrem prestamus el decretum nostrum ducl­
mus aponenduin presentlbus testlbus.• 

Devesa és paraula que ve de la llatina «defensa•, i és terra 
de past tancada de paret i vedada, que constituix una defensa 
o reserva contra les necessilats que els bestiars poden tindre 
en l'esdevenidor. Segons la Confirmació de la · Carta-Pobla 
de Morella pel rei En Jaume, podien els pobladors senyalar-se 
un Iros de terra i prohibir als demés la pastura deis bestiars 
en ella. Així cada poble o universital es podia senyalar un tros 
de !erra de pasl i de hose on no podien pasturar els ramats 
deis particulars sinó en determinades époques de l'any. Si es 
guarda per a tola classe de bestiars la terra de past es diu 
«devesa•; si es guarda per a que s'aprofiten d'ella els ani­
mals grossos, es diu cbovalar•. Es mol! natural que es fera 
us d'aquest dret i així hi hagués algún Iros de terra d'her­
bes, demés deis comuns, que es pugués aprofitar en circums­
tancies especials de necessitat: puix ja se sap que lo que és 
de us comú, no tarda a quedar rasmat. Per aixo, així com dins 
el Terme general de Morella hi havia per a tots la Devesa de 
Vallivana, i cada Aldea la seua particular, així tenia Catí la 
que es va senyalar en el present documenl. 

Aquesta devesa és lo que després s'anomena la «Serrada• 
que esta al Ponent del poble i lirava dos hores de volta i en­
traven en ella els ramats deis carnicers que prove'ien al poble 
de carn. Es vedava de Sant Joan fins a Sant Andreu. Ara és 
propietat de particulars. No porta data el document. Només 
se di u a la signatura que lo notari Tomás Muntalt, lo va traure 
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d'unes nótul·les d'En Arnau de Pegueroles, quondam, nolari 
de Catí. Pero com sabem que dit Arnau va estendre el docu­
ment de venda deis drets d' En Ramón de Bocona en 1271, per 
aquells temps se deuria fer el senyalament de la devesa. Ja se 
parla en ell deis Murs de Catf; pero tal com avui están varen 
edificar-los en 1411 i 1412. 

VI 

ESTABLIMENT SOBRE LA OEVESA PETA PI!R LA UNIVBRSITAT DB CA TI. OlA 2 
o' ABRIL Ofl 1357, 

•El en apres lllj nonas aprllis anno domlnj M. CCC. L . vi]. En bernat 
acquo e en jacme maclp jurats de Ca ti ab consentlment del conseyl general 
del dlt loch stabllren e ordenaren que la deuesa de sus dlta en la qualtenen 
los bestlars los carnlces sla uedada tols lemps deis dles ques comen~a aue· 
dar, entro 1madal sois la pena en la dita Carla con lenguda la cual pena sla 
departida segons que de sus nes (?) acostumat enaxl que la justicia naje lo 
ter~ deis dos quarlers los jurats dues parts, El lescrlua de conseyl lo cap 
dela bestia.• 

Aquest documet escrit en lletra diferent de !'anterior i po­
sal a continuació en el pergamí que queda en blanc, es referix 
a la devesa abans dita; i s'establix en ell que la veda arribe 
flns a Nada!, en compte de San! Andreu, fent-se pdrt de la 
pena al Justicia i a l'Escrivá del Consell. 

]OAN PUIG 

(Segulrll) 
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. 
Conquista de Oropesa por el Cid 

O ropesa, la antiquísima Tenebria de Tolomeo, 1 la Ca­
prasia elevada del poeta geógrafo Festo Avieno, 2 el 
Alcocereb o Castillo de Ereb de los sarracenos, 3 ilo 

debió serie indiferente al primer reconquistador cristiano de 
cValent;ia la granb, de cOnda e Almenar-, de las clierras de 
Borriana•, don Rodrigo Dfaz de Vivar; tanto menos, cuanto 
que Oropesa, colocada al noroeste de Valencia, asentada so­
bre una colina, bañándose en el mar por una parle y junto 
por la otra a una vía de gran circulación, podía ser muy bien 
la puerta oriental del reino valenciano y la guarda de la delicio­
sa planicie burrianense, de esta verde llanura tan codiciada 
del Cid, de la cual cantó su juglar: 

cContra la mar salada coment;ó de guerrear; 
a orient exe sol, e tornós a essa part. 
M yo <;id gañó a Xérica e a Onda e Almenar, 
tierras de Borriana todas conquistas las ha.• • 

Y no es ciertamente el <~ulor de este cantar quien nos anun­
cia que Oropesa fuese conquistada por el Cid; se creyó, sin 
duda, el muy cándido, que con decir ctierras de Borriana lo-

(!) Ouía Oeográfica, libro 2.•, cap. VI. 
(2) De orre marítim~. liber prirnus, verso 489. 
(3) Miguel Cortés. Dice. geog.-hlsto. de la España antigua, torno 111, 

pág. 414. 
(4) Menéndez Pida l. Cantar de Mío Cid, Iom. 111, pág. 1.067, versos 1.090 

al 1.094. 
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das conquistas las ha•, nos daba ya suficientemente a enten­
der lo mucho que por aquí debió bregar contra moros aquel 

•invicto guerrero cristiano. Tampoco hace mención especial 
de esta conquista del Cid el autor de la •Gesta•; ni el Padre 
Risco, en su •Historia del célebre Castellano•, trató de inves­
tigar sobre tal hecho, ni en otros autores hemos encontrado, 
acerca de esta adquisición del Cid, el menor resquicio. La no­
ticia nos la dá, sí, la •Gesta•, pero es sólo per transenam, 
como de paso, al referir la contestación del Conde de Barce­
lona, Berenguer Ramón, a los legados de Murviedro, cuando 
éstos le pedían auxilio contra el Campeador. Reconstruyamos 
los hechos brevemente, sin otra intención que refrescar la me­
moria de las gestas gloriosas que aquel caudillo sin segundo 
llevó a cabo por estos olvidados pueblos y castillos de la co­
marca castellonense, y apuntar a la vez algún juicio que ilu­
mine la seca noticia que la •Gesta• recoge de labios del •Con­
de de Barcilona, don Remont Verengel>. 1 

Ya entrado el año 1098, casi cuatro años después de la con­
quista de Valencia, el Campeador, inmediatamente de rendir a 
Almenara, sitió el ciclópeo castillo de Murviedro, plaza fuerte 
de tal importancia, aun en tiempo de los árabes, que, como el 
Nubiense asegura, de él y no de Valencia, con ser tan grande, 
recibía el nombre toda la levantina región! Reconocía Murvie­
dro al rey moro Yu~eph,3 y tenía por aliados a Alfonso VI de 
Castilla, a Almuctahen, 4 rey de Zaragoza, al de Albarracín 
Abén Racin, al conde de Barcelona y a otros reyezuelos de 
taifas. 5 Al verse los de Murviedro tan duramente hostilizados, 
y pareciéndoles suma afrenta y deshonor de su famoso casti ­
llo entregarse al Cid sin intentar auxilios y nuevos medios de 

(1) •El conde de Barcelona vencido y preso por el Cid (y del que nos­
otros hablamos) no fué ningún Ramón Berenguer, sino Berenguer llamón 11 el 
fratricida. Véase la pág. 722 (del Cantar de Mio Cid) y además Mi/á, de la 
Poes., plig. 223, y Dozy, Recherches 11, pág. 64- 67•. Nota de Menéndez Pida!, 
Cantar, Iom. 11, pág. 825. 

(2) Risco. La Castilla, cap. XIII, pág. 245. 
(3) Rey de Marruecos y primer emperador de los aimoravldes Yu~uf ben 

Texufln. Menéndez Pidal, Cantar, Iom. 11, pág. 72o. 
(4) Hijo de Aimuctaman o Mutamin y nieto de Aimoctadero Moctadir, am­

bos reyes de Zaragoza, cuya alianza y amor para con el Cid fué grande y 
constante. 

(5) Risco. La Castilla, Apéndices, LVI. 
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defensa para resistirle, suplicáronle les diese una tregua de 
treinta días, prometiéndole que, si cumplido este plazo, no re­
cibían de su rey o aliados socorro de gente o de víveres, le 
abrirían las puertas del castillo y le reconocerían por su señor. 
No titubeó el Cid en concederles la tregua suplicada, calculan­
do quizá, que sus huestes eran suficientes para rendir a los 
sitiados y ahuyentar a cualquiera que intentase defenderles 
desde fuera. Aprovechándose pues de la tregua, los de Mur­
viedro enviaron embajadas a su rey y aliados en demanda de 
socorro; mas su rey Yuc;:eph no llegó, y sus aliados, al saber 
que habían de medir su espada con la del Campeador, excusá­
ronse de acudir a la liza con las mejores razones que pudieron. 
Sólo el conde de Barcelona, Berenguer Ramón, aquel recalci­
trante enemigo del Cid , a pesar de haber sido dos veces por 
éste derrotado y preso y tener con él alianza pactada en Daro­
ca o Burriana, 1 quiso para su propia afrenta acudir indirec­
tamente en auxilio de los de Murviedro. cHabía recibido una 
gran cantidad de dinero que le presentaron los de Murviedro; 
por esta razón, queriendo por una parte favorecer a los sitia­
dos, y no atreviéndose por otra a entrar en batalla con Rodri­
go, discurrió un bello modo de complacer a los legados sin 
venir a las manos con el Campeador. Díxoles pues, que no se 
atrevía a tomar las armas contra Rodrigo, pero que iría pron­
tamente a cercar el castillo de Aurepensa (hoy Oropesa), que 
era suyo, y que cuando él (el Campeador) fuese a socorrer el 
castillo, podrían ellos entretanto meter en la plaza los basti­
mentos necesarios. •2 Así lo hizo el conde; pero entendiendo el 
Campeador la ingeniosa y maliciosa invención, no quiso mo­
verse de Murviedro para descercar su castillo (el de Oropesa), 
ni fué necesario, porque <yendo un soldado a Aurepensa, dixo 
al conde, que tuviese por cierto, que Rodrigo venia contra él, 
cuya novedad le asustó de tal manera, que no esperó a que se 
verificase la noticia, huyendo con aceleración a Barcelona•. 8 

(IJ Risco . La Castilla, cap. IX, pág. 197 y apéndices XLII. 
(2) Las palabras textuales de ia •Gesta• son éstas: •Scitate quía cum Ro­

derico bella re non audeo, sed vadam citius, el circundaba castrum suum, quod 
dicltur Aurepensa, el dum lile ad me venerit, mecumque pugnare cona tus fuerlt, 
vos lnterim, ex alta parte cibariam in vestrum castellum sufficientem mlttlte.• 

(3) Risco. La Castilla, cap. XIII, pá!l'. 249. 
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• • • 

Con la revelación hecha por el conde Berenguer Ramón , 
transmitida por un códice tan autorizado cual es la . •Gesta• , 
tenemos ya probada la que pudiéramos llamar tesis fundamen ­
tal de esta brevísima disquisición, esto es, que Oropesa fué 
conquistada por el Cid. Inquiramos ahora a qué rey se la de­
bió arrebatar el Conquistador. 

Según el mapa de la división de España en los últimos 
veinte años del siglo XI de Henéndez Pidal, 1 Oropesa está 
incluida dentro del territorio dominado por Alhagib, rey de 
Tortosa, de Denia y de Lérida, 2 cuyo dominio se extendía por 
el litoral mediterráneo, desde Burriana inclusive, hasta cerca 
de Barcelona, comprendiéndose por lo tanto, dentro de esta 
taifa, Castellón con toda su comarca, Morella y el Maestrazgo, 
toda la provincia de Tarragona y la mayor parte de la de Léri­
da. Estos dominios, Alhagib los heredó de su padre Moctadir, 
rey de Zaragoza, que murió el año 1081; de modo que Oropesa 
reconoció primero por señor, hasta 1081 a Moctadir, cuya cor­
te estaba en Zaragoza; y desde 1081 a Alhagib, que puso su 
trono, según parece, en Tortosa. Escolano refiere que Yahia , 
rey de Valencia, en 1087 envió a Alvar Fañez a •correr la tierra 
del de Denia hasta la vuelta de Burriana•, lo que da a entender 
también, que Burriana era del .dominio de Alhagib y, por lo 
tanto, también Oropesa.3 Otra razón nos hace fuerza a creer 
que Oro pesa fué de Alhagib, y es que este reyezuelo, excep­
tuando el último año de su vida, siempre fué gran enemigo del 
Campeador. Al morir su padre el rey Moctadir de Zaragoza, 
que tan buena acogida hizo a Rodrigo, éste continuó su a mis-

(1) Al fin del tomo 11 del Canlar . 
(2) Este rey de Denia, Alhagib, recibe en (os autores divers os nombres : 

Ben Alfage, en Forlalilio fidei, libro IV de Bello t;aracenorum. Alfaglb en la 
Oeala y en La CaMilla, cap. V, pág. 147 y apéudices . Mondir en Ballesteros , 
Historia de España, lomo 11, pág. 241. Abenalfaixe en Escolano-Perales, Dé­
cadas, Iom. 1, cap. lXX. Aben Elalx en Marmol, libro 11, cap . XXXVII; nos­
otros adoptaremos el nombre de Alhagib. 

(3) Escolano-Perales. Décadas, cap. XX, pág. 219. Escolano, en las co­
sas del Cid se inspira, como él dice, en la Historia del Rey Alfonso, así lo 
afirma en Décadas, cap. XX, pág. 221, columna t.• 
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tad con el nuevo rey de Zaragoza Mutamin, 1 hijo de Moctadir 
y hermano de Alhagib, y como éste estaba descontento por la 
división del reino que hizo su padre, cuantas veces luchó con­
tra su hermano Mutamin, luchaba contra Rodrigo que era su 
valedor y general. Contra el Cid y Mutamin sostuvo Alhagib 
alianza continua con el Rey Sancho Ramírez de Aragón y con 
Berenguer Ramón de Barcelona. En las batallas que el Cam­
peador contra éstos dió en· Almenara, 2 en el pinar de Tevar y 
por causa de la reedificación del castillo de Alcalá, 3 contra el 
ejército de Alhagib luchaba también, por cuanto él fué casi 
siempre el instigador de aquellas luchas. Por eso, al tener que 
conquistar él pueblos y castillos para sf, lógicamente debemos 
suponer ·que no iría a quitárselos a sus amigos y aliados, sino 
a los enemigos, y de entre los enemigos a los moros, no a los 
cristianos, pues mientras pudo, esta fué su regla; y reuniendo 
Alhagib las cualidades de ser moro y enemigo del Cid, sobre 
sus pueblos y castillos, de ésta y de la otra parte de Valencia, 
debió caer la invencible espada de Rodrigo, de tal modo, que 
por allá le arrebató Peña Cadiella, Polop, Ondara e hizo su 
tributaria a la misma Denia, y por aquí le quitó las fértiles 
tierras de <Borriana>, Onda, Morella, Alcalá, Jvliravet • y Oro­
pesa. Todo esto confirman los versos del <Cantar>: 

1092 Myo Cid gañó a Xérica e a Onda e Almenar, 
1095 tierras de BoiTiana TODAS conquistas las ha. 

1150 Prisieron <;:ebolla 5 e quanto que es i ADELANT. 

1165 Ganaron Peña Cadiella, las exidas e las entradas.• 

y en este mismo sentido se expresa Escolano, tomándolo de 
la Historia de D. Alfonso: cy resuelto el Cid a hacerles la gue· 

(1) Ballesteros. Historia de España, tomo 11, pág. 241. 
(2i Entre el Segre y Cinca. 
(3) Risco opina que este Alcalá es el llamado de Chivert, provincia de 

Castellón. ' 
(4) Creernos con D. Manuel Peris y Betí, que este Miravel &s el antiguo 

pueblo y castillo vecino a Oropesa, no el de junto al Ebro, provincia de Tarra­
gona; asimismo creernos que el Maurellt de Escolano no es otro que el ante­
rior Miravet. 

(5) (:ebolla, el pueblo cuyo nombre es Puig, junto a Masarnagrell. 
(6) Edición de Menéndez Pida!, Cantar de Mío Cid, Madrid 1911, tomo 11. 
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rra, se pasó a invernar cerca de Denia, por correrles la tierra, 
..... Luego, por no dejar holgar al de Denia, revolvió sobre las 
otras tierras que tenía en las partes de Tortosa y combatió un 
pueblo que en arábigo se llama Maurelit•. Ballesteros, extrac­
tando a Dozy, lo confirma y aclara más diciendo: •En 1090 
sale de Elche y se apodera de Polop, devastando el territorio 
de Orihuela y Xátiva; va contra Tortosa y se apodera de 
MIRAVET.•' Por último, dice la cGesta• que el Cid, viniendo 
de las partes de Valencia, se retiró a Burriana, y allí supo 
como Alhagib estaba en tratos con el Conde de Barcelona y 
Sancho Ramírez para, unidos los tres ejércitos, a·rrojar para 
siempre a Rodrigo de aquellas tierras que pertenecían a Alha­
gib, mas no asintieron ni Sancho ni el Conde, y el Campeador 
continuó en Burriana tanquam /apis immobilis, 2 lo que co­
rrobora nuestra afirmación: que Burriana fué de Alhagib, y si 
Burriana, también Oropesa, pues está más hacia Tortosa, 
dentro del territorio asignado a Alhagib en el mapa de Menén­
dez Pida[, aunque en dicho mapa no aparece el nombre de 
Oro pesa. 

* * * 

Sabemos ya cierfísimamente que Oropesa tuvo la gloria 
de ser reconquistada por el Cid, y el anterior raciocinio nos 
demuestra también, lógica y geográficamente, que Oropesa 
perteneció a Moctadir, rey de Zaragoza , a su hijo Alhagib y 
que a éste se la debió arrebatar el Cid. Pero el tiempo en que 
sucedieron los hechos tiene tanta importancia en cuestiones 
históricas, que parece que ellas no quedan bastante dilucida­
das, ni nuestra inteligencia satisfecha, si no se fija el momento 
en que pudieron evenir. Ahora bien, si la cronología de los 
hechos ciertos y solemnes del Cid está tan enmarañada, ¿qué 
será la de esta diminuta y semiignorada conquista, la cual na­
die ha tomado en consideración? Sólo barruntos podremos 
hacer sobre su tiempo. 

Siendo Oropesa de Moctadir, rey de Zaragoza, y habiendo 
éste acogido en su reino al desterrado Cid con tanto honor y 

(t) Historia de España, tomo 11, pág. 241. 
(2) Risco. La Ca3tilla, apéndices XXXIV. 
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benevolencia, moralmente no puede admilirse que el Cid le 
quitase en vida aquella población; debió ganarla el Campea­
dor después de la muerte de Moctadir. La muerte de Mocta­
dir, según el cómputo de Risco, concorde en este caso con el 
de Ballesteros y Menéndez Pidal, ocurrió el año 1081. ' Desde 
este año, pues, en que la heredó Alhagib, enemigo del Cid, 
hasta la conquista de Murviedro, 24 de Junio de 1098, en que 
Berenguer Ramón nos revela que Oropesa es del Cid y la 
sitia, hay que buscar el año de su primera reconquista cris­
tiana; pero acortemos en diez este periodo de diecisiete años, 
demasiado largo. 

Refieren Marmol, Escolano, Ballesteros y otros, 2 que des­
pués de la derrota por el Cid de los ejércitos de Alhagib y del 
Conde de Barcelona en los montes de Morella' (Pinar de Te­
var), la que sucedió el año 1090, Alhagib lo sintió tanto, que 
de pena vino a morir al poco tiempo, en el año 1091, no sin 
que antes se humillase a hacer paces con el Cid en Ondara; 8 

y dejó por sucesor a un hijo pequeño, cuyos tutores se apre­
suraron a ratificar las paces de Ondara, comprando la bene­
volencia del Cid por 50.000 dinares anuales. Según esto, pues, 
la conquista de Oropesa debió hacerla el Campeador entre 
1081 y 1091, porque habiéndose ya amistado en este último 
año con Alhagib y su sucesor, nada nos autoriza a creer que 
este pacto se rompiese-hasta la conquista de Murviedro-ni 
por causa del Cid, ni del regente de Tortosa. 

¿Y ·en cuál de los años de esta década pudo apoderarse el 
Cid de Oropesa? En cualquiera, dada su potencia y continua 
y agria enemistad con Alhagib; pero es opinión nuestra, que 
el Campeador tomó Oropesa la segunda vez que vino deste­
rrado de Castilla. Entonces, otra vez en desgracia de su señor 
e independiente de los pactos que pudo tener con los reyes 
de Zaragoza, Moctadir y Muntamin, porque el primero ya era 

(1) Risco. La Castilla, cap. V, pág. 147. Ballesteros. Historia de E~paña, 
Iom, 11, pág. 241. Menéndez Pida t. Véase el mapa en el Iom. 11 del Cantar. 

(2) Escolano. Décadas, cap. XX, pág. 221, colum. t.• y pág. 222, colum­
na t.• Ballesteros. Nota anterior. 

(3) Menéndez Pida! . Obra citada, Iom. 11, pág. 620, artículo Denia. Aun­
que en el lugar de fa cita dice Onda, debe ser Ondara, pues el pueblo cercano 
a Dgnfa en el que estas paces se acorctaron, aunque es llamado Ondia en la 
•Gesta• debe ser tenido por Ondara; Onda est6 en la provincia de Castellón 
cerca de Burriana. 
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muerto y del segundo se había separado para ir a Castilla, 
comenzó, como dice Ballesteros, una vida independiente para 
el héroe. ' Entonces fué cuando conquista Polop, devasta los 
territorios de Orihuela y Játiva haciéndolas sus tributarias, 
amenaza a Denia obligando a su rey a pactar con él una paz 
efímera, que se rompe a los pocos días, cuando este rey sa­
be que Rodrigo tiene alianza con el de Valencia, que le da 
«1000 maravedis mensuales». 2 Entonces saliendo de Burriana 
contra los pueblos del rey de Tortosa el infiel Alhagib , le arre­
bata Miravet, y al mismo tiempo, creemos nosotros, se apo­
dera también de Oropesa, castillo lindante y casi fronterizo al 
de Miravet, entre los cuales pasa el antiguo camino romano, 
principal arteria del litoral, tanto para el tráfico militar como 
comercial; y como esto sucedió, según Risco , Dozy . y Me­
néndez Pida!, el año 1090, en este año fijamos la conquista de 
Oropesa por el Cid. 

P: RAMÓN DE MARIA 

C. D. 

(t l Historia de España, tomo 11 , pág. 241. 
(2) Escolano. Décadas, cap. XX, pág. 221, columna 2.' 
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Notas bibliográficas 

•CURIAL !! ÜÜ!!LFA>. N<YrBS LINOÜISTIQUI!S 1 D'BSTIL per Anfós Par.-Bar­
celona.-s. i.-1928.- 97 pllgs.-247X 160 mm.-La reproduccló, per Mlquel 1 
Planas de la meravellosa novel·la •Curial e Glielfa• ha segut motlu pera que 
Par halo publica! un profitós i acabadlssim estudl gramatical de la llengua ca­
talana, no sois d' aquells temps, si no comparant-la també en la seua evolu­
cló moderna. 1 pera que els lectors tlngueren complet judicl de la vlllua de la 
riovel·fa·, qua! autor ens és desconegut, té 1' acert de fer un paral·lel entre dlta 
novef·fa l lo • Somni• de B. Metge. SI Par no fóra una personalitat de .relleu 
dins les lletres catalanes, si nos' hagués revela! en aquests estudls filologlcs 
coma mestre, el treball d'ara el faria indiscutible. No cal mes que passar la 
vista perles pagines del seu treball per a tindre la convicció de que !'autor 
es un gramlltic; tots los aspectes gramaticals i estlllstics de • Curial• estan 
analltzats ab ferma erudició i gran domini de l'assumpte. En la par! de notes 
lingUistlques tracia ab molts exemples de la grafia, fonetlca, morfologia, sin­
taxi i ordenament de la novel·la; l si en a~o se veu a 1' home especialltzot en 
aquests estudis, en la intitolada notes d' estil, 1' investigador l crítlc no desme­
reix del filoleg; alxí demostra la seua diversitat de coneixlments en los capftols 
on estudia les influencies foranes, la vlllua lingUistica del texte, i la eslillstlca 
i llterllrla que valoren 1' obra esmentada. L' estudi que analitzem merelx ésser 
lleglt ab detenció per tots los amadors de la notra lllteratura. Nosaltres trame­
tem corals lloauces a 1' autor 1 a la biblioteca de !'• Oficina Romllníca• perla 
llavor que realitza.-1. C. D. 

LA CECA DI! VALBNCIA Y LAS ACUÑ.•.CIONBS VALBNCIANAS DB LOS SIOLOS 
xm AL xvm, por Felipe Mateu L/opis.-Valencla.-lmp. VIuda de Miguel Sán­
chlz.- 1929.-12 págs.+ 162. +colofón+ XX lámlnas.-250 X 195 mm.- Este 
caudaloso libro, inicial de un •Ensayo sobre una Casa Real de Moneda de uno 
de los Estados de la Corona de Aragón• es una muestra soberana de un vasto 
plan. Mucha labor está ya recogida, otra está por cosechar. Su autor es faml· 
llar a nuestros lectores. En estas páginas, en el Boletín de la Sociedad Espa­
!Jola de Excursiones, en el de la Real Academia de la Historia y en otras pu­
blicaciones, se ha acreditado de erudito y perspicaz .. Este libro descubrirá al 
gran público a uno de los meJores valores de la juventud estudiosa. Y Dios 
quiera que otros prosigan el cultivo de la historia valenciana necesitada de 
trabajadores tan diestros y hábiles como el Sr. Mateu y Llopls. La sistemati­
zación de todas las monedas batidas en Valencia es dada en forma concisa, y 
ambientada dentro de cada momento. Resplandecen los capítulos de Pedro 11, 
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de Juan 1 con la fijación de los Dorin~s hasta ahora atribuidos a Juan 11, y so­
bre todo el d~dicado a las monedas del reinado de Alfonso 111. Se apura la 
información bibliográfica y se anuncia la impresión de todo el caudal docu­
m~ntal. Obras como ésta debemos estimarlas po1· su valor Intrínseco y por las 
promesas que llevan en germen. Este aspecto de la historia valenciana ha de­
Jado de ser un erial, y una espléndida floración de monografías del Sr. Mate u 
y Llopls deben ser dadas al conocimiento de Jos doctos por quien tan trillada 
tiene esta tierra de la numismática valenciana.-A. S. G. 

ENSAYO DB CRONOLOGÍA MITOLÓOICA, por Luis Thayer Ojeda.-Valparal­
so.-lmprenla y Encuadernación Roma.-1928.-318 págs.-255 X 180.-Más que 
un ensayo, como modestamente lo titula el autor, es un acabado estudio en el 
que se pone a contribución los vastos conocimientos del mismo. Con erudición 
pasmosa, el escritor amerlc¡~no que tiene probados sus talentos en otras pu­
blicaciones análogas, desarrolla su tesis en forma orlginalfslma y nueva, es­
tudiando los mitos de todos los pueblos de la antigiledad hasta llegar a la con­
clusión de que las diversas mitologfas proceden de una fuente común, y 
contienen la historia de antiquísimos pueblos. En su consecuencia analiza las 
grandes emigraciones ocurridas al final de los llempos mitológicos, fijándose 
principalmente en las de los pueblos pre-medllerráneos y de la Europa cen­
tral, cuya geo¡rrafía y cronologfa pre-histórica estudia detenidamente y con 
gran copla de datos. Verdaderamente asombra el caudal de noticias que el 
seflor Thayer expone en su libro. Para nosotros es de suma importancia el 
cap. XXXII que titula: •La cronología ibérica de igual modo que la cronologla 
griega descansa en fundamentos erróneos• y el apéndice: •Un idioma espa!íol 
antlqu!slmo es antecesor del latín•, •Ensayo de traducción del plomo de Al­
coy• y •Notas sobre el plomo de Alcoy•. En estos capllulos finales del libro, 
el autor hace un maravtlloso estudio de la península ibérica, que sirve de base 
para la exposición de una original teorfa sobre la invención de la escritura, 
teorla que a nuestro modesto juicio ha de ser motivo de estudio para filólogos 
y lin¡rUistas. Acaba su libro con este sustancioso párrafo: •Y si las Inscripcio­
nes ~ncontradas en Glozel, están escritas según el sistema de la paleografía 
ibérica y etrusca, pueden y deben ser traducidas como aquéllas. Lo que com­
probará finalmente, que el alfabeto fué una invención Ibérica, una conquista de 
la vieja cultura occidental, tan antigua, que pertenece a los tiempos prehistó­
ricos del hombre neolltlco•.-J. C. D. 
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Revista de Revistas 

Anales de la Facultad de Filo­
solfa y Letras. Granada. Núms. 4 y 5. 

A Nosa Terra. A. Cruña. A. no XIII. 
Núms. 260, 261,262,264,265 i 266. 

Archipiélago. Boletln M la Insti ­
tución Hispano Cubana de Cultura 
de Oriente. Santiago de Cuba. Año l. 
Núms. 10, 11, 12, 13, 14 y 15. 

Boletín de la Biblioteca Menén­
dez y Pe/ayo. Santander. Año XI. 
Núm. 1. 

Boletín de la Comisión de Monu­
mentos lfistóricos y Artísticos de 
Orense. Tomo VIII. Núms. 184, 185 
y 186. 

Boletín de la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando. Ma­
drid. Año XXIII. Núms. 89, 90 y 91. 

Boletín de la Real Academia de 
Buenas Letras de Barcelona. Año 
XXVIII. Nítms. 100 y 101. T. XIII. Nú­
mero 102. 

Boletín de la Real Academia de 
la Historia . Madrid. T. XCIV. Cua · 
dernos 1 y ll. 

Boletín de la Sociedad de Estu­
dios jurídico-Internacionales de la 
Universidad Central. Quilo. Afio l. 
Núm. l. 

Boletín de la Sociedad de Estu­
dios Vascos. San Sebastián. 1929. 
l.•r trimestre y 2. 0 trimestre. 

Boletín del Instituto de Investi­
gaciones Históricas. Buenos Aires. 
Año VIl. Núm. 39. 

Butlletí de Dia/ectologia Catala­
na. Barcelona. Vol. XIV, XV 1 XVI. 

Butlletí del Centre Excursionis­
ta de la Comarca de Bages. Manre­
sa. Any XXV. Núms. 129, 130, 131, 
132 i 133. 

Ce Fastu? Bollettlno ufllclale de-

lla Societa Fllologlca Prlulana. Udl· 
ne. Anno V. Núms. 3, 4, 5, 6, 7, 8 19. 

Commentari del/' Ateneo di 
Brescla. Anno VI. 

Estudis Universitarls Cata/ans. 
Barcelona. Vol. Xlll. Núm. 2. 

Hessische Blatter für Volkskun­
de. Glessen. Band. XXVII: 1928. 

L'Archiginnasio. Bologna. Ann~ 
XXIV. Núms. 1-3. 

Labor. A.veiro. Ano IV. Núm. 20. 
La Tradlzione. Palermo. Vol. ll. 

Fase 1, 111 1 IV. 
La Zuda. Tortosa. Año X VIl. Nú­

meros 178, 179, 180, 181, 182, 183 y 184. 
Le cronache bresciane inedlte 

dei secoli XV-XIX. Volume terzo. 
Dispense IX e X, XI y XII-XIII. 

Mensajes de la Institución Hispa­
nocubana de Cultura. Habana Vol. J. 
M. 3. 0 

Nos. Boletln Mensual da Cultura 
Galega. Ourense. Ano XI. Núms. 61, 
62, 63, 64, 66, 68, 69 i 70. 

Nosotros. Buenos Aires. Año 
XXIII. Núms. 239, 240, 241, 243 y 244. 

Oc. Gazette d'aclion occit11ne, de 
nouvelles liltéraires et artistlques. 
VI.• Annada. N.• 106, 107, 108, 109, 
110, 111, 112, 113, 115, 116, 117, 118, 119, 
120, 121 i 122. 

O Instituto . Cambra. Volume 75.0 

4.• serie. Vol u me V. Núm. 5. Vol u me 
77.0 4.• serie. Vol u me 6.0 Núm. 1, 2, 3, 
4 15. Volum·e 78.• 4.• serie. Volume7.• 
Núm112. 

Parnassus. Publlshed for the 
Members of the •College Art Asso­
ciatlon of America•. Volumel. Núme­
ros ll y lll. 

Portucale. Pórto. Volume 11 . Na­
meros 7, 8, 9 y 10. 
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Pablicacions do Seminario de 
Estudos Oalegos. Seizon de Xeogra­
Ha: llnha impresión da Oa/icia do 
su/ no derrodeiro anodo século 
XVIII. Selzón de Prehistoria: Catá­
logo dos Castros Oalegos. Fascícu­
lo 11. Terra de Celanova. A Elrexa 
pre-romanica de Francelos por X o­
sé Filgueira Va/verde. Petroglifos 
de Sabroso e a arte rupestre em 
Portugal por R. de Serpa Pinto. 

Reale Accademia Virgiliana di 
Jlfantova. Alti e Jlfemorie. Volumi 
XIX-XX. 

Rewiew of the Principal Acquisi­
tions durin(f the Year 1927. VIctoria 
and Albert Museum. London. 

Revi:Jta Bimestre Cubana. Haba­
na. Vol. XXIV. Núms. 1, 2, 3 y 4. 

Revista de Catalunya. Barcelona. 
Any VI. Núms. 53,54, 55, 56 i 57. 

Revista de Filolo¡¡ía Española. 
Madrid. T. XV . Cuad. 3.0 T. XVI. 
Cuad. t.• y 2.• 

Revista de Ouimarties. Guima­
raes. Vol. XXXIX. Núms. 1-2. 

Revista del Ateneo. jerez de la 
Frontera. Año VI. Núms. 50 y 51. 

Revista de la Biblioteca, Archivo 
y Museo. Madrid. Año VI. Núms. 21, 
22,23 y 24. 

Revista de las Españas. Madrid. 
Afio IV. Núms. 29-30, 31-32, 33, 34-35 
y 36-37-38. 

Revista del Centro de E~Jtudios 
Extremenos. BadaJoz. Año lll, Nú­
meros! y2. 
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Revista de Menorca. Mahón. Año 
XXXIII. T. XXIV. Cuad. 1, 11, 111, IV, 
V , VI y VIl. 

Revistad' Igualada. Any l. N.• 2. 
Revista Internacional de los Es­

tudios Vascos. San Sebastlán. Afio 
23. T. XX. Núms. 1 y 2. 

Revista jurídlc11 de Catalunya. 
Barcelona. Volum XXXV. Gener­
Mar~ 1929. 

Revista Musical Catalana. Bar­
celona. Any XXVI. Núm. 301, 302, 
303, 304, 306, 308 ¡ 310. 

Santa Maria del Mont. Figueres. 
Any 11. Núms. 15, 16, 17 i 18. 

Sociedad Española de Antropo­
logía, Etnografía y Prehistoria. Ac­
tas y Memorias. Madrid. T. VIl. Cua­
dernos 2.• y 3.0 

Studi Medieval/. Torino. Anno 
VIl. Vol. 2. Fase. 1. 

Tau/a de 1/etres valencianes. Va­
lencia. Volum 11. Núms. 16, 18, 19, 20, 
21, 22,23 i 25. 

The Art Bulletin. New York. 
Vol XI. Núms. 1 y 2. 

Toledo. Revista de Arte. Afio XV. 
Núm. 263, 265, 267 y 269. 

Trabalhos da Sociedade Portu­
guesa de Antropología e Etnología. 
Porto. Vol. IV. Fas. 1 y 11. 

Universidad. Revista cultura y vi ­
da universitaria. Zaragoza. Año VI. 
Núms. 1, 2, 3, 4 y 5. 

Vida Lleidatana. Lérlda. Any IV. 
Núms. 62, 63, 64, 65, 66, 67, 68, 69, 70, 
11, 12. 7o, 74, 75, 76, 77-78, 79 1 st. 
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PÁGINAS SELECTAS 

La entraña de una conseja 

E n el borroso recuerdo de mi infancia destaca fuerte, 
precisa, la figura de aquel hombrón zanquilargo, pe­
sadote y taciturno, apéndice del hogar de mis padres; 

aquel hombretón que conturbó mi niñez con su gesto avina­
grado y las gafas de negros cristales cabalgando en la acha­
tada nariz y que con sernos familiar y amigo no dejaba de 
infundimos un medroso respeto. 

Convivió largo tiempo con nosotros el pobre señor. Y era 
cosa de maravilla que fuese razonable, cabal y conciliador en 
toda circunstancia, y más que paciente con nuestras imperti­
nencias y travesuras, a pesar de su pavoroso aspecto, y que 
sólo el oir tañer de cualquier música desazonase al enorme 
D. fermín al extremo de que así era el percibirla como verle 
alejarse bruscamente y como alma que lleva el diablo. 

Una pesadumbre inmensa ensombrecía la vida del pobre 
D. fermín Gílez. Una borrasca de dolor habíale desgajadó del 
terruño nativo y traídole como de arribada al amistoso arrimo 
de mi padre y de nuestro hogar, que, a su decir, constituía su 
única afección y la plácida ensenada en donde como vieja des­
mantelada nao reposaba de sus procelosas correrías. 

No quiso volver a pisar su tierra ni aun para liquidar su 
hacienda, y de este menester encargó a mi padre. Así realiza-

B • .zo 
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mos repetidos viajes a Id entrafia de la noble tier-ra de Nava­
rra, que con tal esquivez D. fermin , su hijo, repudiaba . 

A la chiquillería pueblerina, con quien intimé en nuestras 
largas estadas en la ilustre patria del taciturno señor, le of 
embobado una misteriosa conseja : una conseja que atañía a la 
casa que me alojaba, y ciertamente no caía mal atr ibufda a 
casón tan vetusto y her·mético , tan vasto, solitario y tan reso­
nante ... Decíase que aquel casón había tenido por último hués­
ped y dueño a un hombracho extraño que, tras de correr lo 
mejor de su vida por tierras de herejes, fué a recalar en él. Y 
daban por artículo de fé que tuvo trato y pacto con el mismí­
simo demonio; que siendo el hombretón ya viejo y nada her­
moso había logrado esposa joven : joven y gallarda y de una 
endiablada belleza , pues eran verdes sus ojos y rojos sus ca­
bellos; de afiladas manos y toda ella de muy sutil contextura y 
con una voz cantarina y un tan prodigioso y musical acento 
que a todo semejaba menos al rotundo decir navarro . 

Añade la conseja que con ser tan peregrina cosa el cuerpo 
de la dama consistía la mayor maravilla en la naturaleza de su 
alma, pues así la mostraba conformada en hembra hermosa 
como la convertía en sonoro violín que rompía a lo mejor en 
melódicas sonatas: cosa de sortilegio pues ni del hombrón ni 
de viviente en la casona se sabia que entendiese de tañer tal 
instrumento . Testigos a montones se ofrecían de haber oído 
un armonioso lamentar del violín así descuidaba el cortejo de 
la dama aquel vejestorio, muy dado a correrías, entremetido y 
bullicioso ... Tanto, tan aína y tan desconsolada se llegó a pla· 
ñir la dama que toda la gente del lugar anduvo en vilo acucio­
ciosa del remate que pudiera tener aquel misterio. Y fué, al 
cabo, que una noche el hombretón le rompió el alma: una ma­
ñana fueron halladas en el arroyo unas astillas sanguinosas, 
unos nervios crispados .. . Nunca después de aquel hallazgo se 
tuvo visión, huella ni rastro del pulido cuerpo de la dama, ni 
se escuchó ya más el armónico lamento que apenaba el cora­
zón, ni se ha logrado noticia alguna de la dama de los verdes 
ojos y del rojo cabello. Tampoco del viejo, que, previo pacto 
entre ambos, debió de cargar el diablo. 
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C orrieron Jos años y penetré el misterio, la maraña de es­
ta conseja que Juego comprendí como envolvía el secreto del 
taciturno D. Fermín Oílez, el amigo de mi padre, apéndice de 
mi hogar, el viejo de mis respetos, que era un fugitivo de la 
música, como lo es del agua fría el gato escaldado. 

Es una triste historia, vulgar en su tristeza: un poco pinto­
resca, un poco fantástica, lamentable como toda lucha de lo 
sutil y delicado con la enérgica indomable rudeza. 

Allá en sus mocedades, tiempo viejo de románticas empre­
sas y de varones corajudos, había sido D. Fermín Oílez un 
entusiasta liberal, un rebelde ... Una revuelta malograda le for­
zó a expatriarse para librar la pelleja y hubo de aportar en las 
riberas del Támesis sombrío. No despuntó D. Fermín en cosa 
de ingenio con que matar el ocio y allegar para la vida, mas a 
fuerza de tesón, de ardimiento y de un instinto en que fué ex­
tremado, logró garbear con tal maña el pan del emigrado, que 
muy lejos de serie acedo y desabrido, pudo remojarlo en muy 
suculentas añadiduras; pues dió el hombre en comerciar con 
fortuna y así pudo complacerse en tentar su bolsa resonante 
de rubias guineas mientras ponían sus talentudos camaradas 
cruces sobre bostezos . Y cobrando gusto a tal vida, en la que 
hallaron escape el ardor y humos políticos que le adueñaban, 
el engrane y atadijo de los negocios retúvole gratamente entre 
las brumas británicas. 

Llegó ocasión, al cabo de los años, en que le confirió un su 
eorresponsal un delicado encargo familiar que le ponía en re­
lación con un hogar español perdido en la inmensidad de la 
urbe londinense. Acuciado de la curiosidad y de afán de chá­
chara, encaminose D. Fermín a los aledaños de Londres en 
donde residía una dama española-cuyo marido, militar aven­
turero, había desaparecido poco antes en lejanas tierras-y a 
la que iba a rendir su encargo, dispuesto el ánimo a cohonor­
tar lamentos y enjugar lágrimas ... Mas quedose suspenso ante 
la casita de la que fluían, apasionadas y melódicas, las voces 
de un violín y de un clave que su canto acompañaba. Recobro­
se Oílez al percibir luego un animado palique femenil y pene_ 
tró decidido en la que se le antojó armónica y maravillosa 
caja. Que fué entrarse en una nueva vida. 
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Cordial la acogida, bellas las damas, cuanto llano y dis­
creto era su trato, fueron sobrados acicates para impulsar a 
D. Fermín a frecuentarlas. Intimó con ellas y supo como había 
sido cabeza-harto trastornada-de aquella familia un militar 
aragonés, que, asqueado del régimen imperante en nuestra 
patria, habíase alistado en las banderas del Santo Padre. En 
Roma habían crecido sus hijas y formádose sus almas; cobra­
do habían allí aquel amor y maestría de la música con que 
lucraban había mucho tiempo, en el ambiente propicio de Lon­
dres, una modesta pero honrada y glot·iosa vida, mientras el 
hidalgo aventurero remataba la suya y el familiar caudal en 
quiméricas empresas. 

D. Fermln, ya bien cubierto el riñón, sintiose aguijoneado 
de una comezón de refocilar la madurez de sus años al calor 
de femeniles afectos y al sol de la lejana patria. Aquel impulso 
se determinó en propósito decidido, halagado por la dulce 
compaña de la desventurada familia con la que ya le ligaban 
recíprocos afectos. Tentó, al fin, el temple de una de las dami­
selas y tal fué que bastó a decidirle. Y muy luego y en extremo 
alborotado casó con ella. Bien que a condición de reintegrarse 
y ahincar en su viejo terruño navarro, y dar para siempre al 
olvido las pasadas andanzas y con ellas al violín que las am­
paró en sus fortunas. 

Así vino a repatriarse D. Fermín y ya no pensó más que en 
hacendar con ansia, recobrar sus malbaratados bienes, adue­
ñarse del pueblo y asombrar a sus pelantrines, ricos labrado­
res e hidalgos de gotera; rindiendo toda aquella riqueza como 
pleitesía a su mujer, como la mejor flor de su vida, y el pro­
ducto de su esfuerzo, su tesón y su trabajo. 

Pasaron los días y con ellos aquel pronto, aquella novele­
ría. Y como quien malas mañas ha, tarde o nunca las pierde, 

· luego recayó D. Ferrnín en la manía de entremeterse en cons­
piraciones y anduvo a trancas y barrancas en ajenos negocios 
y tornósele tertulias y correrías, trapisondas y larguezas, lo 
que antes fué asistencia y constante regalo de la cónyuge, y 
cura de sus predios. 

La dama, por su desdicha, ni había logrado hijos, ni culti­
var el eriazo del alma de su marido, con lo qÚe al amainar en 
sus cariñadas y asiduidades el cerril de Gflez, aquella ameni­
dad lugareña convirtiósele a la muy cuitada en hórrido desier-
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to. Aquel espíritu penetrado de inflexible rectitud en el ambien­
te britano, aunque soñador desaforado por condición nativa, 
engendró en aquel aislamiento agudas añoranzas de días más 
risueños y gloriosos. Y aquella abundancia de corazón, aquel 
hervor melancólico que la poseía, propendió a fluir, a expan­
dirse, por modo que en esta expansión hallase su desahogo y 
su remedio ..• Una y otra y muchas veces resistió la tentación, 
reprimió el impulso. A una momentánea ilusión había rendido 
la dama un pedazo de su alma vibrante de sensibilidad; a cam­
bio de una plácida regalada existencia, accedido había a que 
su amado violín de Cremona yaciese en lujoso estuche como 
en primorosa sepultura ... Y en su penar acudía al estuche co­
mo el afligido al lugar de reposo del amado ... Sí; se contuvo 
la dama, reprimió su impulso, pero al cabo recobró su violín, 
fué el embrazarlo como si a sí propia se recobrase y a sus 
puras afecciones. Y sintió un consuelo infinito en la expansión 
de unas efusiones ricas en cálidos arrobos, que transcendían 
de los más íntimos recovecos de su alma, cuando el anhelo la 
indujo a pulsar las tensas cuerdas, a herirlas con el arco ... Y 
fluía, fluía melancólico el lamentar de sus desesperanzas: del 
desencanto de un alma desterrada del mundo del ensueño. 

Tan claro hablaba por su dueña el prodigioso violín que 
presto fué entendido su lenguaje de los sencillos lugareños, 
que, en su propensión a lo maravilloso, atribuyeron aquel ar­
mónico plañir a la propia garganta de la dama; de aquella da­
ma recoleta en su hogar más que por los formidables muros 
de la casona, por la ingente muralla de un recato a prueba de 
fisgones y de curioseos de comadres. 

t-labía cuidado D. Fermin de ocultar la extremada calidad 
artística de su esposa como de algo capaz de empecer el lustre 
de su condición de ricacho. Así, antes mártir que confeso, di­
simuló y, reconociéndose, hubo de tragarse las impertinentes 
alusiones de amigos y vecinos a la insólita novedad que les 
ofrecía aquella casa; y decidido a no ahogarse del empacho, 
determinó sofocar la voz, tan acordada como escandalosa, del 
maldito violín, instando a su mujer al cumplimiento de su pro­
mesa de tenerlo en silencioso descanso. Suplicó; mas con fle­
ma y entereza replicábale la dama: 

-¿Falto yo acaso a mis deberes? ¿No cumplo como buena 
esposa? Nada te falta, ni al gobierno de la casa ... Tus gustos 
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y aficiones te distraen y alejan de ella. Pues te devuelves tú a 
tu vieja vida, ¿por qué no he de volver yo a mis inocentes ex­
pansiones que son consuelo de mi soledad? .. 

Como batía en vano el tesón navarro aquella firmeza con­
gelada en las brumas britanas, luego menudeó D. Fermín des­
plantes y regaños; que eran más acedos cuando ensayaba 
Oílez la renuncia de sus andanzas y trapicheos para acallar 
el escandaloso pregón del humor de la esquiva esposa pues 
la forzada estación en el hogar, contrariándole el gusto, acre­
centábale la acidia que le consumía, como acrecentaba el des­
encanto de la artista. Que aquella vida de desabrimiento y 
adustez muy otra era que la forjada por la ilusión de la dama 
con reminiscencias infantiles de azules cielos, radiante sol, am­
plia casa bien abastecida y rodeada de un amoroso hálito de 
gratitud de pobres gentes lugareñas en comunión de amor con 
sus señores, siempre atentos al bien ajeno ... Algo muy distinto, 
muy diverso a aq"uel pobre hogar en que parecía expatriada . 

De estos humores derivábanse períodos agudísimos de 
recrudecimiento en el desaforado corretear de D. Fermín, en 
las locas empresas que sólo enemistades le acarreaban y anti­
patías, períodos que se correspondían con un mayor fluir me­
lódico del vetusto casón, con maravilla de los embobados 
vecinos. 

La épica buena fé del gran Oílez fué desgarrándose en el 
zarzal de las trapisondas políticas, todo erizado de ingratitu­
des y desengaños... Y . ya no fué el torcedor de aquel violín 
parlero, que le atenazaba con su escándalo, lo que le recogió 
al abrigo del hogar, sino la total adustez y desabrimiento de 
su vida. Recogiose en él, pero llevando siempre muy aferrado 
en su amor propio, muy metido en los entresijos del alma, un 
concepto imperioso de su derecho que le impelía a exigir, para 
la total tranquilidad, el retorno del violín a su blanda y ya defi­
nitiva sepultura. Aun por las buenas solía exclamar con autori­
taria blandura: -¡Vaya, vaya; mujercita: cepos quedos, cepos 
quedos y la paz de Dios sea con nosotros; quiebra tus brazos 
como yo mis zancas y no demos que reir más al diablo! 

Mas era ya tarde para súplicas y tarde para amenazas. Ya 
nada podía influir en la dama glacial, indiferente a lo que no 
fuese la expansión de sus sentimientos, que sólo en ello sen­
tíase recobrada a su genuino vivir. 



Castellonense de Cultura 511 

Y en su receloso cavilar de taciturno, dedujo D. Fermín que 
libraba muy mal en el empeño su autoridad marital y sus afec­
tos. Con lo que si antes odió al violín por comidilla de las 
gentes, odióle ahora con mayor violencia como personal ad­
versario. Y en tan fosco cavilar cayó al cabo en la extremada 
locura de engendrar unos estupendos, unos estrafalarios 
celos ... ¡Celos del violín! 

No bien lo oía cuando ya se encrespaba en una violentisi­
ma cólera, y ver el instrumento, mimosamente atendido como 
preciosa joya, promovíale un frenético furor que le impulsaba 
a arrancarlo de manos de su mujer y hacerlo trizas. La fría 
impasibilidad de la dama reprimíale, y la celosa borrasca des­
cargaba en ternos y portazos. 

Pero ya un malhadado día nada bastó a domeñar su impul­
so y su coraje. Aquello lo sentía D. Fermín atrozmente vergon­
zoso, deprimente, inaguantable. Era aquello una burla desca­
rada y no había allí más amo que él, D. Fermín Gílez, de quien 
ni en su propia casa ni fuera de ella había quien impunemente 
se mofase ... Y, ahora lo veredes dijo Agrajes ... Arrancó con 
rabia, con furor, de brazos de la dama el odiado adversario y , 
mascullando blasfemias y denuestos, lo pateó, lo hizo añicos 
y, gesticulando corno un poseso, arrojó por la ventana el vio­
lín todo trizas ... 

Al sol mañanero rebrillaron en el arroyo unas astillas ro­
jas. sanguinolentas: unos encrespados nervios arrastraban 
algunas de ellas empujados del vientecillo ... 

En aquel punto se apagó un hogar en la casona y en sus 
cenizas halló calor de vida una conseja. * 

RICARDO CARRERAS 

(*) En la nota puesta al pie de la reedición de •La Clavariesa• en el cua­
derno 11 de este BoLinfN, se dijo que en cada uno de los cuadernos que restn­
bdn por editar en el presente año se publicarían en lugar preferente, como 
homenaje a su autor, trabajos de Ricardo Carreras, así conocidos ya del pú­
blico como inéditos. Este progrania trazado en el cuaderno que iniciaba el 
homenaje, se ha cull,lplido en los fascículos siguientes, reproduciendo primo­
rosos testimonios 'de su ingenio publicados antes en distintas prensas y que lo 
deflnen en dos aspectos muy Interesantes: el d" critico-literario y de arte-en 

.. 
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•Las Floree• y •Paco Rlbés y sus San ti Barattl• , y de agudo observador y de­
licado pintor de género, en los dos cuadrltos de costumbres • Rata gro~a · y 
• La Clavariesa•. 

Quedaba por sacar a luz un fruto de su literatura imaginativa y hoy lo da­
mos en el lindo cuento inédito que encabeza este cuaderno, y cierra el ciclo 
prometido con trémolo de Intima emoción. Pero falta rendir tributo a otras di· 
versiones de la proteica inteligencia de D. Ricardo, en quien toda curiosidad 
mental se orientaba acuciosa por los caminos nuevos que avizoraba, siempre 
con despierto interés y entusiasmo. 

Carreras hizo también labor didáctica, de historia y de estética - tales su 
libro •Cal!• y su estudio sobre la caricatura, entre otros-y es proyecto de la 
Sociedad C. de Cultura ver de completar con los ensayos afines que andan 
dispersos, un tomo que sea, un dia, renovado tributo cordial a la memoria de 
su eminente consocio. Pero mientras llega la ocasión es propósito nuestro Ir 
sacando del copioso legado de cuartillas y obras, incompletas unas, otras es­
bozadas y las menos conclusas, que en los cajones de su mesa dejó el maes­
tro, algunos trab11jos Inéditos que irán apareciendo, ya sin periodicidad, en los 
cuadernos sucesivos. 
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Un hombre y una palabra 

P or difícil que sea -lo es mucho sin duda-- alcanzar de 
una persona la visión de conjunto exacta, reducida a 

. lo verdaderamente esencial y más cuando a aquella 
nos ligan vínculos de afecto y admiración que la muerte, lejos 
de quebrantar consolida, es posible que una sola palabra, si 
las palabras no estuviesen tan desgastadas por el abuso y tan 
desvalorizadas por la irreflexión , dijera de don Ricardo Carre­
ras cuanto cabe decir. 

Precisamente porque no pudo encerrarse de un modo 
exclusivo en el estrecho marco de una disciplina como no 
supo negarse a ninguna noble actividad, en la idea que aquella 
palabra expresa podríamos cifrar lo que él fué. Sólo en aten­
ción a los que como él las profesan pudieron merecer su noble 
apelativo -huma ni ores Ji llera e- las letras humanas. Poseyó 
títulos académicos, desempeñó ambicionados cargos, vinieron 
a buscarle honoríficas distinciones; pero ni por cargos, ni por 
distinciones ni por títulos fué designado o conocido. Y es que 
en medio de todo eso, en tiempos en que Diógenes, arrojada 
por inútil su linterna, se hubiera recluido para siempre en su 
original mansión ganado por el aburrimienlo y el cansancio, 
él sólo parecía profesional de ser hombre; de ser un hombre 
se entiende, íntegro y completo. De aquí que al contrario de 
algunos cuya personalidad es tan pobre, tan limitada, que por 
escasas e insignificantes que sean sus obras les eclipsan por­
que valen más que ellos, Carreras aunque hubiese vivido mu­
cho más y realizado todo lo que podía esperarse del vigor 
juvenil de su espíritu, siempre hubiera aparecido superior a 
su obra. 



514 Boletín de lB Sociedad 

Aclarando así su significado ¿no es verdad que lo define la 
palabra •hombre•, esa palabra tan vulgar, tan descolorida 
para los más, pero tan rica de matices, tan preñada en realidad 
de sentidos? 

Quizá en labios de uno de sus colaboradores sugiera lo 
que hemos dicho y lo que aún nos queda por decir sospechas 
de parcialidad, hasta el intento de elaborar un mito interpre­
tando caprichosamente la personalidad y la actuación de quien 
orientó y prestó unidad y vida a nuestras tareas. Con todo 
contribuirá a desvanecer tales sombras el hecho de que se 
hallará de seguro ajustado a la verdad lo que en nuestras 
apreciaciones pueda cada uno contrastar serenamente con su 
personal opinión y con su propio recuerdo, aunque no está de 
sobra advertir y sin duda así lo tendrá en cuenta el lector 
discreto, que en muchos aspectos sólo pudo ser bien aprecia­
do Carreras por los que paso a paso y de sorpresa en sorpre­
sa fuimos aquilatando lo que era y lo que valía, rectificando 
quizá algunos bastantes prejuicios acerca de su persona y 
aún rindiendo ante su abrumadora superioridad esa especie 
de furor iconoclasta con que los jóvenes, sobre todo los de 
las generaciones recientes, se empeñan en abatir y menos­
preciar cuanto son y cuanto han hecho los que les han prece­
dido en la labor y están en posesión de la popularidad o de la 
común estima. 

De este humanismo esencial de Carreras procede la rica 
y prodigiosa variedad de sus aptitudes y de sus tareas, no 
conocida completamente sino por muy pocos y reducida en 
la noticia de casi todos a una parte mínima de su labor 
literaria. 

Bastantes saben, eso sí, entre sus paisanos y coetáneos al 
menos, que su primera y nunca desmentida afición fué a las 
artes del dibujo y sobre todo a la caricatura . .Sin duda ello 
respondía a su natural inclinación a lo gráfico que llenaba su 
conversación íntima de retratos, la realzaba con espontánea 
y adecuada mímica y la matizaba con expresiones felicisimas 
e imborrables. Y por esa inclinación misma tendía a convertir 
en materia de humor, de chistes y donaires las miseriucas y 
ridiculeces del mundo y a buscar en aquellos un derivativo a 
sus propias preocupaciones y ama.rguras . La visión anticipada 
de la forma en las publicaciones que dirigía con gusto tan refi-
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nado, y aun diríamos con tan escrupulosa conciencia, tam­
poco se explicaría cumplidamente sin esa disposición innata 
cullivada por él con cariño y perseverancia . 

Pero las Bellas Artes, fundidas así con la personalidad 
del artista, si no han de ser pura técnica o empalagoso virtuo­
sismo, brotan en tierras aledañas del campo de la Literatura 
y más un arte como la caricatura, tan intelectual, tan radical­
mente conceptuosa. Y así fué que por impulso propio, por na­
tural movimiento del espíritu ; no por influjo de estudios oficia­
les esencialmente incapaces de fecundar lo estéril, salvó 
Carreras los imperceptibles linderos. Es difícil precisar cuan­
do ocurrió esto; pero debió de ser en edad muy temprana. 
P<lra el mayor número de sus lectores, Carreras- el Licen­
ciado Torralba - sólo fué conocido durante mucho tiempo 
como crítico , pero ya antes había comentado la actualidad en 
revistas y periódicos, y ya en el retiro de su estudio había 
dado vida a las creaciones de su imaginación, que entonces, 
como siempre y como todo cuanto produjo su pluma, nacieron 
para deleite y casi po ~ exigencia imperiosa de su pro­
pio espíritu, sin que le preocupara mucho la suerte que habían 
de correr, ni le amargara dejarlas, como con muchas ocurrió, 
en el olvido y oscuridad de sus gavetas. Sus primeros cuen­
tos fueron a las cajas como por juego, por compromisos de 
amistad, por necesidades de las revistas que dirigía o en que 
colaboraba. ¿Quién hubiera creído que Doña Abulia con su 
estilo en apariencia tan minuciosamente trabajado, con su lu­
minosidad y desenvoltura, no fué sino recreo de una larga y 
penosa convalecencia? 

Pero todo esto no era aún bastante para satisfacer la movi­
lidad de su espíritu y tampoco en la Literatura de imaginación 
se detuvo. Pensador, inquisitivo por naturaleza, rebuscador 
de honduras y reconditeces, no podía menos de llegar, condu­
cido por la crítica literaria misma, a las reflexiones filosóficas. 
Materia bastante para ellas le daban sus anteriores trabajos y 
de ahí su preocupación por las especulaciones estéticas que 
dió, entre oti'Os sabrosos frutos, el interesantísimo de una 
teoría sólida, amplia y original de la caricatura, anunciada por 
sus artículos en Labor Nuevo y aún por otros muy breves en 
este mismo BoLETÍN, testimonios feha~ientes de que nunca 
dejó de solicitar su atención ni dejó él nunca de estar encari-



516 Boletfn de la Sociedad 

ñado con ella. Madurada ya y fecunda en aplicaciones por lo 
que fragmentariamente expuso en alg·unas de sus pláticas 
amistosas, es un verdadero dolor que no la desarrollara en un 
libro como tantas veces se le pidió en vano. Tenía el proyecto, 
más aun, la ilusión de escribirlo, pero nunca estaba del todo 
satisfecho; descubría continuamente aspectos nuevos en sus 
meditaciones y difería cada vez más la realización de su obra 
que con él desaparece casi por completo: amante desintere­
sado y modesto de la Verdad y de la Belleza llevaba sus ideas 
consigo sin ocultarlas, pero sin preocuparse por exponerlas. 
Ni una sola nota referente a este asunto se ha hallado entre 
sus papeles y po1· especies sueltas recogidas entre los libres 
giros de la conversación no es posible reconstruir sus ra­
zonamientos. 

Por todo lo dicho quizá lo imaginen algunos encerrado en 
su torre de marfil,- una de esas pretensas torres. de marfil 
que suelen ser en realidad artefactos mal hechos de feo cartón 
guardadores de huems vanidades más que de espirituales ex­
quisiteces-. Lejos de eso, mediterráneo legítimo, jamás puso 
barreras entre el pensamiento y la acción: sentía las inquietu­
des de la cosa pública como un valenciano o un florentino 
medieval, como un libr'e ciudadano de una ideal Atenas. El 
amor de su Ciudad y el de su Patria- en él profundos siem­
PI'e, nunca vocingleros- le alejaron tanto de ansiar encum­
bramientos como de hurtar el cuerpo a cargas y responsabili­
dades que aceptó siempre con elevadas miras, con plena y 
generosa abnegación. Su labor en el campo de la política 
agraria y en los diversos cargos a que le elevó la confianza de 
los gobernantes o la designilción popular y, sobre todo, su 
manera de trabajar, sus vastas, · minuciosas y atinadas con­
cepciones de la administración y del gobierno incoercibles en 
el estrecho casillero de la política de ·partido, jamás podrán 
estimarse como es justo por la razón sencilla de que ni cuidó 
de pregonarlas para el propio luCimiento, ni su dignidad, quizá 
hiperestésica, pero hidalga y justificada siempre, toleraba so­
meterlas al juicio de los más. En cambio buscaba en todo las 
razones últimas, prestaba muy viva atención a todas las mani­
festaciones del pensamiento social y político, y si en estas 

.·materias no ha dejado trabajos originales apenas, mucho po­
dría decir su epistolario, cuyos materiales desgraciadamente 
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han desaparecido casi por completo, de su participación en 
las vibraciones intelectuales del mundo entero y de sus rela­
ciones con egregios pensadores no sólo de España, sino 
también de apartadas tierras. 

Y no es que la extensión del campo de su actividad se 
mantuviera gracias a la superficialidad de sus estudios y co~ 

nacimientos. Gustaba, por el contrario, no sólo de ahondar en 
el pensamiento, sino de desentrañar hasta los mínimos se­
cretos del lenguaje. Sin presunción ni alardes de erudito 
poseía un conocimiento profundo y minucioso de la lengua 
castellana actual y pretérita y también no vulgar noticia de la 
francesa y aún de la italiana en diversos momentos de su his­
toria, cosa que nada tendría de particular en un filólogo roma­
nista, pero que parecerá peregrina a los que le tenían sólo 
por un cultivador afortunado de la amena literatura. 

No podía ponerse en contacto con ningún orden de cosas 
sin inquirir y profundizar en él, y a quien hubiera sondeado a 
fondo en su espíritu privilegiado no podía maravillarle que se 
moviera con tanta soltura entre los estudios de arqueología 
y de erudición; ni que se adueñara tan pronto de todos los 
métodos de trabajo, ni que en sus últimos años se consagrara 
a aquilatar con tanta precisión y firmeza los tesoros de nues­
tra vieja lengua de oc, a cuyo estudio nunca se había dedicado 
antes, y la relacionara tan sagazmente con el habla actual. Para 
todo podía decirse preparado por encima de las angosturas 
del especialismo; que no hubiera escrito ciertamente por él su 
admirado Gracián que •la misma especiosidad del genio hace 
más censurable la falta de ingenio». 

Así lo que hubiera sido tanteo de aprendiz en otras ma­
nos salía de las suyas como acabado modelo. Ahí está sin 
ir mas lejos su libro Catí, cuyo germen fué en su pensamiento 
una guía de turismo, y vino a resultar una historia !peal que 
no habrá quien imite porque no es un trabajo de mera erudi­
ción, sino una verdadera creación a la cual tanto como la in­
formación paciente y la crftica atinada y cautelosa contribu­
yeron la lozanía de la imaginación y la vigorosa facultad d~ 
sintetizar inexplicable en quien habitualmente analizaba con 
tanta amplitud y sutileza. Y es lástima que no llegara a escri­
bir un estudio comparativo, en que había pensado bastante, 
de Le Menteur de Corneille, Y! Bugiardo de Manzoni y La 

/ 



318 Bo/etln de la Sociedad 

verdad sospechosa de Ruiz de Alarcón, pues de lo que quizás 
hubiera ejecutado cualquiera como interesante, pero árido y 
mazorral amontonamiento de papeletas, hubiera hecho él, 
sin mengua del valor cientffico, algo exquisito y sabroso y ori­
ginal que no acertamos a prever, porque siempre en, todo lo 
que salía de su pluma reflejaba plenamente su espíritu vasto, 
comprensivo y esencialmente organizador y artista. 

Y aun con todo eso, no podríamos hablar justamente de 
humanismo, sino de rico, poderoso y flexible entendimiento, 
de facultades creadoras, de gusto artístico depurado y seguro, 
quizá generalizando, de una sensibilidad extrema y refinada a 
la cual de ordinario ponían freno su razón y su voluntad. Pero 
todo venía a completarse por un conjunto de verdaderas vir­
tudes cívicas y privadas que sólo en el trato intimo podían 
valorarse debidamente. 

No cabe que nadie con más fervor que él rinda cullo a la 
amistad; nadie ahorró menos el esfuerzo intelectual y hasta el 
físico en cualquier género de nobles empresas. Nadie tampoco 
podía excederle en sencillez a pesar de sus aptitudes para co­
nocer profundamente a los hombres, como nadie sería capaz 
de llegar a más que él en punto a generosidad. Anécdotas po­
dríamos referir que le retratan y muestran la grandeza de su 
alma, aun en las relaciones literarias, que son quizá las que 
exigen una delicadeza mayor por rozar continuamente hipe­
restésicas vanidades. Vatum - el eruditorum - irritabile 
genus! 

Condición casi necesaria de ésta era otra rara y preciosa 
cualidad que nadie hubiera atisbado a través de su prestancia 
física y señoril empaque, ni aun de su caudalosa- a veces 
suntuosa- onda verbal, que a despecho de todas las aparien­
cias ' no era mas que natural expansión de su espíritu luminoso 
y comunicativo: Carreras era un hombre tan sumamente mo­
desto, tan admirablemente desinteresado que gastó gran parte 
de su tiempo y de sus energías intelectuales, no ya en inspirar 
y ordenar sino en ayudar calladamente al ajeno trabajo. 
¡El que halló abierto- y con vivos gracias a Dios podemos 

· atestiguar- fácil y breve camino para honrosos encumbra­
mientos! En la continua y oscura labor del BoLETÍN, sin ir más 
lejos, llegaba don Ricardo a dar limosnas de ortografía a 
muchos trabajos que harto lo habían menester; limaba y ali-
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ñaba la mayor parte de ellos y algunos, traslddados íntegra­
mente de su puño y letra l'ueron a las cajas. Y hacía todo esto 
sin darle importancia, riend o de muy buena gana el mote de 
literatura de portal con que yo bauticé aquella tarea de re­
miendos en la que le acompañaba algunas veces. 

El , que por su edad era el mayor de nosotros, como lo era, 
y mucho más, por sus merecimientos, podía alternar y convi­
vir con los más jóvenes y aun prestarles ánimos y alientos y 
dejarles atrás en el camino: tantos eran su vigor y su plenitud 
y su equilibrio. Por eso mismo, y sinceramente, le hablábamos 
a veces medio en broma de las bodas de plata del BoLBTiN 
dando por indiscutible que él podría celebrarlas y acompañar 
aún más tiempo a los que no concebíamos siquiera nuestras 
tareas huérfanas de la dirección de aquel hombre que era 
entre nosotros un poco padre, un mucho maestro y muchísimo 
más un camarada fraternal. 

Acostumbrados podíamos estar por amarga experiencia de 
semejantes casos a no mirar con extrañeza la súbita y .defini­
tiva desaparición de los más caros e insustituibles colabora­
dores. Con todo nunca esperamos que en su fin hallara 
ejemplificación tan adecuada el pasaje sagrado que como la 
de un ladrón nocturno pinta la sigilosa llegada de la muerte 
Y así fué: que en los momentos de más intenso trabajo, de 
compenetración más perfecta, de proyectos más halagadores 
le llamó Dios a Sí. Bien es verdad que ha sido tan grande la 
virtualidad de su esfuerzo, tan subido el valor de sus inspira­
ciones, tan profunda la huella de su dirección, tan imborrable 
la impresión de su franca y ejemplar amistad, que por mucho 
que los años corran y por grandes que llegaran a ser nuestra 
experiencia y nuestros merecimientos, ni podremos dejar de 
tenerle como vivo para el afecto y como presente en la orien­
tación de nuestra labor, ni aspirar a título mejor ni más elevado 
que el de continuadores de su obra. 

LUis REVEST CORZO 
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Noves troballes numismatiques 

als voltants de Morvedre 1 

P els camps situats entre el Puig i Morvedre aparegueren 
unes quanles monedes o trossos de monedes ar<1bi­
gues que, seguint Jo proposit d'inventariar ací el ma­

jor número de troballes monetaries, en donem noticia per a 
arxivar-les en aquestes pagines. Toles les aparicions de mone­
des encara que aquestes no tinguen cap valor particular, són 
interessants per marcar l'aria d'expansió on roren corribles 
les peces trobades. A més, quan hi haguera que intentar la 
formació de catalegs de troballes, de repertoris de descobertes 
de tols els restes arqueológics d'una determinada cultura a un 
determina! lloc- en aquest cas la comarca morvedrenca - to­
les les da des detallistes serien de profit. No hi ha que esmenlar 
massa l'alt interés que lindria un complet corpus antiquita­
tum arabicarum, arreplegant en un sol cos toles les manifes­
tacions arquitectóniques, ornamentals, epigrafiques, numisma­
tiques, ceramiques etc., trobades des d'anlic en lo Regne de 
Valencia, ja que solamenl així podria oferir· se el record 
d'aquella esplendenta civilització, hui dificil devore-la conjun­
tament, donat l'estat actual d'aquests reculls i la gran disper­
sió deis elements a arreplegar. 

(1) Veja's en lo lo. X, quadern IV, pag. 212 i següents, del BuTLLETf, el 
nostre arlicle Una prova d'encuny de moneda arltbiga, !robada en Morve­
dre. En la pllg. 215, nota t, deu llegir-se: en Vives; en la nota 2, deu dlr: 
ob. dit.; en la pllg. 2t7, nota 2, deu llegir-se: Prieto Vives; en la 218, nota 1, el 
maleix autor i més avanl Viciana; en la nota 2, Chabret; en la pag. 219, notes 
2 y 3, Prieto 1 en la 4, P. Ramón de María, i darrerament, en la pllg. 220, nota 
t, deu dlr Prieto, noms d'autors lots aquestos omesos involunlllriamenl perl> 
fllclls d'esmenar. 



TRO/JALLES NUMISMÁTIQUES ALS VOLTANTS DE MORVEDRE 

Monedes d'argent de /'emir Mohamad 1 i del califa Alhaquem 11 

S . C. de C. 



:. 
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Les monedes que aci ara es donen varen anar a parar a 
mans del cult argenter de Valencia senyor Ricard Sanmartín. 
Toles les ''eces son d'argent; es tracia de sis dirhems, per­
tanyents a dos époques; cinc, a l'emirat i un al califal, aquest 
el que ronegament s'hi troba sancer. Al gr11vat adjunt son es­
tactes ot·denades en dos columnes i de d11lt a baix; al descríu­
re-les esmentem primerament les de !'esquerra, escomen­
¡;ant perla de l'angul superior. ja es veu que llur disposició 
obedeix a presentar la pe<;a en la seua posició normal allle­
gir-la. 

Núm. 1: (pe¡;a de l'angul superior de l'esquerra): dirhem 
de l'any 245 de la !-!égira, de seca Alandalus, ¡;o és, l'Espanya 
musulmana. 1 

Núm. 2: dirhem d'un any 2.00 (la data no s'hi troba com­
pleta). 

Núm. 5: dirhem del quaí la felxa no es llig pe_rlrobar-se l'any 
en la mitat que Ji manca a la pe¡;a; perles seues característi­
ques podría assimilar-se a altrés monedes de 1' any 268 i agru­
par-la dins la quarta encunyació. 2 

Núm. 4: (pe<;a de l'imgul superior de la dreta): dirhem d'un 
any 200. 

Núm. 5: dirhem de J'any 254, de molt bon encuny; pertany 
a la tercera encunyació, que s 'esten entre els anys 250 i 279.3 

Núm. 6: dirhem encunyat pel califa Alhaquem 11, en 
l'any 352, de la seca Medina Azzahara. Aquesta pe¡;a és la da­
rrera cronologicament i és la rónega que s'hi troba sancera. 
En la primera aria i damunt de la primera llegenda pot vore's 

(1) Veja's en lo lloc di!, (fo. X. quad. IV. pag. 215. nota 3 quanf es di u so­
bre aquesta significació de la seca Alandalus. 

(2) Vives i Escudero, al seu llibre Monedas de las dinastías arábigo­
espaflolas, com és sabut generalmenf, estableix quafre encunyaclons diferen­
tes entre les monedes deis Omeyyahs, emirs independents en Alandalus, 1 
encara un altra encunyació titoiada varia on se comprenen toles les no a)us­
tades en les precedentes. Com s'hem 'de referir a algunes d'aquestes encunya­
cions, tinga 's en compte que la diferenciació s'establix a base deis sign"s 
i noms que s'hl !roben ultra les Jlegendes própies, de la disposicló més o 
menys circuiard'aquestes, de l'ortografia, etc. 

(3) Aqueste encunyació esta caracteritzada per tlndre el comen~ament de 
la llegenda del marge en la primera aria, en línia recta, seguint després circu­
lar; per dur la para u la 200 escrita amb alif; per ésser el modul ma)or que en 
les altres 1 oferlr una empremta de baliment molt més perfecte 1 elegant. (Vive.!, 
ibtdem.) 

B, Zl 
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un motiu ornamental i igualment baix de la darrera línia del 
centre. 

Es tracia per tant de moneda pertanyenta a dos periodes: un, 
de l'emirat, comprés entre els anys 245 i probablement 268; 
l'altre del califal, corresponent a l'any 552 ja esmentat. Els nú­
meros 1 a 5 per llurs dades son dirhems de !'emir Mohamad 1 
(258-275, ~o és, 852-886 de J. C.); els 2 i 4 semblen ésser del 
mateix temps i si el 3 fos de l'any 268 ens resultarien els cinc 
una troba11a de dirhems d'aquest emir. El número 6, trobat se­
paradament pero pels mateixos indrets, és del califa Alha­
quem 11 que reina de 550 a 366 (961-976 de J, C.); va ésser en­
cunyat aquest dirhem al segon any del reina! d'aquest. 

Les 11egendes de lotes aquestes monedes son les normals 
en 11ur época, 11egendes religioses conegudes i les indicadores 
de l'any i de la seca. En les tres línies centrals de la 11egenda 
de la segona aria del dirhem núm. 6, es consigna el nom del 
Califa així: El imam A/haquem, Amir Almuminin, Almostan­
sir billah, ~o és, lo pontifex Alhaquem, princep deis creients, 
el qui demana /'ajut d'Aiá; partir en dos línies, una damunt 
i l'altra baix de les tres abans dites, va elnom Abderrahman. 

Arribats a la clasíficació de les peces, el fet ha esta! sois 
enregistrar-les ací, deixant-les assignades a dos moments, 
J'un el reina! de J'emir Mohamad 1 i J'altre el del califa Alha­
quem 11, deis quals aquestes troballes son records, encara que 
menuts, pertanyents a una esplendenta civilització, de la que 
fou un centre en aquestes terres Morvedre i el seu alcacer, 
i son ara una ampla aria de descobertes els seus voltants. 

F. MATEU 1 LLOPIS 
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fragmentos del Epistolario de Pedrell 

XV 

De las catorce canciones religiosas en lengua vulgar, que 
nos ofrece el •Cancionero de la Colombina•, ninguna 
de ellas lleva al frente el nombre del autor; de todas 

ellas, sólo la que reproducimos hoy con el número 105 figura 
en el •Cancionero de Palacio•. A pesar de ello, la publico 
porque, ni melódicamente, ni armónicamente concuerdan las 
versiones de ambos Cancioneros. 

La canción número 105 del •Cancionero de la Colombina•, 
que en el •Cancionero de Palacio• va señalada con el número 
504, es una súplica-jaculatoria a la Virgen Santísima. El texto 
literario: cAy, Santa María, valedme Señora, esperanza mía•, 
que es en el •Cancionero de Palacio• algo más extenso, me 
recuerda la narración que hace Fernán Caballero en su precio­
sa novela La Familia de Alvareda, si no recuerdo mal, de la 
capilla en honor de la Virgen edificada en el pueblo de Dos 
Hermanas, y precisamente en el punto desde donde el rey San 
Femando contemplaba la ciudad de Sevilla, todavía en poder 
del rey moro. Es conocida la tal capilla con el nombre de la 
•Virgen del Valme•. ¿Será ésto contracción de la Virgen del 
valedme, como alusión al ruego del rey santo al comenzar 
éste el cerco de la perla del Betis? Muy bien pudiera esta can­
ción ser recuerdo de tal episodio. La melodía principal de esta 
canción, que canta la parte aguda, es de dejos francamente 
populares, y tal vez sea la que cantaba el pueblo en sus visitas 
a la histórica capilla. 

La canción número 5 canta el natalicio del Divino Niño con 
el siguiente texto: •Canten todos voz en grito,-que es nacido 
Jesucristo•. 
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También el número 7 es dedicado al mismo asunto. Perte­
nece a las canciones religiosas morales la signada con el nú­
mero 77 que se publica en este mismo BoLETÍN: la melodía de 
la voz aguda es popular y de tinte claramente ascético, y po­
dría servir para ser cantada en actos de penitencia y tiempo 
de misión. También es anónima la 86 dedicada al Divino nata­
licio: es. la primera que transcribí y envié al maestro Pedrell, y 
el texto dice así: 

•Los hombres con gran placer 
No saben que se facer: 
Angeles de alto juicio 
Cada cual de su oficio 
Paced alnifio servicio 
Que nos quiso hoy nacer•. 

Movida, y con un compás ternario, indicio de alegría, es la 
canción 88, también perteneciente al ciclo de Navidad: 

•Merced, me1·ced le pidamos 
A aqueste Infante que adoramos, 
Que, pasante el primer valle, 
Cortaremos algo que dalle. 
Busquemos algo que dalle 
Osemos ir a mi ralle. 
Desque lleguemos cerquita 

lncaremos la rodilla 
Dallemos una bitilla 
De leche que aqui llevamos. 
A su madre le daremos, 
En llegando qpe lleguemos, 
Una rueca que faremos 
Del espino que cortamos•. 

La música, como la letra, expresa la ingenuidad tosca de 
los pastores y del pueblo en su visita a la Santa cueva de 
Belém. A la Virgen María va dedicada la canción 92, llena la 
música de graciosa ingenuidad, y con rasgos melódicos q!Je 
recuerdan los tan devotos de la Salve Solemne de primer 
tono. De carácter francamente alegre es la 95, literaria y mu­
sicalmente: 

•Buenas nuevas de alegría, 
Gozaos gente cristiana, 
Que un nlfio tiene Santana. 
Que parló Santa María, 
Quedando Virgen entera. 
Dios y hombre poderoso 
Nació della glorioso, 
Sin compalía de partenza 
El que! mundo salvaría. • 

Religiosas son, asimismo, las canciones 100, 103, 105 y 
109, aquí transcritas y las 101 y 118 que hacen referencia al 
Juicio Final y al diálogo entre la Virgen y el Arcángel Gabriel. 
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* * * 

CANCIONES AMATORIAS Y GALANTES 

Son las que más abundan en el códice: algunas llevan al 
frente el nombre del autor, y buen número de ellas figuran en 
el «Cancionero de Palacio• publicado por el Sr. Asenjo Bar­
bieri. Reproduzco en este artículo la canción 42 atribuida a 
Triana, compositor cuyo nombre no fig·ura en el «Cancionero 
de Palacio•, y del que nada pude averiguar. La melodía de la 
voz segunda, que es, al parecer, el canto dado, tiene cierto 
parecido con los dejos algo tristes de los cantos gregorianos 
de segundo modo: este mismo carácter se nota en la trayec­
toria melódica de la voz aguda. Armónicamente la canción 
es correcta, pero falta en ella la fluidez y naturalidad de mo­
vimientos en las voces que contrapuntan al canto dado. Pre­
sento la capción 66 para dar a conocer a otro compositor que 
no figura tampoco en el Cancionero publicado por Barbieri: 
este nuevo compositor, del que no hay noticia alguna, es 
Hurtado de Jerez. A este mismo autor pertenecen, probable­
mente, los números 67, 68 y 69 de nuestro Cancionero. En la 
canción 66, de tal manera se mueven las tres voces, tal ri­
queza de ritmos presentan éstas, que es difícil señalar el canto 
dado, caso de que lo haya. Se aprecia en la composición una 
mano hábil en el manejo y movimiento de las partes melódi­
cas, y los ritmos algo intrincados, parece indican que eata 
canción se escribiría para ser ejecutada por instrumentos. 
Otro compositor nos ofrece . el Cancionero que ya figura en 
Barbieri: este nuevo maestro es Francisco de la Torre: de él 
no contiene el códice de la Colombina mas que la canción a 
cuatro voces que reproducimos: en cambio el códice de Pala­
cio nos ofrece quince números: ocho amatorios, cuatro reli­
giosos; los restantes jocosos o históricos y uno para instru­
mentos solos. El canto dado de la canción 76 del códice de la 
Colombina tanto puede ser la melodía de la voz primera, como 
la de la segunda: la modalidad es 'claramente de primer tono. 

Respecto al autor de esta canción, Barbieri enumera varios 
de la Torre por él conocidos: en primer lugar, Fernando de la 
Torre, natural de Burgos, que andaba en la Corte .de Don 
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Juan ll, y que sostenía correspondencia con el Marqués de 
Santillana y otros señores y poetas: hay varias composicio­
nes poéticas de este F. de la Torre en un códice en folio a 
dos columnas, con letra del siglo XV, que poseía D. Pascual 
de Gayangos. Otro de la Torre es El Bachiller Alfonso de la 
Torre, racionero cantor de la Catedral de Toledo, a quien, 
tal vez, pertenezcan las poesías contenidas en el •Cancionero 
general» de 1511. T11mbién en el •Cancionero de Stuñiga• en­
cuéntranse obras poéticas del Bachiller de la Torre y de Fer­
nando de la Torre. En la reforma de los Estatutos de la Uni­
versidad de Salamanca, hecha en 14 de Octubre de 1538 
aparece el nombre de El Maestro flernando de la Torre, 
Catedrático de prima de Gramática. De un Francisco de la 
Torre existen obras musicales del siglo XVI en el archivo 
musical de la Catedral de Tarazona. Otro J-/·ancisco de la To­
rre cita D. Manuel Cañete, en su prólogo a las •farsas y 
Eglogas• de Lucas Fernández, como autor de la •Comedia 
pontifical>, impresa en 1525. Aparece finalmente el Francisco 
de la Torre, tan elogiado por Lope de Vega, cuyas poesías 
fueron publicadas por D. Francisco de Quevedo. Todas estas 
noticias nos las suministra el erudito don Francisco Asenjo 
Barbieri en sus notas al •Cancionero de Palacio•. 

A ellas puedo yo añadir el nombre de Francisco de la 
Torre, maestro ·de seises de la Patriarcal hispalense, a quien 
Barbieri no llegó a conocer. En el libro •Los seises de la 
Catedral de Sevilla•, hermosamente escrito, y ricamente do­
cumentado por el que fué muy excelente amigo mío, el culto 
Bibliotecario de la Colombina, D. Simón de la Rosa y López, 
se lee lo siguiente, perteneciente a nuestro asunto: 

• ... En Febrero de 1505 suena en los anales de nuestra Ba­
sílica el nombre de Francisco de la Torre, racionero y maes­
tro de capilla, algunas de cuyas composiciones musicales, 
consistentes en cantinelas, villancicos y motetes a 2 y 5 voces, 
lograron salvarse del naufragio de los siglos, guardadas, 
como oro en paño, dentro de un códice muy valioso, perte­
neciente a la Biblioteca Colombina•. Alude el Sr. de la Rosa 
al Cancionero que estudiamos. En cuanto a las cantinelas, 
villancicos y motetes, atribuidos a Francisco de la Torre por 
el Sr. de la Rosa, ignoro hasta qué punto será verídica y exac­
ta tal afirmación. Lo cierto es que, de las composiciones 
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que enumera mi antiguo amigo sólo la signada con el nú­
mero 76 lleva al frente el nombre de Francisco de la Torre. 
El Sr. de la Rosa reproduce algunos textos literarios de las 
canciones atribuidas por él a Francisco de la Torre, cuyo 
apellido está expresado en el códice de la Colombina en 
forma de jeroglífico. Al mismo maestro de la Torre atribuye 
don Simón de la Rosa la paternidad de los moteles: cO glo­
riosa domina excelsa supra sidera~ y cSalve sancta parens~. 
Si no ando equivocado, es obra de Francisco de la Torre el 
Responso que se canta en el acto del sepelio de los Cardena­
les-Arzobispos de Toledo, y que yo oí en el entierro del Car­
denal Reig. 

¿A cual de todos estos de la Torre pertenece la canción 
•Dime, triste corazón~. que hoy reproducimos? Desde luego 
puede asegurarse que ni a Fernando de la Torre, ni al Ba­
chiller de la Torre, ni al maestro Hernando de la Torre: el ma­
nuscrito de la Colombina pone con toda claridad el nombre 
Francisco al frente de la canción 76. Hay que atribuir, pues, 
esta canción a Francisco de la Torre. Pero surge, ahora, la 
duda de si el Francisco de la Torre, del que existen obras mu­
sicales en el archivo musical de Tarazona, el citado por don 
Manuel Cañete, el autor del Reponso de Toledo, el maestro 
de Sevilla y el de la canción 76 del códice de la Colombina 
son una y sola persona, o son varias. Paréceme cosa difícil 
de solucionar este pleito no contando con documentos que 
lo aclaren y definan. 

Transcribiré ahora algunos textos literarios de canciones 
no incluidas en el •Cancionero de Palacio~. Con el número 55, 
y atribuida la música a Triana, figura la canción siguiente: 

•Con temor vivo ojos tristes 
De la dicha que tenéis, 
Que nunca mas os veréis 
Tan ledos como vos visteis• . 

Con el nombre de Belmonte encuentro al folio 40 vuelto, la 
canción 44: 

•Pues mi dicha non consiente 
Que esté do os pueda servir, 
No cumple sino morir. 
Dame tal vida y tristura 
Bl desvío y triste absencia, 
Que ni basta paciencia 
Ni me aprovecha cordura • . 
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Tampoco el nombre del autor de esta canción figura .en el 
<Cancionero de Palacio•. Quien sea este Belmonte, es cosa 
que no pude averiguar: de él no tengo ni la menor noticia; las 
melodías de esta canción son todas bastante movidas y de rit­
mos variados: tonalmente, las sensaciones oscilan entt·e el 
cuarto modo y el segundo. Nuestro Cancionero atribuye la 
canción 48, folio 44 vuelto, a un compositor de nombre Corna­
go. De este mismo Cornago, figuran en el •Cancionero de Pa ­
lacio•, las canciones números 2 y 28, ambas amatorias. Tam­
bién lo es la del •Cancionero de la Colombin1l•, que copio 
aquí: 

•Porque más fundada creas 
Mi gran pena dolorida, · 
Dele Dios tan triste vida 
Que ames y nunca seas 
Estimada y bien querida, 
Pues que muerte me deseas 
Sin tenerla merecida. 
Dele Dios tan triste vida 
Que ames y siempre seas 
Desamada y mal querida>. 

De este músico Cornago, el Sr. Barbieri nada pudo averi­
guar, a pesar de su mucha pericia y diligencia. Cita a un pla­
tero de Pcrpiñán de nombre Cornago, pero no es probable que 
fuera este el autor músico de estas coplas. Encuentro también 
en el •Cancionero de la Colombina•, el nombre de otro com­
positor-músico, Gijón, del que transcribe Barbieri la misma 
canción, que vemos en nuestro códice y aquí por ello no re­
produzco. Tampoco hay noticias de este maestro. Juanes es 
otro compositor del que nos of1·ece nuestro Cancionero la can­
ción 95, cuya letra no copio por no haberla podido descifrar. 
No figura Juanes en el Cancionero de Barbieri, nr yo he po­
dido rastrear noticia alguna referente a él. En ambos Cancio­
neros apñcece el nombre de Urrede, compositor al que supone 
Barbieri, siguiendo el parecer de Vander Straeten, flamenco, 
tal vez venido a España al servicio del Duque de Alba. En el 
«Cancionero de Palacio• existen tres canciones de este com­
positor, dos de ellas, los números 1 y 16, se pueden ver tam­
bién en el <Cancionero de la Colombina• a los folios 
16 y 19. Dice el texto literario del 19 de nuestro Cancionero: 
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•Nunca fué pena mayor 
Ni tormento tan extraño 
Que iguale con el dolor 
Que recibió del engaño. 
Y este conocimiento 
Fase mis vidas mas tristes 

Con pensar el pensamiento 
Que por amores me distes. 
Y me race por mejor 
La muet·te con menor daño 
Que iguale con el dolor 
Que se face del engaño•. 

329 

Afirma el Sr. Barbieri que este texto poético fué obra lite­
raria de D. García de Alvarez de Toledo, primer duque de 
Alba. La música de esta canción tiene subido valor melódico, 
contrapuntístico y rítmico en t9das las voces, apreciándose 
claramente la fisonomía propia del tono cuarto gregoriano. La 
canción 22, también obra de Urrede, está en el «Cancionero de 
li! Colombina• a tres voces y en el de Palacio a cuatro: el 
texto literario pertenece, según afirmación de Barbieri, a Juan 
Rodríguez del Padrón; comienza el verso: cMuy triste será 
mi vida•, etc. 

J, de León es otro compositor que aparece en ambos can­
cioneros; en el de Sevilla con la canción 32 al folio 28 vuelto, 
y en el de Palacio con la misma letra y música, pero signatura 
número 27. Barbieri conoce dos músicos de apellido Leót,: 
Fernando de León, Capellán y cantor de la :R. Capilla de la 
Reina Isabel en 1501, y Alonso de León, Racionero cantor de 
la Catedral de Toledo por los años de 1498 a 1507; ninguno de 
los dos concuerda en el nombre, con el autor de esta canción. 
El texto literario dice así: 

• ¡Ay! que no sé remedim·me 
Cativo ni defenderme, 
Si tu, que puedes valerme, 
Ya delibras de matarme. 
¡Oh mis secretas pasiones! 
¡Oh pública desventura! 

¡Oh clave de mis pasiones! 
;Oh cabo de fermosura! 
¿A quién iré a quejarme 
o a quién Iré a socorrerme 
Si fu, que puedes;valerme, 
Ya delibt·as de matarme?• 

La música es también rica en movimientos melódicos y 
rítmicos y concuerda plenamente en ambos códices. 

Pongamos fin a la relación de los autores de canciones, 
contenidas en el «Cancionero de la Colombina•, con el nom­
bre de Madrid, compositor del que se encuentran en el Can­
cionero de Palacio las canciones números 5, 9, 23 y 54. Asenjo 
Barbieri da cuenta de los siguientes individuos que responden 
al apellido Madrid: Francisco de Madrid, secretario del Rey 
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Don Juan 11 y de los Reyes Católicos. Madrid de Carabanchel, 
músico de Cámara del Príncipe D. Juan, excelente tocador de 
rabel. De este Madrid afirma Fernández de Oviedo, en su 
cLibro de la Cámara•, que era muy hábil y gran músico; y en 
un manuscrito posterior del mismo libro, se dice de este mis­
mo sujeto: cUn Madrid, natural de Carabanchel, aldea de Ma­
drid, y tejero; y corno por burla, llamóle la música, digo afi ­
cionóse al rabel, y sin se lo mostrar, salió excelente músico 
en aquel arte de instrumento y hízose rico sirviendo a su alte­
za.• D1ego de Madrid, tañedor de rabel del Infante D. Fernan­
do, desde 1505 a 1550. Juan de Madrid, menestral de rabel del 
Infante D. Fernando en 1505. Supone el Sr. Barbieri que el 
Diego de Madrid y el Juan de Madrid serían, tal vez, hijos del 
Madrid, tañedor de rabel del Príncipe D. Juan. Existe otro mú­
sico de apellido Madrid y nombre Pedro, no conocido por el 
maestro Asenjo Barbieri, y cuya noticia llega a nosotros gra­
cias a la importantísima galería de retratos de sevillanos ilus­
tres, pintados y biografiados por el pintor Pacheco. Estudié yo 
esta galería de retratos, durante mi magisterio en la Patriarcal 
de Sevilla; pero no tomé nota de los datos referentes a Pedro 
de Madrid. Tengo una idea vaga de que el tal Pedro de Madrid 
era Ciego y excelente músico, y como a tal figuraba en la 
galería. ¿Cual de estos Madrid ha de tomarse como autor de 
las canciones del «Cancionero de Barbieri•? Si nos atenemos 
a la canción 25 del códice de Palacio, parece que las probabi­
lidades están en favor del Madrid de Carabanchel, adscrito, co­
mo tocador de rabel, a la capilla y cámara de los Reyes Cató­
licos. Dice el texto de esta canción: 

•Por las gracias que tenéis, 
Bien se puede contemplar 
Que sola vos merecéis 
Reina ser para reinar. 
Porque viendo vuestro gesto 
Y persona singular, 

El mundo parece vuestro 
Todo él de mar a mar. 
Pues las gracias que tenéis 
No tienen cuento ni par, 
Claro está que merecéis 
Reina ser para reinar•. 

Parece todo este canto una continua alusión a Isabel la 
Católica. 

En el códice de la Colombina únicamente figura con el nú­
mero 56 una de las cuatro canciones atribuidas a Madrid en el 
<Cancionero de Palacio•; es esta la que lleva en Barbieri el 
número 9. Dice así el texto de esta canción: 
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• Siempre crece mi serviros 
Y mi triste desearos; 
~1as con temor denojaros 
Non oso ni despediros. 
Y de tal temor vencido 
Callando, penas sufriendo 

Quiero pediros sirviendo 
Las mercedes que vos pido. 
Comportando con suspiros 
Mi secreto desearos, 
Morir, mas no enojaros 
Pnes es vitoria serviros.• 

Mt 

En el •Cancionero de Palacio• figuran a nombre .del com­
positor Enrique tres canciones, de las cuales la 10 y la 21 es­
tán también en el códice de Sevilla . También la canción 8 del 
códice de Palacio atribuida a j. Rodríguez de Torote va inclui­
da en el de la Colombina con el número 17 como anónima. El 
texto es el siguiente: 

•Doncella por cuyo amor 
Sin verguenza ni temor 
He penado y siempre peno, 
Pues soy vuestro amador 
Non me fagais ser ageno». 

Esta composición fué citada por Gil Vicente en su tragico­
media Cortes de júpiter. Como anónima encuentro en el •Can­
cionero de Sevilla , la canción 57, se atribuye a Lagarto en el 
Códice de Palacio. 

• Andad pasiones andad, 
Acabe quien comenzó 
Que nunca os diré de nó• . 

Hay mucho más texto en esta canción, que aquí omito, dan­
do con ello fin al presente artículo, y prometiendo seguir y 
terminar este asunto, que tal vez a pocos lectores ha de in­
teresar. 

VICENTE RlPOLLÉS 
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El «Libre de Priuilegis de Ca tí~ 
(Continuacló) 

VIl 

BSTA.BLIM.ENT QUB DJNS LA. DBVESA, NI EN L'ALTRB TBRMB DE CATC, NJNOIÍ TALl ... B 

PUSTA NI RAMA t>ELS BOSCS, QUil ES RllTENEN P!lR AL CONS!lLL. CATf A 27 t>fl 

MAR~ Oll 1310 

•Hoc est translatum bene el fldeliter de auctoritate uenerablll bernardi se­
garra justicia de Ca ti .v, nonas julij Anno dominl M.CCC.XX. viij. aquoddam 
instrumento cuius tenor talis est. Coneguda cosa sie a tots com conseyll fos 
crldal e ajusta! en la ulla de Ca ti eloch acostumat segons ques de coslum de 
lenir conseyll, e Encara de consell uolunlal e atorgamenl den P. <;elom baile 
e procurador del honra! en jacme Castela a que les artiges ab los altres 
boschs qut son dins la deuesa fosen retenguts pera consell. En aquesta forma 
e condicio que nuyll hom slrayn opriuat nogos tayllar ni fa~e dengun tayll en­
denguna manera de degun fusl ~o es a cal~ ni en Rama dins les artlges. Axi 
com concloen les roques majors ni el barranch ques nomen al de la cal(: ni 
el barranch nomenat den Aldua. ltem encara stabliren quen aquelles carras­
ques que son sobre les roques deles artigues ni els altres boschs que son 
dtns la deuesa nuyl hom strayn opriuat noy tayll dengun fust deniguna natura 
aquals ni encara per laltre terme de Ca ti nuyll hom ni persona strayn opriuat 
no tayll dcnguna carrascha per rama ni per glan aquals e aquel o aquels qui 
contra a~o faran nuyl temps tro si e per tot conseyl reuocat pagara per pena 
e per calonia .x. solidos per cascuna uegada, per cascun arbre, de la qualpena 
aje Jo justicia loter~ e laltre ter~ !acusador, e latre ter~ lo comu. E slnoy ha 
acusador sia tot de lo justicia e del comu mig per mig e toles uegades que 
ulnga aoyda del justicia, que nuyla persona endenguna manera hl fa~a frau 
ni tayll sino segons la carta que lo justicia quey pusque enquerir ab sa­
grament e ab testlmonis, e si sagrament fer no uolie lacusal fos tengut depagar 
la pena. Axo es feyt en Ca ti .vj.kalendas aprillis Anno. domini .M.CCC. decimo 
Sey >le nyal den .0. desenl johan. sey >le nyal den Nicolau auinyo jurats de Cal! 
pernos el per lota la vniuerssital e de conseyll e uoluntat e atorgament iur a~o 
loa m a torga m el ferrnam. se y >le nyal den .P. celo m qui per la auctorilat del a 
dita procuracio e ballia lou atorch e ferm lotes les damunt dites coses.- Tes­
ti monis per presents foren en P. ros en )a eme uiues en bern~l de vaylfagona 
e en bernat sola. [foli 11].- Sig >le num Tomasij demonte alto notaril publici 
catinli qui hoc scripsit el rasit et emendavit in .xj . linea ubi dicitur lo:comu ('t 
clausitloco die et anno preflxis.- Sig>J:< num bernardi segarra justicia Can ti ni 
qui uiso instrumento horiginali in hoc translato auctoritatem noslram presta­
mus et decretum nostrum ducimus aponendum presentibus testibus .- Sig >le 
num Berna•·di carcasses notari publici Morelle qui pro teste me subscribo• . 
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Aquesto devesa és el •l3ovalar> del qua! no renim el 
senyalament; pero segons lo que es diu aquí comprén el Ba­
rranc de les Arligues (Orligues diuen ara malament), el de la 
Ferradura, el d'en Roig, i tots els demés fins als Buscarrons 
inclús. Esra fet per defensar les carrasques i roures que en 
ella hi havien, estenent aquesla ordenació als demés arbres 
del lerme. Pe! contengut es veu que ja és cosa antiga l'aprofi­
tament indegut, nociu a la comunitat, del arbres que hi han als 
boscs. Contra aquest abús sempre s'han dona! bones lleis que 
molles _vegades no han estat a teses. Aquesta devesa o •Bova­
lar» conté 147 hectarees i 98 arees. Incautada per l'Estat ron 
venuda per 9.900 pies. a Joan Josep Garcia en 25 de juny 
de 1892, qui la vengué a Josep Roca, Francesc Puig, Bartomeu 
Roca, Josep Sanjuan, josep Puig i lsidre Tosca. Aquestos la 
vengueren al poble, repartida a sorls, en 15 d'Octubre de 1897. 

VIII 

CANVJ D'UN TROS Jm TP.RRA D'EN MASCARÓS ANDREU Pl!ll UNA CARRERA. CATI26 

DE DESEMBRE DE 1294 

•Hoc est translatum sumptum bene el fideliter de auloritate bernardj sega­
rra justicia de Cati vilj. ka len das augusti Anno dominj M.CCC. XX. vilj aquod­
dam Instrumento cuius tenor la lis est. Sil omnibus notum Quod ego Mascha­
rosus Andrey el uxor mea Maria uterque nostrum jnsolidum per nos el omnes 
successores nostros da mus el corporaliter tradimus uobis Dominico auinyo 
Juslicie catinj el Dominico deguardiola et Guillermo de sancto johane jura tos 
eiusdem Joco catinj el omnla vniuerssitate catlnj presentes el futuros totum 
jus nostrum quod habemus el habere debemus jnquoddam trocium !erre juxta 
vllle catlnj. Quoddam trocium !erre uos dicta vniuerssltate dedistis adornos 
quod dictum trocium !erre fuyl quondam bernardj mol lo el elus uxorls. tarra­
gona. E!t affronlal. diclum trocium !erre de quatuor partibus cum vijs publicls. 
slcut hec predlcte affrontaciones concludunt el terminan! cum jntroylibus et 
exlllbus el melioramentis cunctlsque suis pertinenclls a .,:el o usque In abissum 
per omnia loca. sic damus uobls dictam Justiciam el juratos. el vnluerssltate 
dlcll loci. Calinj. dictum trocium !erre pro quandam carreram uestram quam 
habetis juxta mansum nostrum et juxta barssa capiti orla quod dlctum lroclum 
!erre sic uobis el ueslris el dicte vniuerssila!i perpetuo racione ex camblaclone. 
habeatls ad habendum lenendum possidendum explelandum polenter el jm­
pace. adnndum uendendum jmpignorandum alienandum excomulandum ad 
omnes uestras uestrorumque uoluntates lmperpetuum faclendas exceplls 
mllltlbus el sanctis. slcut melius plenlus sanlus ac vtillus potest dicl scrlbl 
el lntelll¡¡i ab comodum el saluamentum uestrj el uestrorum promllenles el 
bona llde conuenlentes uobis dicta m justicia m el juralos et omnla vniuerssltate 
de Callno. perpetuo dicto trocio !erre defender~ et saluare et facere habere 



334 Boletin de la Sociedad 

tenere quiete poten ter et in sana pace contra omnes personas conquerentes ab 
forum valencie. El tenemur jnde uobls el ueslris de firma el legali euiccione et 
ab omnl dampno ac eciam jnteresse. obligamos ad hoc uobls et u es tris omnla 
bona nostra mobilia et Jnmobilia ubique habita el habenda. El ad majorem 
uestram securifatem damus uobis el uestris ffldanclam saluetalis videlicet Pe­
trum de sancto johane qui el suis teneantur uobis et uestris nobiscum el sine 
nobis secundum forum el consuetudinem valencle. Quam dlctam fidanciam 
ego predlctus Petrus de sancto johane libenter facio et faciendo per me 
el omnes meos sub obligaclone omnium bonorum meorum ubique. lnsuper ego 
dicta Maria juro libenter hec omnia predicta er sin gula fldeliter atendere et ob­
seruare el non jn aliquo conlrauenire racione dolis mee uel sponsalla uel pro 
quallbet alia racione michi compelenti uel competitura. Sic deus me ab juuet 
el hec sÍmcla dey iiii euangelia corporaliter a me lacta. El nos die tus Domini­
cos aulnyo justicia el Dominicus deguardiola el Guillermus de sancto johane 
Jura los Ca[foli 12jtini cum consillo el uolunlate dicta vnluerssitate Catino. per 
nos et omnes succesores nostros presentes et futuros damus et tradlmus 
uos dicto Mascharoso andrey el uxori uestre Marie el successorlbus uestris 
lila carrera suprascripta in cambio ipso trocio !erre. Quam dictam carreram 
est iuxca ueslro Mansso el juxta bassa capiti orla. Quam damus uobis el ues­
trls penitus ad omnes uestras uolunlates imperpetuum faciendas sine omni 
vinculo et retenimento nostri el nostrorum El illa promitentes uobls el uestr·is 
lmperpeluum deffendere el saluare el facere habere tenere quiete potenter 
el insana pace contra omnes personas conquerentes ad forum valencie. El 
tenemur lnde uobis et uestris quod de firma el legali euiccione el ab omni 
dampno ac eciam inleresse. obliga mus nos dictam justicia m et jura tos de Ca­
tino ab hoc uobis el uestris omnta bona vniuersitatis dfcti loci Catinj. Et ad 
majorem securitatem damus uobis el uestris ffidanciam saluetatis videlicet 
Raymundum balaguer qui el su! de predictis omnibus el singulis leneantur 
uobis et ueslris nobiscum el sine nobis secundum forum valencie. Qua m dic­
ta m fldanciam ego Raymundus balaguer facio el concedo libenter per me 
et meos sicul superius conlinetur sub obligacione omnium bonorum meo­
rum ubique. Quod esl actum Calini vj. kalendas januarij Anno domlni 
M. CC. XC. iiii. Sig + num Mascharosi andrey .. Sig + num Maria uxor eius 
juran lis. Sig + num Petri de sancto johane fldancie saluelafis. Sig + num Do­
mlnici auinyo justicia Cafini. Sig>:I<num Domlnici de guardiola. Sig.¡.num 
Guillermi de sancto johane jura los dicli loci Catini. Sig + num Raymundi 
balaguer fldancie saluelalis omnes insimul qui hoc laudamus el concedlmus 
alque flrmamus.- Testes huius Rey sunl Petrus mironi et bernardus maclp 
el Petrus se garra el Arnaldus dagualada.- Sig + num Tomasii de munl alto 
nol. publici Catini qui hoc scribi fecil el cum lileris suprascriplls in ocio linea 
ubi dicilur expletandum el Rasil el emendauil in linea xxvij ubi dicitur vj kale­
das ianuarii loco die el anno preflxis.- Sig + num bernardi segarra justicia 
Catini qui ulso instrumento horiginali in hoc lranslalo auctorilalem nostram 
prestamos et decrelum noslrum ducimus aponendum presenllbus leslibus•. 

Aquesl es un deis documents més antics, on es veu ractua­
ció de la universitat de Calí canviant una carrera contigua al 
Mas d"En Mascarós que eslava a la Vall de Cirers, per un Iros 
de terra que suposem estaria situada al S. O. del poble. Al 
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marge del document hi han aquestes paraules, lletra de 
Mossén Celma: •Venda de un Iros de terra prop de Catí a fa­
vor deis Jurars.» Perb es veu ciar que no és venda sinó un 
concanvi. 

IX 

CAPITOLS CONCERTATS ENTRE MORELLA 1 LES ALDBBS, MORELLA 6 DE JUNY DI! 1306 

•Hoch est translatum de uerbo ad uerbum bene el fldeliter sumptum videll­
cet v kalendas augustf Anno domini M. CCC. XX. viij , cum aucloritale ber­
nardj segarra justicia calini aquodam publico Instrumento per alfabetum diuiso 
forma culus sequilur jn hunc modum. Nouerinl vniuersi Quod cum materia 
questionum el defensionum super capitulls jnfrascriplis orla essel Jnter vnluer­
silalem hominum de Morella scllicel jnler Petrum ~ameso jacobum ulnalhea 
et Petrum darnys el Petrum nauales juratos eiusdem vnluersltatfs Morelle 
agentes et defendentes ex una parle el aldeas predictf loe! Morelle jnffrascrip­
las videlicet. Anlonium Laffont sindicum el procuralorem ab vniuersilale 
del fforcall aldea Morelle cum publico instrumento confeclo per Poncianum 
de pauer nolarium publicum dictf loci pridie nonas Marcij Anno domlni 
M. CCC. quinto. El Raymundum de porquerices sindlcum el procuralorem 
uniuersilatis deJa Mala cum publico Instrumento confeclo per Petrum ~aplana 
nolarlum pnblicum [foil 13] dicli loci deJa mala tercio nonas junij anno pre­
senli quo computalur ¡v¡mesimo CCC. sexto. el Michaelem barceloni,de OJo­
ca u, cum publico instrumento confeclum per jacobum porta nolarlum eiusdem 
locl de O loca u quarlo nonas junij Anno supra proxime dicto, quo computalur 
Milleslmo CCC. sexto. El Domlnlcum catalanl procuralorem el sindicum 
unluerssilalis quinque turrium cum publico instrumento confecto per Barlho­
lomeum calbo nolarium publicum dicti loci quinque turrlum xvij, kalendas 
aprllis anno domini M. CCC. quinto. el Raymundum coll sindlcum el procura­
torero constitum ab vniuerssilate caslrifortis cum publico instrumento con­
recto per Anlonlum moratonj notarium dicti locl castrlfortis ul In eo conli­
netur, El Thomasium de munt all sindicum et procuratorem vniuerssilatls 
de Calino cum publico Instrumento confecto auctoritate Dominlci de guardlola 
notarii publici d!cli loci catini quinto nonas junij anno domini M. CCC. quinto, 
et johanem san el sindicum el procuralorem vniuerssitatis de valibona cum • 
publico instrumento confecto per Gui!!ermum scribe notarlum publlcum de 
valibona ij kalendas junij anno supra proxime nominato. El barengarlum de 
sancto slephano procuratorem sindicum Erbariorum superlorum cum publico 
instrumento auctorilale predicli Guillermi scribe v idus aprllijs anno domlni 
M. CCC. sexto. el Sabasllanum carce!er procuratorem el slndlcum vnluerssi­
lalis de Saluasoria cum publico instrumento confeclo per tomaslum de munl 
all notarium publicum dicti loci calinj, idus Marcij anno domini M. CCC. quin­
lo, nomine predlclarum vniuerssllalum el ul procuralores et slndlcos earundem 
agentes el defendenles ex altera. predicle parles volenles flnem jmponere 
quesllonibus pro laboribus expensis ac perlculis diclarum parclum eullandis 
el pro habenda ac conflrmanda pace dileccione el concordia jnter presentes, 
racione capilulorum jnffrascrlplorum lalis composiclo jnlércessil. ffull nam­
que composllum el am!gcblllter ordlnatum quod cetero capitula lnffrascrfpla 



336 ole/in de la Sociedad 

apulibus supradiclis perpetuo obserueutur ~1 ornnilmodam roboris oblincunt 
flrmllalem, Bt nunquam posslnt predictas partes u el aliqumn ipsarum Jn ali­
quo reuocari, Quequldem capitula secuntur sub hac forma. Primo quod 
duo uel qualuor consiliarij aldearum predlctarum nomine et uoce ornnium 
earumdEJn jnlerslnt et jnteresse posslnt si uoluerlnt, tanquam conslllariJ jn 
consllio MoNIIe die qua consueturn es! consilium lenerj jn curia Morellc pro 
tractandis ct ordlnandls neguocljs ct faclis comunibus dicte ville Morelle el 
aldearum etlocius lerminl dicti locl Morelle el quod unusquisque dlctorum 
conslllarorum habeat suarn uocern jn dicto consilio pro u! unus aliorum con­
slliarorum Morelle haber. Tamen si consiliarj dict~~rum aldeyarum non uene­
rlnt die predicla ad dictum consillum quod jurali el consfliarlj M01·clle possinl 
tractare ordlnare el diffinire dicta neguocla comunia prout els uldebltur expe­
dlre et proul hactenus es! fierj consuetum. llem quod quelibel aldearum 
predictarum possinl milere un u m juratum uel alium pro bu m hominem etusdem 
aldee qul sint cum juratis et consillaris Morelle ad compulandum et gitandum 
peytas Reales el lvicinales et expensas se u missiones comunes viile Morelle 
el aldearum eiusd~m juste factas. Et uideanl sumam majorem librarum dicte 
vtlie, sel non per minuciern nec per planas, El quod predicli homines aldea­
rurn qui uenerint ut predicilur ad dicturn compotum, uel jactacionem diclarurn 
peylarum possint recipere una curn jura lis et consiliarils Morelle compoturn 
a juralis preteritis et a collectoribus peytarum uel aliarum exachcionum dicte 
uille Morelie el locius eiusdem termini. Tamen si diclus juratu~ uel aiius pro­
bus horno dictar u m aidearum ad die m eis asignara m per jura! os Morelle ad 
predlcta faclenda non ueneril, ut est dictum, quod jurali el consiliarij Morelie 
possint el ualeant omnia predicla el sin gula el alia ad predlcla neguocla per­
tenencia tractare hordinare el diflnlre eorum absencia jn aliquo non obstante. 
ltern quod predictls aldei!l uel all[foii 14]cui earundem pignora seu graua­
mina aut perJudicia aiiqua facta fuerint, el prolnde nuncios Morelle ad domi­
num Regem uel allbl mitere oportuerit, quod unus probus homo dictarum 
aldearum, pro omnibus dictis aldeis aul pro illa, que grauata uel pignorata 
exlilerit. uadat jnsimui cum diclis nuncis comunibus expensis uillc el aldea­
rum Morelie. llem quod quando juratis Morelle accesserlnt ad taxandum 
libras aldearum quacumque racione eas laxare conuencrlnt teneant secrete 
llbrum culuslibet aldee, et ffacta dicta tacxacione, defferant securn laxaciones 
dictarum librarum, lam Jnsumam quam jn minutum, ut es! lleri asuetum. 
Et quod dicti llbrl lacxacionum predictarum non publicentur aiicuy perssone 
nisl euenerll pro fibris arnisis uel cum sacramento auferendis seu pro laxa­
clone , jndlclis aldeis jnsequenti facienda. El siforte jura ti Morelle non uene­
rlnt el alium seu allos miserlnt supradictls tacxacionibus faciendls. Et 
Jncontinentl cum reuerssi fuerinl Morelle tradant dictas libras tacxacionum 
juratos Morelle predictls Qul eas teneant secrete. hoc acto quod predicti jura ti 
Morelle uel ilil qui dicta m tacxacionem [fecerunt jndictis aldeys ea m faciant 
cum omnibus cuiusllbet aldee de manu majorj mediocrJ el rninorj. llem quod 
)urall , unluscuiusque aldearum, lene11ntur dlcere el hostendere p2r suum 
silcrarnentum )uratis Moren~ uel illis qui rnlsi fuerint ad perdieras tacxaciones 
faclendas quod non retineanl penes se aiiquas libras cela! as uei aporta las uel 
de nouo lnuentas, Set quod omnes libre dictarurn ald~arum, curn iibris uille 
Morelle, leglllller ueniant In conunl el quod fraus allqua super perdiclls jn 
aliquo non traclalur. Que omnia capitula supradicta parles predicte promlse­
run! slbl ad In vlcern rata el firma habere et perpetuo obseruare etjn allquo non 
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contt·auenlre aliqua racione. El pro complendis el obseruandis omnlbus 
supradictls altera pars alleri, ad jn ·•icem auctoritate dictarum procuracionum 
omnla bona diclarum unluerssitatum obligauerunt. El renunclauerunl super 
hijs omnl excepcioni composicionis predlcte ut predicitur non facte el doiy. 
Quiquidem procuratores aldearum predlclarum nomine dicto precacionis (pro­
curaclonls?) petierunl vnlcuyque aldee de promisis publicum fieri instru­
mentum ad conseruacionem Jure predlctarum aldearum el ad eternam rey 
memorlam jnfulurum. Quod es! actum Morelle oclauo idus Junlj Anno dominl 
M. CCC. sexto. Slg + num Petrl 9ameso. Slg + num )acObi uinateha. Slg + 
num Pe tri dareyns. Slg + num P~!lrl na u a les )uralorum uniuerssilalis Mo­
relle. Slg + num Anlonllaffont. Slg + num Raymundl deporquirices. Slg + num 
Michaelfs barceloni. Sig + num Dominicl catalani. Sig + num Raymundy 
coy U. Sig.¡. num Thomasl) de m un! al!. Sig.¡. num )ohanis sancij. Slg>!< num 
Berengarij de sancto stephano. Sig + num Sabasliani carceler Sindicorum 
et procuratorum uniuerssitatum hominum aldearum predictarum. Nos omnes 
predicti qul nominlbus predlctis hec omnla supradicta laudamus, concedimus 
et firmamus. -Testes fnerunl hufc. instrumento uocali el rogali Petrus de 
vinalhea. Guillermus mallo. Raymundus lenes. Domlnicus gaualda. Gulller­
mus aster. Ber<:ngarlus danglesola el Petrus bon alberch. - Sfg + num 
)ohannis roulra publici Morelle notarij el a u clorita le domini Regfs, per lota m 
lerram el domfnacfonem eiusdem, Qui prediclis inlerffuil el hoc scribl fecil 
et clauslt, die et anno el loco preflxis. - Sfg + num bernardi segarra )uslicfa 
catlni qui ulso instrumento horfginali in hic translato auctoritatem noslram 
prestamus et decrelum noslrum ducimus aponendum presentibus lestibus. 
Mlchael spigol. berengarius uerdu el Gualardonus Marti•. 

Segons Segura i Barreda (Volum 111 pag. 28) la creixenc;a 
de les Aldees, !'estar aquestes queixoses de Morella, o que en 
veritat, el Justicia i Jurats d'aquesta no procedien ab iustfcia 
en el repartiment de les despeses, és lo cert que els homens de 
les Aldees volien intervindre en el repartiment de les des peses 
comunes i tihdre un Justícia propi per a certa clase de pleits. 
Ac;o era abans de 1292. Morellano va atendre lo segón; sobre 
lo primer es feren més tard els capítols de que tracia el docu­
ment transcrit per a llevar materia de discordies, posar fi a 
les qüestions i despeses consegüents i aconseguir i confer­
mar la pau entre les parts. Es el document més antic que conei­
xem sobre les diferencies entre Morella i les Aldees. 

L'avinenc;a es feu concertanl que dos o quatre consellers de 
les Aldees intervingueren en els consells comunals de Morella 
ab veu; que cada Aldea pugués enviar un jura! o comissari a 
Morella per als negocis de la peita real, de les despeses co 
munes i veure les sumes de les lliures pero no al detall o per 
planes; que tola Aldea que es considerás agreujada púgués 
enviar son missatger al rei jlintament ab els de Morella, pa-

. 6,22 
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gant el Comú; que els Jurats de Moreiia tindrien secret el Ilibre 
de les taxacions de les Aldees; que els jurats de les Aldees 
s'obligaven a dir la veritat ab jurament als jurats de Moreiia 
sobre Iliures o bens que s'havien de laxar. Ja veurem en el 
document n.0 XXXVIII com les Aldees varen demanar i acon­
seguiren de la reina Leonor reforma del segón capltol perque 
volien saber els comptes cper planas• i no sois sumariament. 

Advertim que no figura Vilafranca que havia estat ajuntada 
a Morena poc temps abans (22 de Maig de 1303), i ix .Salva­
soria que figura com a universitat, Iloc o poble, quan avui no 
té més que una casa antiga i una altra moderna i la que fon 
Esglesia parroquial, digna de millor conservació. 

)OAN PUIG 

(Segulra) 
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COLECCIÓN DE CARTAS PUEBLAS 

XIX 

Privilegio del Rey D. Juan 11 de Aragón ratificán­
dole a su vicecanciller y consejero Juan Pagés la 
donación de la Baronía de Benicasim y Mon-

tornés. 1 

V'alentii:e, die vigesimo secundo Augusti, 

anno a Nativitate Domini Mi/lesimo cua­

dringentesimo sexagesimo septimo ~22 de 

Agosto de 1467 .:A Registrado en Valencia, 

Archivo Oeneral del Reino, Manaments y 

Empares, año 1703, libro t. 0 , mano 7. a fo-

lío 38 ~ P. Ramón de María, C. D. ~ $ 

Nos, joannes, Dei Gratia, Rex Aragonum, Navarrre, Sici­
lire, Valentire, Majoricarum, Sardinire el Corsicre, Comes Bar­
chinone, Dux Athenarum, et Neopatrire, Comes Rosilionis et 
Ceritanire. Nobilis, Magnificis, Dilectis et fidelibus nostris 
gerenti Vices Generalis Gubernatoris in Regno Valentire, et 
eius ultra rivum Uxonis, Iocumtenenli, vel subrogato Baiulo 
Generali in dicto Regno, ceterisque quibuscumque officialibus 

(t) El orden cronológico de los diplomas que sobre Montornés venimos 
publicando, exige que antes que el presente, publiquemos el privilegio de do­
nación del castillo de Montornés, que el mismo rey, Juan ll, concedió a Juan 
Pagés en San Emafatis vallensis (San Cugat del Vallés), diócesis de Barce­
lona, el 24 de Febrero del mismo año de 1467; pero a pesar de la diligente 
búsqueda, practicada en el Archivo de la Corona de Aragón de Barcelona 
y en el Archivo Oeneral del Reino, en Valencia, el tal diploma aun no ha 
podido llegar a nuestras manos. 
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noslris et eorumdem localenenlibus ubilibet conslitutis el 
. constituendis presentibus el futuris, nec non Universitati, 
Baiulis, Juslitiis, juratis el seu probis hominibus locorum sive 
Baronire ac tenentire populre vulgo dictre de Montornes el de 
Benicasim el Castrorum seu fortaliciorum eiusdem et ibídem 
existencium in dicto Regno Valenlire sitre et eorum quilibet ad 
quem seu quos prresentes pervenerint el fuerint prresenlate el 
seu perlinere quomodolibet dignoscalur, salutem el dilec­
tionem: Quia Nos noslra cum carta pergaminea patenti Regio 
sigillo impendenli munitam donavimus el ínter vivos pura, 
perfecta et irrevocabili donalione concesimus Magnifico el 
dilecto Consiliario et Vice Cancelario nostro joanni Pages, 
militi, Legum Doclori, et suis heredibus el succesoribus et 
quibus voluerit, in perpetuum feudum, merum imperium et ge­
neralem adminislralionem dictorum Locorum sive Baronire 
aut tenencire populre vulgo dictre de Montornes et de Benica­
sim seu fortaliciorum eiusdem ibídem existentium in Regno 
Valenlire, huiusmodi sive ac omne et quodcumque aliut jus 
habemus habereque posumus el debemus adque nobis quovis 
modo expectare videatur in dictis feudo, directo Dominio, 
mero Imperio et jurisdiclione et jura etiam Luendi et redi­
mendi comisi (?) et confirmandi eorum et cuiusvis eorum una 
cum facultare petendi, habendi et ad omnem suam suorumque 
utilitatem retinendi potestates dicti feudi et utendi cceteris om­
nibus dicti feudi el utendi cceteres omnibus dicti feudi juribus 
paribus requalibus aut cuantumcumque maioribus gravio­
ribus et casu quo loca ipsa sive dicta tenencia ve! Baronía 
populre de Montornes el de Benicasim quocumque titulo, 
jure, ratione ve! causa, quavis, sive in propietate, sive 
in posesione, sive in dominio utile aut dominicaturam cum 
dicto feudo consolidata aut consolidatre fuerint aut sint et 
dicto feudo aplícate seu unile el quocumque etiam alio in 
casu quo ad nos et nostros pertinead aut potuisen pertinere 
nunch vel postea quandocumque una cum eorum proprie­
tate dominio utili et directo a·c posesione et omni eorum 
dominicaturam castris et fortaliciis ibídem el in terminis dicto­
rum locorum sive Baronire aut tenentire memorate constitutis 
el cum ipsis omnibus lerminis, perlinenliis el apendiciis ipsius 
hominibus el feminis, Christianis, judeis et sarracenis in diclis 
locis si ve Baronía el tenencia memorata et eius lerminis habi-
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tantibus vel habitaturis, mero et mixto imperio, aliaque juris­
dictione civili et criminali, alta et baixa (sic), reditibus el 
provenlibus, peytis, questis, adempriciis, furnis, molendinis, 
campis, vineis, agrariis, posesionibus, diversis aquis, rivis, 
fontibus, piscationibus et aliis omnibus el singulis ad dictum 
feudum et dominicaturam prcedictorum et cuiusvis eorum per­
tinentibus et spectanlibus, et cum omnibus aliis juribus qui 
videlicet vel que sunt el pertineant, et vel potuisen et perlinere 
quomodolibet viderentur nobis aut succesoribus nostris nunc 
vel etiam postea quandocumque prout in dicta nostra Regia 
Carta que data fuit in monasterio .Sancti Emafatis vallensis, 
Dicecesis Barchinon.e, die vigesimo cuarto mensis Februarii 
anno a Nalivitate Domini millesimo quadringentesimo sexage­
simo septimo, Regnique nostri Navarr<e Anno quadragesimo 
secundo, aliorum vero Regnorum nostrorum anno decimo, 
ad quam nos referimus quamcumque ac inscripta pr<esen­
tibus haberi volumus difusius continetur cumque de mente 
nostra Regia proceda! quod donatio seu gralia huiusmodi 
suum debitum executionis sorliatur efeclum. Dicimus prop­
terea el suademus Vobis et Vestrum singulis prout ad 
unumquemque spectet sub nostr<e grati<e et amoris obten­
tu, ireque et indignationis incursu, et ad penam quinque mi­
He florenorum auri a bonis contrafacientis Vestrum irremi · 
sibiliter exigendorum, nostrisque erariis inferendorum, qua­
tenus ad solam presentium ostensionem nulis aliis litteris aut 
provisionibus a nobis spectatis, prefatum joannem Pages vi­
cinum nostrum suum ve! procuratorem legitimum in posesio­
nem realem el corporalem el actualem seu quasi dicti feudi, 
meri imperii, directi dominii et omnium el singulorum pr<edic­
torum cumque et suos in rem succesores libere el absque im­
pedimento aliquo dicta donatione seu gratia cum omni illius ju­
risdictione pre<eminentia el dominicatura et exercitio illarum 
uti adque fungi sinatis et permitatis et aliam regiam cartam 
nostram memoratam et sin gula contenta in ea juxta ipsius 
seriem el tenorem pleniores eidem joan11i Pages et suis in 
rem succesoribus firmiter et perpetuo faciatis el mandetis, et 
contrarium 11011 faciatis aut quempiam eidem contravenire si­
natis quamvis causa pro cuanto gratiam nostram charam habe­
lis, it·amque et indignationem ac penam pr<eapositam cupitis 
non, subire, cum juxta mentem ac secundum grati<e nostr<e 
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et concessionis hujusmodi hec sil mens el voluntas nostra 
inmulabilis quidem, quam per vos el alios quoscumque, prout 
ad unumquemque expectal, exequi el compleri volumus dila­
tione consulta, et alia quavis exemtione prretermisa. Datis in 
regali nostro Valencire die vigesimo secundo Augusti, anno a 
Nativitate Domini, Millesimo quadringentesimo sexagesimo 
septimo. Rex Joannes. Dominus Rex mandavit mihi Petro 
Joanni, el viderunt Cano. Vic. Regenti Cancelarium el Pon us 

Rosell pro conservalore et Thesaurario. 

EL VICECANCILLER JUAN PAGÉS, SEÑOR DE 

MONTORNÉS 

Al morir en 5 de Febrero de 1420, el limo D. Alfonso de 
Thous, Obispo de Vich y señor de Montornés por espacio de 
tres años, dispuso en su testamento, que se vendiese la baro­
nía. Así debieron ejecutarlo sus albaceas, traspasándosela al 
noble y rico D. Gilaberto de Centelles, señor de Nules, por el 
precio de 46.000 sueldos, según anota Villanueva. 1 Reconoció 
Montornés el señorío de Centelles algunos años, hasta que 
por unos pactos habidos entre este poderoso señor y el Rey, 
Montornés, después de 47 años de la muerte de Thous, debió 
revertir al patrimonio real, y el Rey de Aragón, Juan ll, para 
premiar los altos y largos servicios de su vicecanciller, el no­
ble militar y Doctor en leyes Juan Pagés, se lo otorga, exten­
diéndole el diploma en el monasterio de San Cugat del Vallés, 
cerca de Barcelona, el día 24 de Febrero de 1467. 

En Agosto de este mismo año, el Rey debió venir a Valen­
cia, y en su Real, el 22 de aquel mismo mes y año, expide se­
gundo diploma, ratificando la donación y mandando a las au­
toridades del reino den posesión y reconozcan a Pagés como 
señor de dicha baronía. 

Quien fuese este noble señor de Montornés, ·nos lo dan a 
entender todas las páginas de la historia de la Corona arago­
nesa, al referir los reinados de Alfonso V, Juan ll y Fernan-

(1) Fr. Jaime Vlllanueva. Viaje Literario a las Iglesias de España. To­
mo VII, pág. 78. 
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do 11 el Católico, pues con los tres monarcas, casi sin inte­
rrupción, desempeñó Pagés el cargo de vicecanciller por es­
pacio de 29 años, más que menos, y en algunas épocas 
asumió a la vez la cancillería; de modo, que le vemos interve­
nir en casi todos los actos de importancia de la corte y reco­
rrer con ella pueblos y ciudades, asistir a los parlamentos y 
desempeñar muchas y muy altas legacías; por eso el Rey, en 
este diploma no fija su residencia en ninguna parte, sino que 
le llama vicinus noster, esto es, que le sigue a todas partes. 
El cronista Jerónimo de Zurita menciona, entre otros muchos, 
los siguientes acontecimientos en que tuvo que intervenir el 
noble barón de Benicasim. 

En 1452, estando el Rey Alfonso V en Italia, como por esta 
larguísima ausencia las cosas de Aragón iban tan mal, tuvo el 
Rey que nombrar un consejo para que asesorase y ayudase a 
la Reina gobernadora; y uno de los consejeros elegidos fué 
Juan Pagés, burgués de Perpiñán, que era vicecanciller; y para 
que le sustituyese, nombróse a otro vicecanciller. 1 

Juan Pagés, en 1459, siendo vicecanciller, fué uno de los 
designados como embajador para hacer la confederación entre 
D. Carlos, Rey de Francia, y el de Aragón, Juan 11, con el fin 
de acabar con las rebeliones de sus primogénitos Luis y Car­
los, respectivamente, que contra sus padres se habían suble­
vado.2 

El 26 de Enero de 1460, el Rey de Aragón, Juan ll, declaró 
las condiciones de paz entre él y su hijo, y uno de los parla­
mentarios llamados para que hiciese la parte del Rey en aquel 
enojoso arreglo, fué su vicecanciller Juan Pagés. 3 

Acordadas las anteriores capitulaciones, fué preciso darles 
la solemnidad del juramento, y reunidas las partes en el pala­
cio episcopal de Barcelona, el 29 de Enero de 1460, Juan Pa­
gés, vicecanciller, redactó la fórmula del juramento y ante él 
hiciéronlo el Rey, la Reina Doña Juana Enríquez y demás 
nobles.• 

En las Cortes aragonesas que Juan ll convocó en la villa 

(1) jerónimo Zuriia. Anales de la Corona de Aragón. Tom. V, li-
bro XVI, cap. V, pág. 300. Madrid y Barcelona. 1854. 

(2) Zurita, Anales. Tom. V, lib. XVI cap. LVI, pág. 3§9. 

(3) Zurita, Anales. Tom. V, lib, XVI, cap. LXIII. 
(4) Zurita, Anales. Tomo V. libro XVI, cap. LXIII, pág. 368. 
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de Fraga en 18 de Agosto de 1460, para que le jurasen, el Rey, 
entre las doce personas que nombró como representantes rea­
les, mandó al vicecanciller Juan Pagés, porque el Rey no po­
día estar presente a aquellas Cortes, por tener que inaugurar 
las catalanas convocadas en Lérida. 1 ' 

El vicecanciller Juan Pagés, fué llamado para asistir en 
Zaragoza, en la iglesia may01· de San Salvador, a la jura, co­
mo futuro rey de Sicilia, del príncipe D. Fernando (después el 
Católico), cuando éste no tenía más que 14 años de edad y 
viviendo aún su padre el Rey Juan 11. Celel>róse este acto el 21 
de Septiembre de 1464.2 

Pero ¿por qué fatigar al lector? Suspendamos aquí estas 
notas biográficas que el cronista aragonés nos ofrece, para 
que las restantes, con otras, halladas en la Colección de Bo­
faruii, nos sirvan de comentario a otro diploma concedido al 
mismo Pagés, que, Dios mediante, publicaremos. 

P. RAMÓN DE MARÍA 
C.D. 

(1) Zurita, Anales. Tomo V, libro XVII, cap. 11, pág. 37'D 
(2) Zurita, Anales. Tom. V, libro X VIl, cap. LVlll, pág. 437. 
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Exposición morellana de Arte 

111 

Orupo primero (B).-En este apartado del grupo primero 
nos ocuparemos de la orfebrería de Bartolomé Santalinea 
auténtica y atribuida. Tiene mucho parecido su peculiar estilo 
con el de su antecesor; la cruz menor de Cinctorres es el es­
labón entre el arte de Bartolomé y Juan Santalinea. 

En esta cruz se ve que el tiempo que pasa deja huella en 
la concepción y trazado, diferenciándola de las documentadas 
obras de Bartolomé y de las posteriores de Juan, sin apar­
tarse de la estilización peculiar del taller, a pesar de las inno­
vaciones que denotan la proximidad del renacimiento. Por 
dicho motivo la silueta de la cruz se desidealiza muy suave­
mente, las puntas laterales de las lises se destuercen, el repu­
jado se achica y quiere imita r la flora en su estructura nativa, 
los esmaltes son sustituidos por relieves, burilados de san­
tos, y finalmente por rosetones calados. Esta. cruz y la vera­
cruz de Bójar constituyen el punto de enlace de las produccio­
nes anteriores con las de Juan Santalinea, lo 'CUal y el ver el 
mismo punzón en las dos, hace muy dificultoso filiarlas a 
Bartolomé. Para darlas como de Juan indican un cambio muy 
brusco en el mismo ·autor; el atribuirlas a Bartolomé parece 
explica mejor el paso graduado del gótico puro al de transi­
ción; tiene en favor esta última conjetura la semejanza del re­
pujado con el de Bernardo y autenlfcanlo algunos puntos re- , 
pujados e~ los planos de la cruz de Cinctorres , que los 
hallamos también en el relicario de La Jana, en el repujado 
del pie. 
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Media entre Barlolomé (hijo del imaginero) y Juan otro 
argenter, hermano de Bartolomé llamado Gabriel, del cual la 
escasa documentación que se conserva indica no trabajó 
tanto como sus predecesores, apartando la duda de que la 
cruz de Cinctorres, y la veracruz de Bójar fueran labraqas 
por él. 

Relicario ·de La jana.-Huelga la descripción por ser pieza 
conocida.' Si algo nuevo se ha de anotar queda dicho al ex ­
plicar la subdivisión en que está comprendida, en donde se 
estudia su valor artístico. De no haberse restaurado el so­
bredorado podríamos contemplar en ella una preciosa y va­
liosa joya cuatrocentista, piedra de toque para la clasificación 
de otras obras de Bartolomé. Tenemos una serie de obras que 
dan la impresión de ser labradas por éste, mas por no preci· 
pitarnos .callamos hasta que aparezcan documentos y confir-
men nuestras conjeturas. ' 

Custodia de Cuevas de Cañart.-En •Los Santalinea•• de 
M.' Beti, queda magistralmente descrita y nada tenemos que 
retocar. Pero es tanta la elocuencia de esta joya del arte mo· 
rellano que algo queremos decir, tan solo para confirmar las 
aserciones del maestro. Agota su ingenio el artista al ejecutar 
en el duro. metal su concepción genial. El repujado, burilado, 
cincelado, esmaltado y talla avasallan al curioso que, en pro­
longados estudios, descubre en el silencio de una materia 
inerte, el lenguaje y la vida sublimes del genio que en lejanos 
días diera existencia a obra tan perfecta. Insuperable y elegan­
tísima es en su conjunto, pero donde resplandece más la pu­
reza y valor estético de un estilo espiritualista y misticista 
concorde con un natudsmo y realismo ya tradicional es en 
el cuerpo principal donde la elevación repetida de agujas, ga­
llonado y gabletes admirablemente trazados, esculturas con la 
preciosísima y perfectísima faz en el nudo colocan en Jugar 
preeminente a esta reliquia del arte. Verdaderamente supo 
éste, cual su antecesor, dejar esculpido su sentimiento, creen­
cias y convicciones en este ostensorio riquísimo de nuestro 
tesoro artístico. 

(ll M. Betf, Los Santalinea, pág. 68, lámina XVI. 
(2) Üb. Cit. pág. 70 y en BOLETÍN DE LA SOCIBDAD CASTELLONENSE OB 

CuLTURA, t. IX pág. 62, pueden verse fotograbados de esta pieza. 
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Veracruz de Bójar.-Ouarda en la sacristía de 111 parro­
quial, el níveo pueblecillo, algunos objetos y ornamentos sa­
grados trabajados en Morella. Una capa pluvial del XVI, 
- resto y recuerdo del Monasterio de Benifazá -luce el 
sacerdote en las litúrgicas solemnidades, y cáliz y veracruz 
morellanas son los restos dignos de visita para el arqueólogo 
en aquel pueblo de la montaña. La veracruz de que vamos a 
tratar apenas tiene valor artístico y al juntarla en esta sección 
lo hacemos por tener algún parecido y relación, muy lejana 
por cierto, con las precedentes obras. Es una obra adocenad11, 
de aquellas destinadas a un lugar pequeño, y por consiguiente 
de poco precio remunerativo; aun dentro de ser de rica mate­
ria, no podían los artistas perder e invertir mucho tiempo en 
su confección, por resultarles mal retribuido el trabajo. No 
sería de extrañar tampoco, que estuviera esmaltada; el buri­
lado de los planos y de toda ella es imperfectísimo y no a 
propósito para exhibirse como la vemos. Desde el siglo pa­
sado, a juzgar por el pie, se hace servir de relicario Lignum 
Crucis. Fué fabricada y destinada para llevarla en asta, se­
gun se deduce de sus dimensiones y de su forma, desprovista 
del impropio pie. No ofrece duda sería utilizada para los fu­
nerales, bautizos y otras ceremonias del cull.o celebradas en 
el interior de la Iglesia; así se hace en otras Iglesias. Villa­
franca del Cid, Vallibona y Chiva de Morella usan este género 
de cruces pequeñas para los ritos mencionados. Es de plata; 
mide 0'29X 0'16 cm., descartando el exagerado y fachoso pie; 
lleva punzón morellano; estilo gótico. Cruz flordelisada, bor­
deada de vástago saliente que parece indicar por sus dimen­
siones que sobrepujan a los planos, fuese esmaltada o desti­
nóse para esmaltar y no llegó a efecto; angrelado de grumetes 
u hojas rozagantes. Placa central y cuatrilobados en los 
brazos y árboles; planos burilados con motivos de flora pare­
cidos a hojas de cardo. Anverso. Esculturas. En centro Cristo 
clavado; aureola adjunta a la cabeza; paño con plegado si­
guiendo el uso acostumbrado de los Santdlinea. Placa central 
burilada, bordeada y con grumos en los ángulos. Cuatriloba­
dos esmaltados y burilados a cuadros alargados y punto cen­
tral en cada uno de ellos, trazados por línea sencilla burilada 
en las placas, las cuales están sobrepuestas al cuatrilobado 
de los árboles y brazos. Reverso. Placa central burilada y lo 
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restante como en el anverso; solamente sobrepuesto en el 
centro, relicario del Lignum Domini. Cuatrilobados idénticos 
a los del anverso. Une el pomo con la cruz pináculo exagonal 
truncado, aristado e invertido, adornado con buriladas ho­
jas. El pomo o capitel es exagonal aristado y burilado en los 
planos, sobre el cual diminutos contrafuertes, agujas y arcos 
arrancan de los ángulos del plano exagonal y se apoyan en 
agujas opuestas que delimitan gabletes sin calar. Caña exago­
nal aristada de hojas rozagantes. 

Cruz menor de Cinctorres.-La •Quinque turres:. de los 
documentos del medioevo y aristocrática en mejores tiempos, 
encierra en su recinto preciosas jocalías, completando el ca­
tálogo artístico con cruces de cantería, ornamentos renacen­
tistas y pinturas góticas del renacimiento y modernas. De las 
dos cruces que figuraron en la Exposición, toca ocuparnos de 
la menor en este lugar. Más arriba ya hemos indicado lo que 
interesa en especial de ella, sólo nos falta consignar su des­
cripción. Pertenece al taller de los .Santalinea, según sus ca­
racterísticas imperantes. Es de plata sobredorada; mide 
0·61 X 0'32 cm.; lleva troquelado el punzón de Morella; estilo 
gótico, de fines del segundo tercio del XV. Nótese que en la 
cGuía:. la damos de Bartolomé, pero como todas las atribucio­
nes allí redactadas fueron emitidas provisionalmente y como 
aguijón para que los inteligentes discutieran sus pareceres, al 
no confirmar aquella nuestra aserción queda sin ser admitida 
la conjetura, y como af~rmamos aquí, al principio de esta di­
visión, somos de parecer fundado de no atribuir esta obra 
al mencionado Bartolomé, mientras no se descubra prueba 
documental. La cruz acepta la forma flordelisada, angrelado 
de hojas rozagantes trifurcadas, ribeteada, con placas centrales 
y cuatrilobados en los brazos. Planos repujados con hojas de 
cardo estilizadas deformadas, muy semejantes a las del pie 
del ostensorio de La Jana; como en aquél encont1·amos algu­
nos puntos repujados en los mismos planos junto a las hojas 
de cardo. Anverso. Esculturas. Cristo agonizante clavado en 
el centro, cabeza ligeramente inclinada hacia delante, cabe­
llera partida cayéndole los ondulados mechones por el cuello 
y pecho; coronado de espinas. Paño plegado y recogidos los 
extremos a los lados deslizándose sin nudo a lo largo de las 
partes laterales bajo las caderas. Todavía se nota la rigidez 
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de brazos y piernas, pero con más soltura que en los anterio­
res Cristos, augurando ésto la última evolución antes de en­
trar en el realismo del renacimiento . Según se deduce des­
apareció la primitiva placa esmaltada central quedando 
al descubierto la plancha tormera con el punzón de Morella. 
Los grumos de los ángeles han desaparecido. Cuatrilobados 
con labor burilada. Arbol superior: María sedente con las 
manos extendidas. Brazo derecho: Adán saliendo del sepul­
cro. Brazo izquierdo: Angel alado y filacteria cmateu•. Arbol 
inferior: S. Juan sedente, con las manos juntas y los dedos 
entrelazados. Reverso. El centro como el anverso, sin placa 
esmaltada y a la vista la pl¡¡ncha formera con el troquelado. 
Arbol superior: el AguiJa rampando filacteria con inscripción: 
«luan• . Brazo derecho: León zarpando filacteria con la ins­
cripción: <mardP. Brazo izquierdo: Toro leyenda: c/uc•. 
Arbol inferior: el tradicional pelícano. Es dudoso afirmar 
fueran esmaltadas, pero fundándonos en lo burdo del burilado 
y la costumbre de esmaltarlas que seguían los talleres parece 
debieron estarlo en un principio, y tal vez en posteriores repa­
raciones desapareció el esmaltado. Tal como aparecen en la 
fecha las placas se ve han sufrido trastrueque colocándolas 
en lugar no correspondiente. Pomo poligonal con losanges 
que ostentan el escudo de la Villa, cinco torres y barras cata­
lanas. Caña exagonal, semirepujada y con labor incisa o bu­
rilada. En el siglo XVIII le añadieron los pomos terminales. 

MANUEL MILIAN BOIX 
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Ocios de un naturalista 

JABALAMBRE.- En una obrita intitulada •Compendio de la 
vida del apostol San Pablo•, publicada el año 1849 por 
D. Miguel Cortés y López, encuentro en las pp. 106~107 lo 

siguiente que aquí copio. 
•Hechos los moros señores de Camarena ... no quisieron 

llamarla con su primitivo nombre, sino que la llamaron jaba!~ 
ambre, que en su lengua árabe o de los moros significa Mon~ 
te~rubio. Y esto fué porque los árabes echaron de ver que 
el monte del norte a cuya falda está el lugar, y donde están las 
eras altas, tanto en la cara que mira a la población, como en la 
que mira a la partida llamada e/ rincón de la viña, es todo de 
tierra roja de color tan subido como el que presenta un cal­
dero nuevo, que aún no ha recibido el humo, y por lo tanto 
aún es llamado aquel monte royo, el Cerro Calderón, y del 
nombre que los moros le pusieron al lugar se extendió a la 
Sierra, que aún hoy suena en la Geografía con el nombre de 
Jabalambre.• 

Tengo dicho en una revista científica, que el nombre de 
jabalambre procedía del árabe Djebel y de un pueblecito ibé­
rico situado entre Torrijas y Manzanera, conocido en la actua­
lidad por el barrio de Las Alambras. En la antigüedad debió 
ser Cllbeza de la región y de mayor importancia o nombradfa; 
ya que Torrijas y Manzanera no fueron más que dos fortale­
zas que defendían o vigilaban las entradas de su cuenca. 
Pero, con las andanzas del tiempo, estos dos pueblos anula­
ron Las Alambras, hasta verse reducido a un simple barrio de 
Manzanera. 
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Por este país, lo mismo decimos Sierra de El Toro, que 
montes del Toro; Sierra de Pina, como montes de Pina; Sierra 
de Albarracín, como montes de Albarracfn. Así es, que du­
rante la dominación agarena los montes de Las Alambras se 
dirían Djebe/-Ambras y ligeramente alterada esta denomi­
nación, jaba Jambre. 

Y que Alambra (quizás Jlambra ; de i/=altura) es nombre 
ibérico, lo demuestran las reliquias que descubrimos en algu­
nas denominaciones geográficas de pueblos, cordilleras, 
ríos, etc . La voz ambra la encontramos en las cercanías de 
Pego en un castillo y su pueblo desaparecido, que visitamos. 
También en las montañas de León y en las lindes de los Picos 
de Europa, existe el río Sajambre. 1 Pudiéramos añadir mil más, 
como Abraca, Ambrés (lo mismo probablemente que el valle 
de Ambles en Avila), Ambroa, Ambroz, etc. 

Resulta de este mi modo de ver, que Camarena fué deri­
vado de Cambrena: y ambos de Cambra; palabra que en 
el Reino es muy usada, lo mismo que el verbo encambrar en 
valenciano y en aragonés. Verbo que no trae nuestro diccio­
nario de la lengua, que denominamos española. En cambio, 
al hablarnos de la palabra cumbre, nos dice que se deriva 
de la latina cu/men; cuando es una palabra ibérica y sinónima 
de cambra; porque cambra y ambra, Cartalias y Artalias, 
calpes y alpes ... nos resultan sinónimas. Porque probable­
mente, en la fusión de los varios idiomas hablados por los 
españoles, unos emplearon la consonante ele, otros la ce para 
denominar las alturas; no fallaron pueblos que las emplearon 
unidas en la misma palabra. 

ALBÓNICA. - Pasó esta denominación geográfica por va­
rias vicisitudes hasta dar con Alpuente; debido a la diferente 
pronunciación de algunos pueblos de lengua diversa. De Al­
bónica, cambiada la be en pe, resulta Alpónica; y acortada 
la palabra por idiosincrasia popular, quedó en Alpon. La len­
gua valenciana la modificó en Alpont; pero los aragoneses, 
al ¡raducirla, creyendo equivocadamente que se trataba de 

(1) Cuando visitamos Sajambre, admirando su salvaJe hermosura, no 
Igualada en España, nos llamó la atención esta palabra, compuesta de sila­
bas, todas radicales Ibéricas, como la ese que traen numerosos rlos españo­
les: aj= rajadura y ambre = cumbre; y que encontramos en Segorbe, las 
dos prlm,eras. 
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pon! = puente, la convirtieron en Alpuente; a pesar de care­
cer en sus cercanías de puente importante ni ríos caudalosos. 
Lo mismo ha sucedido con otras palabras traducidas, como 
por ejemplo Peña/ba (de alp) que lo vemos convertido en Pe­
ñablanca. 

Fué capitalidad de una extensa región del río Blanco o Pa 
lancia; que permutada la pe por be resultó Balancia (de aquí 
Valencia), y caída la vocal de su primera sílaba resultó Blan­
cia, y como masculino de río terminó por quedarse en Blanco. 
También se dice que este río se llamaba Turia o Tzurria; en­
tonces de aquí se deriva la palabra churros = habitantes del 
río Blanco. Miren ustedes por donde Valencia también perte­
nece a la Churrerfa. 

BERIBRACES E ILERGABONES. -Estos dos nombres 
geográficos prueban la existencia de dos lenguas habladas en 
las regiones vecinas y que la diversidad de lenguaje es más 
remota de lo que varios imperialistas grarr¡aticales de última 
hora pretenden; porque se trata de dos palabras sinónimas 
en su significado. Yo entendía claramente lo que la voz iler­
gabones significaba; pero no podía descubrir el significado 
de beribraces. Ilergabones significaba cabañeros; y ¿beribra­
ces? Por mi fortuna recordé que en la ilación atribuida a Wam­
ba y en los límites del obispado segobricense existla un 
pueblo de nombre Breca, cuyos restos se desc.ubren en e/ Be­
rruezo y quizás en Barracas. Sabiendo que Y!er y Beri son 
sinónimos y significan cosas altas, fácil me fué entonces des­
cubrir lo que representaba braces. Gabones y braces no sig­
nifican mas que cabañas y barracas; y de aquí, según sospe­
cho, se deduce que Cabanes fué capitalidad de la región 
ilergabona. 

Por la región de Morella tenemos el río Bergantes; río de 
los altos; como beri.braces o ilergabones que son pastores 
o cabañeros de las cumbres. 

CARLOS PAU 
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ESTAMPES DEL MAESTRAT 

«L'Adobaor» 

E 1 poble es petit i vell, surt per sobre les teulades un 
campanar xaparrut, gasta! pel vent de la serra. Les 
cases no tenen forma determinada, són cases; masses 

sense línia que lluiten per existir i ho conseguixen. La majo­
ría son tan petites que al passar, en la ma, es pot tocar el pisso 
deis balcons plens de carabasses. Els carrers són curts i em­
pinats. La carretera ampla i !lisa creua la vila de banda a 
banda. 

Pareix un poble mort, no es veu anima vivent per enlloc, 
sois s'ou el ro"ido deis martells sobre la esclusa d'una ferrería 
que hi ha al carrer de dalt. 

Una quietud ampla i suau ho ompli tot; el cel, d'una blavor 
uniforme es perd alla a l'horitzo . 

Toca tristament la campana de l'esglesia. Una porta s'ha 
obert fenl un ro"ido escandalós de cadenes i ferro rovellal i ha 
dona! pasa una agüela que apegada a la pare! ha desapare­
gut per el primer cantó; poc a poc han anat eixint toles les 
agüeles del carrer cap a l'esglesia. 

La quietud d'abans ha torna! per una estona. 
Ara s'ou lluny un ro"ido metalic que s'apropa. Un home sa­

rrapastrós i pelut, de mirada mansa i posar humil, ha doble­
ga! la cantonada i s'ha planlat al mig del carrer. Porta al 
muscle penjades unes ferramentes velles, en un martell pica 
una paella bruta, després ha cridal en veu fosca: "'Adobaor 
de cossis i 1/ibrells ... > 

No I'ha on ningú. Hi ha en l'ambient una serenor mai 
acabada. 

D'una casa ha eixit un gos, famolenc i lleprós, i ha olorat 
a aquell home. 

E. SOLER GODES 

Ortells, Maig 1929. 

13,2.3 
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Del jardí d'Horaci 

ÜDA X (LIB. 11 CARM.) 

A LICINI 

Rectlus vives, Licini, neque aitum ..• 

Tu més be, Licini, farás fa . vida 1 

No a la mar de fora 1/ansant-te sempre, 
Ni, temen! borrasques, quedant-le massa 

Prop de la costa . 
Quila mijania 2 preten daurada, 

Mai tindra la casa caent-se o bruta, 
Ni mo/1 menys luxosa, enveja done 

Als qui la vegen. 
Pi mo/1 a/1 ab fúria lo sancarreja 8 

(1) Aquesta oda la poso en safics del patró d'aquell de la oda a Mercuri: 
Mércurí facúnde, nepós Aflantis 

La lllssó moral que Horacl dóna en la oda A Licini, és de les que se gra­
ven rondes en l'esperlt. No es fácil !robar en lota la poética una exegesl més 
bella del gran proverbi: In medio consistlt vlrtus. Aquesta sola composlcló 
seria prou pera proclamar l'humanlsme (agermanat ab lo classiclsme) com 
l'element per excelencia educador. Horaci, en ses hores de llum, va pressentlr 
quelcom de I'Evangeli. 

(2) cMijanla daurada•, o d'or, es la versió que'm sembla més apropiada 
de la famosa aurea mediocritas de !'original. 

(3¡ cSancarrejar• es un verb mol! extés també en !erres de Castella 1 An· 
dalusla. Ve de la ran •zanco• en valencia csanco•, que és cadascú deis pals 
ab forcó a més o manco aleada, per a ficar-hi els peus i anar per l'algua sens 
mullar-se. •Sanco• es de •sanca•, o sin la cama llarga de certes aus, per sem­
blansa de dits pals ab les carnes. Ara be: aquelxos matelxos •sancos• els 
usen a Extremadura, Andalusla etc. per a ve.rguejar de valen! les carrasques 
1 fer-Ies caure les blllotes o aglans. 1 alxo de •zangarriar• com ells diuen, és 
tan propl del pal, 1 s'elxecuta de !antes maneres en persones 1 anlmals, que 
•sancarrejar• s'ha estés a significar tot vapulelg, tunda, maltractament, pa• 
lissa, 1 qul sap cuantes males coses; 1, llguradament, a tot menelg atropella! 
de les coses que's tracten l fan a dlarl. Per alxó m'ha mo¡¡ut a comparar- lo ab 
lo que fa la tramuntana en los plns. 
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L'Aquiló invencible: les afies torres 
L'antigor les lomba: los 1/amps ferixen 

Monis los més ertics 1 

Pit forja! a probes, de sort adversa 
Mai té por: tremola quan es propícia: 
Deu, qui hiverns envia de gels més aspres, 

Es qui'ls desterra. 
No si't va mal ara, sera així sempre. 

A son temps la lira, sonant, deixonda 
La dormida Musa, puix /'are Apo/o 2 

Sempre no encorva. 
Que totstemps ta cara coratge mostre 

En los infortunis: sera saviesa, 
Si quan massa en popa lo dolt; vent bufa, 

Risses les veles. 

loAQUIM GARCIA GIRONA 

Abril de 1928. 

(1) •Erlics•. Es una orma de cerl•, bastan! usada de la gent al Maes­
tral, 1 mol! arrimada asa ra'illlalina erecfuB. 

(2) Sabuda cosa és que a A polo 11 atribula lo mitologla la faculta! d'en­
viar la pesta als homens tlrant-los ses certeres sagetes. Com també és el pare 
de la poesía lírica, Hora el se congracia en este lloc ab ell, plnlant-lo en ocupa­
ció més humana 1 bella, com és la de tocar la lira 1 despertar la Musa. 
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La Biblioteca municipal 

e uenta ya Castellón con un nuevo instrumento de cultu­
ra. Una mañana dominguera- 3 de Noviembre-, 
de esos soleados y espléndidos días otoñales de esta 

Plana encantadora, nuestro Excmo. Ayuntamiento, recogiendo 
los anhelos de la Ciudad, abrió sus puertas al público, con la 
asistencia de las autoridades. 

Un ilustre patricio- que su condición de Presidente de 
esta Sociedad veda resaltemos como se merece rasgo tan in­
teligente y prócer- costeó la construcción del pabellón empla­
zado en el maravilloso patque ciudadano y legó su copiosa y 
escogida biblioteca, uno de sus más caros afectos. Pero quiso 
hacer más todavía este generoso castellonense en su afán por 
acopiar libros, y desempeñando la Alcaldía Presidencia del 
Ayuntamiento logró que esta corporación adquiriese la biblio­
teca de D. Juan Borrés, llena de curiosidades bibliográficas Y. 
de muy singulares, completas y raras colecciones de periódi­
cos y revistas. 

Encarecer la importancia del donativo de miilares de volú­
menes sería intento vano ahora. Es en el desenvolvimiento 
cultural de Castellón donde cuajarán frutos de madurez, y es 
él, el pueblo, quien bendecirá a Salvador Guinot por la cordial 
devoción suya. 

Pero hemos de señalar aquí la despierta atención del actual 
Ayuntamiento hacia estos menesteres. Honrándose a sí mis­
mo, ha acometido la creación de los servicios de archivo y 
biblioteca, y ha planteado los del museo para el día no lejano 
que lo tenga. Y ha recabado el asesoramiento de quien, por el 
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prestigio de su nombre y de sus obras, ha de ser siempre la 
tevadu1·a que mantenga en constante efervescencia la devoción 
por el pasado y la emoción por un porvenir integral y ambicio­
so de Castellón. El acierto de investir con el cargo de Cronis­
ta de la Ciudad a D. Salvador Ouinol y Vilar, y de encomen­
darle a la vez la organización de los servicios de la biblioteca 
y del archivo ha sido recibido con general complacencia. 

Los factores espirituales por cuya valoración y prestigio 
venimos laborando modestamente, es lo que nos impele a 
registrar aquí, en nuestras páginas, estos significativos he­
chos. Cábenos decir que no nos ofuscan afectos personales y 
que es nuestro norte la consecución de una ciudad digna y 
culta, condensador y hervidero perenne de aclividades. 

/ 
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Notas bibliográficas 

HISTORIA os VINARbs, per Joan M. Borrás ]arque.-Tomo 1.-Tortosa .­
Edltorfal Católica •Correo de Tortosa•.-1929.-525+ 10 págs.-210 X 130 mm.­
Comprende este primer tomo desde los orígenes hasta fines del siglo XV!II. 
Por la copla de datos, la amplitud del plan y la acertada ordenación de la ma­
teria no menos que por la crftfca, en general sana, del autor es obra sumamen­
te útfl sf salvamos pormenores de muy poco momento, al menos en lo que to­
ca al asunto principal. Lleva en apéndice diez documentos, algunos de bastante 
valor y muchos más Intercalados en el texto. Hay que esperar que el autor 
complete dignamente su tarea en los dos tomos que prepara. Nos contenta ria­
mos con que las olvidadas e interesantes historias de muchos de nuestros 
pueblos cayeran en manos como las del Sr. Borrás, así como que abundaran 
en nuestras Rectorías personas tan beneméritas de los estudios históricos co­
mo el Sr. Arcipreste de Vinaroz D. Pascual Bono, cuya modesta y perseverante 
labor de archivo ha hecho posible la publfcación de la presente •Historia•.­
L. R. C. 

EXCITATORI DB LA PBNSA A DBU DB BBRNAT ÜLIVBR, Texl i anotació per 
Pere Bohigas.-Sant Sadurnf de Noia .-lmp. Varlas.-1929.-288 pags.-
170 X 115 mm.-Aquest frare agustinia naixcut a Valencia, •era un deis millors 
mestres en theologla qui lavors fos al mon• segons ens conta el re! Pere 111 en 
la seua crónica. Desempenyil missions diplomatiques i tlngué restimació i la 
conflan~a de reís i papes. Va ésser bis be d'Osca primer, després passa a Bar­
celona i en 1346 fon traslladat a Tortosa, on morí dos anys després, en 1348. 
Ell comen~a les obres de la catedral de Tortosa. Va escriure l 'orfgfnal en !latí, 
f de I'Bxcitatorium mentis ad Deum ens han resta! dos versions anonimes al 
catala, de principls del segle XV• en la Biblioteca Nacional de París. A més 
hi ha una traducció castellana de les darreries del segle XIV• . Deis dos ma­
nuscrits cata fans, núms. 240 i 347 s'ha escollit el primer per l'edició que ens 
ofereix ara la col·lecció •Eis Nostres Classlcs•. És la primera vegada que 
aquest text és esta! dona! als lectors i • la traducció catalana s'fmposa per la 
perfeccfó i la bellesa de la seva prosa, harmoniosa i clara, fortament rltmica 
algunes vegades, pero sense contorslons, neta de vulgarltat 1 d'enfarfecs, sen­
se arcaismes lnútils i llatinismes sobrers.-A. S. G. 

BASBS PARA LA RBORGANIZACIÓN JUDICIAL, por Angel 0SSOrio.-Madrid.­
S. l.-1929.-I!M págs.-195 X 130 mm.-Esta obra, como todas las que han sali­
do estos últimos años de la pluma de Ossorio y Gallardo, tiene ese acento 
personal, pecullarísimo con que sabe adobar el autor las más atrevidas teo­
rías. Aparecido el libro en febrero, orienta al lector hacia esa nueva organiza-
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clón judicial. Claro que ni se pueden compartir todos los puntos de mira, ni 
son iguales a los de hombres de otras ldeologfas, nt son tampoco los de¡ 
legislador actual. Hay que agradecerle al Inquieto espfritu de Ossorlo, que 
gusta de asomarse a todas las ventanas, la remoción de posos, la siembra a 
tresbolillo que ha desparramado y que algún dfa germinará en la conciencia 
española. Y así es este libro, donde encontraréis párrafos como este: •Las 11~ 

neas directivas de mi pensamiento son estas dos: una, que la justicia es uM 
religión civil; otra, que la justicia ha de ser un verdadero Poder•. El libro es 
el volumen V dado a la estampa por la • Sociedad de Estudios Polfticos. So­
ciales y Económlcos•.-A. S. G. 

CONFERENCIAS y DISCURSOS EN EL ATENEO, por Francisco Betoret Tra­
ver.-Castellón.-lmp. Hijo de J. Armengot.-1929.-3(; págs.-275 X 215 mm.­
Es su autor un ameno vulgarizador de temas candentes y actuales; que de 
casta le viene el dominio de fa prosa castellana. Espfrltu inquieto, muy 
siglo XVIII, se ha proyectado desde la tribuna del Ateneo, desde el periódico 
y en tertulias y conversaciones, con su saber enciclopedista, con las matiza­
clones, con el ritmo de un hombre del siglo XX. Al fin y a la postre todos so­
mos hijos de nuestro tiempo. Este lindo folleto es un specimen claro, termi­
nante, del formidable expositor que hay en Francisco Betoret. Pero quien no 
haya ofdo hablar a Betoret no tendrá Idea cabal de todo su valer. Tres confe­
rencias: •La mujer•, •Las siete palabras de Haydn• y •La obra de Francisco 
Goya• , expuestas con palabra precisa y concreta, e Impresas y cuidadas con 
su pulcritud habitual, descubren la proteiforme personaiidad de Betoret, que 
supo regalarnos con este oasis intelectual en la vida un poco lánguida del 
Ateneo cludadano.-A. S. G. 

ÉTUDES DE TOPONYMIB CATALANE, par Pau/ Aebfscher.-Barcelona.-lm~ 
prenta Elzeveriana -1928.-165 pag.-285 x 225.-Dos parts té aquesta mono­
grafla interessantfssima, apareguda dins del volumen 1 de les Memorles de 
1'/nsfitut d'Estudis Catalans. En la primera cerca l'orlge d'alguns noms de 
lloc en noms de persones més o menys destacades deis temps antlcs, i cal fer 
esment deis textes comprobatoris que aduelx. En la segona estudia els noms 
deis fundl, en -anus, -a, -u m i fa discrlminacló d'aquells que no son contem~ 
poranis de la domfnació romana; al tractar deis noms de lloc en -acum exposa 
una suggestlva teoria que desra l'argumentació de Salow; f darrerament estu­
dia els reduidfssims noms de lloc en -ase, -a f -osea que hi ha a les !erres 
catalanes. La bfbflografla, molt copiosa, va agrupada en estudis de topono­
mastlca, reculls de noms propls, de noms de lloc moderns i textes despullats. 
No cal remarcar l'importancfa d'aquesta obra, avul qu'els romanfstes de tot el 
mon treballen en a~ó, com ho demostra la rica florida blbliograflca.-A S. O. 
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Revista de Revistas 

Anales de la Universidad de Va­
lencia. Afio X. Cuaderno 73. 

Anales del Centro de Cultura Va­
lenciana. Valencia. Año 11. Núm. 4 

Arts i Bells Oficis. Barcelona. 
Abril, Maig, juny, julio!, Agost, Se­
tembre, Octubre 1 Novembre. 

Arxiu del Centre Excursionista 
de Terrassa. Any XI. Núms. 58, 59, 
60,61 162. 

Boletín de la Biblioteca Menén-
, dez y Pe/ayo. Santander. Año XI. 

Núm. 2. Miguel Artigas: Catálogo de 
los manuscritos de la Biblioteca. Nú­
mero, 357: Cartas y otros escritos 
de Mayans. 

Boletín de la Real Academia Es­
pano/a. Madrid. T. XVI. Cuadernos. 
LXXVII, LXXVIII y LXXIX. 

Boletín de la Real Academia Oa-
1/ega. Corufía. Año XXIV. Núms. 214, 
215, 216, 217 y 218. 

Boletín del Instituto de Investi­
gaciones Históricas. Buenos Aires. 
Año VII. Número 40. 

Bolleti de la Societat Arqueoló­
gica Luliana. Palma d~ Mallorca. Any 
XLIV. Tom. XXII. Núms. 581, 582, 
583, 584 1 585. 

Butlletf Centre Excursionista de 
Cata/unya. Barcelona. Any XXXIX. 
Núms. 406, 407, 409, 410, 411, 412, 413 
1414. 

Butl/etí del Centre Excursionista 
•Sabadell•. Sabadel!. Vol 11. Núms. 7, 
8110. 

But/letí del Club Pirenenc. Te­
rrassa. Any VIl. Núms. 34, 35 1 36. 

Butlletí del Orup Excursionista 
joven/uf Catalana. Barcelona Any 
V. Núm. 20. F. Martínez Sol/va: Me­
morles d'un excursionista en terres 
de Val~ncla, Onda i Llucena del Cid. 

21. ltem: Llucena del Cid, 22. Item: 
De Llucena a Castel!ó passant per 
Penyagolosa.-23, 24 i 25. 

Ce Fas/u? Bollettlno uftlclnle della 
Socletlt Fllologica Friulana. Udine. 
Anno V. Núms. IOi 11 . 

Cultura Valenciana. Valencia. Any 
IV.Núms.l,IIi 111. 

Escultlsmo. Valencia. Año III. Nú­
meros 27, 28,29 i 30, 

Estudis Franciscans. Barcelona­
Sarria. Any XXIII. Vol . 41. Números 
2411242. 

Oaseta de Villafranca. Any IV. 
Núms. 71, 72, 73, 74, 75, 76, 77, 78, 79. 
80, 81, 82, 83, 84 1 85. 

La Paraula Cristiana. Barcelona. 
Any V. Núms. 52, 53, 54, 55, 56, 57 1 58. 

Lo Missatger del Sagrat Cor de 
jesús. Barcelona. Any XXXVII. Nú­
meros 451 1 452. 

Nosotros. Buenos Aires. Año 
XXIII. Núm. 245. 

Oc. Gazette d'actlon occitane, de 
nouvelles littéraires el artlstlques, 
VI• Annada. Núm. 123. 

Oro de Ley. Valencia. Afio XIV. 
N ú ms. 306, 307, 30g y 309. 

Portucale. Pórto. Vol. 11 Núm. tt. 
Revista de Menorca. Mahón, Afio 

XXXIII Tomo XXIV. C. VIII. 
Revista Musical Catalana. Barce­

lona. Any XXVI. Núm. 311. foan Sal­
val: Un music llevantl. )oaquln Ro­
drigo. 

Santa María del Mont. Figueres. 
Any U. Núm. 19. 

Taula de 1/etres valencianes. Va­
lencia. Volum U. Núm. 26. 

VIda Cristiana. Bftrcelona. Any 
XVII, Núm. 135. 

Vida L/eidatana. Lér!da . Any IV. 
Núm. 82. 

• 
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	PÁG.030
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	PÁG.039
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	PÁG.046
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	PÁG.064
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	PÁG.105
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	PÁG.118A
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	PÁG.135
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	PÁG.137
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	PÁG.139
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	PÁG.197
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	PÁG.213
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	PÁG.222
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	PÁG.248
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	PÁG.250
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	PÁG.256
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	PÁG.259
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	PÁG.281
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	PÁG.298
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	PÁG.306
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	PÁG.315
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	PÁG.328
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